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Prefacio 
 
 

¿Qué vamos a hacer en el culto? Cuando la Iglesia se reúne en torno a la 
Palabra y el sacramento, lo hace en la libertad del Evangelio. Sin embargo, 
durante siglos, la Iglesia en todo el mundo ha utilizado el calendario y el 
leccionario cristianos como base para su proclamación y como fundamento 
sobre el cual se construyen sus servicios, temporadas y cantos. 
 
El calendario marca el ritmo del culto cristiano durante todo el año. La 
preparación del Adviento nos lleva a la celebración de la Navidad y a la 
proclamación de la Epifanía. Después de una Cuaresma tranquila y una 
Pascua triunfante, la Iglesia pasa, en la segunda mitad del año, a una 
temporada de crecimiento en la fe después del Pentecostés. 

Para cada ocasión del calendario, el leccionario ofrece un grupo de lecturas, 
oraciones, salmos y otras citas, conocido como «Propio». Christian Worship 
ofrece un leccionario actualizado para tres años para el calendario cristiano 
junto con oraciones, salmos y aclamaciones del Evangelio designados. Los 
domingos temáticos son una característica fundamental del nuevo 
leccionario. Todos los recursos tienen un centro de interés común. El 
Evangelio establece el tema para el día y coincide en gran medida con las 
selecciones del Evangelio de otros leccionarios para tres años. La Primera 
lectura presenta más narraciones del Antiguo Testamento que coinciden con 
el tema del Evangelio. La Segunda lectura ya no proviene de conjuntos de 
lecturas continuas, sino es una selección de epístolas del Nuevo Testamento 
que respalda el Evangelio del domingo. La Oración del día, el Salmo del día, 
la Aclamación del Evangelio y el Himno del día se eligieron para que 
coincidan con el tema del domingo. La temporada posterior al Pentecostés 
tiene sus Propios asignados por rango de fechas del calendario, en 
correspondencia con otros cuerpos eclesiales y lo cual posibilita un uso más 
fácil de los recursos litúrgicos. 

El Comentario a los Propios pretende ayudar a los líderes del culto y 
predicadores en su planificación anual, estacional y semanal. Vislumbramos 
que este sea el primer recurso que utilicen para comenzar a planificar las 
temporadas y los domingos. El comentario sobre el día y sus Propios ayuda a 
aclarar los principales puntos de énfasis que se encuentran en esas lecturas, 
en ese contexto y para ese servicio en particular. El libro también destaca las 
conexiones y el flujo de los domingos y las temporadas. La persona que 
planifica el culto podrá apreciar el ritmo y la progresión del leccionario y el 
calendario a lo largo del año eclesiástico. 

 
 

PREFACIO V 



Le pido a Dios que esta obra aliente a nuestras congregaciones a que 
continúen predicando y llevando a cabo el culto con base en el leccionario 
que gira en torno al año eclesiástico. La disciplina de predicar con base en el 
leccionario conlleva bendiciones tanto para el predicador como para la 
congregación y garantiza que se expliquen secciones amplias de las 
Escrituras. También ofrece equilibrio entre la predicación sobre los 
acontecimientos de la vida de Cristo y las enseñanzas de labios de Cristo. El 
año eclesiástico le infunde un patrón a la vida de adoración congregacional, 
que nos recuerda que hay un tiempo y una temporada para todo bajo el cielo: 
un tiempo para prepararse, para celebrar, para anhelar, para llorar y para 
crecer. Para los predicadores interesados en las series de sermones, esta obra 
espera mostrar que no hay necesidad de abandonar el leccionario. De hecho, 
el leccionario se presta para la predicación en serie, y nosotros ofrecemos 
grupos de series de sermones para el leccionario durante todo el año 
eclesiástico. La última bendición de la predicación con base en el leccionario 
en el contexto del año eclesiástico es el recordatorio de que no estamos solos 
en la santa Iglesia cristiana, pues sus patrones ligan nuestro culto con la 
Iglesia histórica y con las comunidades cristianas actuales, prefigurando la 
unidad que disfrutaremos con todos los cristianos en el cielo. 

Jonathan E. Schroeder 
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Año B 
 
 

«Principio del evangelio de Jesucristo, el Hijo de Dios» (Marcos 1:1). 
De ese modo el Espíritu Santo inspiró a Marcos para que comenzara su 
evangelio. Ese es el versículo que establece el tono para el Año B del 
leccionario de Culto cristiano. El descendiente humano prometido de 
Eva, Abraham y David también es el Hijo de Dios. El evangelio de 
Marcos destaca ambas naturalezas. Él es verdadero hombre, lo que se 
evidencia en su necesidad de orar (1:35, Epifanía 5), sus emociones 
humanas y su necesidad de dormir (4:38, Propio 7). Al mismo tiempo, 
desde la declaración del Padre en el bautismo de Jesús (1:11, Epifanía 
1) y la Transfiguración (9:7, Transfiguración) hasta la admisión de los 
demonios (3:11; 5:7) y la confesión de Cristo (14:62), hasta el testimonio 
del centurión (15:39), «en verdad, este hombre era Hijo de Dios». 
A medida que Marcos comparte esas buenas noticias sobre Jesús, vemos 
un hombre de acción. Mientras Mateo destaca las enseñanzas de Jesús, 
Marcos hace énfasis en sus obras de poder. En este evangelio, 
probablemente escrito primero para el público romano, el poder y la 
autoridad de Jesús se aprecian plenamente. Su autoridad es un tema 
habitual. 
 
Esa autoridad se encuentra con reacciones contrastantes. En el Evangelio 
para el Propio 20, Jesús confronta el ansia de poder de los discípulos 
usando el ejemplo de un niño. En el Evangelio para el Propio 22, Jesús 
expone la fe escéptica e hipócrita de los fariseos y luego les da la 
bienvenida a los niños pequeños como las personas a quienes realmente 
les pertenece el reino de Dios. En el Propio 27, Jesús critica las 
pretensiones de los maestros de la Ley que devoran las casas de las 
viudas y luego elogia a la viuda fiel, cuya pequeña ofrenda era todo lo 
que tenía para vivir. Marcos no duda en registrar la incapacidad de los 
discípulos para creer (Propio 13) o entender (Propios 7, 17, 19, 20, 22 
y 24). También muestra hermosos ejemplos de la fe que sana (Juan 6:68, 
Propio 25) y sigue (Epifanía 3). Incluso si el Año B se aleja de Marcos 
en los Propios 14–16 para el discurso del Pan de vida, la enseñanza de 
Jesús, con su autoridad y exclusividad, logra su objetivo. Pedro resume 
nuestra respuesta hacia Jesús así: «Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes 
palabras de vida eterna» (Juan 6:68, Propio 16). Incluso en la muerte, 
Marcos muestra el poder de Jesús. Su muerte no fue un accidente 
(Marcos 9:12; 10:45; 14:12,27,49; Propio 24; Jueves Santo; Domingo de 
Ramos), sino una necesidad para nuestra salvación. 
 
Este es el «principio del evangelio de Jesucristo, el Hijo de Dios» 
(Marcos 1:1). Desde la entrada triunfal en Adviento 1 hasta el «¡velen!» 

 
AÑO B VII 



en el Último domingo del año eclesiástico, nuestro servicio de adoración 
proclama las buenas noticias de lo que Dios ha hecho. Que Dios bendiga 
tus estudios y tu proclamación de estas buenas noticias con su paz, 
esperanza y amor. 
 
Año de nuestro Señor 2022 
Quinto centenario de la publicación del Testamento de septiembre 
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Adviento 



 



 

Adviento 
 
 

Al comienzo de un nuevo año eclesiástico, nos encontramos con los 
creyentes del Antiguo Testamento en la búsqueda, el esfuerzo y el anhelo de 
ver el cumplimiento. Dios ha hecho muchas promesas. La Iglesia celebra 
esas promesas y glorias en su cumplimiento. Al transitar por la temporada 
de Adviento, sorprendámonos nuevamente con la importancia del hecho de 
que Dios cumple sus promesas. 

La palabra Adviento significa «llegada». Durante esta temporada, la Iglesia 
se prepara para celebrar la llegada de Dios en carne a Belén. Anhelamos su 
regreso al final de los tiempos y apreciamos que venga a nosotros en 
Palabra y sacramento. 

El Primer domingo de Adviento anuncia el siguiente hecho: «Tu Salvador 
viene». Él viene a cumplir su propósito, a lograr nuestra salvación. Eso nos 
da motivo para adorarlo y alabarlo, cuando la Iglesia se une a la multitud del 
Domingo de Ramos en el Evangelio del Primer domingo de Adviento. Dios 
nos llama a que nos preparemos para su llegada mientras esperamos que 
nuestro Señor venga. El Segundo domingo de Adviento nos llama al 
arrepentimiento cuando escuchamos las advertencias de Juan el Bautista y 
Pedro. El Tercer domingo de Adviento, la llegada de Jesús cambia quiénes 
somos y qué nos importa. El Cuarto domingo de Adviento, las palabras de 
María nos ayudan a ver que la historia de la Navidad es lo que deberíamos 
haber esperado. Es el cumplimiento perfecto de la promesa de Dios. 

 
Adviento, Año B 
¡Ven, Señor Jesús! 
ADVIENTO 1   Su venida nos trae salvación   

ADVIENTO 2   Su venida nos trae un llamado a prepararnos   

ADVIENTO 3   Su venida nos trae una nueva identidad   

ADVIENTO 4   Su venida nos trae cumplimiento 

 
La temporada de ayuno y preparación antes de la Navidad ya aparece en la Iglesia 
del siglo V d. C. y, en algunos casos, comenzaba el día de San Martín (11 de 
noviembre). El papa Gregorio Magno (fallecido en 604 d. C.) fijó el comienzo del 
Adviento en el domingo más cercano al Día de San Andrés (30 de noviembre), lo que 
da como resultado una temporada de cuatro domingos. El Adviento es una 
temporada penitencial, pero también está marcado por la alegría y el anhelo, 

 
ADVIENTO 3 



4 ADVIENTO  

pues la iglesia se prepara para celebrar el nacimiento del Salvador. Las prácticas 
de adoración en Adviento incluyen el uso de una corona de Adviento, la adición de 
servicios entre semana y la omisión del canto de los ángeles «Gloria in excelsis», 
hasta Navidad. 



5 PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO  

Primer domingo de Adviento 
Su venida nos trae salvación 

 
 

Al comienzo de un nuevo año eclesiástico, el Primer domingo de Adviento 
anuncia: «Tu Salvador viene». Él viene, y eso es motivo de adoración y 
alabanza. Los creyentes del Antiguo Testamento anhelaban eso. Los 
cristianos del Nuevo Testamento tenemos los ojos en los cielos, esperando 
ansiosamente que nuestro Señor Jesucristo sea revelado. La multitud del 
Domingo de Ramos en el Evangelio lo anunció. Él viene en el nombre del 
Señor y su venida nos trae salvación. 

Hoy vemos a través de los ojos de los fieles entre el pueblo de Dios del 
Antiguo Testamento y oramos: «¡Cómo quisiera que rasgaras los cielos y 
bajaras!» (Isaías 64:1). Nos damos cuenta de que nuestra situación necesita 
la intervención de Dios: «Todos nosotros estamos llenos de impureza» 
(64:6) y unimos nuestra oración a la de ellos: «Toma en cuenta que todos 
nosotros somos tu pueblo» (64:9). 

Después de todo, ciertamente nos hemos enriquecido en todos los sentidos, 
al igual que los corintios. Nosotros también podemos anhelar el segundo 
adviento de Jesús, así que nos unimos a la emoción de la multitud del 
Domingo de Ramos, haciendo los preparativos que él indica y uniendo 
nuestras voces a las de ellos: «¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en el 
nombre del Señor!» (Marcos 11:9). Este domingo, nosotros también 
proclamamos claramente el propósito de su venida: su venida nos trae 
salvación. 

La elección del Propio para este domingo va de la mano con la elección hecha para 
el domingo anterior. Si el Último domingo del año eclesiástico (la segunda venida 
de Cristo) se usó el Propio principal, esta semana (la entrada triunfal de Cristo) 
también se usa el Propio principal. Si la semana anterior (Cristo Rey) se usó el 
Propio alternativo, esta semana (la segunda venida de Cristo) también se usa el 
Propio alternativo. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

“¡VEN, SEÑOR JESÚS!». 

ADVIENTO 1 Su venida nos trae salvación  

ADVIENTO 2 Su venida nos trae un llamado a prepararnos 

ADVIENTO 3 Su venida nos trae una nueva identidad 

ADVIENTO 4 Su venida nos trae cumplimiento 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO 
 
PRIMERA LECTURA  
 
SEGUNDA LECTURA 

Marcos 11:1–10 

Isaías 64:1–9 

1 Corintios 1:3–9 

o Marcos 13:26–37 
 

SALMO 24 u 80 

ACL. DEL EVANGELIO Apocalipsis 22:20  

COLOR Azul o morado  

 
Oración del día 
Despierta tu poder, oh, Señor y ven. Protégenos con tu fuerza y sálvanos de 
los peligros amenazadores de nuestros pecados; porque vives y reinas con el 
Padre y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

Nuestro instinto es querer que Dios muestre un poder que coincida con nuestra 
definición de poder. Sin embargo, como nos recuerda esta antigua oración, lo 
único que es nuestro es el pecado que nos pone en peligro. Por lo tanto, el poder 
necesario para salvarnos de ese pecado debe ser enteramente de él. Ese poder y esa 
fuerza no van a ser como esperamos, sino van a estar escondidos en la debilidad, 
tanto en su vida como en la nuestra. Esta oración fue tomada del Sacramentario 
gregoriano del siglo X. 

 
Evangelio: Marcos 11:1–10 
El relato de la entrada de Jesús a Jerusalén montado en un asno el 
Domingo de Ramos se ha leído el Primer domingo de Adviento durante 
más de mil años. Dado que el Adviento recuerda que Jesús llega a 
nosotros en su encarnación, celebra que él llega a nosotros en Palabra y 
sacramento y anticipa su regreso como juez, está claro que este texto no 
ha sido elegido por sus conexiones cronológicas, pero encarna 
bellamente el concepto de la venida de Jesús. 

Los preparativos de Jesús para entrar a Jerusalén nos dan pistas 
prometedoras sobre la identidad del que viene. Él conoce cada detalle de 
la misión de los discípulos antes de que se lleve a cabo. Él habla con 
palabras de certeza y no de posibilidad. Él ve. Él sabe. 

No escuchamos objeciones de los discípulos que Jesús envió: «Pero Señor, 
¿y si...?». Cuando sucede lo que Jesús describió, a pesar de algunas 
características aparentemente irrazonables de su solicitud, ellos son 
bendecidos con una lección de confianza en la palabra de Jesús. Incluso 
antes de que Jesús comience formalmente su entrada, ya nos ha dado 
motivos para tener fe en él, al igual que gozo y entusiasmo en él. 
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Los honores que se apilan sobre el Rey al entrar a su ciudad real tienen 
varias formas. Sin embargo, él llega con humildad, montado sobre un 
asno y no sobre un caballo ni un carro de guerra. Los discípulos le 
ofrecen una silla de montar improvisada con sus mantos, lo que recuerda 
el trono que una vez se fabricó apresuradamente con mantos para otro rey 
(véase 2 Reyes 9:13). El camino preparado para la realeza para darle la 
bienvenida a Jesús consta de más mantos y ramas del campo. 

Incluso con la humildad, las alabanzas de la multitud nos recuerdan por qué 
viene Jesús. «¡Hosanna!» «¡Sálvanos, por favor!». La multitud está citando 
el Salmo 118:25,26, una parte conocida de su servicio de adoración pascual 
más adelante esa misma semana. Es probable que griten «Hosanna» como 
palabra genérica de alabanza. Es probable que su connotación original no 
se registre en sus mentes, pero, aun así, describe la misión de Jesús. Él 
viene a salvar a la gente y es mucho más que un gran ejemplo o un maestro 
sabio. ¡Él trae consigo «el reino venidero de nuestro padre David!» 
(versículo 10). Todo eso es cierto, pero la salvación que él trae y el reino 
que establece no son del tipo que espera la multitud entusiasmada. Su 
salvación es el perdón por nuestras expectativas erróneas y por no 
comprender la asombrosa reverencia que proclaman las palabras que 
cantamos. Ahora, nosotros que entendemos la verdadera identidad de ese 
Rey y la verdadera naturaleza de su misión tenemos motivos para alabar y 
alegrarnos. 

 
Evangelio: Marcos 13:26–37 (alternativo) 
Es probable que la gente del mundo se lamente por el regreso de Jesús 
(Apocalipsis 1:7). Eso no es lo que ellos quieren, pues acaba con su reino 
rebelde y el cielo artificial en la tierra. Los elegidos de Dios, por otra parte, 
solo tienen cosas buenas que esperar. Jesús regresa con poder y gloria 
(versículo 26) y ya no esconde su presencia ni su poder del mundo. Eso 
también significa el fin de la vida marcada por la cruz que han tenido que 
soportar quienes lo siguen. Él viene a reunir a sus elegidos sin importar 
dónde estén (versículo 27). La fe se convierte en vista. El pueblo de Dios 
va a estar reunido y con su Señor. La multitud del Domingo de Ramos, que 
en su mayor parte ignoraba la verdadera identidad o propósito de Jesús al 
venir, se alegró por su acercamiento. Nosotros hemos creído en él, sabemos 
por qué regresa y entendemos lo que eso significa para nosotros. ¡Nuestra 
alegría será mucho mayor el día que venga! 

Jesús entiende lo difícil que es esperar para nosotros. Él entiende lo 
atractivo que es el reino rebelde con su promesa de darnos lo que 
deseamos ahora. Él entiende el desafío que su largo aplazamiento le 
plantea a nuestra fe, así que refuerza nuestra determinación con serias 
advertencias. Las señales que nos dicen que su regreso está cerca no 
son difíciles de reconocer; no son más difíciles de reconocer que la 
inminencia del verano cuando los árboles comienzan a brotar. No 
necesitamos ningún conocimiento secreto para discernir las señales. 
Es simple fe en su Palabra perdurable. Fíjate en los sinónimos que  
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usa para exhortarnos a que estemos atentos: «Presten atención. 
Manténganse atentos. Velen. ¡Manténganse despiertos!». 

Jesús cuenta otra parábola para alentarnos a que siempre estemos listos. 
El señor de la casa le dice al portero que vigile y esté listo para su 
regreso, pero es probable que el señor regrese en un momento poco 
habitual, durante la noche, cuando el día haya acabado y la oscuridad 
haya llegado. Normalmente, no esperamos un regreso en medio de la 
noche. Más aún, si el señor regresa por la noche, el portero no sabe en 
qué momento podría ser, si en la primera vigilia (noche), la segunda 
vigilia (medianoche), la tercera vigilia (el canto del gallo) o la cuarta 
vigilia (mañana). 

No se puede dormir mientras se vela y se espera. No hay ningún momento 
libre para descansar de la fe. Dios ha aplazado el momento del regreso de 
Jesús para nuestra bendición. Cada nuevo día es un día que se vive con la 
alegría y la emoción de la expectativa. Cada día nos llama a que estemos 
listos. 

 
Primera lectura: Isaías 64:1–9 
Este domingo de anhelo por la venida de Jesús, Isaías ora: «¡Cómo quisiera 
que rasgaras los cielos y bajaras!». Isaías ora que Dios demuestre su poder a 
las naciones. Usa la imagen violenta del fuego abrasador y el agua hirviendo 
y el temblor de los montes para representar los corazones de quienes 
tiemblan ante el poder de Dios. Isaías le recuerda a Dios lo bien que 
funcionó en el pasado hacer esas cosas que inspiraban miedo. Él quiere que 
Dios actúe de formas que muestren poder, para que todos vean, que todos se 
den cuenta de que él no es como sus falsos dioses y que él ayuda a su pueblo 
fiel. 

Esa idea lleva a que Isaías se dé cuenta de que no merecíamos que él 
actuara por nosotros. Nosotros somos impuros y tenemos que unir 
nuestras voces a la de Isaías declarándonos impuros. Más que solo 
desobediencia o falta de obediencia, el pecado está en el núcleo de lo 
que somos, y es peligroso. Nosotros deberíamos estar obligados a 
advertirles a los demás que no entren en contacto con nosotros debido 
al peligro de ser infectados y asesinados por el pecado que llevamos 
(Lessing, Isaiah 56–66, 338). 

Pero los últimos versículos de nuestro texto nos recuerdan con quién 
estamos tratando, con el que viene: el Señor, nuestro Padre, el alfarero que 
nos tiene en sus manos hábiles. Isaías ora con confianza pidiendo que el 
Señor, el Dios del amor gratuito y fiel del pacto, que cumple sus promesas, 
no se enoje hasta el extremo ni recuerde nuestra culpa para siempre. «Toma 
en cuenta que todos nosotros somos tu pueblo» (versículo 9). 
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Segunda lectura: 1 Corintios 1:3–9 
A veces se ha dicho que la congregación de Corinto era la hija problemática 
de Pablo. Si una congregación funcionaba mal, probablemente era la de 
Corinto. De alguna manera, la primera carta de Pablo a esa congregación 
parece una lista de problemas de los que Pablo tiene que ocuparse. Sin 
embargo, cuando Pablo comienza su carta, les dice a sus hermanos y 
hermanas de Corinto: «Siempre doy gracias a mi Dios por ustedes» 
(versículo 4). 

El motivo por el que Pablo siempre da gracias por los cristianos de 
Corinto no tiene nada que ver con lo que son por sí mismos ni con lo que 
pueden hacer solos. Más bien, Pablo le da gracias a Dios por ellos «por la 
gracia que él [Dios] les ha dado en Cristo Jesús» (versículo 4). Esa gracia 
que Dios les da a los cristianos corintios en Cristo Jesús es el centro de 
atención de las palabras de Pablo en todo este texto. De hecho, la gracia 
de Dios en Cristo es el antídoto perfecto para un problema evidente en la 
congregación corintia: una fijación malsana en los dones espirituales 
propios desestimando los dones que Dios les dio a otros. Pablo señala 
que la gracia de Dios en Cristo Jesús ha enriquecido a los cristianos 
corintios en todos los sentidos, tanto en palabra como en conocimiento 
(versículo 5). Tampoco les faltan dones espirituales mientras esperan con 
entusiasmo el regreso de Jesús (versículo 7). Además de todo eso, tienen 
la promesa de Dios de que los fortalecerá hasta el fin, para que sean 
irreprensibles el día de nuestro Señor Jesucristo (versículo 8). 

¿Cómo pueden los cristianos corintios estar seguros de que Dios hará todas 
esas cosas por ellos? «Fiel es Dios», dice Pablo (versículo 9). Dios nunca ha 
dejado de cumplir una promesa. Él siempre ha sido y siempre será fiel a 
todas sus promesas. Por lo tanto, si Dios promete enriquecer a su pueblo por 
medio de su gracia hacia ellos en Cristo Jesús, eso hará. 

Mientras esperamos el regreso de Jesús el último día, tenemos las mismas 
promesas de Dios que Pablo les proclamó a los cristianos de Corinto. 
Nosotros también hemos sido enriquecidos en todos los sentidos por la 
gracia de Dios hacia nosotros en Cristo Jesús. A través de sus medios de 
gracia, en los que Jesús se acerca a nosotros diariamente, Dios nos ha 
enriquecido con su perdón, vida y salvación. Él nos ha dado el don de 
servirle mientras lo esperamos aquí. Tenemos su promesa de que 
nos fortalecerá hasta el fin para que nosotros también seamos 
irreprensibles en Cristo Jesús el día que él regrese para llevarnos a casa. 

 
Salmo 24 
La Iglesia canta el Salmo 24 en los servicios del Primer domingo de 
Adviento y el Domingo de Ramos, los cuales anticipan la llegada de 
Cristo el Señor. El salmo es una liturgia procesional para la entrada del 
Rey de gloria a Sion. 



10 ADVIENTO  

Martín Lutero dijo: «El Salmo 24 es una profecía del reino de Cristo en 
todo el mundo. Llama a las ‘puertas’ del mundo, es decir, a reyes y 
príncipes, para que hagan espacio para el reino de Cristo; porque ellos son 
los que habitualmente se enojan contra él (Salmos 1 y 2), y dicen: ‘¿Quién 
es este Rey de gloria?’». 

 
Salmo 80 (alternativo) 
La Iglesia canta el Salmo 80 en servicios en los que nos animamos 
mutuamente a dar los frutos de la fe mientras esperamos la llegada del 
Señor. Es probable que haya sido escrito cuando había refugiados en 
Jerusalén en la época del ataque de los asirios. Martín Lutero dijo: «El 
Salmo 80 es un salmo de oración contra los enemigos que eran vecinos del 
pueblo de Israel, quienes constantemente los perturbaban y los atacaban. 
Aún hoy tenemos enemigos que son nuestros vecinos, incluso dentro de la 
Iglesia visible, espíritus rebeldes y herejes, y oramos con este salmo contra 
ellos». 

 
Aclamación del Evangelio: Apocalipsis 22:20 
«El que da testimonio de estas cosas dice: 'Ciertamente, vengo pronto'. 
Amén. ¡Ven, Señor Jesús!». 

 
Himno del día 
301  Savior of the Nations, Come 
487   Lo! He Comes with Clouds Descending 
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Segundo domingo de Adviento 
Su venida nos trae un llamado a prepararnos 

 
 

Cuando los creyentes entendemos la identidad de Jesús, lo que ha hecho 
y lo que trae, nos llenamos de deseo de que llegue. Nuestros corazones 
se ponen impacientes y ahora la pregunta es «¿Cómo me preparo?». 
¿Cómo es una vida de preparación? 

En términos generales, la respuesta es simple: arrepentimiento. Juan el 
Bautista preparó a las personas de su época exhortándolas a que se 
arrepintieran de sus pecados. Es probable que los síntomas de la 
pecaminosidad sean muy diferentes para cada uno de nosotros, pero la 
necesidad de alejarnos de los pecados, cualesquiera que sean, es la 
misma. Si insistimos en aferrarnos a nuestros pecados, ¿cómo podemos 
recibir a Aquel cuyo verdadero propósito al venir es eliminar esos 
pecados? Confesémoslos y permitamos que se vayan. Recibamos la 
promesa de perdón que Jesús nos hace. En su bautismo, Juan les aplicó 
ese perdón a las personas que se acercaron a él. Nosotros también hemos 
recibido esa promesa en el bautismo. Los cristianos reviven esa 
preparación todos los días cuando confiesan sus pecados y se aferran a la 
promesa del perdón. 

El arrepentimiento y el perdón no son innovaciones de Juan el Bautista. 
En la Primera lectura de hoy, Isaías anticipó el ministerio de Juan y, con 
los otros profetas, predicó el arrepentimiento y el perdón setecientos 
años antes. La mano correctora del Señor hace que su pueblo sienta la 
consecuencia de sus pecados y eso lleva al arrepentimiento. En el 
capítulo 40, el profeta comienza a predicarle sobre el consuelo del 
Señor a su pueblo reprendido, que había terminado su duro servicio y 
recibido el perdón de sus pecados. La voz en el desierto que llama al 
pueblo a que se prepare le da paso a la revelación de la gloria del Señor. 
La exposición de la naturaleza frágil y pasajera del hombre le da paso a 
la certeza de la palabra eterna de Dios. Todo eso prepara para el feliz 
anuncio: «¡Aquí está tu Dios!». El Señor llega con poder, recompensa y 
el apacible cuidado de un pastor. 

El arrepentimiento es fundamental para prepararnos para la venida del 
Señor, pues sin eso, su venida aterroriza. Entonces, solo queda la 
destrucción que él ha prometido, así que, en la Segunda lectura de hoy, el 
apóstol Pedro nos dice que el Señor retrasa su venida cientos, incluso 
miles, de años. Él quiere que todos se arrepientan y, al demorarse, les 
da oportunidad, aunque eso lleva a que algunos se burlen de su regreso 
prometido. Sin embargo, quienes creen muestran su arrepentimiento 
llevando vidas santas y piadosas mientras esperan el día del Señor. 
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Así como hace mucho tiempo el pueblo de Dios se preparó con 
arrepentimiento para que Cristo viniera, nosotros nos preparamos para 
recibirlo en los medios de gracia con arrepentimiento, y con 
arrepentimiento nos preparamos para que regrese. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

«¡Ven, Señor Jesús!». 
ADVIENTO 1 Su venida nos trae salvación 

ADVIENTO 2 Su venida nos trae un llamado a prepararnos  

ADVIENTO 3 Su venida nos trae una nueva identidad 

ADVIENTO 4 Su venida nos trae cumplimiento 

 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Marcos 1:1–8  

PRIMERA LECTURA Isaías 40:1–11  

SEGUNDA LECTURA  2 Pedro 3:8–14 

SALMO  85 

ACL. DEL EVANGELIO Lucas 3:4,6 

COLOR  Azul o morado 

 

Oración del día 
Despierta nuestros corazones, oh, Señor, para preparar el camino para 
tu único Hijo. Con su venida, danos fortaleza en nuestros conflictos y 
dale luz a nuestro camino a través de las tinieblas de este mundo; por tu 
Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

Si nuestros corazones deben estar listos para la llegada del Hijo de Dios, debe ser 
Dios quien los motive para que se preparen. Solo su Palabra nos muestra el 
camino que nos trae a Dios y nos lleva a él: el camino del arrepentimiento. Esta 
oración fue tomada del Sacramentario gregoriano del siglo X. 

 
Evangelio: Marcos 1:1–8 
Marcos ambienta su evangelio con el testimonio de que Jesucristo es el 
Hijo de Dios. En Marcos 15:39, el centurión lo afirma en el Calvario. 
Aquí nuestro texto es el «principio del evangelio de Jesucristo, el Hijo 
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de Dios». Mateo comienza su evangelio con la genealogía y Lucas 
empieza con los mensajes de los ángeles, pero Marcos muestra que la 
obra de Juan el Bautista comienza con las buenas noticias de Jesús. Dios 
hizo la promesa y Juan llegó con su bautismo de arrepentimiento para el 
perdón de los pecados. 

Observa el participio que vincula estrechamente el cambio en el corazón 
que se produce con el Bautismo. «Confesaban sus pecados y Juan los 
bautizaba». Juan predicaba un bautismo de arrepentimiento, y ellos 
fueron bautizados confesando sus pecados. Su mensaje nos dice que 
limpiemos nuestro corazón de los obstáculos que impiden que estemos 
listos para la venida de Cristo, que confesemos los pecados y nos 
ocupemos del orgullo, la vergüenza y la culpa, y que no dejemos que las 
cosas que son importantes para el mundo se interpongan en el camino. 
Podemos ver el mensaje de Juan incluso en su forma de vida: se vestía 
con pelo de camello en lugar de perseguir las cosas más finas de la vida, 
comía langostas en lugar de deleitarse con la comida más sabrosa y vivía 
en el desierto y hablaba con humildad en lugar de anhelar la popularidad. 

Además, su discurso también afirma la grandeza de Aquel a quien 
apunta. Él nos muestra a Jesús, que quita los obstáculos de nuestro 
corazón con el perdón que nos da en el bautismo y la fortaleza del 
Espíritu que nos fue enviado. 

 
Primera lectura: Isaías 40:1–11 
El capítulo 40 es el comienzo de la segunda mitad del libro de Isaías. 
En el capítulo anterior, el Señor le había dicho al rey Ezequías que 
Judá sería exiliado a Babilonia. En el capítulo 40, Dios consuela a su 
pueblo más allá de ese exilio que había sido profetizado, y la obra de 
Juan el Bautista fue una parte significativa de eso. 

El imperativo que se repite al comienzo de nuestro texto destaca la 
seriedad del Señor para consolar a su pueblo, y también se refiere 
enfáticamente a ellos como «mi pueblo». Cualquier enojo que el Señor 
hubiera tenido hacia el pueblo por su rebelión y pecado se había 
desvanecido. Ellos son su pueblo y él es su Dios. 

El versículo 2 describe el consuelo que Dios quiere para su pueblo. Su trabajo 
forzado ha terminado. Por supuesto, eso no significa que el pueblo de Dios 
nunca más vaya a tener que enfrentar adversidades. Sin embargo, el fin de los 
problemas de su pueblo está tan firmemente arraigado en la mente de Dios, 
que abarca toda la eternidad, que para él prácticamente es un hecho. Su 
iniquidad ha sido perdonada. Los capítulos siguientes de Isaías detallan cómo 
va a suceder eso (concretamente, el capítulo 53). Finalmente, el Señor le 
asegura a su pueblo que, a pesar de sus pecados, él está decidido a 
bendecirlos. El contexto del versículo 2 deja claro que la doble porción que el 
pueblo de Dios ha recibido de su mano no es un castigo. Esa interpretación no 
encajaba con las palabras de consuelo inmediatamente anteriores. No; el 
Señor promete bendecir a su pueblo con una doble porción de bendiciones. 
Sus pecados son perdonados. Ellos son de él. 
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El versículo 3 es el comienzo de la conocida profecía sobre la llegada de 
Juan el Bautista. El camino para el Señor debe estar preparado: que los 
montes del orgullo se hundan y los valles de la desesperación sean 
enaltecidos. Isaías compara nuestra fidelidad con las flores que se marchitan 
y la hierba que se seca. Para la preparación para la venida de su Mesías 
prometido, el Señor va a enviar un mensajero que hablará con su Palabra. 
Esa Palabra va a eliminar del corazón de las personas los obstáculos que les 
impedían recibir al Mesías. 

En todas las secciones de este texto, la palabra de Dios está en el centro: 
«¡Hablen al corazón de Jerusalén!» (versículo 2). «Una voz clama en el 
desierto: ‛Preparen el camino del Señor’» (versículo 3). «¡Levanta con 
fuerza tu voz...!» (versículo 9). Así obra Dios en el corazón de las 
personas: usando su Palabra como llamado a la preparación. La gente va y 
viene, porque es como la hierba, pero la palabra del Señor permanece para 
siempre. Dios llama a su pueblo a que difunda las buenas noticias y la 
Palabra de consuelo que les ha dado. «¡Súbete a un monte alto!» (versículo 
9) y cuéntales a todos lo que Dios ha hecho. El Señor viene con su 
recompensa, una recompensa que él mismo ha ganado. Él cuida 
apaciblemente a su pueblo como un pastor cuida a sus ovejas, incluso a las 
ovejas que más necesitan tierno cuidado: los corderos y las ovejas 
lactantes. 

 
Segunda lectura: 2 Pedro 3:8–14 
El arrepentimiento comienza con un cambio en el corazón y la mente, 
mediante el cual ya no nos oponemos a la forma como el Señor pondera el 
pecado, sino la adoptamos. Con fe, aceptamos la forma como Dios ve 
todas las cosas. A lo que él llama mal, nosotros lo llamamos mal. A lo que 
él llama bien, nosotros lo llamamos bien. 

Eso también se le aplica a la forma como el Señor dirige la historia. 
Cuando Pedro escribió su segunda carta, la promesa de Jesús de regresar se 
había producido unas pocas décadas atrás, pero los burladores ya 
cuestionaban la promesa debido al paso de los años. Es probable que los 
creyentes también hayan tenido dudas con respecto a la aparente demora 
del Señor. Surgió la tentación de cuestionar la decisión de Dios de esperar 
tanto tiempo para el regreso de Jesús. Esa tentación solo se ha fortalecido 
con el paso de miles de años. 

Pedro confronta a los escépticos con una defensa del tiempo del Señor. El 
paso de tantos años nos parece lento. ¿Pasa algo? ¿Dios cambió de opinión? 
¿No puede cumplir su promesa? Lo que nos parece un periodo muy largo es 
solo un instante para el Dios eterno que está por fuera del tiempo. La 
perspectiva de Dios sobre el tiempo es diferente a la nuestra y, como es 
Dios, la suya es la correcta. 

También debemos tener en cuenta el propósito del Señor. Si el 
arrepentimiento es tan importante, las personas necesitan tiempo 
para tener la oportunidad. Sin arrepentimiento, las personas van a 
perecer cuando el Señor regrese. Así que él espera pacientemente, 
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porque desea que todas las personas se arrepientan y se salven. Cada 
día es otra oportunidad, más tiempo para que las personas se 
arrepientan. 

Para quienes no se arrepientan antes del regreso de Cristo, ese día va a ser 
aterrador. El universo será desmantelado con una violencia aterradora. 
Nosotros también estamos advertidos. El arrepentimiento comienza en el 
corazón y la mente, pero también produce un comportamiento armónico 
con la visión de Dios del bien y el mal. Una vida santa y piadosa, que se 
esfuerza por ser impecable e impoluta, es congruente con el 
arrepentimiento. En ese estado, podemos anhelar el nuevo cielo y la nueva 
tierra y no desanimarnos por el juicio y la destrucción que habrá ese día. 

 
Salmo 85 
La Iglesia canta el Salmo 85 en los servicios donde encontramos la santidad 
de Dios, que nos lleva al arrepentimiento y la paz mediante la fe en Jesús, 
nuestro santo Salvador. El salmo usa el nombre del pacto, «Señor», una vez 
en cada una de sus cuatro secciones. Martín Lutero dijo: «El Salmo 85 es un 
salmo de oración. El salmista pide que Dios retenga su ira y otorgue su 
gracia. En mi opinión, Dios muestra su ira cuando retiene su Palabra, la 
predicación fiel, el buen gobierno, la paz y una buena economía. Cuando 
permite esas cosas en su gracia, la gente puede llevar una vida pacífica y 
tranquila con toda piedad y santidad, como nos enseña San Pablo en  
1 Timoteo 2:2». 

 
Aclamación del Evangelio: Lucas 3:4,6 
Preparen el camino del Señor y enderecen sus sendas. Y todos verán la 
salvación de Dios. 

 
Himno del día 
316  On Jordan’s Bank the Baptist’s Cry 
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Tercer domingo de Adviento 
Su venida nos trae una nueva identidad 

 
 

Su venida se acerca. El Mesías viene a traernos una nueva identidad. Él 
cambia quiénes somos. En el Evangelio, Juan el Bautista deja claro que su 
identidad no tiene que ver con él. Su identidad está ligada a Cristo y todo 
tiene que ver con el Mesías. En la Primera lectura, Isaías describe los 
cambios que el Mesías nos trae. Consolados y libres, ahora estamos 
vestidos de salvación y engalanados con su justicia. Pablo se une al tema en 
nuestra Segunda lectura, describiendo a las personas de gozo, verdad y paz 
en las que el Mesías nos ha convertido. El Mesías que viene cambia lo que 
somos, así que oramos: “¡Ven, Señor Jesús!». 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

«¡VEN, SEÑOR JESÚS!». 

ADVIENTO 1 Su venida nos trae salvación  

ADVIENTO 2 Su venida nos trae un llamado a prepararnos  

ADVIENTO 3 Su venida nos trae una nueva identidad  

ADVIENTO 4 Su venida nos trae cumplimiento 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Juan 1:6–8,19–28 

PRIMERA LECTURA Isaías 61:1–3,10,11 

SEGUNDA LECTURA 1 Tesalonicenses 5:16–24 

SALMO  71 

ACL. DEL EVANGELIO Mateo 11:10 

COLOR  Azul o morado 
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Oración del día 
Escucha nuestras oraciones, Señor Jesucristo, y ven con las buenas noticias 
de tu poderosa liberación. Aleja las tinieblas de nuestros corazones y 
llénanos de tu luz; porque vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, ahora y para siempre. 

Las buenas noticias que alejan las tinieblas y nos llenan de luz son de su poderosa 
liberación, no nuestras. Esta oración está basada en una oración del 
Sacramentario gregoriano del siglo X. 

 
Evangelio: Juan 1:6–8,19–28 
Esta semana, de nuevo nos encontramos con Juan, a quien Dios envió para 
señalar al Mesías venidero. Observa los contrastes que el Bautista ofrece a la 
introducción que hace el evangelista de la Palabra, en los versículos que 
preceden a nuestro texto. La Palabra era. Juan llegó. La Palabra estaba con 
Dios. Juan fue enviado por él. La Palabra era Dios. El versículo 6 nos dice: 
«Hubo un hombre». Juan vino para que todos le creyeran por medio de él. 
Jesús vino para que podamos creer en él. Jesús dice: «Yo soy». Juan dice: 
«Yo no soy», Jesús es el Señor. Juan es «una voz» (Isaías 40:3). Jesús es la 
luz del mundo. Juan es testigo de la luz. El propósito de su testimonio era 
que todos los que lo escuchaban pudieran mirar a la luz, cuya venida él 
proclamaba, creer en la luz y ser salvos, lo que les daría una nueva identidad. 

Los versículos 19–28 nos presentan un relato de cómo sucedió eso en el 
ministerio de Juan. La delegación de Jerusalén, atraída por el poderoso 
ministerio de Juan, hizo una pregunta: «¿Quién eres?». Juan les testificó 
claramente: «Yo no soy el Mesías». Eso no sorprende, especialmente 
porque todo el propósito del ministerio de Juan era apuntar al Mesías. Él 
no quería que por equivocación lo buscaran a él para cosas que él nunca 
podría dar. Nosotros necesitamos ese mismo mensaje. Muchas veces lo que 
buscamos no es lo que nos salva. Necesitamos la luz de la que testificó 
Juan. Necesitamos que nuestra identidad esté atada a la suya. 

La negación de Juan de ser el Mesías, Elías o el Profeta no respondió a 
las preguntas de los sacerdotes y levitas. Juan les había dicho quién no 
era. Pero ¿quién era? 

Él era el que Isaías había predicho en Isaías 40:3. Él era la «voz [que] clama 
en el desierto: "Preparen el camino del Señor"». Una vez más, vemos la 
identidad de Juan. Él no era el Mesías. Él era el precursor que llegó antes del 
Mesías para preparar a las personas para que recibieran al Mesías. 
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Entonces, si Juan no era el Mesías, Elías ni el Profeta, ¿por qué bautizaba? 
Una vez más, todo eso tenía que ver con la identidad de Juan en Cristo. Él 
sabía que no era digno de agacharse a desatar la sandalia de Jesús, pero Dios 
lo usaba para bautizar con agua. Ese era un bautismo de arrepentimiento para 
el perdón de los pecados (Marcos 1:4). El arrepentimiento y la fe obrados 
por Dios Espíritu Santo por medio de ese bautismo le dieron al pueblo una 
nueva identidad. Lo prepararon para la llegada del Mesías. 

 
Primera lectura: Isaías 61:1–3,10,11 
Nuestra Primera lectura de hoy hace un hermoso inventario de los cambios 
que Aquel a quien Juan señaló haría en la vida de aquellos a quienes les 
viene. El Mesías habla en el quinto canto de siervo de Isaías. En Lucas 4:21, 
Jesús se identifica como el cumplimiento de esa parte de la Escritura. Jesús 
es quien les predica las buenas nuevas a los pobres y proclama la libertad de 
los presos. 

En la primera parte de esta lectura actúa el Espíritu del Señor. Él faculta al 
Siervo Sufriente para que logre lo que logra, reemplazando el espíritu de 
desesperación de quienes se arrepienten. De hecho, ese mensaje de 
cambio se percibe en todo este texto. 

El trabajo del Siervo Sufriente es cambiar vidas y dar nuevas identidades. La 
luz en las tinieblas a la que Juan apuntaba se ve en cada una de esas 
descripciones de la obra del Siervo. Él llega a «vendar a los quebrantados de 
corazón» y a «consolar a todos los que están tristes». Él les trae «buenas 
noticias a los afligidos» y «libertad a los cautivos». Él cambia vidas. 

El Siervo viene a proclamar el año de gracia, el día de la venganza. La 
realidad es que cuando Jesús regrese, será el gran favor de Dios para los 
creyentes arrepentidos y, al mismo tiempo, será el juicio para sus enemigos. 

Él va a solucionar los problemas de quienes lo buscan: él reemplazará el 
duelo con todo lo contrario. Él reemplaza las cenizas con una diadema, una 
corona de belleza. Él tiene perfume de gozo en lugar de tristeza y un manto 
de alegría en lugar de un espíritu de angustia. El resultado es que se les 
llamará «robles de justicia». 

En la segunda parte de la lectura, vemos la respuesta de aquel que ha sido 
muy bendecido por el Mesías. Las vívidas imágenes expresan la alegría 
de la nueva identidad que trae el Mesías. Vestidos con nuestro manto de 
justicia, la imagen de la pareja nupcial con el vestido más hermoso 
imaginable, estamos preparados para nuestro Salvador que viene. 

El Mesías nos da motivos para alegrarnos porque nuestra vida cambia para 
siempre con su venida. Su venida nos trae una nueva identidad. 

 
Segunda lectura: 1 Tesalonicenses 5:16–24 
La venida del Mesías trae una nueva identidad para su pueblo. En esta 
temporada de Adviento, hemos escuchado el llamado a cambiar y 



19 TERCER DOMINGO DE ADVIENTO  

prepararnos. Con esas palabras de Pablo a los cristianos de Tesalónica, 
obtenemos una foto instantánea y ejemplos específicos y prácticos de la 
nueva vida. 

Tenemos una nueva identidad como personas alegres. Las exhortaciones se 
suceden rápidamente. Estén siempre gozosos. Oren sin cesar. Den gracias a 
Dios en todo. Pero fíjate en el contexto de esas acciones: siempre, sin cesar, 
en todo. Esas son más que reacciones a lo que nos está sucediendo. Es lo 
que somos. La alegría, la oración y la acción de gracias marcan el 
comportamiento del cristiano, ya sea que tenga éxito o fracaso, 
dolor o placer, enfermedad o salud, popularidad o persecución. Qué 
marcado contraste con el mundo, que está demasiado dispuesto a 
expresar su indignación o hundirse en la desesperación por su suerte y el 
tratamiento que recibe. Para el cristiano, su actitud positiva y su vida de 
oración reflejan que está consciente de sus circunstancias espirituales 
más profundas. Es un hijo de Dios que ha sido perdonado, amado 
incondicionalmente y destinado al cielo. El Evangelio es una razón más 
que suficiente para la alegría, la oración y la acción de gracias en todo 
momento. 

Tenemos una nueva identidad como personas de verdad. Esa nueva vida se 
apoya en nuestra conexión con la palabra de Dios. Ahí es donde arde el 
fuego del Espíritu. Pensamos en los discípulos en el camino a Emaús 
comentando las palabras de Jesús, cuando su corazón «ardía» cuando él les 
abría las Escrituras (Lucas 24:32). Pensamos en Jesús describiendo sus 
palabras cerca del final del discurso del Pan de Vida: «Las palabras que yo 
les he hablado son espíritu y son vida» (Juan 6:63). Nosotros apagamos ese 
fuego cuando despreciamos las palabras proféticas de las Escrituras. Una 
vez más, aquí el gran respeto del cristiano por las Escrituras contrasta 
marcadamente con un mundo que es escéptico con respecto a esas mismas 
palabras en todos los sentidos. Para aquellos cuyos ojos han sido abiertos, 
que pueden ver a través de la luz de Cristo, las palabras de las Escrituras 
son la norma y la medida de toda verdad, el filtro a través del cual se 
entienden todas las cosas y el lente a través del cual se ven todas las cosas. 
Estas determinan tanto la fe como el comportamiento: determinan quiénes 
somos. 

 
Salmo 71 
La Iglesia canta el Salmo 71 en servicios que mencionan la obra 
salvadora del Señor en todas las etapas de la vida, desde la infancia hasta 
la vejez. Como está al final de una sección de salmos de David, se 
especula que fue escrito por David cerca del final de su vida. Martín 
Lutero dijo: «Como lo entiendo, el Salmo 71 es un salmo de oración 
dicho por todos los cristianos de principio a fin contra todos los enemigos 
y las aflicciones, que ora especialmente por la vejez, cuando una persona 
se vuelve débil y canosa. El salmo alaba la justicia de Dios, que el 
salmista ha aprendido de Dios desde su juventud». 
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Aclamación del Evangelio: Mateo 11:10 
Yo envío mi mensajero delante de ti, el cual preparará tu camino. 

 
Himno del día 
324   O Lord, How Shall I Meet You 



21 CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO  

Cuarto domingo de Adviento 
Su venida trae cumplimiento 

 
 

Al llegar el final del Adviento, la primera venida de nuestro Salvador 
domina nuestra mirada. Nuestro centro de interés cambia de la 
preparación a la recepción. Vemos más claramente al Dios–hombre que 
vino a salvarnos, a cumplir toda profecía sobre el Mesías. 

El anuncio del ángel Gabriel a María de que Dios la había elegido para 
concebir y dar a luz al Mesías prometido está lleno de buenas noticias sobre 
el niño mismo. Él es el cumplimiento de la promesa de Dios de darle a 
David un hijo cuyo reino nunca terminaría. Aunque ciertas características 
de la promesa de Dios a David se cumplen con Salomón, algunas de ellas 
solo pueden ser cumplidas por alguien más que humano: el niño santo que 
ahora se le promete a María. 

Los detalles específicos de los planes de Dios para salvar al mundo 
estuvieron ocultos durante siglos. Las palabras de los profetas estuvieron 
rodeadas de misterio hasta que Jesús apareció y las aclaró. Pablo nos 
invita a que nos unamos en alabanza a Dios por revelarnos las buenas 
noticias sobre Jesús, el misterio que comienza a revelarse en el anuncio 
hecho a María y la descripción que hizo del ángel de su hijo. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

«¡VEN, SEÑOR JESÚS!». 
 
ADVIENTO 1  Su venida nos trae salvación 

ADVIENTO 2 Su venida nos trae un llamado a prepararnos  

ADVIENTO 3 Su venida nos trae una nueva identidad 

ADVIENTO 4 Su venida nos trae cumplimiento 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Lucas 1:26–38 

PRIMERA LECTURA 2 Samuel 7:8–16   

SEGUNDA LECTURA  Romanos 16:25–27   

SALMO      139 

ACL. DEL EVANGELIO Mateo 1:23 

COLOR  Azul o morado 

 

Oración del día 
Despierta tu poder, oh, Señor, y ven. Quita la carga de nuestros pecados y 
prepáranos para la celebración de tu nacimiento, para que te recibamos con 
alegría y te sirvamos siempre; porque vives y reinas con el Padre y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

Cuando el pueblo de Dios entra a su presencia, la carga de sus pecados los agobia. 
Sin embargo, el Señor despierta su poder no para aplastar a los agobiados, sino 
para llevar sus cargas y permitirles celebrar su nacimiento con alegría. Esta oración 
proviene del Sacramentario Gelasiano (ca. 750 d. C.). 

 
Evangelio: Lucas 1:26–38 
Interesantes contrastes marcan la familia humana en la que nació 
Jesús. Tanto María como José tenían sangre real, pero eran personas 
sencillas y piadosas. Además de su relación con Jesús y los medios 
milagrosos de su concepción, podríamos decir que ellos se distinguían 
principalmente por su naturaleza ordinaria. Ellos vivían en un lugar de 
Israel que tenía reputación de rústico. Nadie esperaba grandes cosas 
de las personas que vivían en Nazaret o Galilea. Jesús no eligió una 
familia privilegiada. La salvación no se limita a la élite, aunque no los 
excluye. Él eligió padres ordinarios, y su naturaleza humana no tenía 
nada de especial. 

María también era ordinaria en su condición caída y su pecado, a pesar 
de lo que a algunos les gusta encontrar en las palabras que le dijo el 
ángel. Ella es «muy favorecida» y no muy merecedora. Se le ha 
mostrado mucha gracia (κεχαριτωμένη, participio pasivo perfecto). Ella 
ha «encontrado el favor» de Dios, de nuevo, «gracia», χάριν, la cual 
halló no como resultado de una búsqueda, sino más bien como hallazgo 
accidental de alguien que tropieza con un tesoro. Piensa en el hombre de 
la parábola del tesoro en el campo (Mateo 13:44). Esa gracia cayó sobre  
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su regazo desde el cielo. Al igual que el resto de nosotros, ella necesitaba 
gracia y un Salvador, como lo confiesa en su canto en Lucas 1:47. 

Interesantes contrastes también describen a Jesús. Algunas frases del 
anuncio del ángel hacen énfasis en su humanidad: «Vas a quedar 
encinta, y darás a luz un hijo», «David, su padre». Jesús es uno de 
nosotros, y Dios no comenzó otra vez con un nuevo montón de polvo 
para crear el cuerpo de Jesús, sino usó el humilde material de nuestra 
raza caída. Otras frases del anuncio del ángel hacen énfasis en la 
divinidad de Jesús: «Hijo del Altísimo»; «el reino no tendrá fin»; «santo 
que nacerá»; «llamado Hijo de Dios». El milagro por el cual María 
concibió a Jesús, descrito por el ángel en el versículo 35, es en sí mismo 
una indicación de la divinidad de Jesús, y nos da una visión divina del 
proceso de la encarnación. Si bien esto ofende la razón del hombre, para 
los escépticos antiguos y modernos, la verdad sigue siendo que Jesús es 
el Hijo de María, el Hijo de David y el Hijo de Dios. 

El anuncio del ángel también menciona el santo propósito por el cual 
Jesús vino a nuestro mundo. Su venida significa el cumplimiento de las 
promesas de Dios. El propio nombre «Jesús» alude a su obra salvadora. 
Él viene a rescatar al pueblo de Dios del pecado (Mateo 1:21). Viene a 
cumplir una tarea real. Dios le da el trono de David, y él reina sobre los 
descendientes de Jacob. En la naturaleza sobrenatural del reino de Jesús, 
los descendientes no se limitan a la entidad política de Israel, sino 
incluyen a todos aquellos que comparten la fe de Abraham (Romanos 
4:13–18; 9:6,7; 11:26). Ese reino nunca termina. 

 
Primera lectura: 2 Samuel 7:8–16 
En el Evangelio de hoy, Gabriel le revela a María que el hijo que dará a luz 
«Dios, el Señor, le dará el trono de David, su padre, y reinará sobre la casa 
de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin» (Lucas 1:32,33). La Primera 
lectura de hoy relata la profecía a la que se refiere Gabriel. 

La noble ambición de David de construir una casa para el Señor es 
rechazada por el Señor, porque Dios tenía un plan mejor. En lugar de 
ello, el Señor iba a construir una casa para David. Él ya había estado 
construyendo esa casa cuando elevó a David del pastizal de ovejas al 
trono de Israel. El Señor había estado con David a donde había ido. El 
Señor había destruido a todos los enemigos de David. La grandeza y el 
éxito que David disfrutó habían venido del Señor. El Señor fue el único 
constructor de la casa de David y siguió siéndolo. 

El Señor prometió darle a David un heredero que lo sucedería en el trono 
de Israel. Ese heredero, por supuesto, fue Salomón, quien construyó el 
templo para el Señor. Salomón también se apartó del Señor, y el 
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Señor lo castigó con la vara del hombre. Pero el Señor nunca abandonó 
por completo al linaje de Salomón o David, porque ese linaje finalmente 
condujo a Aquel que se sentaría en el trono de David para siempre: el 
Hijo de Dios, nacido de María, tal como Gabriel le anunció a María en el 
Evangelio de hoy. 

Al llegar a su fin el Adviento, nuevamente tenemos la oportunidad de llamar 
la atención del pueblo de Dios hacia el cumplimiento de sus promesas en la 
venida de Jesús. El Señor prometió construir una casa para David y darle un 
heredero que gobernaría para siempre. El cumplimiento de esa promesa 
es Aquel cuyo nacimiento estamos a punto de celebrar: Jesús, el 
Mesías, el Hijo más grande del gran David. 

 
Segunda lectura: Romanos 16:25–27 
Esta Segunda lectura destaca lo que fortaleció a María para creer en este 
misterio revelado por Gabriel y profetizado en la palabra de Dios. Romanos 
16:25–27 es el cierre de Pablo a su gran carta que describe el plan de 
salvación de Dios. Con esta doxología, él resume la belleza del plan de 
Dios de revelar su misterio a través de la Palabra para que todos puedan 
creer. 

La gloria le pertenece al Dios que siempre es poderoso para fortalecernos a 
través de la proclamación de Jesús como Hijo de María, Hijo de David e 
Hijo de Dios. La frase de Pablo «según la revelación del misterio» dice que 
esa proclamación es una revelación y un misterio que Dios ya ha dado a 
conocer por medio de los escritos proféticos, de acuerdo con el plan de 
nuestro Dios eterno. Ese misterio es algo que se le revela solo a un número 
limitado de personas: aquellos a quienes Dios se lo ha revelado. Como el 
ángel le dijo a María en el Evangelio, «ninguna palabra de Dios fallará». 
María entendió lo que esa Palabra podía hacer: «¡Cúmplase en mí lo que has 
dicho!». Ella tuvo esa «audición receptiva de la fe» (Mittendorf, 1597), la 
respuesta que cree y actúa según esa creencia. 

 
Salmo 139 
La Iglesia canta el Salmo 139 en servicios que observan los planes que Dios 
tiene para sus hijos, incluso antes de que nazcan. El salmista celebra la 
omnisciencia, la omnipresencia y la omnipotencia de Dios. Martín Lutero 
dijo: «El Salmo 139 es un salmo de acción de gracias por todas las obras, 
palabras y pensamientos de Dios. El salmista dice que nuestras propias 
obras, palabras y pensamientos son claramente la obra y el arte de Dios. Los 
incrédulos no entienden cómo son creados ni cómo viven, hablan ni piensan. 
Todos estamos tentados a ensimismarnos, pero le pedimos a Dios que nos 
proteja de esa tentación y nos permita comprender adecuadamente los 
caminos que conducen al cielo». 
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Aclamación del Evangelio: Mateo 1:23 
Una virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre 
Emanuel. 

 
Himno del día 

 
327  O Come, O Come, Emmanuel 



 

 



 

Navidad 



 

 



 

Navidad 
 
 

En Navidad, muchas personas se esfuerzan por estar con la familia, incluso 
si eso significa viajar grandes distancias. Esto es apropiado, dado que gran 
parte de nuestra celebración moderna de la Navidad se centra en la familia. 
Pero también es apropiado, teniendo en cuenta el acontecimiento que 
celebramos en Navidad, porque ese suceso también fue una cuestión de 
familia. En Navidad, el Hijo de Dios entró a nuestra familia humana y se 
convirtió en nuestro hermano. 

El hecho de que el Hijo de Dios eterno se encarnara y se convirtiera en 
un ser humano real sobrepasa nuestro entendimiento. Juan, por 
inspiración del Espíritu Santo, describe elocuentemente ese hecho en el 
prólogo de su evangelio (Juan 1:1–18, Día de Navidad). Sin embargo, 
aunque la encarnación del Hijo de Dios sobrepasa nuestro 
entendimiento, no fue una sorpresa para nadie que estuviera prestándole 
atención a las profecías de Dios en el Antiguo Testamento. Ya en el 
Jardín del Edén, el Señor había anunciado que el que aplastaría la cabeza 
de la serpiente sería descendiente de una mujer (Génesis 3:15). Isaías 
añadió el detalle de que la mujer que daría a luz al Salvador sería virgen 
(Isaías 7:14, Nochebuena). Miqueas profetizó que el descendiente de la 
mujer nacería en Belén (Miqueas 5:2–5a, Día de Navidad). Lucas 
registra el cumplimiento de todas esas profecías en su conocido relato 
del nacimiento de Jesús de la virgen María en Belén de Judea (Lucas 
2:1–20, Nochebuena). Lo que Dios había prometido sucedió en la historia. 
El Hijo de Dios se convirtió en nuestro hermano. 

El Hijo de Dios se convirtió en nuestro hermano en todos los sentidos 
(Hebreos 2:17, Navidad 2). Al igual que nosotros, él nació de una mujer. Al 
igual que nosotros, nació con sujeción a la Ley (Gálatas 4:4, Día de 
Navidad). Como persona sujeta a la Ley, él la cumplió a la perfección en 
lugar de nosotros. Ya cuando era un bebé, realizaba su obra de cumplir la 
Ley por nosotros (Circuncisión y Nombre de Jesús). A los 40 días de nacido, 
fue presentado en el templo, como «está escrito en la ley del Señor» (Lucas 
2:23, Navidad 1). Su obediencia en nuestro lugar continuó en su 
adolescencia, ya que, a los 12 años, puso por encima de todo en su vida la 
Palabra y la adoración a su Padre celestial, y, al mismo tiempo, les obedeció 
a María y José, sus padres terrenales (Lucas 2:41–52, Navidad 2). 

Todo eso lo convirtió en nuestro hermano con un propósito específico: 
salvarnos (Tito 3:4,5, Nochebuena). Como nos dice el escritor de los 
Hebreos: «Así como los hijos eran de carne y hueso, también él era 

NAVIDAD 29 
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de carne y hueso, para que por medio de la muerte destruyera al que tenía 
el dominio sobre la muerte, es decir, al diablo, y de esa manera librara a 
todos los que, por temor a la muerte, toda su vida habían estado 
sometidos a esclavitud» (Hebreos 2:14,15, Navidad 2). Debido a que 
nuestro hermano, con su vida y muerte perfectas en nuestro lugar, nos ha 
liberado de nuestra esclavitud del pecado y la muerte, hemos sido 
adoptados en la familia de Dios como sus hijos amados. Mediante la fe 
en nuestro hermano Jesús, llamamos a Dios «¡Abba, Padre!». Ya no 
somos esclavos, sino hijos e hijas de Dios. Y, si somos sus hijos, 
entonces también somos sus herederos (Gálatas 4:4–7, Día de Navidad). 

Sí, la Navidad tiene que ver con la familia. El Hijo de Dios se convirtió en 
nuestro hermano. A través de la fe en él, somos hijos e hijas, ¡herederos!, 
de Dios. Por eso, al igual que los pastores, alabamos a Dios durante estos 
12 días. Eso es lo que nosotros, al igual que María, atesoramos y 
meditamos en nuestro corazón. 

Si bien se desconoce la fecha exacta del nacimiento de Jesús, la Iglesia en 
Occidente la ha celebrado el 25 de diciembre, al menos desde el siglo IV. El Día 
de Navidad inicia la temporada navideña de 12 días, que incluye varias 
festividades menores: San Esteban (26 de diciembre), San Juan (27 de diciembre), 
los Santos Inocentes (28 de diciembre) y la Circuncisión y el Nombre de Jesús (1 
de enero). 

 
Navidad, Año B 
NOCHEBUENA    Nuestro hermano ha nacido por nosotros 
DÍA DE NAVIDAD Nuestro hermano es el Hijo de Dios 
NAVIDAD 1      Nuestro hermano va a su templo por nosotros 
NAVIDAD 2      Nuestro hermano es obediente por nosotros 
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Natividad de nuestro Señor – 
Nochebuena 
Nuestro hermano ha nacido por nosotros 

 
 

Cristo ha nacido. El Adviento ha preparado nuestros corazones para el 
gozo que vamos a proclamar esta noche. La luz de las velas ha ido 
aumentando hasta esta noche. Las profecías se han cumplido y nuestra 
atención es para el niño que está en el pesebre. El profeta de Dios y su 
ángel declaran quién es él: «Emanuel». «Les ha nacido un Salvador, que es 
Cristo el Señor». La luz ha hecho añicos la oscuridad de nuestro mundo. 
¡Vengan, adorémoslo! 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

NOCHEBUENA  Nuestro hermano ha nacido por nosotros  

DÍA DE NAVIDAD   Nuestro hermano es el Hijo de Dios   

NAVIDAD 1   Nuestro hermano va a su templo por nosotros   

NAVIDAD 2   Nuestro hermano es obediente por nosotros 

 

PROPIO DEL DÍA 
 
EVANGELIO      Lucas 2:1–20   

PRIMERA LECTURA  Isaías 7:10–14   

SEGUNDA LECTURA  Tito 3:4–7   

SALMO      96 

ACL. DEL EVANGELIO Lucas 2:11 

COLOR    Blanco 
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Oración del día 
Dios Todopoderoso, tú has hecho brillar esta noche santa con el brillo de la 
luz verdadera. Concédenos que, así como hemos conocido en la tierra la 
maravilla de esa luz, también podamos contemplarlo a él en toda su gloria 
en la vida venidera; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

La luz de Cristo nos llena de asombro en esta vida y nos lleva a la gloria en la vida 
venidera. Esta oración proviene del Sacramentario Gelasiano (ca. 750 d. C.). 

 
Evangelio: Lucas 2:1–20 
El registro histórico que hace Lucas del nacimiento de Jesús presenta tres 
episodios: las circunstancias de su nacimiento en Belén, el anuncio de su 
nacimiento por parte del ángel a los pastores y el viaje de estos últimos para 
buscar al Salvador y proclamarle las buenas noticias a la gente de los 
alrededores. La gracia de Dios penetra las tinieblas de nuestro mundo con su 
presencia visible y física, mediante la predicación de las buenas noticias a 
los pecadores, y en la experiencia de quienes lo hallan, lo comparten y lo 
meditan con fe. 

La descripción de Lucas del contexto histórico del nacimiento de Jesús 
distingue este relato, su libro, y la Biblia en general de los libros y las 
historias de otras religiones. César Augusto era el emperador del mundo 
romano. Jesús era el rey del universo. Puede parecer que César estaba 
tomando decisiones que regían la vida de Jesús y ponían en dificultades a su 
familia. De hecho, César sirvió para llevar a cabo los planes y deseos de 
Jesús con un decreto que contribuyó al cumplimiento de las Escrituras: el 
Cristo nació en Belén, como se había profetizado. Todas las cosas sirven 
para los propósitos de nuestro Señor. 

Nosotros estamos tentados a centrarnos en las dificultades que encuentran 
María, José y el bebé. El relato de Lucas incluye experiencias difíciles: el 
largo viaje en el último mes de embarazo, la falta de espacio en la posada, 
el refugio para animales y el pesebre. Las circunstancias del nacimiento de 
Jesús ciertamente presentan un contraste con el cielo que él ha dejado atrás 
y muestran más evidencia de su amor sacrificial, pero el evangelista no se 
detiene en esas cosas. «María dio a luz a su primogénito varón». Esa noticia 
es el centro de interés de la historia. La gracia de Dios traspasa las tinieblas 
con la llegada de su Hijo, nuestro hermano. 

El Señor envía a su ángel para que se lo cuente a los pastores, y la gloria 
del Señor ilumina el lugar donde se reúnen los pastores. Esa gloria 
inspira terror, pero el fenómeno está acompañado de un anuncio de la 
gracia de Dios (cf. Éxodo 3). El ángel describe que su trabajo es 
anunciar las buenas noticias y el contenido de ese anuncio como una 
gran alegría. Ha nacido un Salvador. 
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Él es el Mesías, el Señor. Eso es para todas las personas y también es para 
ti. Dios ha hecho que ese Salvador esté disponible para ser hallado ahora, 
cerca de nosotros, y ha hecho que siempre esté accesible con las humildes 
señales externas de los pañales y el pesebre. 

Para hacer énfasis en esas buenas noticias, y reforzarlas, de repente 
aparece un impresionante contingente del ejército del cielo. 
Nuevamente, esa gracia en la entrega de un Salvador, ese envío del 
Mesías, le da la gloria a Dios y le da paz a la gente. El «Gloria in 
excelsis» de los ángeles proclama que la gracia irrumpe en la oscuridad 
del mundo. 

Los pastores están ansiosos por ir a ver eso que ha sucedido, que no es un 
mito, sino un acontecimiento histórico. Ellos van con confianza, no con 
la fuerza de sus propios sentimientos o intuiciones, sino porque esas eran 
cosas que el Señor mismo les había dado a conocer, y encuentran 
exactamente lo que el Señor prometió. Visualmente, no es nada 
impresionante: un hombre, una mujer y un bebé en un refugio para 
animales. Por fe, ven al Cristo, su Salvador: «al ver al niño, contaron lo 
que se les había dicho acerca de él» (versículo 17). 

 
Primera lectura: Isaías 7:10–14 
Ajaz, rey de Judá, tenía que elegir. Él se enfrentaba al ataque de dos reyes 
del norte. Se preparó para el sitio y la defensa, pero Dios le prometió 
liberarlo. Ajaz le había enviado vasallos a Tiglat Piléser de Asiria, 
pidiéndole ayuda, pero la promesa de Dios seguía en pie. 

Para ayudar, Dios le ofreció una señal, cualquier señal, «de las 
profundidades de la tierra, o de las alturas de los cielos». Ajaz rechazó el 
ofrecimiento, e incluso trató de parecer piadoso al hacerlo: «No pondré a 
prueba al Señor». Fíjate en lo que está pasando. Ajaz se apartó de Dios y 
recurrió a sus propios recursos. 

Eso es lo que hace que la siguiente promesa de Dios mediante Isaías sea tan 
sorprendente para Ajaz y para nosotros. A pesar de que Ajaz, con 
arrogancia, puso a prueba la paciencia de Dios con su rechazo, Dios cumplió 
su promesa. Aún más, le dio una señal que Ajaz ni habría soñado pedir. «La 
joven concebirá, y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emanuel» 
(versículo 14). Ante la oposición del hombre, Dios prometió al único 
Salvador que puede rescatarnos: Dios con nosotros, el descendiente de la 
mujer prometido en Génesis, nuestro hermano Jesús. 

 
Segunda lectura: Tito 3:4–7 
Esta lectura nos explica el motivo por el que nuestro hermano nació por 
nosotros: «Nos salvó» (versículo 5). En una frase está contenida toda la 
salvación. Antes (versículo 3), Pablo había escrito que «en otro tiempo» 
habíamos sido necios y esclavos. Pero cuando apareció la bondad y el amor 
de Dios, nuestro Salvador, él nos salvó. 
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La Navidad es la historia de un rescate que nos redime de los resultados de 
nuestra necedad, las consecuencias de nuestra desobediencia y la esclavitud 
de nuestro pecado. 

En el resto de la frase, esta «palabra fiel» (versículo 8), Pablo describe 
la aplicación de esa salvación a nosotros individualmente, a través del 
bautismo. Por medio de ese lavamiento de la regeneración y la 
renovación, el Espíritu Santo fue derramado sobre nosotros, y fuimos 
declarados «inocentes» por su gracia. Por lo tanto, ahora somos sus 
hermanos y herederos con la esperanza segura de la vida eterna. La 
Navidad es el regalo de la eternidad que Dios nos da. 

 
Salmo 96 
La Iglesia canta el Salmo 96 en servicios que celebran que Jesús entra al 
mundo con su justicia por el bien de las personas de todas las naciones. 
Es un paralelo del salmo utilizado para marcar la entrada de la gloria del 
Señor al arca del pacto en Jerusalén (1 Crónicas 16:23–33), lo que lleva 
a la Iglesia cristiana a usar el Salmo 96 en Nochebuena. Martín Lutero 
dijo: «El Salmo 96 es una profecía del reino de Cristo en todo el mundo. 
El texto llama claramente a todas las naciones, tierras, pueblos e incluso 
bosques, océanos y árboles a que adoren con alegría y alabanza. Estos 
deben agradecerle al Señor porque juzga y gobierna con justicia y 
verdad, librándonos del pecado, la muerte, el infierno y el poder del 
diablo. Ese es el nuevo canto del nuevo reino cantado por nuevas 
criaturas, personas que nacen no solo de la Ley o las obras, sino de Dios 
y el Espíritu, por Jesucristo, nuestro Señor».  

 
Aclamación del Evangelio: Lucas 2:11 
Hoy, en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, que es Cristo el 
Señor. 

 
Himno del día 
329   All My Heart Again Rejoices 
335  To Shepherds as They Watched by Night 
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Natividad de nuestro Señor – 
Día de Navidad 
Nuestro hermano es el Hijo de Dios 

 
 

Dios envió a su Hijo para hacernos hijos de Dios (Segunda lectura). No se 
puede exagerar la importancia de las verdades proclamadas hoy. Esta no es 
la celebración navideña trivial y trillada de nuestra sociedad. Nuestro 
Evangelio nos lleva de la majestad de la creación a la humilde carne 
humana. Miqueas honra a Belén Efrata por la paz que el Dios eterno trae a 
través del nacimiento que ocurre allí (Primera lectura). El Dios invisible se 
ve en el pesebre. Dios se convirtió en nuestro hermano humano. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

NOCHEBUENA   Nuestro hermano ha nacido por nosotros  

DÍA DE NAVIDAD   Nuestro hermano es el Hijo de Dios  

NAVIDAD 1   Nuestro hermano va a su templo por nosotros   

NAVIDAD 2   Nuestro hermano es obediente por nosotros 
 

PROPIO DEL DÍA 
 
EVANGELIO     Juan 1:1–18   

PRIMERA LECTURA Miqueas 5:2–5a   

SEGUNDA LECTURA  Gálatas 4:4–7  

SALMO      98 

ACL. DEL EVANGELIO Gálatas 4:4,5 

COLOR    Blanco 

 

Oración del día 
Dios todopoderoso, concede que el nacimiento de tu único Hijo en la carne 
nos libere de nuestra antigua esclavitud bajo el yugo del pecado; por tu 
Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 
un solo Dios, ahora y para siempre. 
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Mucho más grande que la esclavitud de la que Dios liberó a su pueblo cuando los 
sacó de Egipto es la esclavitud en la que nacemos, una esclavitud del pecado y 
una esclavitud de su maldición. Sin embargo, en la encarnación, nuestro Dios nos 
libera de ambas. Esta oración proviene del Sacramentario Gelasiano (ca. 750 d. 
C.). 

 
Evangelio: Juan 1:1–18 
Desde sus primeras palabras, este texto demuestra el peso de su 
contenido. Juan comienza su historia por el principio. Haciendo eco de 
Génesis 1, Juan presenta a la segunda persona de la Trinidad desde toda 
la eternidad. La misma Palabra que fundó el cristianismo fundó el mundo 
(versículo 3). Observa el contraste en este texto. La Palabra era. El 
mundo, la luz, Juan y todo lo demás provenían de él. 

Juan fue enviado a testificar con respecto a la luz que llegó al mundo en 
Navidad para que «todos creyeran» (versículo 7). Este Evangelio está 
bellamente enmarcado con el recordatorio de que todo eso se hizo por 
nosotros y por nuestra salvación (Juan 20:31). Dios se hizo hombre para 
que podamos tener una relación con él. 

Sin este mensaje de Navidad, estaríamos ciegos ante la luz. El mundo no 
lo conoció y nosotros no lo habríamos conocido, pero la luz brilla en las 
tinieblas para convertirnos en lo que no éramos: «hijos de Dios» 
(versículo 12). 

La Palabra, el verdadero Dios, que era (ἦν) desde la eternidad, se volvió 
(ἐγένετο) carne. Él asumió nuestra humanidad para redimirla. Él acampó 
(ἐσκήνωσεν) entre nosotros. Esa palabra representa el tabernáculo y la 
presencia de Dios entre el pueblo de Israel del Antiguo Testamento, ahora 
hecho carne en Jesús. Observa las connotaciones temporales de la palabra. 

El pesebre rebosa del amor de Dios, el cual no merecemos, que 
transigió hasta la humildad por nosotros. Está lleno de verdad, ya que 
todas las profecías apuntaban a esa noche, y ni una sola palabra fue 
incumplida. Ahora, esa misma gracia y verdad nos llenan de su 
plenitud, sin disminuirla. Así como se pueden encender mil velas con 
una sola, y la primera no pierde nada, nosotros seguimos recibiendo 
«gracia sobre gracia» (versículo 16). 

 
Primera lectura: Miqueas 5:2–5a 
Las monarquías de Judá e Israel se habían quedado sin fuerzas. Miqueas 
promete un futuro rey y así refleja la profecía de Isaías con respecto al 
vástago del tronco de Isaí (Isaías 11:1ss). Esa es una promesa para un 
pueblo oprimido sin fuerza, esperanza ni rey. La profecía da indicios de 
más que un nuevo día para el linaje familiar de David. Aunque ese 
gobernante de carne y hueso nació en Belén, el mismo pueblo 
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humilde que dio a luz a David, esa no es la fuente principal de su 
existencia. Sus orígenes «se remontan al principio». Por lo tanto, el futuro 
Mesías es Emanuel, Dios con nosotros (Isaías 7:14), Dios fuerte, Padre 
Eterno (Isaías 9:6; cf. también Juan 1:1–3,14; 9:35–38; Colosenses 1:15–
17; Hebreos 1:1–12). «Esta generación desde la eternidad distingue al Hijo 
de Belén de todos los demás descendientes de David, y solo esta 
generación lo califica para Su obra como Gobernante de Israel, su Iglesia» 
(Laetsch, Minor Profets, 272). Por lo tanto, Miqueas describe a su manera 
al Verbo eterno hecho carne en este pasaje. 

Ese Rey gobierna como un pastor. Desde la época de David, su antepasado, 
esa imagen fue el modelo de un rey piadoso, que representa el cuidado del 
Señor hacia su pueblo (Salmo 23). Él se levanta y pastorea, está activo y 
vigilante en su trabajo, verdaderamente es el Buen Pastor (Juan 10). Él 
alimenta y protege a su rebaño, pero no depende de la inteligencia humana. 
No está limitado por la capacidad ni el poder humanos. Él hace esa obra 
«con la grandeza del nombre del Señor» (versículo 4). Como resultado, el 
pueblo de Dios vive. Debido a su Rey–Pastor, ese pueblo tiene un hogar. El 
poder y el cuidado con que ese Rey se ocupa de su pueblo no tiene rival ni 
límite en toda la tierra, así que su pueblo está seguro. 

Finalmente, ese Rey es nuestra paz. Él no se limita a dar paz, sino él mismo 
es la paz, el fin del conflicto entre Dios y el hombre. En él encontramos 
vida plena. Él hace que todo salga bien. Además de él y sus dones, no hay 
nada que queramos ni necesitemos. 

 
Segunda lectura: Gálatas 4:4–7 
En el Evangelio de hoy, Juan proclama a Jesús, cuyo milagroso nacimiento 
celebramos hoy, el Hijo de Dios desde toda la eternidad. Nunca hubo una 
época en la que él no fuera el Hijo de Dios. Por supuesto, no se puede decir 
lo mismo de nosotros, pues no nacimos como hijos de Dios, sino que desde 
nuestra concepción fuimos hijos del diablo. Sin embargo, ahora, por medio 
de la fe en Jesús, somos hijos de Dios. En su primera carta, Juan exclama: 
«Miren cuánto nos ama el Padre, que nos ha concedido ser llamados hijos 
de Dios. Y lo somos» (1 Juan 3:1). En la Segunda lectura de hoy, el apóstol 
Pablo muestra sucintamente cómo nos convertimos en hijos de Dios cuando 
el Hijo de Dios se convirtió en nuestro hermano. 

En el jardín del Edén, Dios había prometido enviar un descendiente de la 
mujer que aplastaría la cabeza de la serpiente (Génesis 3:15). Sin 
embargo, pasaron muchos siglos antes de que Dios cumpliera su 
promesa. Finalmente llegó el «tiempo señalado» de Dios (Gálatas 4:4). 
Cuando llegó ese momento, Dios envió a su Hijo a nuestro mundo para 
que se convirtiera en nuestro hermano. 
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Pero, ¿por qué era necesario que el Hijo de Dios se convirtiera en nuestro 
hermano? Gregorio Nacianceno observó: «Lo que [Jesús] no ha asumido, 
no lo ha sanado, pero lo que está unido a su Deidad también se salva». 
Nosotros, a quienes el Hijo de Dios vino a salvar, nacemos de una mujer. 
También nacemos sujetos a las exigencias de la Ley de Dios, obligados a 
cumplirla a la perfección. Si no podemos hacerlo, no merecemos nada más 
que la condenación eterna de Dios. Para salvarnos, el Hijo de Dios no solo 
tenía que volverse como nosotros, sino también ser uno de nosotros, tenía 
que tomar nuestro lugar. En consecuencia, para lograr la salvación de todo 
el mundo, el Hijo de Dios tenía que convertirse en nuestro hermano en 
todos los sentidos, para que nosotros, que por naturaleza éramos hijos 
del diablo, pudiéramos ser adoptados en la familia de Dios como sus 
hijos e hijas. 

No somos esclavos, sino hijos e hijas de Dios por medio de la fe en Jesús, 
nuestro hermano. Y como hijos e hijas de Dios, tenemos todos los derechos 
y privilegios de los hijos. Tenemos una relación cercana y amorosa con 
Dios, como se expresa con la expresión de cariño «Abba, Padre». Tenemos 
el derecho a la herencia que no tiene un mero esclavo. Debido a que el Hijo 
de Dios se convirtió en nuestro hermano, ahora somos «herederos de Dios y 
coherederos con Cristo» (Romanos 8:17). 

 
Salmo 98 
La Iglesia canta el Salmo 98 en servicios que alaban a Dios por darle 
justicia y salvación a las personas de todo el mundo. Tradicionalmente 
se canta el Día de Navidad. Martín Lutero dijo: «Al igual que el Salmo 
97, el Salmo 98 es una profecía del reino de Cristo que se extiende a 
todo el mundo y llama a todos a que estén alegres y alaben a Dios por 
su salvación. Hacemos eso predicando y dando gracias por la redención 
que se nos ha dado a través de Cristo. Él solo nos ha redimido del 
pecado y la muerte, sin mérito por nuestra parte». 

 
Aclamación del Evangelio: Gálatas 4:4,5 
Pero cuando se cumplió el tiempo señalado, Dios envió a su Hijo, que nació 
de una mujer y sujeto a la ley, para que redimiera a los que estaban sujetos a 
la ley. 

 
Himno del día 
358  Of the Father’s Love Begotten 
366   O Rejoice, All Christians, Loudly 
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Primer domingo después de Navidad 
Nuestro hermano va a su templo por nosotros 

 
 

Después de celebrar el misterio de la encarnación, el Primer domingo 
después de Navidad nos ayuda a tomarnos un momento para alabar a 
Dios porque la Navidad es el cumplimiento de sus promesas. La primera 
aparición pública del Cristo se registra como la gloria del Señor presente 
en el templo, y algunos miembros del pueblo de Dios lo ven. Nuestra 
Primera lectura registra el impacto abrumador de ver por un segundo la 
presencia de la gloria de Dios. Nuestro Evangelio muestra que Dios oculta 
toda su gloria en su Hijo, nuestro hermano. Nuestra Segunda lectura 
permite que esa verdad se arraigue en nuestras vidas. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

NOCHEBUENA Nuestro hermano ha nacido por nosotros 

DÍA DE NAVIDAD Nuestro hermano es el Hijo de Dios 

NAVIDAD 1 Nuestro hermano va a su templo por nosotros 

NAVIDAD 2 Nuestro hermano es obediente por nosotros 
 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Lucas 2:22–40 

PRIMERA LECTURA 1 Reyes 8:6–13  

SEGUNDA LECTURA  Colosenses 3:12–17  

SALMO    111 

ACL. DEL EVANGELIO Lucas 2:30,31 

COLOR    Blanco 

 

Oración del día 
Dios todopoderoso, con tu misericordia enviaste a tu único Hijo para que 
asumiera nuestra naturaleza humana. Por su venida misericordiosa, líbranos 
de la corrupción de nuestro pecado y transfórmanos a la semejanza de su  
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gloria; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y con 
el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Lucas 2:22–40 
«Y en verdad tú, Dios y salvador de Israel, eres un Dios que se esconde» 
(Isaías 45:15). Sin embargo, en su tiempo, en la medida adecuada y con 
gracia inexplicable, él se revela. El contraste entre nuestra Primera lectura y 
el Evangelio es sorprendente. Tantos sacrificios que no pudieron ser 
registrados ni contados, cedro y oro, una gloria tan poderosa que los 
sacerdotes no podían estar en su presencia para hacer su trabajo: cuando se 
dedicó el templo de Salomón, Dios reveló una parte ínfima de su gloria. En 
nuestro Evangelio, toda la plenitud de la deidad (Colosenses 2:9) se 
sostiene en los brazos de un hombre con una promesa y en las manos 
arrugadas de una mujer con alabanza, y está marcada con el humilde 
sacrificio de dos palomas. 

La obediencia activa de nuestro Salvador se manifiesta cuando notamos la 
repetición de la expresión «la Ley del Señor». Jesús fue criado de acuerdo 
con los mandamientos de Dios, y se hicieron los sacrificios adecuados. 
Incluso cuando era bebé, él estuvo ahí en nuestro lugar. Simeón vio quién 
era ese niño que se parecía a nosotros. Confiando en lo que el Espíritu le 
reveló, actuó en consecuencia, y sus palabras muestran por qué hizo lo que 
hizo. Al ver las cosas reveladas por Dios, se dio cuenta de qué se trataba la 
vida realmente. Ahora que la promesa se ha cumplido, está listo para ser 
liberado. 

No debemos pasar por alto el anuncio de Simeón y Ana sobre el 
propósito de este niño. Simeón anunció que el niño «causará la caída y 
el levantamiento de muchos en Israel». Él le advirtió a María del costo 
de su trabajo: «Te traspasará el alma como una espada». Ana les habló 
del niño a «a todos los que esperaban la redención de Jerusalén». Ahí 
estaba el que iba a pagar el rescate. 

 
Primera lectura: 1 Reyes 8:6–13 
Cuando María y José llevaron al templo a Jesús, cuando tenía 40 días de 
nacido, Simeón lo reconoció como el Mesías prometido. Sin embargo, ese 
reconocimiento no se debió a que a Jesús se le notara que era el Hijo de 
Dios. Como Pablo les escribió a los cristianos de Filipos, Jesús «siendo en 
forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino 
que se despojó a sí mismo y tomó forma de siervo, y se hizo semejante a los 
hombres» (Filipenses 2:6,7). En su gran misericordia hacia nosotros, el Hijo 
de Dios no usó plenamente su divino poder y gloria por un tiempo. 
Entonces, aunque, sin duda, la gloria de Dios estaba en el templo 
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de Dios el día de la presentación de Jesús, no fue obvia. Más bien, se veía 
con los ojos de la fe. 

La Primera lectura de hoy nos ayuda a entender por qué ese fue un acto de 
misericordia importante por parte de Jesús. Si Jesús hubiera venido a la tierra 
mostrando plenamente su gloria como Hijo eterno de Dios, nadie podría 
haberse acercado a él. Esa fue la experiencia que tuvieron los sacerdotes de 
Dios en la dedicación del templo de Salomón. 

Después de siete años de trabajo, el templo de Salomón estaba listo y 
realmente era una estructura gloriosa para un Dios glorioso. La dedicación 
de Salomón del templo del Señor también fue adecuadamente gloriosa. Él y 
toda la congregación de Israel ofrecieron tantos sacrificios que no se podían 
contar, y eso es mucho decir, teniendo en cuenta que normalmente se 
esforzaban mucho para contar las cosas. Los sacerdotes cargaron el arca del 
pacto del Señor, que simbolizaba la presencia del Señor entre su pueblo, y la 
colocaron debajo de las alas de los enormes querubines que Salomón había 
construido en el Lugar Santísimo. Simbólicamente, el Señor había 
establecido su residencia en su templo, pero Salomón y el pueblo de Israel 
no tuvieron que conformarse con solo un símbolo de la presencia del Señor. 
La gloria del Señor tomó la forma de una nube y llenó todo el templo. Tan 
densa era la nube y tan inmensa era la gloria del Señor que los sacerdotes no 
pudieron entrar al templo para realizar sus funciones regulares. El Señor 
había establecido su residencia en su templo y estaba en medio de su pueblo. 

Qué diferente fue en la presentación de Jesús. En ese entonces no hubo 
ninguna nube que llenara el templo y los sacerdotes de turno ese día 
continuaron su ministerio regular. Sin embargo, la gloria del Señor estaba 
allí, igual que lo estuvo en la dedicación del templo de Salomón. El Hijo 
de Dios estaba allí en carne humana como hermano nuestro. El Señor 
había llegado de nuevo a su templo. 

 
Segunda lectura: Colosenses 3:12–17 
Nuestros ojos han visto la salvación del Señor y nuestras vidas lo mostrarán. 
Así como Simeón se regocijó porque la gloria del Señor estaba en el templo 
como un bebé en sus brazos, Pablo ahora nos muestra cómo afecta eso 
nuestras vidas. En Colosenses 2, Pablo describe nuestro bautismo como un 
entierro y una resurrección con Cristo. En el capítulo 3, los versículos 
inmediatamente anteriores a nuestro texto describen cómo son esa muerte y 
esa sepultura. Esta lectura describe la resurrección, esa nueva vida con él: 
«Por lo tanto, revístanse». Luego tenemos una lista de atributos que se 
derivan de haber visto nuestra salvación: misericordia, benignidad, 
humildad, mansedumbre y paciencia. 

Tomando a Cristo como ejemplo y otorgador de poder, Pablo nos dice 
que nos toleremos y nos perdonemos mutuamente como Cristo nos ha 
perdonado. En la palabra griega para perdonar, vemos la 
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gracia (χάριs), el amor inmerecido que el niño en brazos de Simeón vino a 
revelarnos e inspirar en nosotros. 

Al avanzar la instrucción y la descripción de las vidas que han visto la 
salvación del Señor, Pablo nos dice que dejemos que reine la paz. La 
paz que tenemos de Cristo debe ser lo que resuelva cualquier disputa 
cuando el descontento, los celos o la ira intenten crear inquietud. 

En el versículo 16, Pablo amplía la forma como se pueden cumplir esos 
imperativos: dejar que la Palabra sobre Cristo viva en nosotros con 
grandes beneficios. «La palabra de Cristo habite ricamente en ustedes. 
Instrúyanse y exhórtense unos a otros con toda sabiduría; canten al Señor 
salmos, himnos y cánticos espirituales, con gratitud de corazón» 
(versículo 16). 

 
Salmo 111 
La Iglesia canta el Salmo 111 en servicios donde los cristianos se maravillan 
por la salvación misericordiosa de Dios. Junto con el Salmo 112, es un 
acróstico corto e introduce una sección que concluye con el largo acróstico 
del Salmo 119. Martín Lutero dijo: «El Salmo 111 es un salmo de acción de 
gracias, en el cual aprendemos a alabar a Dios, y agradecerle, con un lindo 
cántico corto, por todos sus milagros, especialmente su justicia, su pacto, su 
Palabra confiable, su paz y justicia, su ayuda y todo tipo de gracia». 

 
Aclamación del Evangelio: Lucas 2:30,31 
Mis ojos han visto ya tu salvación, que has preparado a la vista de todos 
los pueblos: 

 
Himno del día 
355   Let All Together Praise Our God 
497   O Light of Gentile Nations 
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Segundo domingo después de Navidad 
Nuestro hermano es obediente por nosotros 

 
 

Este Segundo domingo de Navidad, vemos al adolescente Jesús demostrar 
su obediencia activa, cumpliendo a la perfección la Ley en nuestro lugar. El 
niño anunciado por los ángeles, profetizado en la antigüedad y esperado por 
creyentes como Simeón y Ana ahora hace una aparición en la infancia. Está 
ocupado en la casa de su Padre, cumpliendo a la perfección el tercer y cuarto 
mandamientos. Cuando los creyentes nos reunimos, recordamos el placer y 
el privilegio que es ocuparnos de los asuntos de nuestro Padre y estar en su 
casa. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

NOCHEBUENA Nuestro hermano ha nacido por nosotros 

DÍA DE NAVIDAD Nuestro hermano es el Hijo de Dios 

NAVIDAD 1 Nuestro hermano va a su templo por nosotros 

NAVIDAD 2 Nuestro hermano es obediente por nosotros 
 
 

PROPIO DEL DÍA 
 
EVANGELIO     Lucas 2:41–52   

PRIMERA LECTURA Éxodo 20:8–12   

SEGUNDA LECTURA  Hebreos 2:10–18   

SALMO      84 

ACL. DEL EVANGELIO Salmo 98:3 

COLOR    Blanco 

 
 

Oración del día 
Dios Todopoderoso, tú nos has llenado con la nueva luz del Verbo que se 
hizo carne y vivió entre nosotros. Permite que la luz de nuestra fe brille en 
todo lo que hagamos; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 
contigo y con el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 
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Evangelio: Lucas 2:41–52 
El Evangelio de hoy nos muestra la obediencia perfecta. Esa familia fiel 
cumplía con sus deberes religiosos y hacía su peregrinación anual al 
templo para la fiesta de la Pascua. En el versículo 39, habían cumplido 
«con todo lo prescrito en la ley del Señor». Pero incluso ellos, tan fieles 
como eran, no lo lograron, no pudieron obedecer a la perfección. Un niño 
de 12 años tuvo que recordárselo: «¿No sabían?». Ellos debían haber 
sabido lo que era necesario para su hijo, el Hijo de Dios. Gabriel, Isabel, 
los pastores y los sabios les habían dicho. Ese niño era el Hijo de Dios. 
Simeón y Ana les habían dicho que ese niño estaba allí para un 
propósito especial, la misión para la que su Padre lo envió. María y 
José no obedecieron a la perfección, y eso se demostró en que no 
vieron claramente el propósito de Jesús. 

Él intervino como el sustituto perfecto, viviendo la obediencia perfecta 
que debía darnos. Su cumplimiento del tercer mandamiento afectaba a 
«todos los que le oyeron». Sus respuestas y sus ideas mostraban su 
pasión por la Palabra y la adoración. Su cumplimiento del cuarto 
mandamiento también asombra a quien reflexiona sobre él, ya que Dios 
mismo se somete a la autoridad dada por Dios a los padres terrenales. 

 
Primera lectura: Éxodo 20:8–12 
Nuestra Primera lectura de este domingo prepara el escenario para el 
Evangelio, donde Jesús demuestra su perfecta obediencia a la Ley en nuestro 
lugar. El mandamiento «te acordarás del día de reposo, y lo santificarás» se 
refiere a la actitud con la que debemos considerar nuestro tiempo en la casa 
de Dios y estudiando su Palabra. Inmediatamente después del afán navideño, 
como los fieles hemos tenido muchas oportunidades adicionales para alabar 
a Dios, es probable que recordemos lo especial que es la oportunidad de 
estar en su casa. El niño Jesús no quería irse. 

La explicación divina de ese mandamiento en los versículos 9–11 ofrece la 
oportunidad de hablar de las bendiciones de todos los mandamientos de Dios 
para nosotros. Dios sabe que necesitamos trabajar y descansar, así que él, 
que no necesita descansar, nos da el ejemplo. Las palabras de Jesús en Mateo 
11:28 demuestran dónde se encuentra el verdadero descanso. 

El versículo 12 nos da el «mandamiento con promesa» (Efesios 6:2). Una 
vez más, al darnos sus mandamientos, Dios busca bendecirnos. Al cumplir 
a la perfección aquellos en los que nosotros fallamos, Jesús demuestra esa 
sustitución perfecta para la que nació. 
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Segunda lectura: Hebreos 2:10–18 
La meta de Dios para los seres humanos siempre ha sido que disfruten de 
una comunión perfecta con él y participen en su gloria. Sin embargo, el 
pecado hizo imposible que nosotros, los seres humanos, entráramos a la 
gloria de Dios y participáramos en ella. Sin embargo, la meta de Dios para 
nosotros no cambió, así que puso en marcha un plan para llevar a muchos 
hijos e hijas a la gloria. 

Ese plan requería que el Hijo de Dios se volviera como aquellos a quienes 
salvaría. Dado que el objetivo de Dios era salvar a los seres humanos, era 
necesario que su Hijo se convirtiera en un ser humano. Los seres humanos 
tienen carne y sangre. Por lo tanto, el Hijo de Dios se encarnó para tener 
carne y sangre. El Hijo de Dios se convirtió totalmente en humano en todos 
los sentidos para poder llamarnos hermanos y hermanas. 

Convertirse en humano significaba más para Jesús que simplemente el 
tener carne y sangre. Como hermano nuestro, Jesús experimentó todas las 
cosas que nosotros experimentamos: el sufrimiento, la tentación e incluso 
la muerte. Sin embargo, la muerte que él experimentó no se debía 
a ningún pecado que hubiera cometido. Más bien, su muerte llegó 
porque se ofreció a sí mismo como sacrificio expiatorio perfecto por los 
pecados de toda la humanidad. De esa manera, nuestro hermano 
también sirvió como nuestro Sumo Sacerdote perfecto, haciendo lo que 
ningún otro sumo sacerdote podría hacer. 

Dios hizo que su Hijo cumpliera su misión salvadora por medio del 
sufrimiento. El escritor de Hebreos usa una expresión curiosa para describir 
a Jesús en el versículo 10. Lo llama τὸν ἀρχηγὸν τῆς σωτηρίας, «el autor 
de la salvación de ellos» Un ἀρχηγός puede ser un líder, un creador o 
fundador, o el primero de una serie. Puede ser, como lo traduce la RVC, un 
«autor». Con respecto a nuestra salvación, Jesús era todo eso. Como 
hermano nuestro, Jesús abrió el camino que nos lleva a la gloria con Dios 
en el cielo. A través de su vida perfecta y muerte inocente en nuestro 
lugar, Jesús no solo mostró el camino al cielo, sino hizo el camino al 
cielo. Ahora, al seguirlo, él nos lleva por el camino que abrió como autor 
y pionero. Ese camino nos lleva incluso por la muerte, que él ha vencido 
con su resurrección. Debido a que nuestro hermano ha abierto el camino 
hacia las glorias del cielo a través de la muerte, ya no debemos temerle. 
De hecho, no tenemos nada que temer, porque no hay nada que podamos 
experimentar en esta vida que Jesús mismo no haya experimentado. 
Nuestro hermano sabe por lo que estamos pasando, ya que él mismo lo 
ha vivido. 

 

Salmo 84 
La Iglesia canta el Salmo 84 en servicios que hacen énfasis en la alegría de 
reunirse en las congregaciones cristianas en torno al Evangelio en Palabra y 
sacramento. Las imágenes son similares a las de los Salmos 42 (de la 
primera sección de los salmos de los hijos de Coré) y 63. Martín Lutero  
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dijo: «El Salmo 84 es un salmo de consuelo, que alaba la palabra de Dios 
grandemente sobre todo lo demás. Nos conmueve para que apreciemos la 
palabra de Dios por encima de la gloria, el poder, la alegría o el deseo. 
¿Por qué? El salmista es claro: La palabra de Dios da victoria, salvación, 
gracia, gloria y todas las cosas buenas». 

 
Aclamación del Evangelio: Salmo 98:3 
¡Todos los confines de la tierra son testigos de que nuestro Dios nos ha salvado! 

 
Himno del día 
383  The Only Son from Heaven 



 

Epifanía 



 

 



 

Epifanía 
 
 

Si no fuera por las revelaciones que Dios hizo sobre sí mismo en la Biblia, 
sabríamos muy poco sobre él. Por la creación, sabríamos que es sabio y 
poderoso. Por nuestra conciencia, sabríamos que tiene ciertas normas 
según las cuales quiere que vivamos, y que no estamos a la altura de 
esas normas. Pero no sabríamos quién es realmente ni sabríamos todo 
lo que ha hecho para rescatarnos de nuestros pecados. 

El verdadero conocimiento de Dios y su obra salvadora por nosotros solo 
puede darse cuando Dios nos revela quién es. Como nos recuerda el escritor 
de Hebreos, la revelación perfecta de Dios nos llega por medio de su Hijo, 
Jesús: «Dios, que muchas veces y de distintas maneras habló en otros 
tiempos a nuestros padres por medio de los profetas, en estos días finales 
nos ha hablado por medio del Hijo, a quien constituyó heredero de todo, y 
mediante el cual hizo el universo. Él es el resplandor de la gloria de Dios. Es 
la imagen misma de lo que Dios es» (Hebreos 1:1–3). 

Durante la temporada de Epifanía, tenemos la oportunidad de ver que Dios 
nos revela quién es, por medio de Jesús. Semana tras semana y revelación 
tras revelación, aprendemos más sobre quién es Jesús y qué vino a hacer. 
El día de la Epifanía, vemos en la visita de los Reyes Magos la revelación 
de que Jesús es el Salvador, no solo de los descendientes físicos de 
Abraham, sino de todo el mundo. En el bautismo de Jesús, vemos que él 
se revela como sustituto nuestro y se nos recuerda que nosotros, en 
nuestro bautismo, nos unimos a él. Felipe revela a Jesús como el Mesías 
cuando invita a Natanael a que «venga a ver» (Juan 1:46, Epifanía 2). 
Jesús continúa revelándole al mundo quién es cuando llama a un grupo 
de pescadores a que dediquen sus vidas a un tipo diferente de pesca. 
Cuando Jesús expulsa demonios, enseña con autoridad, sana a los 
enfermos, toca a un leproso y perdona los pecados de un hombre 
paralizado, se acumulan más y más revelaciones sobre Jesús y su obra. 
Todas esas revelaciones conducen a la conclusión innegable que nos 
queda después de presenciar la transfiguración de Jesús. 
Ese Jesús verdaderamente es el Hijo amado de Dios. A través de su obra 
por nosotros, nuestros pecados han sido perdonados y hemos sido 
reconciliados con Dios. 

Probablemente, la celebración de la festividad de la Epifanía precede a la de 
Navidad. La prueba de su existencia se remonta a Clemente de Alejandría a finales 
del siglo II. Cuando la iglesia en Occidente estableció el 25 de diciembre para la 
celebración del nacimiento de Jesús, la visita de los Reyes Magos se convirtió en el 
tema principal de la Epifanía. La festividad de la Epifanía es seguida por la 
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temporada de Epifanía, que continúa hasta la Cuaresma, y cuya duración la 
determina la fecha de la Pascua. Además de la festividad de la Epifanía el 6 de 
enero, la temporada de la Epifanía contiene otras dos festividades importantes: el 
Bautismo de nuestro Señor el domingo siguiente a la Epifanía y la Transfiguración 
de nuestro Señor el último domingo anterior a la Cuaresma. 

 
Epifanía, Año B 

¡REVELADO! 
EPIFANÍA Revelado como Salvador de todas las naciones 

EPIFANÍA 1 Revelado como nuestro sustituto en su bautismo 

EPIFANÍA 2 Revelado como el Mesías que nos llama a seguirlo  

EPIFANÍA 3 Revelado como el Mesías mediante los embajadores que llama 

EPIFANÍA 4 Revelado como el Profeta con autoridad 

EPIFANÍA 5 Revelado como Aquel que sana y ayuda a su pueblo  

EPIFANÍA 6 Revelado como Aquel que cruza la línea para dar consuelo 

EPIFANÍA 7 Revelado como Aquel que tiene autoridad para perdonar pecados 

EPIFANÍA 8 Revelado como el Novio en el banquete de boda celestial 

TRANSFIGURACIÓN Revelado como el Hijo de Dios en su gloria 
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Epifanía de nuestro Señor 
Revelado como Salvador de todas las naciones 

 
 

Después de los doce días de Navidad, la festividad de la Epifanía de nuestro 
Señor nos revela que este hermano nuestro es nuestro Salvador. Para 
muchos, esa verdad está oculta. Él le parece un usurpador a Herodes, y 
alguien sin importancia a los eruditos religiosos, pero, para los sabios, él es 
Dios enviado a la tierra. Por medio de Balaam, a los extranjeros se les hizo 
la promesa de una estrella de Jacob, un gobernante de Israel. En el 
Evangelio, al ver su estrella, los Reyes Magos ven al niño como su 
Salvador. Y en la Segunda lectura, Pablo ve la misericordia inexpresable de 
nuestro Dios al salvar a los gentiles, para que los judíos también puedan ser 
salvos. Que Dios abra nuestros ojos para que veamos a nuestro Salvador y a 
quienes necesitan verlo, tanto cerca como en todo el mundo. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

¡REVELADO! 
EPIFANÍA Revelado como Salvador de todas las naciones 

EPIFANÍA 1 Revelado como nuestro sustituto en su bautismo 

EPIFANÍA 2 Revelado como el Mesías que nos llama a seguirlo  

EPIFANÍA 3 Revelado como el Mesías mediante los embajadores que llama 

EPIFANÍA 4 Revelado como el Profeta con autoridad 

EPIFANÍA 5 Revelado como Aquel que sana y ayuda a su pueblo  

EPIFANÍA 6 Revelado como Aquel que cruza la línea para dar consuelo 

EPIFANÍA 7 Revelado como Aquel que tiene autoridad para perdonar pecados 

EPIFANÍA 8 Revelado como el Novio en el banquete de boda celestial 

TRANSFIGURACIÓN Revelado como el Hijo de Dios en su gloria 
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PROPIO DEL DÍA 
 

 
EVANGELIO    Mateo 2:1–12 

PRIMERA LECTURA Números 24:15–17a   

SEGUNDA LECTURA  Romanos 11:13–15,28–32   

SALMO      72 

ACL. DEL EVANGELIO Mateo 2:2 

COLOR    Blanco 

 

Oración del día 
Señor Dios, con la dirección de una estrella, una vez les diste a conocer a 
las naciones a tu único Hijo. Guíanos también a nosotros, que lo 
conocemos ahora por la fe, para que lleguemos al fin al gozo perfecto de 
tu gloria celestial; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

Cada vez que los marginados son guiados a la presencia de Dios, se llenan de alegría. 
Aquí y ahora eso sucede parcialmente. En el cielo, sucederá perfectamente. Esta oración 
fue tomada del Sacramentario gregoriano del siglo X. 

 
Evangelio: Mateo 2:1–12 
No sabemos exactamente de dónde llegaron los Reyes Magos, pero lo que 
importa es por qué llegaron. Eso se encuentra en la pregunta que hicieron 
cuando llegaron a Jerusalén. Ellos estaban buscando al Rey de los judíos 
que había nacido, a Aquel cuya estrella veían. 

Los Reyes Magos creían en esas profecías y fueron a adorar a Jesús. 
Nosotros nos acercamos a Jesús con el mismo objetivo. No nos acercamos 
solo para estudiarlo ni para ver qué puede hacer por nosotros. Cuando 
entendemos quién es —el Dios digno de nuestra alabanza que se ha 
acercado a nosotros para librarnos del pecado y la muerte—, nosotros 
también vamos a adorarlo. 

Herodes se preocupó cuando se enteró. Esa reacción está totalmente en 
consonancia con la personalidad de Herodes, quien custodiaba su cargo 
con tanto celo que había asesinado a su esposa, a sus hijos y a otros 
miembros de la familia para evitar que se lo arrebataran. Teniendo en 
cuenta las prácticas anteriores de Herodes, no debería sorprendernos que 
toda la ciudad de Jerusalén estuviera preocupada por él, pues sabían lo 
que Herodes podía hacer. 
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Herodes entendía que cualquier nuevo rey de los judíos no iba a ser un 
rey ordinario, porque el linaje de los reyes aparentemente estaba muerto. 
Este iba a ser el Mesías, por lo que pregunta dónde nació el Cristo. Él 
sabía lo que el pueblo había estado buscando, lo que se les había 
prometido en el pasado y la identidad superior de cualquier potencial rey 
que naciera para gobernar esas tierras. 

En respuesta, el único pasaje del profeta Miqueas es rico en información: 
¿De dónde vendrá el Mesías? ¿Qué tipo de persona será? ¿Cuál será su obra? 
¿Cómo la llevará a cabo? ¿Cuál será su familia y su origen? 

Teniendo eso, Herodes también buscó información preguntándoles a 
los Reyes Magos sobre la hora exacta de la aparición de la estrella y 
encargando una cuidadosa búsqueda. 

Fíjate en el contraste de las reacciones. Herodes, preocupado, conspira. La 
ciudad de Jerusalén también está preocupada. Los sacerdotes y los escribas 
parecen desinteresados, en el mejor de los casos, pero los Reyes Magos se 
alegran cuando la estrella aparece para guiarlos. 

Los Reyes Magos primero se humillaron ante el niño. Esa era su mayor 
adoración. Darle regalos también era adoración, pero una adoración menor. 
Los regalos tenían valor solo a la luz del hecho de que esos hombres creían y 
luego reconocieron que creían, inclinándose. Los regalos eran una muestra 
de su fe. 

 
Primera lectura: Números 24:15–17a 
Balaam era un mago pagano contratado por los ancianos de Moab y 
Madián para resolver el problema de Israel. En el viaje a la Tierra 
Prometida, los israelitas invadieron el territorio de Moab y Madián. 
Ellos habían demostrado el poder de Dios dominando a los reyes vecinos. 
Así que Balac, rey de Moab, entró en pánico y trató de invocar a los dioses a 
través de Balaam. El único Dios verdadero respondió, revelando su poder, 
sabiduría y amor prometiendo al Mesías. 

Balaam prepara su oráculo describiendo quién es él, Balaam, y testifica que 
es la palabra de Dios la que ha escuchado y el «Altísimo» a quien 
representa, y demuestra su respeto por la autoridad de Dios inclinándose 
ante él. Entonces Balaam habla del que vendrá. «Yo lo veré, pero no en este 
momento; lo contemplaré, pero no de cerca». Este Salvador ciertamente 
vendrá, pero habrá que esperar. «De Jacob saldrá una estrella; un cetro 
surgirá en Israel». Él sería como una estrella y tendría un cetro, como 
Jacob había profetizado al bendecir a su hijo Judá. Si bien David 
ciertamente cumple esto parcialmente, en la Epifanía se ve el 
cumplimiento pleno en el niño Jesús. Es su cetro lo que Herodes teme. Es su 
cetro lo que nos consuela. 
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Segunda lectura: Romanos 11:13–15,28–32 
Pablo glorifica su ministerio porque Dios puede usarlo no solo para los 
gentiles, sino también para despertar a su «propio pueblo» para se pongan 
celosos, y que algunos de ellos puedan ser salvos. En el versículo 15, 
Pablo explica que Dios se acercó a los gentiles porque los judíos 
rechazaban el Evangelio. Los Reyes Magos que vieron la estrella fueron 
solo el comienzo. 

Pablo explica cómo ve esa gloria de su ministerio en acción, ya que los 
judíos que lo rechazan ven la misericordia de Dios hacia los gentiles. 
Para evitar que los gentiles se volvieran orgullosos, Pablo les recuerda 
cómo obra Dios: con misericordia tanto para los judíos como para los 
gentiles. Los judíos eran el pueblo elegido de Dios, pero rechazaban el 
Evangelio. Entonces, cuando les habla a los gentiles, Pablo dice que los 
judíos son enemigos en lo que respecta a su rechazo, pero son el pueblo 
elegido de Dios, y Dios no se arrepiente de eso. Dios no se arrepintió de 
llamarlos su pueblo y de darles abundantes dones de gracia. «Y aun ellos 
pueden ser injertados, si no permanecen en su incredulidad, pues Dios es 
poderoso para volver a injertarlos (Romanos 11:23)» (Kuske, A 
Commentary on Romans 1–8, 165). 

En el versículo 30, Pablo muestra que la increíble misericordia hacia los 
judíos era igual a la increíble misericordia que los gentiles habían recibido. 
Dios hizo todo eso, lo que muestra que todos hemos desobedecido y 
necesitamos su misericordia... para poder mostrarnos misericordia a todos. 
Nuestra celebración de la Epifanía no es solo porque Dios haya honrado a 
los Reyes Magos con la oportunidad especial de ver al Niño Jesús, ¡sino 
porque ha hecho lo mismo por todas las naciones! 

La verdad de la misericordia de Dios lleva a Pablo a la doxología del 
versículo 33: «¡Qué profundas son las riquezas de la sabiduría y del 
conocimiento de Dios!». 

 
Salmo 72 
Para reconocer la referencia a los reyes que se inclinaron ante el gran Rey y 
le ofrecieron regalos, la Iglesia canta el Salmo 72 en los servicios que 
celebran la Epifanía. Los últimos tres versículos son una doxología al final 
del Libro II del Salterio. Martín Lutero dijo: «El Salmo 72 es profecía. 
Vemos el glorioso y bello reino de Cristo en el mundo entero. En su reino, 
solo la justicia, la libertad y las conciencias alegres florecerán y gobernarán, 
y no el pecado ni las conciencias malvadas (como según la Ley). Por 
supuesto, eso no sucede sin la cruz». 
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Aclamación del Evangelio: Mateo 2:2 
¿Dónde está el rey de los judíos, que ha nacido? Porque hemos visto su 
estrella en el oriente, y venimos a adorarlo. 

 
Himno del día 
370   How Lovely Shines the Morning Star 
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Primer domingo después de Epifanía – 
Bautismo de nuestro Señor 
Revelado como nuestro sustituto en su bautismo 

 
 

En el bautismo de Jesús, como se profetiza en el Salmo de hoy, el Padre 
lo señala como su Hijo, el Mesías prometido, quien cumple a la 
perfección la voluntad del Padre para nuestra salvación. En nuestra 
Primera lectura, el profeta de Dios le presenta al mundo a ese Salvador 
prometido. Es algo demasiado insignificante que él sea solo 
el Salvador de los judíos. «Te he puesto también como luz de las naciones, 
para que seas mi salvación hasta los confines de la tierra» (Isaías 49:6). 
Luego, nuestra Segunda lectura nos muestra que, en el bautismo, nos 
convertimos en beneficiarios de lo que él vino a hacer. Nuestras vidas han 
cambiado radicalmente. Romanos 6 complementa muy bien el Evangelio 
en el sentido que nos conecta a cada uno de nosotros con la obra 
que Jesús logró en su bautismo y con Aquel que fue bautizado. El 
bautismo de Jesús lo muestra como nuestro sustituto perfecto. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

¡REVELADO! 
EPIFANÍA Revelado como Salvador de todas las naciones 

EPIFANÍA 1 Revelado como nuestro sustituto en su bautismo 

EPIFANÍA 2 Revelado como el Mesías que nos llama a seguirlo  

EPIFANÍA 3 Revelado como el Mesías mediante los embajadores que llama 

EPIFANÍA 4 Revelado como el Profeta con autoridad 

EPIFANÍA 5 Revelado como Aquel que sana y ayuda a su pueblo  

EPIFANÍA 6 Revelado como Aquel que cruza la línea para dar consuelo 

EPIFANÍA 7 Revelado como Aquel que tiene autoridad para perdonar pecados 

EPIFANÍA 8 Revelado como el Novio en el banquete de boda celestial 

TRANSFIGURACIÓN Revelado como el Hijo de Dios en su gloria 
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PROPIO DEL DÍA 
 
EVANGELIO    Marcos 1:4–11   

PRIMERA LECTURA Isaías 49:1–6   

SEGUNDA LECTURA Romanos 6:1–11   

SALMO      2 

ACL. DEL EVANGELIO Marcos 1:11 

COLOR    Blanco 

 

Oración del día 
Padre que estás en el cielo: en el bautismo de Jesús en el río Jordán, lo 
proclamaste como tu Hijo amado y lo ungiste con el Espíritu Santo. 
Mantennos, a nosotros que somos bautizados en Cristo, fieles en nuestro 
llamado como tus hijos, y haznos herederos con él de la vida eterna; por 
tu hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 1:4–11 
El evangelio de Marcos ofrece la menor cantidad de detalles sobre el 
bautismo de nuestro Señor, el cual conmemoramos hoy. Eso sirve para 
resaltar los hechos que sucedieron. Jesús se revela como quién es y como 
qué es. Eso afecta quiénes somos como seres bautizados en su nombre y 
su bautismo. 

Nuestra lectura comienza con Juan, que no estaba limitado por las normas 
sociales de comportamiento. Él sabía quién era y actuaba en consecuencia. 
No buscó popularidad en las ciudades, sino, más bien, hizo todo el énfasis 
en el mensaje que predicaba y el don del bautismo que ofrecía. Su ropa 
evocaba imágenes de Elías y su comida era la de los fieles pobres. Su 
bautismo se describió como un arrepentimiento que produjo el perdón de 
los pecados. Todo eso es obra de Dios, quien produce arrepentimiento en 
los corazones mediante el bautismo y ofrece el regalo del perdón. El 
mensaje de Juan señalaba claramente a Jesús como Aquel que tenía el 
poder para lograr todo eso. 

Luego, Marcos describe la escena de manera sucinta. Jesús llegó desde su 
hogar de la niñez, de su vida anterior en Nazaret, y marcó el comienzo de 
su ministerio, su obra formal, con su bautismo. El Dios trino marca este 
hecho como significativo. El cielo se ha abierto. El Espíritu Santo 
inspiró a Marcos a que usara la misma palabra como marco de su 
evangelio para describir la cortina rasgada en el templo cuando  
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Jesús murió (15:38). Josefo había descrito que esa cortina estaba 
«grabada con todo el espectáculo celestial» («Jewish Wars», citado en 
Voelz, Concordia Commentary: Mark, 129). «Por lo tanto, cuando el velo 
del templo se rasgó, los cielos mismos, así representados, (se) dividieron 
figurativa/literalmente» (Voelz, 129). Ocurre lo que Isaías había pedido 
en Adviento (Isaías 64:1, Primera lectura, Adviento 1). Dios estaba 
morando con el hombre para que el hombre pudiera morar con Dios. 

El cielo se abrió, el Espíritu descendió sobre el Hijo, y el Padre habló y 
afirmó quién es Jesús: el Hijo de Dios en quien se complace. Y debido a 
que Jesús agradó perfectamente a su Padre y cumplió su voluntad, 
cuando nosotros somos bautizados en el nombre de ese Dios trino, 
escuchamos lo mismo: «Tú eres mi hijo, a quien amo; en ti me 
complazco». 

 
Primera lectura: Isaías 49:1–6 
El bautismo de Jesús por parte de Juan, en el río Jordán, fue su investidura 
en el ministerio público. En ese momento, Jesús fue ungido públicamente 
con el Espíritu Santo y designado por Dios como su Mesías elegido, su 
«ungido». La Primera lectura de hoy les presenta proféticamente la persona 
y la obra del Mesías de Dios a los creyentes del Antiguo Testamento. Allí 
tenemos la oportunidad de escuchar al Mesías de Dios hablar sobre la obra 
que vino a hacer. 

El Mesías comienza llamando a todas las personas, incluyendo a las de 
las tierras más distantes, a que lo escuchen. Lo que tiene que decir y lo 
que ha venido a hacer es para todas las personas de todas las 
nacionalidades. 

Dios lo llamó a que hiciera eso e incluso lo eligió antes de que naciera. Eso 
fue lo que Dios les anunció a Adán y Eva inmediatamente después de su 
caída en pecado. Dios obró a lo largo del Antiguo Testamento para lograr 
eso. Todo conducía a la encarnación y al nacimiento de su Hijo como el 
Mesías prometido que llegaría para salvar a todo el mundo. 

El Mesías no logra su obra con armas ni herramientas tradicionales. Más 
bien, el Señor «hizo de [su] boca una espada aguda hizo de [él] una flecha 
bruñida» (versículo 2). Piensa en el poder de las palabras de Jesús. Con 
su Ley, cortó a los pecadores en el corazón, exponiendo su incredulidad, 
rebelión e iniquidad. Luego, con el bálsamo de su Evangelio, sanó sus 
heridas y los llevó a la fe. 

Ese Mesías vino con un propósito: «Tú eres mi siervo. Tú serás para mí 
motivo de orgullo» (versículo 3). ¿Qué mayor gloria tiene Dios 
que la gloria de su gracia, mostrada a todas las personas mediante la vida, 
muerte y resurrección de su Hijo? 
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El camino hacia el logro de ese objetivo no fue fácil. De hecho, a 
veces parecería que la obra del Mesías es un fracaso. El Mesías 
proclama: «De balde he trabajado. He gastado mis fuerzas sin ningún 
provecho» (versículo 4). A lo largo de su ministerio, Jesús 
experimentó el rechazo y la hostilidad de quienes, humanamente 
hablando, deberían haberlo reconocido más fácilmente. Su vida 
terminó con traición y abandono por parte de quienes estaban más 
cerca de él. Fue crucificado y murió como un delincuente. Desde la 
perspectiva humana, la obra de Jesús parecía ser un fracaso, pero su 
reivindicación estaba con el Señor. La realidad era que, por medio de 
su humillación, Jesús estaba llegando a su gloria. Por medio de su 
sufrimiento y su muerte, estaba logrando la exaltación de todo el 
mundo. 
Jesús vino para ser el sustituto y Salvador de todas las personas, tanto 
judías como no judías, para que su salvación se extendiera hasta los 
confines de la tierra. Esa es la obra en la que Jesús se inició 
públicamente en su bautismo y para la cual fue elegido, ungido y 
enviado, por nosotros. 

 

Segunda lectura: Romanos 6:1–11 
Este domingo, que se centra en el bautismo de Jesús y su obra sustitutiva 
por nosotros, esta lectura conecta nuestro bautismo con el suyo y analiza 
los resultados en nuestras vidas. La lectura comienza con una pregunta en 
respuesta al mensaje de Pablo en el capítulo 5. Asombrado por el amor 
inmerecido de Dios (mediante el cual, aunque éramos pecadores, Cristo 
murió por nosotros), Pablo señala que cuanto mayor es el pecado, mayor 
es la gracia. Cuanto más nos damos cuenta de nuestra necesidad de 
perdón, más le damos gloria a Dios por la gracia. Así que debemos evitar 
una distracción tonta: si es así, ¿por qué no pecar más? 
La respuesta de Pablo frente a esa potencial pregunta es rápida y firme 
y se basa en hechos. Con la negativa más enfática, Pablo dice: 
«¡Nunca!». Nosotros morimos al pecado y no tendría sentido vivir en 
pecado por más tiempo. Estamos muertos para el pecado. Cuando 
describimos a un examigo que nos traicionó con la frase «para mí él 
está muerto», esa figura retórica indica que ya no existe ninguna 
relación. Estar «muerto» para nosotros significa que evitamos a esa 
persona, le devolvemos todo lo nos había prestado y ya no tenemos 
nada más que ver con ella. 
Entonces, cuando Pablo escribe que fuimos bautizados en la muerte de 
Cristo y participamos en su resurrección, ciertamente vemos que la 
muerte de Jesús en la cruz y su resurrección a una nueva vida 
garantizan nuestra resurrección de entre los muertos y la vida eterna en 
el cielo. Sin embargo, en contexto, la muerte específica de la que se 
habla es la muerte al pecado (cf. οὕτως en el versículo 11). Sí, nuestro 
viejo Adán ha sido crucificado (versículo 6) para se pueda considerar que 
morimos al pecado, y que ya no tenemos ninguna relación de servicio 
hacia este. Nuestra conexión bautismal con Jesús significa una nueva 
vida para nosotros. 
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Salmo 2 
La Iglesia canta el Salmo 2 en los servicios que hacen énfasis en la 
relación del Padre y el Hijo. El Hijo gobierna con la misma autoridad que 
el Padre, incluso cuando los funcionarios del gobierno intentan sabotear el 
gobierno de Dios. El Nuevo Testamento cita con frecuencia este salmo 
aplicándoselo a Cristo, el Hijo de David. Martín Lutero dijo: «El Salmo 2 
profetiza que Cristo va a sufrir y se va a convertir en Rey y Señor del 
mundo entero. Este salmo promete que quienes creen en Cristo serán 
bendecidos. Por medio de Cristo, Dios nos ha librado del pecado, la 
muerte y el infierno, y nos ha llevado a la vida eterna. Esa es la bendición 
por la que oramos en la segunda petición del Padrenuestro: «que venga tu 
reino».  

 
Aclamación del Evangelio: Marcos 1:11 
Tú eres mi Hijo amado, en quien me complazco. 

 
Himno del día 
377 To Jordan’s River Came Our Lord 
378 To Jordan Came the Christ, Our Lord 
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Segundo domingo después de Epifanía 
Revelado como el Mesías que nos llama a seguirlo 

 
 

El Mesías nos llama a que lo sigamos. El predicador deberá tener en cuenta 
el llamado de la siguiente semana a Pedro, Santiago y Juan a que sean 
pescadores de hombres y ser consciente de los temas ligeramente diferentes 
en esos dos relatos de llamamientos de discípulos. Este domingo, el 
Salvador se revela como Aquel que nos llama a seguirlo. El domingo 
siguiente, la atención se centra en llamarnos a que ganemos más 
seguidores, dejando todo lo demás atrás. Si bien las dos cosas van de la 
mano, los énfasis son diferentes. 

Al brillar la luz de la Epifanía, nos asombramos con reverencia por el 
poder del llamado de Dios. Si bien la palabra del Señor era inusual en los 
días de Samuel (Primera lectura), Dios preparó a Samuel para que 
escuchara su Palabra y luego habló, llamando a Samuel para que fuera su 
profeta. En el Evangelio, Felipe respondió inmediatamente al llamado de 
Jesús y superó los obstáculos naturales de Natanael con una simple 
invitación a ver a Jesús. En la Segunda lectura, Pablo le agradece a Dios 
por su obra en los tesalonicenses, llamándolos a la salvación por medio 
del Espíritu usando la palabra de Dios que Pablo compartió. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

¡REVELADO! 
EPIFANÍA Revelado como Salvador de todas las naciones 

EPIFANÍA 1 Revelado como nuestro sustituto en su bautismo 

EPIFANÍA 2 Revelado como el Mesías que nos llama a seguirlo  

EPIFANÍA 3 Revelado como el Mesías mediante los embajadores que llama 

EPIFANÍA 4 Revelado como el Profeta con autoridad 

EPIFANÍA 5 Revelado como Aquel que sana y ayuda a su pueblo  

EPIFANÍA 6 Revelado como Aquel que cruza la línea para dar consuelo 

EPIFANÍA 7 Revelado como Aquel que tiene autoridad para perdonar pecados 

EPIFANÍA 8 Revelado como el Novio en el banquete de boda celestial 

TRANSFIGURACIÓN Revelado como el Hijo de Dios en su gloria 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Juan 1:43–51 

PRIMERA LECTURA 1 Samuel 3:1–10 

SEGUNDA LECTURA 2 Tesalonicenses 2:13–17 

SALMO  139 

ACL. DEL EVANGELIO Juan 1:29 

COLOR    Verde 
 

Oración del día 
Dios todopoderoso, tú diste a tu único Hijo para que fuera la luz del 
mundo. Concédele a tu pueblo que, iluminado por tu Palabra y 
sacramentos, brille con el resplandor de la gloria de Cristo, para que la 
gente lo conozca, lo adore y crea en él hasta los confines de la tierra; por 
tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, quien contigo y con el Espíritu Santo 
vive y reina, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Juan 1:43–51 
En el Evangelio para este segundo domingo después de Epifanía, el 
llamado de Felipe y Natanael muestra para qué somos llamados. Felipe 
habla del hijo de José, que nació en la humilde Nazaret, y Natanael dice 
que él es el Hijo de Dios. Jesús se describe a sí mismo como el Hijo del 
Hombre, el Prometido, y promete que se verá el cielo abierto y a los 
ángeles ascender y descender. 

Jesús encuentra a Felipe y lo invita a que lo siga. Sin dudarlo, Felipe dice 
que sí e inmediatamente quiere compartir la noticia. No es solo un culto a la 
personalidad. Observa cómo le hace la descripción de Jesús a Natanael. La 
conecta con la profecía: «Hemos hallado a aquél de quien escribió Moisés 
en la ley, y también los profetas: a Jesús, el hijo de José, de Nazaret» 
(versículo 45). Felipe quiere que Natanael conozca a Jesús como el 
cumplimiento de las incuestionables promesas de Dios, pero Natanael no ve 
la conexión bíblica con Nazaret. No tenía sentido que el Mesías naciera 
en la tierra de aquellos a quienes su pueblo despreciaba tanto. 
Naturalmente, el plan de Dios no tiene sentido para la lógica humana, así 
que Felipe simplemente le dice: «Ven a ver». Él le deja la obra al Mesías 
y, por supuesto, Jesús no decepciona, sino demuestra su omnisciencia 
divina y produce fe en Natanael. 
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Primera lectura: 1 Samuel 3:1–10 
La Primera lectura comienza señalando que Samuel le sirvió a Dios en la 
casa del Señor (en ese tiempo, el tabernáculo), tal como su madre, Ana, 
había prometido (1 Samuel 1). «En aquellos días el Señor no se 
comunicaba ni en visiones, pues estas no eran frecuentes» (versículo 1). 
Ese detalle nos ayuda a entender por qué Samuel y Elí tardaron tanto en 
reconocer que era el Señor cuando Samuel escuchó a alguien que lo 
llamaba por su nombre durante la noche. No es que el pueblo de Israel no 
tuviera la palabra de Dios, pues, en ese tiempo, seguramente tenían los 
cinco libros de Moisés. Samuel y Elí indudablemente estaban bien 
familiarizados con lo que Dios había escrito allí; sin embargo, en esa 
época Dios no hablaba directamente con frecuencia por medio de sus 
profetas. El pueblo de Israel, incluyendo a Samuel y Elí, no estaba 
acostumbrado a eso. Dios cambió eso en su llamado y su obra posterior 
por medio de Samuel. 

La conocida historia de los viajes recurrentes de Samuel a la habitación 
de Elí le da al predicador la oportunidad de hablar de que no buscamos 
la palabra de Dios en el lugar correcto, y también da la oportunidad de 
agradecerle a Dios y a sus siervos por su paciencia y persistencia. 

A pesar de que Elí tuvo sus fallas, al final de nuestra lectura sirve como 
sacerdote fiel y como guía para el niño Samuel en la dirección perfecta. 
Él le da a Samuel la actitud adecuada y una oración perfecta: «Habla, 
Señor, que tu siervo escucha». Si bien ya no esperamos que el Señor 
nos hable directamente por medio de los profetas modernos, él sigue 
hablándonos y nos llama por medio de su Palabra. 

 
Segunda lectura: 2 Tesalonicenses 2:13–17 
El poder del llamado de Dios se ve en todas nuestras lecturas. En la segunda 
carta de Pablo a los tesalonicenses, él expresa la deuda de agradecimiento 
que tiene con Dios por ese llamado a los creyentes de Tesalónica. Los 
versículos anteriores establecen el contraste con quienes no han creído la 
verdad, sino las mentiras del hombre de iniquidad. Sin embargo, esos 
tesalonicenses fueron elegidos por Dios para la salvación, desde el principio. 

Los medios que él usó para llevarles eso fueron la santificación del 
Espíritu y la fe en la verdad. La santificación la hace el Espíritu, y 
nuestro espíritu es santificado. Pero fíjate a quién se le da el crédito por 
ese llamado. El Dios trino es la causa principal de nuestra salvación. Él 
nos salvó mediante la fe en la verdad. Aquí la palabra de Dios es la 
causa fundamental, la herramienta que él usa para salvarnos. Luego 
Pablo añade que él nos usó, a quienes compartieron el Evangelio con 
ellos, la causa ministerial. Esas causas no separan la obra, 
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sino demuestran la bella completitud de la obra de Dios en nosotros y por 
nosotros. 

Dado que eso es cierto, Pablo anima a sus lectores a que se mantengan 
firmes y se aferren con firmeza a las cosas que se les han transmitido. 
Pablo ora para que, usando lo que él les había enseñado presencialmente o 
por carta, el Dios trino siga fortaleciéndolos «en toda buena palabra y 
obra». A eso hemos sido llamados. 

 
Salmo 139 
La Iglesia canta el Salmo 139 en servicios que observan los planes que Dios 
tiene para sus hijos, incluso antes de que nazcan. El salmista celebra la 
omnisciencia, la omnipresencia y la omnipotencia de Dios. Martín Lutero 
dijo: «El Salmo 139 es un salmo de acción de gracias por todas las obras, las 
palabras y los pensamientos de Dios. El salmista dice que nuestras obras, 
palabras y nuestros pensamientos son claramente la obra y el arte de Dios. 
Los incrédulos no entienden cómo son creados ni cómo viven, hablan ni 
piensan. Todos estamos tentados a ensimismarnos, pero le pedimos a Dios 
que nos proteja de esa tentación y nos permita comprender adecuadamente 
los caminos que conducen al cielo». 

 
Aclamación del Evangelio: Juan 1:29 
El siguiente día Juan vio que Jesús venía hacia él, y dijo: Este es el Cordero 
de Dios, que quita el pecado del mundo. 

 
Himno del día 
375  Arise and Shine in Splendor 
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Tercer domingo después de Epifanía 
Revelado como el Mesías por medio de los embajadores que 
llama 

 
 

La semana pasada vimos el llamado de Cristo a seguirlo. Hoy vemos el 
llamado de Cristo a que creemos seguidores. Jesús se revela como Aquel 
que cambia vidas con su llamado, convirtiéndonos en lo que no éramos y 
usándonos para llamar a otros. Aunque los términos parecen similares, la 
diferencia entre ser pescadores y pescadores de hombres es enorme 
(Evangelio). Las buenas noticias de Dios cambiaron lo que era importante 
para esos hombres que dejaron todo atrás para seguir a Cristo. El llamado 
del Señor convirtió a Jonás del hombre que huyó a los confines de la 
tierra para no predicar al hombre cuya predicación puso de rodillas a 
toda una ciudad pagana (Primera lectura). El llamado de Dios lo 
empoderó para que fuera incluso a Nínive, la ciudad capital del peor 
enemigo de Israel. Por medio de la pluma de Pablo, el Espíritu Santo 
nos llama como embajadores, para que Dios pueda hacer su llamado a 
través de nosotros (Segunda lectura). El amor de Cristo nos obliga a que 
ya no vivamos para nosotros mismos, sino para Aquel que murió y 
resucitó por nosotros (2 Corintios 5:15). Hemos sido llamados no solo a 
tener fe, sino a compartir la fe y a revelarle a Jesús a los demás. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

¡REVELADO! 
EPIFANÍA Revelado como Salvador de todas las naciones 

EPIFANÍA 1 Revelado como nuestro sustituto en su bautismo 

EPIFANÍA 2 Revelado como el Mesías que nos llama a seguirlo  

EPIFANÍA 3 Revelado como el Mesías mediante los embajadores que llama 

EPIFANÍA 4 Revelado como el Profeta con autoridad 

EPIFANÍA 5 Revelado como Aquel que sana y ayuda a su pueblo  

EPIFANÍA 6 Revelado como Aquel que cruza la línea para dar consuelo 

EPIFANÍA 7 Revelado como Aquel que tiene autoridad para perdonar pecados 

EPIFANÍA 8 Revelado como el Novio en el banquete de boda celestial 

TRANSFIGURACIÓN Revelado como el Hijo de Dios en su gloria 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Marcos 1:14–20 

PRIMERA LECTURA Jonás 3:1–5,10 

SEGUNDA LECTURA 2 Corintios 5:14–21 

SALMO  62 

ACL. DEL EVANGELIO Salmo 22:22 

COLOR    Verde 
 

Oración del día 
Dios todopoderoso, tú enviaste a tu Hijo a proclamar tu reino y enseñar con 
autoridad. Úngenos con el poder de tu Espíritu para que nosotros también 
podamos llevar buenas noticias a los afligidos, consolar a los quebrantados 
de corazón y proclamar la libertad a los cautivos; por tu Hijo, Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, 
ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 1:14–20 
El texto comienza con algo que puede ser simplemente un marcador de 
tiempo: «después de que Juan fue encarcelado», pero analicemos lo que 
contienen los versículos 13 y 14. El evangelista Juan nos da algunos de 
los detalles del período entre el bautismo y la tentación de Jesús y eso. 
Jesús llama a sus primeros discípulos, viaja al norte a Galilea, convierte 
el agua en vino, regresa a Jerusalén para la Pascua y limpia el templo, 
habla con Nicodemo, trabaja en el campo de Judea y luego viaja por 
Samaria (Juan 1–4). Marcos se adelanta hasta el arresto de Juan. 

Analiza lo que significa ese arresto. Fue Herodes Antipas, gobernador de 
Galilea, quien lo arrestó. Así que Jesús fue a Galilea y les proclamó las 
buenas noticias de Dios a esos galileos. Su mensaje es sencillo: ¡Dios 
reina! ¡Arrepiéntanse y crean! El tiempo se ha cumplido. Ahora, recuerda 
cómo empezó esta lectura. No parecía que Dios estuviera reinando. El 
compañero de trabajo y pariente de Jesús, Juan, estaba en la cárcel. Sin 
embargo, las buenas noticias de Jesús sobre Dios superan incluso lo que 
nuestros sentidos perciben. Incluso el arresto de Juan estaba bajo el 
control de Dios. 

Mientras proclama eso, Jesús llama a otros a que se unan a esa 
proclamación, a esa pesca de personas. No hubo vacilación por parte de 
ninguno de los cuatro que fueron llamados. Ellos tenían fe, y esa fe los 
impulsó inmediatamente a dejar todo atrás y seguirlo para ser los 
pescadores de personas en respuesta a su llamado. 
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Pedro y Andrés dejaron sus redes, mientras Santiago y Juan dejaron a su 
padre y a sus trabajadores y un negocio exitoso. Convertirse en pescadores 
de personas significaba cambiar lo que era importante para ellos. La 
reconciliación que Jesús ganó para nosotros y el gobierno de Dios sobre 
todas las cosas valen la pena. Jesús nos dice que dejemos nuestras redes y 
lo sigamos. 

 
Primera lectura: Jonás 3:1–5,10 
En el Evangelio, Jesús llamó a candidatos improbables para que fueran sus 
pescadores de personas. Esta lectura de Jonás lleva eso al extremo. A su 
profeta rebelde, que se alejó tanto como pudo de la misión a la que había 
sido llamado, la palabra de Dios le llegó «por segunda vez» (versículo 1). 
Su mensaje era el mismo: «Levántate y ve a la gran ciudad de Nínive, y 
proclama allí el mensaje» (versículo 2). 

Así como Jonás no merecía la oportunidad, el pueblo de Nínive no merecía 
el mensaje de misericordia de Dios, pero Dios obró a través de la Palabra 
en la boca de su mensajero. Los ninivitas «creyeron» (versículo 5). Esa es 
la misma palabra que se usa para describir la fe de Abraham. No era solo el 
temor a lo desconocido, sino el temor al Señor. Dios confirma su fe 
cambiando su curso de acción. Analiza lo poderoso que es el llamado de la 
palabra de Dios. Esta convirtió a Jonás en su embajador y cubrió a toda la 
ciudad rebelde de Nínive con arrepentimiento, y nos ha hecho suyos. 

 
Segunda lectura: 2 Corintios 5:14–21. 
Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo a través 
de Cristo y nos dio el ministerio de la reconciliación (versículo 18). Ahí 
tenemos el resumen de todo lo que Pablo presenta en esos versículos. Dios 
nos reconcilia con él y nos envía como ministros de su reconciliación. 

Un concepto clave a lo largo de este pasaje es el de reconciliación. 
Dios nos ha tomado a nosotros, que por naturaleza estábamos lejos de 
él, y nos ha convertido en lo que no éramos: en sus hijos. Le ha puesto 
fin a la hostilidad que existía entre nosotros y él y ha establecido la paz 
a través de Cristo. 

Pablo nos dice: «Esto quiere decir que, en Cristo, Dios estaba 
reconciliando al mundo consigo mismo, sin tomarles en cuenta sus 
pecados, y que a nosotros nos encargó el mensaje de la reconciliación» 
(versículo 19). Fíjate en el objeto de la obra de reconciliación de Dios: el 
mundo. Nadie se queda por fuera. Dios ha reconciliado con él a la gente 
del mundo, y no les tiene en cuenta sus pecados. 

Sin embargo, Dios no puede simplemente ignorar nuestros pecados. Como 
Dios santo que es, debe castigar el pecado o dejaría de ser un Dios santo. 
¿Cómo podría Dios lograr nuestra reconciliación sin tener en cuenta 
nuestros pecados y, sin embargo, seguir siendo un Dios santo? 
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El versículo 21 responde a esa pregunta. Dios no ignoró nuestros 
pecados, sino los castigó en Jesús. De hecho, tan completa fue la 
acusación de Dios a Jesús por nuestros pecados que Pablo dice que Jesús 
se convirtió en nuestro pecado en la cruz. Toda la justa ira de Dios por 
cada pecado que una persona ha cometido fue vertida sobre Jesús para 
que los pecados del mundo pudieran ser castigados por completo. ¿Qué 
nos ha dado Dios a cambio? Nos ha hecho su propia justicia. De la 
misma forma que Dios identificó a Jesús con nuestro pecado, también 
nos ha identificado a nosotros con su justicia. 

Ahora, en Cristo, somos una nueva creación. Ya no nos controla la 
naturaleza pecaminosa. Ahora somos personas nuevas, deseosas de servirle a 
Aquel que dio a su Hijo para reconciliarnos con él. ¿Cómo podemos 
servirle? Llevando a cabo el ministerio de la reconciliación, proclamando el 
mensaje de la reconciliación, siendo embajadores de Dios y hablándoles de 
ese mensaje de reconciliación en su nombre a todos los que están a nuestro 
alrededor. ¿Por qué debemos hacerlo? El amor que Cristo nos ha mostrado 
nos obliga y hace que los veamos, desde la perspectiva de Dios, como 
personas por las que Cristo murió. Así que nos unimos a la súplica de Pablo: 
«Reconcíliense con Dios» (versículo 20). 

 
Salmo 62 
La Iglesia canta el Salmo 62 en servicios que hacen énfasis en el descanso 
que encontramos en Jesús, y no en nada que nosotros mismos logremos o 
enfrentemos. El tema del salmo es la absoluta confiabilidad de nuestro Dios, 
que nos lleva a refugiarnos en él con fe y a contar con él en nuestras crisis. 
Martín Lutero dijo: «El Salmo 62 es un salmo de enseñanza, que nos 
instruye sobre la falsa confianza en los seres humanos y la verdadera 
confianza en Dios. Los seres humanos simplemente no ven que la confianza 
en las personas poderosas no vale nada y se sorprenden cuando todo a su 
alrededor se derrumba. Por el contrario, cuando confío en Dios, mi alma 
queda satisfecha». 

 
Aclamación del Evangelio: Salmo 22:22 
Anunciaré tu nombre a mis hermanos; te alabaré en medio de la comunidad. 

 
Himno del día 
743  I Hear the Savior Calling 
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Cuarto domingo después de Epifanía 
Revelado como el Profeta con autoridad 
 
En la antigua Roma, auctoritas era el nivel general de prestigio que las 
personas tenían en la sociedad y, como resultado, era su influencia y su 
capacidad para hacer las cosas, su autoridad. Ya fuera que obtuvieran su 
auctoritas por su dinero, como Craso, por su influencia militar, como César 
o por sus palabras, como Cicerón, podían llevar a cabo sus proyectos. Hoy 
se revela que Jesús tiene más auctoritas que cualquiera de ellos. Hacemos 
bien en prestarle atención a él y en fijar nuestros pensamientos en Jesús 
(Hebreos 3:1). 

En la Primera lectura de hoy, Moisés le dice al pueblo de Israel: «El 
Señor tu Dios hará que surja en medio de ti, de entre tus hermanos, un 
profeta como yo. A él deberán escuchar» (Deuteronomio 18:15). Dios le 
va a dar esa auctoritas. En la Segunda lectura de hoy, el escritor de 
Hebreos muestra que Jesús tiene aún más auctoritas que Moisés. En el 
Evangelio, Jesús demuestra que él es el profeta con autoridad que 
profetizó Moisés, cuya gloria superó con creces la de Moisés. Este 
domingo de Epifanía inicia una serie de milagros que veremos en las 
semanas siguientes. Si bien todos esos milagros revelarán su poder 
como Dios verdadero, asegúrate de fijarte en la verdad específica que 
revela cada uno. Hoy, el milagro simplemente le añade credibilidad a la 
evaluación que hace la multitud de la Palabra de Jesús, la cual tiene 
autoridad. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

¡REVELADO! 
EPIFANÍA Revelado como Salvador de todas las naciones 

EPIFANÍA 1 Revelado como nuestro sustituto en su bautismo 

EPIFANÍA 2 Revelado como el Mesías que nos llama a seguirlo  

EPIFANÍA 3 Revelado como el Mesías mediante los embajadores que llama 

EPIFANÍA 4 Revelado como el Profeta con autoridad 

EPIFANÍA 5 Revelado como Aquel que sana y ayuda a su pueblo  

EPIFANÍA 6 Revelado como Aquel que cruza la línea para dar consuelo 

EPIFANÍA 7 Revelado como Aquel que tiene autoridad para perdonar pecados 

EPIFANÍA 8 Revelado como el Novio en el banquete de boda celestial 

TRANSFIGURACIÓN Revelado como el Hijo de Dios en su gloria 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Marcos 1:21–28 

Primera lectura  Deuteronomio 18:15–20 

Segunda lectura  Hebreos 3:1–6 

SALMO  29 

ACL. DEL EVANGELIO Marcos 1:22 

COLOR    Verde 
 

Oración del día 
Dios todopoderoso y eterno: mira con misericordia nuestras debilidades, y 
en todos nuestros peligros y necesidades extiende la diestra de tu majestad 
para ayudarnos y defendernos; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, 
que vive y reina contigo y con el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y 
para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 1:21–28 
El escenario es el día de reposo en Cafarnaún. Jesús y sus discípulos 
asistían al servicio de la sinagoga, donde los jefes de la misma le pidieron 
a Jesús que presentara el mensaje ese día. Marcos no nos dice qué dijo 
Jesús en su sermón, pero sí registra la reacción de la gente: «La gente se 
admiraba de sus enseñanzas, porque enseñaba como corresponde a quien 
tiene autoridad, y no como los escribas» (versículo 22). 

Cuando la gente escuchaba a otros rabinos enseñar, los escuchaban citar 
lo que otros rabinos habían dicho sobre cualquier parte de las Escrituras 
que estuvieran enseñando. Esos rabinos no enseñaban con autoridad, 
sino tenían que recurrir a la autoridad de otros para respaldar lo que 
tenían que decir. Jesús era diferente. Él no tenía que apelar a la 
autoridad de otros para corroborar lo que estaba diciendo, sino hablaba 
como la máxima autoridad, como alguien que tenía la revelación 
definitiva de Dios. 

Jesús demostró que él era el Profeta con autoridad a quien Moisés había 
profetizado (Primera lectura) y también mostró su autoridad sobre un 
demonio. Un hombre poseído por un demonio estaba en la sinagoga ese 
día, y gritó: «Oye, Jesús de Nazaret, ¿qué tienes contra nosotros? ¿Has 
venido a destruirnos? ¡Yo sé quién eres tú! 
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¡Eres el Santo de Dios!» (versículo 24). Técnicamente, el demonio dijo la 
verdad. Sin duda, Jesús era el santo de Dios. Pero incluso si dice la verdad, 
un demonio tiene el propósito de engañar. El hecho de que un demonio 
diera testimonio de la identidad del Mesías no iba a llevar a que nadie viera 
a Jesús como el Mesías. Por el contrario, eso alejó a la gente de él, así que 
Jesús silenció al demonio y lo echó fuera del hombre. Jesús demostró 
nuevamente quién es: el Hijo de Dios, el Mesías, el Profeta con 
autoridad. Las noticias sobre él se difundieron porque la gente contaba 
lo que había sucedido en esa sinagoga en Cafarnaún. 

 
Primera lectura: Deuteronomio 18:15–20 
La Primera lectura es una profecía sobre Aquel que vemos en el Evangelio, 
que enseña con autoridad. Inmediatamente sigue la afirmación de que las 
otras naciones escuchan a los hechiceros y los adivinos, pero a los 
seguidores de Dios no se les permite hacer eso. Aquí Moisés ofrece una 
mejor alternativa: el Profeta. La profecía es clara. Él sería judío, tendría una 
relación especial con el Padre y nos dará beneficios. El pueblo debía 
escuchar a Moisés (Números 12, 16) y también debía escuchar a este 
Profeta. Lutero dice que este es el «pasaje principal en todo este libro y una 
profecía de Cristo como el nuevo maestro expresada claramente» (American 
Edition, volumen 9, página 176). Lutero señala el hecho de que los otros 
profetas no eran como Moisés (Deuteronomio 34:10), y solo Jesús tenía una 
relación tan especial. Nuestra Segunda lectura de hoy subraya ese punto, y 
demuestra la naturaleza superior de la relación de este Profeta con el Padre. 

Dios demuestra que ese Profeta es exactamente lo que el pueblo 
necesitaba, porque no soportaba encontrarse cara a cara con Dios, sino 
necesitaba a alguien que los representara. Necesitaban a alguien que 
pudiera encargarse del problema, el motivo por el que «moriremos» 
(versículo 16) si escuchamos la voz del Señor directamente. Eso es 
exactamente lo que hará el Profeta, así que Dios exige que lo 
escuchemos, o nos pedirá que respondamos. 

 
Segunda lectura: Hebreos 3:1–6 
En nuestra Segunda lectura, el escritor de Hebreos llama nuestra 
atención sobre la autoridad que Moisés profetizó (Primera lectura) y 
la autoridad que Jesús demostró (Evangelio). Él nos ordena que 
fijemos nuestros pensamientos en Jesús, el apóstol y Sumo Sacerdote. 
Él es el enviado del Padre para representarlo y es quien nos representa 
ante el Padre con el sacrificio perfecto como nuestro Sumo Sacerdote. 
Él es fiel a Aquel que lo convirtió en apóstol y en Sumo Sacerdote. 
Fíjate que aquí el escritor de Hebreos no está enseñando 
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arrianismo, como si Jesús fuera una creación del Padre, sino se refiere 
claramente a los títulos en la primera parte de esa frase. El escritor usa a 
Moisés para resaltar que la autoridad de Jesús exige atención, lo que 
demuestra la superioridad de Jesús sobre Moisés. Moisés fue un siervo para 
el testimonio. Jesús es el Hijo de la casa y el Verbo hecho carne. 

En el último versículo, el escritor nos aplica la autoridad de Jesús. ¡Jesús es 
el Hijo de la casa, y nosotros somos esa casa! Con la autoridad de Jesús nos 
consolamos y confiamos en que nada puede quitarnos la esperanza. 

 
Salmo 29 
La Iglesia canta el Salmo 29 en servicios que enfatizan el poder de que 
hablen las tres personas de la Trinidad, especialmente cuando Jesús habla 
como Hijo de Dios y Profeta supremo. Martín Lutero dijo: «El Salmo 29 es 
una profecía de que el Evangelio resuena poderosamente en todo el mundo 
y confunde toda la sabiduría, santidad y fama de todos los reyes, príncipes, 
señores y cualquier otra persona, de modo que solo Cristo se establece 
como el único rey, para que le sirvan y lo honren con la correcta sabiduría y 
santidad. El salmista nombra las áreas del mundo que se han abierto y 
convertido al Evangelio como una tormenta que se mueve por la tierra. Con 
ese fin, el Señor también estableció el diluvio, el bautismo, en el que el 
viejo hombre es ahogado y surge el nuevo». 

 
Aclamación del Evangelio: Marcos 1:22 
La gente se admiraba de sus enseñanzas, porque les enseñaba como 
corresponde a quien tiene autoridad. 

 
Himno del día 
744    Rise, Shine, You People 
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Quinto domingo después de Epifanía 
Revelado como Aquel que sana y ayuda a su pueblo 

 
 

Durante toda la temporada de Epifanía vemos que Jesús es revelado 
como el Mesías prometido. La semana pasada, Jesús mostró su 
autoridad enseñando y expulsando demonios. Hoy, la verdad que se 
destaca en todas nuestras lecturas es que Jesús sana y ayuda a su pueblo. 
Él carga con todos los efectos del diablo, desde el cansancio y la 
debilidad (Primera lectura) hasta la ansiedad y el estrés (Segunda 
lectura) y la enfermedad y la ignorancia (Evangelio). Él nunca se cansa 
y siempre tiene fuerzas para nosotros (Primera lectura). Él nos fortalece 
cuando el león rugiente merodea y la ansiedad se cierne sobre nosotros 
(Segunda lectura). Nuestro Evangelio muestra que Jesús sana, expulsa 
demonios y divulga su predicación. Con su poder sobre el demonio y la 
enfermedad y su mensaje de arrepentimiento, Cristo es revelado. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

¡REVELADO! 
EPIFANÍA Revelado como Salvador de todas las naciones 

EPIFANÍA 1 Revelado como nuestro sustituto en su bautismo 

EPIFANÍA 2 Revelado como el Mesías que nos llama a seguirlo  

EPIFANÍA 3 Revelado como el Mesías mediante los embajadores que llama 

EPIFANÍA 4 Revelado como el Profeta con autoridad 

EPIFANÍA 5 Revelado como Aquel que sana y ayuda a su pueblo  
EPIFANÍA 6 Revelado como Aquel que cruza la línea para dar consuelo 

EPIFANÍA 7 Revelado como Aquel que tiene autoridad para perdonar pecados 

EPIFANÍA 8 Revelado como el Novio en el banquete de boda celestial 

TRANSFIGURACIÓN Revelado como el Hijo de Dios en su gloria 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Marcos 1:29–39   

PRIMERA LECTURA Isaías 40:27–31   

SEGUNDA LECTURA   1 Pedro 5:6–11 

SALMO  103 

ACL. DEL EVANGELIO Isaías 40:31 

COLOR    Verde 

 

Oración del día 
Padre celestial, mantén a tu familia continuamente en la verdadera fe, 
para que quienes confían solo en la esperanza de tu gracia celestial sean 
protegidos por tu gran poder; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que 
vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para 
siempre. 

 
Evangelio: Marcos 1:29–39 
El pecado arrasa nuestro mundo y nuestras vidas. Vemos la obra del diablo 
de muchas maneras. En nuestro Evangelio, tres breves descripciones de la 
obra de Jesús revelan a Aquel que ayuda a su pueblo revirtiendo los efectos 
del diablo. Él sanó a la suegra de Pedro, e inmediatamente ella comenzó a 
servir, lo que demuestra que esa no era una recuperación gradual ni natural. 
Esa sanación era divina. El poder de Jesús sobre Satanás era total. 

Esa noche llegó la multitud, y él revirtió los efectos del pecado, dando salud 
y sanidad. Cuando él expulsaba demonios, no los dejaba hablar, frustrando 
su oportunidad de engañar, y no tenían ningún poder en su presencia. 

Lo vemos orar. Volviéndose hacia su Padre celestial, es fortalecido 
nuevamente para continuar con su misión, llevando el mensaje de la 
verdad a toda la región y combatiendo las mentiras de Satanás. Al verlo en 
acción, nos damos cuenta de que él es quien nos da la esperanza que 
renueva nuestras fuerzas (Primera lectura) y nos hace fuertes, firmes y 
resueltos (Segunda lectura). Verdaderamente Jesús es el que sana y ayuda, 
revirtiendo cualquier efecto del diablo. 

 
Primera lectura: Isaías 40:27–31 
¿Dónde está el Señor cuando estamos cansados y débiles? ¿Él conoce los 
desafíos a los que nos enfrentamos? ¿Le importan? Si es así, ¿él puede  
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ayudarnos? Israel hacía preguntas similares. El pueblo se preguntaba si lo 
que les estaba sucediendo estaba oculto para Dios. 

Sin embargo, Isaías responde a esas preocupaciones con hermosas palabras 
de consuelo. El camino de los israelitas no estaba oculto para el Señor, ni el 
Señor ignoraba sus pruebas ni sus llamados de ayuda. El Señor es el Dios 
eterno. No hubo ningún tiempo en que no lo fuera, y nunca lo habrá. 
Entonces, no importa en qué momento de la historia se encuentre el pueblo 
de Israel, el Señor está ahí. 

El Señor también es el Creador de toda la tierra. No hay lugar donde los 
israelitas estén y el Señor no esté. Él está ahí y puede ayudar. Reflexiona 
en el poder que el Señor demostró al crear el universo. Reflexiona en el 
poder que demuestra al preservar el universo. El Creador de toda la tierra 
ciertamente puede ayudar al pueblo de Israel, sin importar cuándo ni 
dónde estén. 

Israel tampoco tiene que preocuparse de que el Señor no pueda seguir 
ayudándolos. El Señor no se cansa ni desmaya. Tampoco habrá ninguna 
circunstancia en la que el Señor desconozca las pruebas que enfrenta 
Israel ni cómo superarlas. La comprensión del Señor no tiene límite. 

Además de todo eso, el Señor promete darles fuerza a quienes no la 
tienen, y poder a los desvalidos. Él nunca se cansa de darles fortaleza a 
quienes la necesitan. De hecho, quienes confían en el Señor renovarán 
sus fuerzas. Con la fortaleza del Señor respaldándolos, se elevarán en 
alas como águilas. Corren, y no se cansan; caminan y no se cansan. 

Qué hermoso consuelo nos dan esas palabras cuando nos sentimos 
cansados y agotados. No importa cuándo ni dónde estemos, no importa 
qué pruebas enfrentemos ni cuán cansados estemos, el Señor está ahí. El 
Dios eterno, el Creador del mundo, el que conoce todas las cosas y nunca 
se cansa, promete renovarnos con su fuerza. 

 
Segunda lectura: 1 Pedro 5:6–11 
Al reflexionar en el poder de Cristo para revertir los efectos del diablo, 
Pedro nos recuerda la poderosa mano de Dios. Teniendo en cuenta el hecho 
citado de Proverbios 3:34 en el versículo anterior, Pedro nos dice que nos 
humillemos bajo esa mano. Eso es lo que Dios hace, así que dejemos que 
Dios sea Dios. ¿Por qué? Para que Dios nos levante en el momento 
adecuado, en el tiempo que él ha establecido específicamente para 
nosotros. Recuerda: él tiene el control. Pon toda ansiedad sobre él, deja que 
él se ocupe de ella. Él siempre te cuida, incluso cuando te persigan. 
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Cuando Pedro nos dice que le dejemos nuestras preocupaciones a Dios, 
también nos recuerda que eso no significa que nos quedemos de brazos 
cruzados. Nos dice que velemos y estemos sobrios porque el diablo 
merodea. Ese es el mayor cuidado que debemos darle a Dios. El diablo 
es peligroso como un león, pero con la fe podemos mantenernos firmes. 
El poder de Dios es más grande. Pablo le recuerda al lector que los 
creyentes de todo el mundo lo han demostrado al perseverar 
constantemente cuando enfrentan sufrimientos similares. 

Pedro concluye el texto dirigiendo nuestra atención de nuevo a Dios, 
que es el poder que está detrás de todo eso. Observa el atributo que 
resalta. El Dios de toda gracia es el que te llamó. Es su amor 
inmerecido e incondicional lo que te conectó. En el ámbito de Cristo y 
lo que él ha hecho, tienes un futuro eterno en gloria. Sí, sufrirás, pero 
ese Dios de gracia te restaurará, te respaldará, te fortalecerá y te 
establecerá. 

 
Salmo 103 
La Iglesia canta el Salmo 103 en servicios que hacen énfasis en que Jesús 
perdona nuestros pecados y nos da confianza y fuerza contra el diablo y el 
mundo. Comienza de la misma manera que el Salmo 104, y ambos se 
encuentran entre los salmos más reconfortantes del Salterio. Martín Lutero 
dijo: «El Salmo 103 es un salmo de acción de gracias. Elaborado con belleza 
y finura, le agradece a Dios por toda su bondad. Él perdona nuestros 
pecados, nos da un cuerpo y un alma saludable, nos satisface con todo tipo 
de cosas buenas, nos da alegría y confianza, y nos libra de enemigos y 
aflicciones. Todo eso sucede por medio de Cristo, quien fue prometido 
precisamente por esa razón, y ahora ha llegado». 

 
Aclamación del Evangelio: Isaías 40:31 
Los que confían en el Señor recobran las fuerzas y levantan el vuelo, 
como las águilas. 

 
Himno del día 
850   It Is Well with My Soul 
831   Why Should Cross and Trial Grieve Me 
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Sexto domingo después de Epifanía 
Revelado como Aquel que cruza la línea para dar consuelo 

 
 

«Tal vez lloremos durante la noche, pero en la mañana saltaremos de 
alegría» (Salmo 30:5). En el Salmo de hoy, el salmista declara: «Tú 
cambias mis lágrimas en danza; me quitas la tristeza y me rodeas de 
alegría» (Salmo 30:11). Al igual que la semana anterior, nuevamente 
Jesús sana, pero ahora el énfasis es a quién sana. Él cruza la línea y ayuda 
a los que no lo merecen. En la Primera lectura, Namán es sanado a pesar 
de que es el enemigo nacional de Israel. En el Evangelio, Jesús toca a un 
leproso y derriba todas las barreras entre él y ese marginado impuro. En la 
Segunda lectura, Pablo nos muestra que Dios usa incluso nuestros 
problemas para prepararnos para que crucemos la línea para ayudar a 
quienes están en problemas. Hoy, se revela el corazón de nuestro Dios 
Salvador. Su compasión cruza la línea. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

¡REVELADO! 
EPIFANÍA Revelado como Salvador de todas las naciones 

EPIFANÍA 1 Revelado como nuestro sustituto en su bautismo 

EPIFANÍA 2 Revelado como el Mesías que nos llama a seguirlo  

EPIFANÍA 3 Revelado como el Mesías mediante los embajadores que llama 

EPIFANÍA 4 Revelado como el Profeta con autoridad 

EPIFANÍA 5 Revelado como Aquel que sana y ayuda a su pueblo  

EPIFANÍA 6 Revelado como Aquel que cruza la línea para dar consuelo 

EPIFANÍA 7 Revelado como Aquel que tiene autoridad para perdonar pecados 

EPIFANÍA 8 Revelado como el Novio en el banquete de boda celestial 

TRANSFIGURACIÓN Revelado como el Hijo de Dios en su gloria 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Marcos 1:40–45 

PRIMERA LECTURA 2 Reyes 5:1–14 

SEGUNDA LECTURA  2 Corintios 1:3–7 

SALMO  30 

ACL. DEL EVANGELIO Salmo 103:13 

COLOR    Verde 
 

Oración del día 
Oh, Dios de poder y fuerza, tú sabes que vivimos en medio de muchos y 
grandes peligros, y en nuestra fragilidad no podemos mantenernos de pie. 
Danos fuerza y protección en todos los peligros y ayúdanos a sobrellevar 
todas las tentaciones; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 1:40–45 
Él era leproso y se suponía que debía estar gritando «¡Inmundo!». Se 
suponía que debía mantener su distancia (4 codos como mínimo de 
acuerdo con Edersheim en Life and Times of Jesus the Messiah, 226). 
Por el contrario, se acercó, mendigando, y cayó de rodillas. Pero ora: 
«Si quieres». Él confiaba en que Jesús tenía el poder y se daba cuenta 
de que todo dependía de si Jesús quería, de si él decidía que era 
bueno hacerlo. Ahí vemos el corazón de Jesús. A Jesús le importa. 
Ahí vemos una demostración visible de la promesa de 1 Pedro la 
semana pasada. Él se preocupa por nosotros. Eso se ve en que Jesús 
sana. En un detalle aparentemente superfluo, Marcos registra: 
«Extendió la mano, lo tocó». Es la Palabra que hace la obra, el 
imperativo lleno de poder que limpia al hombre, pero podemos ver el 
corazón de Dios en lo que hace cuando habla. Él extiende su mano 
hacia esa carne repugnante y podrida, y la toca. Él toca lo impuro 
para conectarse con ese leproso y limpiarlo. 

La Palabra de Dios obra y, de inmediato, el hombre queda limpio. La 
compasión de Dios se combina con el poder de su Palabra, y hay sanidad. 
Jesús le hace una enfática advertencia al hombre al despedirlo: «Ten cuidado 
de no decírselo a nadie». ¿Por qué no? Bueno, el resultado de que el hombre 
hable se ve en el versículo 45, pero ya el versículo 44 expone otra razón. 
Jesús le dice que no se lo diga a nadie, sino que se vaya y le ordena que vaya  
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a donde los sacerdotes para que sea testimonio para ellos. Jesús quería 
que la prueba precediera al rumor. Cuando los sacerdotes vieran al 
exleproso de pie frente a ellos y lo declararan limpio, tendrían un 
testimonio irrefutable de quién era Jesús. 

Pero el exleproso no llevó a cabo la única tarea que se le había 
encomendado. La buena obra de Jesús hizo que su ministerio fuera más 
difícil, pero eso no impidió que mostrara su amor e hiciera su obra. Su 
compasión cruza la línea. 

 
Primera lectura: 2 Reyes 5:1–14 
La niña israelita tenía muchas razones para odiar a Namán. Él le había 
arruinado la vida y la había apartado de todo lo que ella conocía y 
amaba. Nunca volvería a ver a su padre ni a su madre y nunca se casaría 
con un buen hombre israelita. Arrebatada de su casa, ahora era esclava, 
no tenía libertad, esperanza ni nada. 

Pero luego, el hombre que le hizo eso contrajo lepra, una enfermedad 
larga, lenta, dolorosa, y que lo desfiguró. Puede que tuviera la tentación 
de considerar que eso era una justa retribución. Pero la niña sierva le 
habla a su amo de alguien que puede ayudarle: el profeta del Dios 
verdadero. Ella quiere que ese hombre que le hizo daño vaya a un lugar 
donde sabe que conocerá a Aquel cuyo amor cruza la línea. Namán 
intenta cruzar la línea de ser desconocido para ellos con su prestigio, 
llevando una carta del rey. Intentó de usar su riqueza para cruzar la 
barrera de su indiferencia, aportando el equivalente a millones de dólares 
en sobornos. Namán estaba listo para realizar un acto impresionante para 
cruzar la línea de no ser merecedor, pero se le dijo que se sumergiera en 
un río sucio, y el profeta ni siquiera salió para verlo. Estaba claro: 
Namán no tenía poder para cruzar la línea que lo separaba de la sanación 
de Dios y nosotros tampoco. Aunque lo intentemos, nuestros esfuerzos son 
un fracaso. Nuestros esfuerzos fracasan, pero Dios cruza la línea. Su profeta 
sanó a uno de los principales enemigos de Israel. Más que eso, Dios llevó a 
Namán a la fe en él, el único Dios verdadero. 

 
Segunda lectura: 2 Corintios 1:3–7 
Pablo comienza esta sección de su segunda carta a los cristianos de 
Corinto alabando a «Dios nuestro Padre y el Señor Jesucristo». Ese Dios 
es el «padre de la compasión y el Dios de todo consuelo, que nos 
consuela en todos nuestros problemas». El apóstol Pablo entendía que 
seguir a Jesús no eximía a una persona del sufrimiento. Más adelante en 
la carta, Pablo describe en detalle todos los sufrimientos que soportó 
debido a su compromiso con Cristo (capítulo 11). En el versículo 7, 
Pablo expresó su confianza en que los cristianos de Corinto compartían 
sus sufrimientos. Sin embargo, al igual que los sufrimientos de 
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Cristo se desbordan y llegan a todos los que lo siguen, tanto más el consuelo 
de Dios. 

Por supuesto, el consuelo que el Señor nos da en nuestras aflicciones no 
se detiene con nosotros. Pablo deja claro que parte del propósito para el 
cual Dios nos consuela es que podamos consolar a los demás, sin 
importar qué barreras existan. Eso se le aplicó a Pablo, quien recibió 
consuelo de Dios en sus aflicciones y luego tomó ese mismo consuelo y 
lo compartió con los cristianos de Corinto, cruzando las barreras de 
distancia, cultura y persecución. También se les aplicó a los cristianos 
en Corinto, que recibieron consuelo de Dios y lo usaron para consolar a 
otros. Los sufrimientos de Cristo se desbordan y llegan a nosotros, pero 
también su consuelo. Entonces, el consuelo que recibimos de Dios se 
desborda de nosotros y llega a los que nos rodean. 

 
Salmo 30 
La Iglesia canta el Salmo 30 en servicios que celebran que Dios nos 
rescata, ya sea de la incredulidad, la enfermedad, el sufrimiento, las 
dificultades o la muerte. El encabezado conecta el salmo con la 
dedicación del templo, y Jesús conecta el templo con su resurrección 
de entre los muertos (Juan 2:19–22). Martín Lutero dijo: «El Salmo 30 
es un salmo de acción de gracias. El salmista le agradece a Dios porque 
lo salva de las aflicciones espirituales venenosas del diablo, que son la 
tristeza, la depresión, el terror, la desesperación, la duda y la agonía de 
la muerte. El salmo deja claro que en esas circunstancias Dios se acerca 
a nosotros con su consuelo, ya que prefiere vernos animados y alegres. 
El salmista señala el gozo de Cristo cuando se levante de la muerte y del 
infierno». 

 
Aclamación del Evangelio: Salmo 103:13 
El Señor se compadece de los que le honran con la misma compasión 
del padre por sus hijos. 

 
Himno del día 
517  Praise the One Who Breaks the Darkness 
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Séptimo domingo después de Epifanía 
Revelado como Aquel que tiene autoridad para perdonar pecados 

 
 

A lo largo de la Epifanía, Jesús ha revelado su poder y su autoridad 
mediante la sanación y la predicación. Las lecturas de hoy lo revelan 
como el Hijo del Hombre que perdona los pecados. Pablo dice que todas 
las promesas de Dios son «sí». «Porque todas las promesas de Dios en él 
son "Sí"» (2 Corintios 1:20). Isaías demuestra que ese perdón de 
pecados hace que el éxodo sea olvidable en comparación. En nuestro 
Evangelio, Jesús usa una sanación para demostrar la realidad del perdón 
que declara. Este domingo, indícale a tu comunidad que aprecie el 
asombroso milagro que ocurre cada semana en la confesión y la 
absolución. Alégrate con el salmista: «Dichoso aquél cuyo pecado es 
perdonado, y cuya maldad queda absuelta. Dichoso aquél a quien el 
Señor ya no acusa de impiedad» (Salmo del Día). ¡Ora pidiendo que mil 
lenguas canten la alabanza de nuestro gran Redentor! El Hijo del Hombre se 
revela como Aquel que tiene autoridad para perdonar pecados, y los 
perdona. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

¡REVELADO! 
EPIFANÍA Revelado como Salvador de todas las naciones 

EPIFANÍA 1 Revelado como nuestro sustituto en su bautismo 

EPIFANÍA 2 Revelado como el Mesías que nos llama a seguirlo  

EPIFANÍA 3 Revelado como el Mesías mediante los embajadores que llama 

EPIFANÍA 4 Revelado como el Profeta con autoridad 

EPIFANÍA 5 Revelado como Aquel que sana y ayuda a su pueblo  

EPIFANÍA 6 Revelado como Aquel que cruza la línea para dar consuelo  

EPIFANÍA 7 Revelado como Aquel que tiene autoridad para perdonar pecados  

EPIFANÍA 8 Revelado como el Novio en el banquete de boda celestial 

TRANSFIGURACIÓN Revelado como el Hijo de Dios en su gloria 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Marcos 2:1–12 

PRIMERA LECTURA Isaías 43:18–25 

SEGUNDA LECTURA  2 Corintios 1:18–22 

SALMO  32 

ACL. DEL EVANGELIO Miqueas 7:18,19 

COLOR    Verde 
 

Oración del día 
Oh, Dios, la fuerza de todos los que confían en ti, misericordiosamente 
defiéndenos con tu poder contra toda adversidad; por tu Hijo, Jesucristo 
nuestro Señor, quien vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 2:1–12 
En el Evangelio de la semana anterior, Jesús le ordenó al leproso que no le 
contara a nadie más que a los sacerdotes sobre su sanación. «Pero una vez 
que aquel hombre se fue, dio a conocer ampliamente lo sucedido» 
(Marcos 1:45). Esta lectura comienza con la multitud que resultó de eso. 
Sin embargo, el hogar abarrotado les dio a los amigos del paralítico la 
oportunidad de que Jesús viera su fe. Confiados en quién era Jesús, no 
permitieron que nada les impidiera llevar a su amigo en busca de ayuda. 
Jesús primero se ocupó de su mayor necesidad: «Hijo, los pecados te son 
perdonados» (versículo 5). 

Jesús se dio cuenta de la presencia de los maestros de la ley y demostró 
su autoridad dándose cuenta de lo que estaban pensando. Él estableció 
una prueba mediante la cual ellos podían saber que tenía autoridad. Si él 
demostraba autoridad visible con respecto a la parálisis del hombre, 
también se demostraba su autoridad invisible con respecto al pecado del 
hombre. Fíjate en lo que le dijo al paralítico: «Les digo…». No recurrió 
al nombre de Dios para sanar al hombre. Él, el «Hijo del Hombre», lo hizo. 
Esta es la primera de las 14 veces en Marcos donde se usa esta 
denominación, cuando Jesús rememoró el Salmo 8:5 y Daniel 7:13,14, 
describiéndose a sí mismo como «la humanidad reducida a uno» y la «figura 
única gloriosa y triunfante» del sueño de Daniel, a quien se le da el dominio 
y la gloria y el reino (Voelz, Concordia Commentary: Mark 1:1–8:26, 197). 
Sin lugar a duda, Jesús demostró que el Hijo del Hombre tiene autoridad 
para perdonar pecados. 

Véase Excursus de Voelz en «The Son of Man» en Concordia Commentary: Mark, 197, 
para una excelente discusión sobre ese título para Jesús. 
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Primera lectura: Isaías 43:18–25 
En la Primera lectura, Dios demuestra lo impactante y poderoso que es 
perdonar pecados. En los versículos que preceden a nuestro texto, Dios 
les recuerda a los israelitas el éxodo de Egipto, cuando él hizo un 
camino en medio del mar para su pueblo y destruyó a sus enemigos. 
Luego dice: «Olvídenlo». Eso no es nada. No está pidiéndoles que nieguen 
esas grandes obras que hizo, sino que se den cuenta de que son 
insignificantes en comparación con lo que está a punto de hacer. 

¡Mírenme! Miren lo que voy a hacer, dice Dios. Incluso los animales 
salvajes tendrán que alabar a Dios por lo que va a hacer por su pueblo. 
Tendrán que asombrarse del amor de Dios y de lo que ha hecho por su 
pueblo, de lo que ha creado para él mismo para que ese pueblo proclame sus 
alabanzas. Dios ha convertido a los israelitas en su pueblo especial para que 
todos lo alaben por lo que hizo por ellos. Analiza las palabras de Pedro en  
1 Pedro 2:9. Dios nos hace especiales incluso (y especialmente) si no lo 
merecemos. En los versículos 22–24, cuando repite «ni/no» seis veces, Dios 
da testimonio de que su pueblo le falló: no invocó a Dios ni le sirvió, no lo 
honró con sacrificios. Ellos no le servían, sino lo veían como su siervo. En 
lugar de sentirse cargados por él, lo cargaron con pecados e iniquidades. 

Ahora, después de recordarle al lector esas verdades, Dios irrumpe y nos 
sorprende recordándonos quién es. Después de mostrar lo que merecíamos 
de él, nos revela qué tipo de Dios es. Literalmente, «Yo, y nadie más, soy el 
que borra tus rebeliones, porque así soy yo, y no volveré a acordarme de tus 
pecados». Ese es él, el que perdona. 

Todo el texto es una comparación de lo que el pueblo no hizo y lo que Dios 
hizo a pesar de lo que merecían. Ellos tenían un propósito, pero fracasaron. 
Dios perdona. Él es así. Eso es inesperado y vale la pena recordarlo. 

 
Segunda lectura: 2 Corintios 1:18–22 
Cuando Pablo le proclamó el Evangelio a la gente de Corinto, no había 
incertidumbre. El Evangelio es confiable. Jesucristo, el Hijo de Dios, que 
estaba en el centro de todo lo que Pablo, Silas y Timoteo proclamaban, no 
decía «sí» y «no» al mismo tiempo. Con Jesús, todo era «sí». Todas las 
promesas de Dios siempre son «sí» en Cristo. Cuando Jesús le dijo al 
paralítico: «Ten ánimo, hijo; los pecados te son perdonados» (Mateo 9:2), 
esa promesa fue un «sí» enfático. Los pecados del paralítico fueron 
perdonados. Cuando Dios nos dice: «Tus pecados te son perdonados», esa 
promesa es «sí» en Cristo. Sin duda, nuestros pecados quedan perdonados. 
Cuando Dios promete estar siempre con su pueblo, esa promesa es «sí» en 
Cristo. Podemos estar seguros de que Dios siempre estará con nosotros. No 
importa qué promesa haya hecho Dios, esa promesa siempre es «sí» en  
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Cristo. Es absolutamente fidedigna e indefectiblemente fiable. Por eso, 
siempre podemos responder a las promesas de Dios con «amén». Amén, por 
supuesto, es la afirmación de que lo que alguien ha dicho es cierto. Cuando 
escuchamos las promesas de Dios, dándonos cuenta de que en Cristo toda 
promesa es «sí», podemos responder sin dudar: «¡Amén! Sí, eso es 
absolutamente cierto. Eso va a suceder, porque Dios lo ha prometido». 

Hubiera sido suficiente que Dios simplemente nos hablara de sus promesas. 
Esas promesas, incluso si solo se dicen, son absolutamente poderosas, 
infalibles y confiables. Sin embargo, Dios no nos hizo promesas con solo 
palabras, sino también nos las hizo de formas más tangibles. Pablo cierra 
esta sección de su carta señalando: «Y es Dios el que nos confirma con 
ustedes en Cristo, y el que nos ungió, y es Dios el que también nos ha 
marcado con su sello, y el que, como garantía, ha puesto al Espíritu en 
nuestros corazones» (versículos 21,22). La unción mostraba que una persona 
era elegida por Dios. El sello significaba propiedad y la garantía asegura de 
que el resto sucederá. Dios hizo todo eso por nosotros en nuestro bautismo. 
En el bautismo, Dios nos designó como su pueblo elegido. En el bautismo, 
nos reclamó como suyos. En el bautismo, Dios nos dio su Espíritu Santo 
como garantía de que todas las demás bendiciones que se reciben por la fe 
en Cristo también las recibiremos nosotros. Esas acciones tampoco son «sí» 
y «no». Todas son «sí» en Cristo. 

 
Salmo 32 
La Iglesia canta el Salmo 32 en servicios que proclaman el perdón para el 
penitente. Es el segundo de los siete salmos penitenciales (6, 32, 38, 51, 
102, 130, 143). En Romanos 4:6–8, Pablo usa los dos primeros versículos 
del salmo para demostrar que la doctrina de la salvación es la misma tanto 
en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Martín Lutero dijo: «El 
Salmo 32 es una excelente manera de enseñarnos qué es el pecado, ya que 
nuestra razón no lo sabe y trata de enmendar el pecado con obras. Por el 
contrario, el salmo describe cómo es liberada una persona del pecado y 
declarada justa ante Dios. Aquí el salmista dice que incluso los santos 
son pecadores, y son santos o bendecidos solo confesándole sus pecados 
a Dios, sabiendo que son declarados justos ante los ojos de Dios solo a 
través de la gracia, independientemente de cualquier servicio u obra. En 
resumen, a nuestra justicia se le llama nuestro perdón de pecados». 

 
Aclamación del Evangelio: Miqueas 7:18,19 
¿Qué otro Dios hay como tú, que perdona la maldad y olvida el pecado 
del remanente de su pueblo? Arrojarás al mar profundo todos nuestros 
pecados. 

 
Himno del día 
520  Oh, for a Thousand Tongues to Sing 
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Octavo domingo después de Epifanía 
Revelado como el Novio en la fiesta de boda celestial 

 
Un hermoso himno proclama: «En ti hay alegría en medio de toda tristeza, 
Jesús, sol de mi corazón» (traducción libre del himno de Christian 
Worship 513:1; Tal Como Soy, Culto Cristiano 229). Este domingo, 
vemos que Aquel que se ha mostrado en semanas anteriores con poder, 
autoridad y amor es el que nos da motivo para alegrarnos. La imagen de 
una celebración de boda conecta todas nuestras lecturas. En la Primera 
lectura, Dios pronuncia sus palabras de cortejo a Israel, 
comprometiéndose en matrimonio con ella con rectitud y justicia, amor 
y compasión. En nuestra Segunda lectura, el cielo declara la cena de 
bodas del Cordero. En nuestro Evangelio, Jesús muestra cómo cambia la 
vida en presencia del Novio. 

Fíjate que el Propio 4B se ocupa de la discusión de la relación del Hijo del 
Hombre con la Ley del Antiguo Testamento como Señor del sábado, por lo 
que el centro de interés clave de esta semana no va a ser el legalismo 
específico del ayuno, sino la imagen de la alegría en presencia del Novio. 

Los Propios para la Epifanía 8 y el Propio 3 son idénticos. Las fechas asignadas a 
cada uno garantizan que nunca se usarán ambos Propios el mismo año. Las 
lecturas asignadas son una forma adecuada de concluir la temporada posterior a 
la Epifanía y comenzar la temporada posterior a Pentecostés. Ambas son 
temporadas en las que se hace énfasis en el crecimiento espiritual por medio de la 
Palabra. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

¡REVELADO! 
EPIFANÍA Revelado como Salvador de todas las naciones 

EPIFANÍA 1 Revelado como nuestro sustituto en su bautismo 

EPIFANÍA 2 Revelado como el Mesías que nos llama a seguirlo  

EPIFANÍA 3 Revelado como el Mesías mediante los embajadores que llama 

EPIFANÍA 4 Revelado como el Profeta con autoridad 

EPIFANÍA 5 Revelado como Aquel que sana y ayuda a su pueblo  

EPIFANÍA 6 Revelado como Aquel que cruza la línea para dar consuelo  

EPIFANÍA 7 Revelado como Aquel que tiene autoridad para perdonar pecados  

EPIFANÍA 8 Revelado como el Novio en el banquete de boda celestial 

TRANSFIGURACIÓN Revelado como el Hijo de Dios en su gloria 



86 EPIFANÍA  

 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Marcos 2:18–22 

PRIMERA LECTURA Oseas 2:14–16,19,20   

SEGUNDA LECTURA  Apocalipsis 19:6–9   

SALMO      45 

ACL. DEL EVANGELIO Isaías 61:10 

COLOR    Verde 

 

Oración del día 
Padre misericordioso, tú has dado a tu Hijo único como sacrificio por los 
pecadores. Concédenos la gracia de recibir los frutos de su obra redentora 
con acción de gracias y diariamente seguir su camino; por tu Hijo, 
Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 2:18–22 
Tal vez el día que Leví hizo la fiesta para celebrar su llamado a seguir a 
Jesús (Marcos 2:13–17) cayó en uno de los dos días de la semana en que los 
fariseos ayunaban. Parece que los discípulos de Juan también ayunaban con 
su maestro en la cárcel, así que se hace la pregunta: «¿Y por qué tus 
discípulos no, Jesús?». 

La respuesta de Jesús revela quién es él: el Novio celestial, el que la Iglesia 
ha estado esperando. Él hace una observación de sentido común. Cuando 
llega el que hemos estado esperando, no demostramos tristeza, sino alegría. 
Ya no tenemos que seguir esperando. Sin embargo, él deja claro que seguirá 
habiendo tiempo para esperar y ayunar cuando les quiten al Novio. Esa es la 
primera referencia de Jesús en el evangelio de Marcos a su inminente 
pasión, aunque velada. 

Jesús muestra que la presencia del Novio le da lugar una nueva 
realidad, en contraste con el antiguo pacto. Usando dos ejemplos de lo 
que sucede cuando intentamos combinar lo nuevo con lo viejo, Jesús 
deja claro su argumento. 
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Tratar de hacer encajar la obra de Jesús en una mentalidad religiosa 
centrada en las obras solo empeora las cosas. El mensaje de Jesús, el nuevo 
pacto, es totalmente nuevo: un mensaje de gracia absoluta. 

 
Primera lectura: Oseas 2:14–16,19,20 
Israel había sido infiel, tanto que el Señor le encargó a Oseas que le 
proclamara ese mensaje al pueblo no solo con sus palabras, sino también 
casándose con una esposa infiel. Gomer engañó a Oseas, y buscó otros 
amantes, pero Dios le dijo a Oseas que la cortejara de nuevo. En la Primera 
lectura de hoy, Dios le muestra ese mismo amor abnegado a Israel. Así 
como la esposa infiel de Oseas no merecía que este la buscara de nuevo, el 
amor de Dios por Israel no era por causa de Israel. 

Sin embargo, fíjate en las palabras de cortejo del Señor para su pueblo: 
«Sin embargo, volveré a cortejarla Le devolveré sus viñas. Para siempre te 
tomaré por esposa. con toda misericordia y compasión» (versículos 
14,15,19). Así como el Señor antes había tomado a Israel para que fuera su 
novia, ahora toma a la nación para ese mismo propósito. Puede que los 
israelitas hayan sido infieles, pero él siempre será fiel. Él va a restaurar lo 
que ellos han dañado y los atraerá para que vuelvan a él. 

El fiel amor del Señor hacia Israel es el mismo amor que nos muestra a cada 
uno de nosotros. A pesar de su fidelidad imperecedera hacia nosotros, 
muchas veces le hemos dado la espalda y hemos cometido adulterio 
espiritual contra él. Sin embargo, el Señor se ha mantenido fiel. Él nos ha 
llamado una y otra vez para que volvamos a él, ha restaurado lo que nosotros 
hemos dañado y nos ha vestido con su justicia por medio de la fe en su 
Hijo. Vestidos con esa justicia, somos su novia, sin mancha ni arruga ni 
ninguna otra imperfección, sino somos santos e irreprensibles ante sus 
ojos. 

 
Segunda lectura: Apocalipsis 19:6–9 
Este domingo usamos la imagen del matrimonio para describir la relación 
de Cristo con nosotros. En el Evangelio, Jesús señala que sus discípulos 
tenían que celebrar porque él estaba allí. En esta Segunda lectura, se nos 
da motivo para regocijarnos porque también estamos invitados a la 
celebración. La escena se establece al comienzo del capítulo cuando Juan 
escucha sonidos magníficos como el rugido de una gran multitud 
gritando en el cielo. Escucha el canto de alabanza regocijándose de que 
Babilonia haya sido derribada. Los 24 ancianos y las 4 criaturas vivientes 
se unen, y luego una voz desde el trono. 

Después de eso, nuestro texto comienza cuando Juan escucha una voz 
increíblemente poderosa similar a una gran multitud, como aguas  
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torrenciales, como truenos que proclaman «¡Aleluya!». Se alaba al Señor 
por el hecho de que el Señor Dios todopoderoso reina. 

Luego, la voz llama a la Iglesia para que se regocije, se alegre y le dé gloria 
a Dios. ¿El motivo? La boda prometida ha llegado. Cristo y su Iglesia: el 
Cordero y su novia. La novia se ha preparado. ¿En qué consiste esa 
preparación? Le dieron lino fino para que se vistiera. En su preparación se 
viste con los regalos que le da su Novio. Nuestra preparación para nuestra 
relación eterna con Jesús tiene que ver con sus dones. 

Luego, el ángel le ordena a Juan que escriba. Esa visión de lo que hay en el 
futuro puede dar fortaleza y ánimo en el presente. Bienaventurados los que 
han sido llamados y que siguen estando invitados. Esa verdad realmente 
cambia la vida en la presencia del Novio. 

 
Salmo 45 
La Iglesia canta el Salmo 45 en servicios que le rinden homenaje a Cristo, el 
Rey ungido, como Novio de su Iglesia, la novia. El salmo es citado en 
Hebreos 1:8,9. Martín Lutero dijo: «El Salmo 45 es una profecía del 
Evangelio y el reino de Cristo, que pinta la imagen de Cristo como rey, 
adornado con todo el esplendor de la realeza. Él tiene un hermoso castillo, 
una gran corte, una bella reina e hijos para siempre». 

 
Aclamación del Evangelio: Isaías 61:10 
Yo me regocijaré grandemente en el Señor; mi alma se alegrará en mi Dios. 
Porque él me revistió de salvación. 

 
Himno del día 
513   In You Is Gladness 
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Transfiguración de nuestro Señor 
Revelado como el Hijo de Dios en su gloria 

 
 

La temporada de Epifanía llega a su punto culminante en el monte de la 
Transfiguración. Los discípulos presentes nunca olvidaron lo que sucedió 
allí (2 Pedro 1:16–18; Juan 1:14). Aquel que fue revelado durante la 
temporada de Epifanía como el Mesías, con autoridad, poder y amor, ahora 
se revela como el Hijo de Dios, y brilla con gloria visible. La Primera 
lectura nos presenta a Elías, el poderoso profeta que Dios llevó al cielo en 
un torbellino con caballos y un carro de fuego. Lo vemos de nuevo en 
nuestro Evangelio, pero esta vez como apoyo para Jesús. En su 
transfiguración, Dios revela que Jesús es el cumplimiento del Antiguo 
Testamento y el Hijo que él ama. En la Segunda lectura, Pablo proclama que 
tenemos esa misma gloria de Cristo a la luz del Evangelio. Al disfrutar de la 
gloria de Cristo, este día nos prepara para la travesía de la Cuaresma, en la 
cual veremos la obra que cumpliría al bajar del monte de la Gloria. 

La ubicación de la Transfiguración es una contribución claramente luterana al 
calendario cristiano. En el siglo XVI, Johannes Bugenhagen y Veit Dietrich 
ubicaron la celebración al final de la Epifanía antes de la Cuaresma, para recordar 
que Jesús descendió del monte de la Gloria y giró su rostro hacia Jerusalén (Lucas 
9:51). 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

¡REVELADO! 
EPIFANÍA Revelado como Salvador de todas las naciones 

EPIFANÍA 1 Revelado como nuestro sustituto en su bautismo 

EPIFANÍA 2 Revelado como el Mesías que nos llama a seguirlo  

EPIFANÍA 3 Revelado como el Mesías mediante los embajadores que llama 

EPIFANÍA 4 Revelado como el Profeta con autoridad 

EPIFANÍA 5 Revelado como Aquel que sana y ayuda a su pueblo  

EPIFANÍA 6 Revelado como Aquel que cruza la línea para dar consuelo  

EPIFANÍA 7 Revelado como Aquel que tiene autoridad para perdonar pecados  

EPIFANÍA 8 Revelado como el Novio en el banquete de boda celestial 

TRANSFIGURACIÓN Revelado como el Hijo de Dios en su gloria 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO   Marcos 9:2–9 

PRIMERA LECTURA 2 Reyes 2:1–12a 

SEGUNDA LECTURA 2 Corintios 4:3–6 

SALMO    2 

ACL. DEL EVANGELIO Marcos 9:7 

COLOR    Blanco 
 

Oración del día 
Oh, Dios, en la gloriosa transfiguración de tu Hijo unigénito, confirmaste 
los misterios de la fe por el testimonio de Moisés y Elías y, en la voz que 
salió de la nube brillante, anunciaste nuestra adopción como tus hijos. En 
tu misericordia, haznos coherederos de gloria con Jesús nuestro Rey, y 
llévanos finalmente al cielo; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que 
vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para 
siempre. 

 
Evangelio: Marcos 9:2–9 
Jesús se transfigura, y Moisés y Elías, imponentes figuras del Antiguo 
Testamento, aparecen con él, como nos dice Lucas, para hablar de su 
«partida», la cual estaba a punto de suceder en Jerusalén (Lucas 9:31).  
La voz del Padre recuerda las palabras que dieron lugar al inicio de la 
temporada de Epifanía en el bautismo de Jesús. Dios afirma nuevamente 
quién es Jesús y les dice a los discípulos que lo escuchen. Esa experiencia en 
la cima de la montaña prepara a los discípulos para que vean a Jesús llevar a 
cabo su plan. 

Rápido para hablar, Pedro dice, con razón, que esta escena es «buena», 
pero inmediatamente demuestra que no entiende por qué. Él quiere seguir 
disfrutando de esa gloria en lugar de volver a donde Jesús le mostraría por 
qué esa gloria es suya: porque hace la voluntad de su Padre. Pedro aún no 
ha aprendido la lección que Jesús trató de enseñarle en el capítulo 8, 
cuando Pedro no quiso aceptar lo que significaba que Jesús era el 
Cristo. 

Marcos registra que llega una nube y les hace sombra (ἐπισκιάζουσα) y 
utiliza la misma palabra griega que describe la concepción del Niño Jesús en 
Lucas 1:35. Ahora el Padre anuncia que ese hijo mayor es su Hijo, a quien 
ama. Nos dice que lo escuchemos. 



91 TRANSFIGURACIÓN DE NUESTRO SEÑOR  

Pero en medio de la confusión y la nube, de repente, el versículo 8 
registra: «Miraron a su alrededor, pero no vieron a nadie; sólo Jesús 
estaba con ellos». Él es nuestra gloria porque dejó esa escena de gloria y 
bajó de la montaña para hacer lo que hacía que la gloria de Dios fuera la 
más brillante. «Nuestro Señor subió de nuevo a un monte, la colina de la 
vergüenza. Sobre la cruz se ofreció a la agonía; ofreció su alma santa 
para liberar a los culpables» (Himno del día). En la vergüenza de la 
cruz, su amor demuestra su verdadera gloria de formas mucho más 
duraderas que los rayos de luz. 

 
Primera lectura: 2 Reyes 2:1–12a 
Nuestra Primera lectura relata la partida corporal de Elías al cielo. Sí, 
podemos aprender lecciones de la fidelidad, persistencia y audacia de 
Eliseo, cuando solicita una «doble porción» (versículo 9), usando 
terminología que describe la herencia de un primogénito, el encargado de 
los asuntos familiares. Sí, podemos tratar de emular la humildad, la 
dedicación y la voluntad de Elías de dejarle las respuestas a Dios. Pero 
leemos eso este domingo para conocer a ese pilar del Antiguo 
Testamento, el preeminente profeta del arrepentimiento, incluso si 
Moisés fue el portavoz más natural de la ley de Dios. Fueron ellos los 
que hablaron con Jesús en el monte de la Transfiguración para su aliento 
y el de los discípulos que la presenciaron. 

El estatus de Elías como hombre especial de Dios es innegable. Sus 
milagros y la forma como partió de este mundo lo marcaron claramente: 
profetizado por dos compañías de profetas, acompañado por carros y 
caballos de fuego, evitando la muerte. Sin embargo, en el monte de la 
Transfiguración, ese hombre especial tenía la tarea más especial de apoyar 
y alentar a Aquel que tenía verdadera gloria, que descendió de ese monte de 
la Gloria para demostrarlo. 

 
Segunda lectura: 2 Corintios 4:3–6 
Con seguridad, haber estado con Pedro, Santiago y Juan en el monte de la 
Transfiguración habría sido una experiencia deslumbrante. Ver la gloria 
divina de Jesús cuando el Hijo eterno de Dios brillaba más que el sol... ¡es 
fácil estar de acuerdo con Pedro en que habría sido bueno estar ahí! Pero 
nosotros no podemos ver físicamente lo que vieron Pedro, Santiago y Juan, 
al menos no todavía. Sin embargo, eso no significa que no podamos ver la 
gloria de Jesús. 

Al escribirles a los cristianos de Corinto, Pablo muestra que la gloria de 
Jesús sigue brillando, y brilla en el Evangelio, aunque no todos pueden verla 
(versículos 3,4). Para algunos, ese Evangelio está velado, no porque Dios 
quiera esconderle su Evangelio a la gente, sino porque quienes perecen, 
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es decir, quienes no tienen fe en Jesús, están ciegos espiritualmente. Esa 
ceguera espiritual no es culpa de Dios, sino se produce porque el dios de 
esta era ha cegado las mentes de los incrédulos. Satanás no quiere que 
nadie vea la gloria de Jesús brillando en el Evangelio. Él va a hacer todo 
lo posible para mantener ciegos a quienes le pertenecen para que no 
puedan ver la gloria de Jesús en el Evangelio que los salva. 

El Evangelio revela la gloria de Cristo, que es la imagen de Dios. Lo vemos 
convertirse en un ser humano por nosotros, ocupando nuestro lugar según la 
ley de Dios. Lo vemos cumpliendo la ley de Dios a la perfección en nuestro 
lugar. Lo vemos tomando nuestro lugar en sometimiento al juicio de Dios 
cuando sufre el castigo por los pecados del mundo. Vemos a Jesús, la 
imagen misma de Dios, y, sin embargo, verdadero hombre, rescatando a la 
humanidad de una eternidad en el infierno y ganando para ellos la eternidad 
en el cielo. Puede que esa obra de Cristo no parezca gloriosa cuando se ve 
con los ojos del pecado, pero cuando Dios quita el velo para que podamos 
ver lo que Jesús logró a través de su vida, muerte y resurrección por 
nosotros, ¡nada puede ser más glorioso! 

 
Salmo 2 
La Iglesia canta el Salmo 2 en los servicios que hacen énfasis en la 
relación del Padre y el Hijo. El Hijo gobierna con la misma autoridad que 
el Padre, incluso cuando los funcionarios del gobierno intentan frustrar el 
gobierno de Dios. El Nuevo Testamento cita con frecuencia este salmo en 
aplicación a Cristo, el Hijo de David. Martín Lutero dijo: «El Salmo 2 es 
una profecía de que Cristo va a sufrir y se va a convertir en Rey y Señor 
del mundo entero. Este salmo promete que quienes creen en Cristo serán 
bendecidos. Por medio de Cristo, Dios nos ha librado del pecado, la 
muerte y el infierno, y nos ha llevado a la vida eterna. Esa es la bendición 
por la que oramos en la segunda petición del Padrenuestro: «que venga tu 
reino».  

 
Aclamación del Evangelio: Marcos 9:7 
En eso, vino una nube y les hizo sombra. Y desde la nube se oyó una voz 
que decía: «Éste es mi Hijo amado. ¡Escúchenlo! ». 

 
Himno del día 
388  Down from the Mount of Glory 



 

CUARESMA 



 

 



 

Cuaresma 
 
 

La temporada de Cuaresma nos prepara para que observemos los grandes 
acontecimientos mediante los cuales Dios ganó nuestra salvación. Nuestra 
preparación comienza con ver lo que nuestro Salvador ha hecho por 
nosotros y cuánto lo necesitamos. La Cuaresma nos muestra la fealdad de 
lo que Jesús tuvo que hacer para cumplir la gloria de Dios. La Cuaresma 
nos ayuda a ver nuestra situación con mayor claridad cuando reconocemos 
nuestro entorno en la fealdad de la batalla. 

De eso somos testigos en esta temporada de Cuaresma: de una batalla. 
Jesús se enfrenta a Satanás y a todos sus ataques por nosotros. Se puede 
notar un doble significado en ese «por nosotros» en nuestro tema para la 
temporada. La batalla que él libra es por nosotros, en nuestro lugar, ya que 
nunca podríamos ganar las batallas que lo vemos librar. La batalla también 
es por nosotros, por nuestro bien, para que nos reclame como suyos. 
Cuando él gana cada uno de esos encuentros como nuestro sustituto 
perfecto, encontramos fuerza para nuestras batallas. No, no siempre 
vencemos la tentación como lo hizo él (Cuaresma 1), pero su historial 
ahora es nuestro. A veces el ingenio de los ataques de Satanás (Cuaresma 
2, 3) nos toma por sorpresa, pero Jesús se mantiene enfocado. A veces 
miramos nuestros esfuerzos en la batalla y tratamos de darnos el crédito 
por el triunfo, pero la palabra de Dios nos muestra a quién mirar 
(Cuaresma 4) y de quién es la gloria de todo (Cuaresma 5). 

 
Cuaresma, Año B 
LA BATALLA POR NOSOTROS: JESÚS VENCE A SATANÁS 
MIÉRCOLES DE CENIZA La batalla es ya 

CUARESMA 1    Jesús vence a Satanás y todas sus tentaciones 

CUARESMA 2    Jesús vence a Satanás cuando ofrece la corona en lugar de 
la cruz 

CUARESMA 3    Jesús vence a Satanás cuando trata de robarle su objeto  a 
su objeto 

CUARESMA 4    Jesús vence a Satanás y nos da su victoria por la fe 

CUARESMA 5  Jesús vence a Satanás para la gloria de Dios 

 
La temporada de Cuaresma se originó como un período de ayuno en preparación 
para la resurrección de Cristo. También era un período en el que se intensificaba 
la instrucción para quienes se preparaban para ser bautizados. Este período 
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se ha asociado durante mucho tiempo con 40 días, aunque fue en la época de 
Gregorio Magno (590–604 d. C.) cuando se estableció que esos 40 días 
comenzaban el séptimo miércoles antes de Pascua (Miércoles de Ceniza). 

Los domingos nunca se han contado como parte de los 40 días. Por lo tanto, están 
etiquetados como domingos en Cuaresma en lugar de domingos de Cuaresma. 
Crisóstomo se refería a ellos como «posadas y refugios, para aquellos que han 
tomado sobre sí el curso del ayuno en este tiempo santo de Cuaresma, para que 
puedan refrescar un poco sus cuerpos de las labores del ayuno» (Homilía XI sobre 
Génesis). Si bien el servicio de adoración durante la Cuaresma es solemne y 
silencioso, el Evangelio sigue siendo nuestro tema central, pues prepara nuestros 
corazones para la Pascua. 
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Miércoles de Ceniza 
La batalla es ya 

 
 

Desde el monte de la Transfiguración, Jesús tiene sus ojos puestos en la 
cruz. Al entrar a la temporada de Cuaresma, vemos la batalla cósmica entre 
Jesús y el diablo. El Miércoles de Ceniza demuestra la urgencia de la batalla 
para nosotros. Esa batalla es ya. Los domingos en Cuaresma nos mostrarán 
la batalla desde todos los puntos de vista en que Jesús vence a Satanás. Pero 
el Miércoles de Ceniza, la palabra de Dios nos llama a que le prestemos 
atención a esa batalla ya. 

Después de todo, es fácil volverse autocomplaciente. Solo habría que 
preguntarles a los creyentes de Sardis (Segunda lectura), que estaban 
representando un papel, pero Jesús conocía sus corazones. Habría que 
preguntarles a los israelitas a los que Joel se dirigió, que tenían que rasgarse 
el corazón y no las vestiduras (Primera lectura). Habría que preguntarle al 
agricultor del Evangelio que fue ricamente bendecido y ni siquiera una vez 
tuvo en cuenta lo que era más importante que el placer terrenal. Habría que 
preguntarle a la cara que se ve en el espejo. El Miércoles de Ceniza exige 
que analicemos qué es realmente importante antes de que sea demasiado 
tarde. Observa el sentido de urgencia que hay en todas nuestras lecturas. 
Esa noche le quitaron la vida al hombre rico. El Señor exigió que su pueblo 
se volviera a él «ya» (Joel 2:12). Jesús le dijo a la gente de Sardis que 
despertara o, si no, llegaría como un ladrón (Apocalipsis 3:2). Nosotros 
necesitamos que el Miércoles de Ceniza nos recuerde que las distracciones 
de este mundo son vacías y que somos polvo a causa de nuestro pecado. 
Volvámonos a nuestro Salvador con arrepentimiento ya. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

LA BATALLA POR NOSOTROS: JESÚS VENCE A SATANÁS 
MIÉRCOLES DE CENIZA La batalla es ya 

CUARESMA 1    Jesús vence a Satanás y todas sus tentaciones 

CUARESMA 2    Jesús vence a Satanás cuando ofrece la corona en lugar de 
la cruz 

CUARESMA 3    Jesús vence a Satanás cuando trata de robarle su objeto a 
la adoración 

CUARESMA 4    Jesús vence a Satanás y nos da su victoria por la fe 

CUARESMA 5  Jesús vence a Satanás para la gloria de Dios 
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PROPIO DEL DÍA 
 
EVANGELIO     Lucas 12:13–21   

PRIMERA LECTURA Joel 2:12–19   

SEGUNDA LECTURA  Apocalipsis 3:1–3   

SALMO      51 

ACL. DEL EVANGELIO Ezequiel 18:30,32 

COLOR    Negro o ninguno 

 

Oración del día 
Dios todopoderoso y misericordioso, tú nunca desprecias lo que has hecho y 
siempre perdonas a los que se vuelven a ti. Crea en nosotros corazones nuevos 
y contritos para que podamos arrepentirnos verdaderamente de nuestros 
pecados y obtener tu perdón pleno y misericordioso; por tu Hijo, Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, 
ahora y para siempre. 

Tanto el perdón total de nuestros pecados como los corazones arrepentidos que lo 
reciben con fe son obras de nuestro Dios misericordioso. Esta oración proviene del 
Libro de oración común de 1549. 

 
Evangelio: Lucas 12:13–21 
La muerte no es algo en lo que a la mayoría de la gente le guste pensar, 
especialmente si es la propia. La moderna cultura occidental ha hecho 
todo lo posible para eliminar la contemplación de la muerte de nuestra 
experiencia diaria. Intentamos relegarla a los rincones más recónditos de 
nuestra mente hasta que simplemente ya no podemos evitarla. Sin 
embargo, el Miércoles de Ceniza nos recuerda que somos polvo, y al 
polvo volveremos. Se nos recuerda esa verdad cuando nos ponen ceniza 
en la frente. También se nos recuerda esa verdad en el Evangelio elegido 
para hoy. 

El Evangelio comienza con una pregunta que le hace a Jesús una de las 
personas de la multitud que lo escuchaba enseñar. Independientemente de 
cuál sea su motivo para pedirle ayuda a Jesús, por la respuesta de Jesús se 
ve claramente que la esencia de la solicitud del hombre era la codicia. Jesús 
les advirtió a sus oyentes en contra de eso: «La vida del hombre no depende 
de los muchos bienes que posea» (versículo 15). Luego ilustró ese 
argumento con una corta parábola. La tierra de un hombre rico producía 
cultivos sumamente abundantes. La riqueza del hombre y la abundancia de 
sus cosechas no tenía nada de malo ni inmoral. Ambas cosas eran 
bendiciones de Dios. Lo malo era la forma como el hombre rico  
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reaccionaba ante esas bendiciones, y las prioridades que estableció para 
usar las bendiciones que Dios le había dado. En opinión del hombre rico, 
lo más importante no era su alma ni su relación con Dios sino, más bien, 
aprovechar la riqueza material para poder disfrutar de la vida. La 
posibilidad de que su vida no durara mucho más ni siquiera le cabía en la 
cabeza. Su plan para el futuro era relajarse, comer, beber y divertirse. 

Desafortunadamente para ese hombre rico, la única posibilidad que se 
negaba a considerar fue exactamente lo que sucedió. Toda esa riqueza 
no le sirvió para nada cuando estuvo ante Dios. Había descuidado su 
relación con Dios, el aspecto más importante de la vida, y se encontró 
con la muerte sin riquezas ni nada. Él era exactamente lo que Dios dijo: 
un tonto. 

Recuerda que eres polvo y al polvo volverás. Ninguno de nosotros sabe 
cuánto tiempo tiene antes de tener que presentarse ante el Señor. Dada 
esa realidad, no podemos atrevernos a ver la vida como la veía el hombre 
rico de la parábola. No debemos atrevernos a sucumbir a la tentación de 
centrar nuestra atención en esta vida. Mucho más importantes que los 
premios de esta vida son nuestra alma eterna y nuestra relación con Dios. 
Este es el momento de arrepentirnos de nuestros pecados y de acudir al 
Señor para que nos perdone. Este es el momento de centrar nuestra 
atención en Dios y aferrarnos a él. Este es el momento de ser ricos con 
respecto a Dios. Porque somos polvo, y un día volveremos al polvo. 

 
Primera lectura: Joel 2:12–19 
El Miércoles de Ceniza proclama la naturaleza transitoria de la vida y la 
realidad de que nuestras vidas son polvo. Sin embargo, en esta Primera 
lectura, Dios llega a través de su profeta para darnos esperanza. El libro 
de Joel comienza con la profecía del juicio venidero, describiendo a un 
ejército de langostas que destruyen todo a su paso. La destrucción es tan 
terrible que, en el versículo anterior a nuestra perícopa, el profeta 
exclama: «¡Grande y terrible es el día del Señor! ¿Quién podrá resistir?» 
(versículo 11). Estamos indefensos y sin esperanza, pero el Señor nos da 
una solución. «Incluso ahora», aun frente a esa destrucción que 
merecemos, el Señor habla. Analiza lo asombroso que es eso: que él se 
preocupe lo suficiente como para transmitirnos un mensaje. 

Su mensaje es pura esperanza: «Vuelvan a mí». Apártense de las búsquedas 
inútiles; apártense del pecado, la culpa y la vergüenza. Vuelvan a mí. 

El Señor quiere que sea un cambio sincero y no solo una actividad 
externa. El arrepentimiento no es cuestión de hacer los movimientos 
correctos, sino de cambiar de actitud. Este texto se ocupa del qué, el 
cómo, y el porqué del arrepentimiento. Es un cambio, una rasgadura del 
corazón y no de las vestiduras, debido a quién es Dios, para que tengamos 
esa relación con él en la que somos su pueblo y él cuida de nosotros. 
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El predicador tiene la oportunidad de hablar sobre dónde encajan las 
actividades religiosas en el arrepentimiento. El arrepentimiento no es 
una obra que hagamos para que Dios nos perdone, sino es alejarnos del 
pecado con amor, agradecimiento y esperanza, y acercarnos al Dios que 
se describe en las palabras del versículo 13 que recuerdan a Éxodo 34:6. 
Él es la gracia, la compasión, la paciencia y el Dios a quien le gusta no 
tener que castigar cuando advierte. 

Encontrar la causa de nuestro arrepentimiento en los atributos de Dios 
nos ayuda a ver a Dios suplicando como un padre que le ha advertido a 
su hijo que va a haber repercusiones a la cuenta de 3. Él no quiere 
castigarlo, sino desea ser indulgente, amoroso y misericordioso. Pero, si 
llega a 3, sabe que las consecuencias son necesarias si el hijo se niega a 
cooperar. Por mucho que pueda retrasar el conteo, el 3 finalmente llega. 
El mensaje de Dios para nosotros hoy es primero «vuelve a mí». Busca 
en él amor y perdón y todas las bendiciones que siguen. 

 
Segunda lectura: Apocalipsis 3:1–3 
La carta a la iglesia de Sardis parece ser un llamado urgente al 
arrepentimiento. Jesús se describe como alguien que habla con el poder y 
la autoridad del espíritu de Dios, a través de quien Dios se acerca a 
nosotros y obra en nuestros corazones. Él tiene en sus manos el bienestar 
espiritual de su pueblo cuando defiende al pastor al que ha llamado para 
servirles. Con esas dos descripciones, le recalca a la iglesia de Sardis por 
qué es imperativo prestarle atención a lo que él dice. 

Él indaga sobre la condición espiritual de la congregación: «Yo sé todo 
lo que haces». En un mensaje que confronta la condición espiritual de 
esas personas, se podría esperar que él dijera algo como «conozco sus 
corazones». Pero, más bien, hace referencia a sus obras y a sus hechos, 
como también lo hará el día del juicio (Mateo 25:35ss.). Esas son las 
evidencias externas de la condición del corazón. Los frutos hablan de 
la salud del árbol (Mateo 7:16–20). 

El problema con Sardis era que la apariencia que sugerían sus obras y 
la realidad de su condición no coincidían. Sus obras les daban un 
nombre y una reputación que ocultaban la verdad sobre ellos. La 
apariencia era que estaban vivos. Lo que anima la vida cristiana es la fe 
y el amor. Aparentemente, la congregación estaba haciendo cosas que 
los hacían parecer llenos de fe y amor, pero Jesús sabía la verdad. 
«Están muertos».  Esa fue esencialmente la misma crítica que Jesús les 
hizo a los fariseos, a quienes acusó de ser «sepulcros blanqueados» 
(Mateo 23:27,28). Puede que la actividad piadosa de nuestras 
congregaciones no diga tanto como queremos o esperamos sobre la 
condición de nuestros corazones.  Incluso puede conducir, como aquí, a 
un autoengaño mortal. 
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El Señor comienza a enumerar las soluciones para su estado de muerte 
espiritual en el versículo 2. Primero, que se mantengan vigilantes. 
Segundo, que fortalezcan lo que queda. La fe se fortalece cuando se 
amplía en la plenitud de su conciencia y su comprensión de las 
promesas de Dios. Aquí se les anima a que tengan una fe más tenaz, 
una fe que se aferre más a las promesas. La muerte espiritual era 
inminente y era urgente advertirles a los cristianos de Sardis. 

En este llamado al arrepentimiento, el Señor refuerza la urgencia con la 
advertencia de su venida, que será como un ladrón. La conclusión es 
clara: No podemos contar con que tenemos más tiempo para ocuparnos de 
nuestra terrible condición espiritual. ¡Este es el momento de arrepentirse! 

 
Salmo 51 
La Iglesia canta el Salmo 51 en servicios que hacen énfasis en el 
arrepentimiento, tanto en la contrición como en la fe. Se considera que es la 
mitad de los siete salmos penitenciales (6, 32, 38, 51, 102, 130, 143) y es el 
primero de los salmos biográficos de David (51–60). Martín Lutero dijo: 
«El Salmo 51 es uno de los salmos de enseñanza más importantes. David 
nos enseña con la toda razón qué es el pecado, de dónde viene, cuál es el 
daño que hace y cómo se libera una persona de él. En este salmo, más 
que en ningún otro lugar, el pecado se muestra claramente como una 
herencia, nacida en nosotros. Ninguna obra puede eliminarlo; solo la 
gracia y el perdón de Dios pueden hacerlo». 

 
Aclamación del Evangelio: Ezequiel 18:30,32 
«Apártense de todas las transgresiones que han cometido», declara el Señor 
soberano. «Yo no quiero que ninguno de ustedes muera. Así que vuélvanse a 
mí, y vivirán». 

 
Himno del día 
650   From Depths of Woe, Lord God, I Cry 
654   Jesus Sinners Does Receive 
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Primer domingo en Cuaresma 
Jesús vence a Satanás y todas sus tentaciones 

 
 

En la temporada de Cuaresma, somos testigos de una batalla cuando 
Jesús ocupa nuestro lugar en su pasión. Esta semana el campo de batalla 
es la tentación. Nosotros conocemos la tentación. Si bien nunca se nos 
ha pedido que sacrifiquemos a un hijo (Primera lectura) para ver si 
confiamos en Dios y lo ponemos en primer lugar en nuestro corazón, sí 
hemos fallado en pruebas mucho menos duras. Viviendo en la 
comodidad de un clima controlado, vestidos y bien alimentados, el 
escenario de nuestras tentaciones se parece al Edén. Allí, nuestros 
primeros padres eligieron un fruto que no necesitaban; después de todo, 
Dios les había dado todo. Con demasiada frecuencia, tenemos frente a 
nosotros la tentación de usar mal o priorizar equivocadamente las 
bendiciones de Dios. 

Miremos a Aquel que luchó por nosotros en nuestro lugar. El Evangelio de 
hoy lo muestra luchando contra las tentaciones de Satanás en un entorno 
mucho más sombrío. Pero él ganó. Luego nos llamó para que nos 
volviéramos a él. En nuestra Segunda lectura, Pablo nos aplica la victoria de 
Jesús sobre las tentaciones de Satanás. No importa el desafío ni importa la 
tentación, Dios está con nosotros y tenemos la victoria. Este domingo 
celebramos el «Castillo fuerte» (famoso himno) que tenemos incluso en las 
pruebas más oscuras. Jesús ha vencido a Satanás y todas sus tentaciones en 
la batalla por nosotros. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

LA BATALLA POR NOSOTROS: JESÚS VENCE A SATANÁS 
MIÉRCOLES DE CENIZA La batalla es ya 

CUARESMA 1    Jesús vence a Satanás y todas sus tentaciones 

CUARESMA 2    Jesús vence a Satanás cuando ofrece la corona en lugar de 
la cruz 

CUARESMA 3    Jesús vence a Satanás cuando trata de robarle su objeto a 
la adoración 

CUARESMA 4    Jesús vence a Satanás y nos da su victoria por la fe 

CUARESMA 5  Jesús vence a Satanás para la gloria de Dios 
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PROPIO DEL DÍA 
 
EVANGELIO     Marcos 1:12–15   

PRIMERA LECTURA Génesis 22:1–18  

SEGUNDA LECTURA  Romanos 8:31–39   

SALMO      25 

ACL. DEL EVANGELIO Hebreos 4:15 

COLOR    Morado 

 

Oración del día 
Dios y Padre poderoso: nuestro Señor Jesús caminó por el desierto para 
enfrentar las tentaciones del diablo, pero no sucumbió a las mentiras de 
Satanás ni flaqueó en su determinación de salvar al mundo de la prisión del 
infierno. Reafirma nuestra fe con su poderosa victoria para que podamos 
luchar contra las fuerzas del mal con valentía y confianza; por tu Hijo, 
Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 1:12–15 
La tentación de Jesús en el desierto es un hito en su obra sustitutiva, una 
pieza clave de la obediencia activa con la cual cumplió las justas 
exigencias de Dios hacia nosotros y constituye la primera tarea de su 
ministerio terrenal después de su investidura en su bautismo, que 
sigue inmediatamente. Aunque con el ejemplo de Jesús aprendemos 
cómo resistir la tentación con la palabra de Dios, la verdad principal 
a la que debemos ponerle atención es la victoria de Jesús sobre el 
diablo y el cumplimiento de la Ley por parte de Jesús en nuestro 
lugar. 

Marcos habla del hecho de la tentación, mientras que Mateo y Lucas 
detallan tres de las tentaciones que Jesús enfrentó. Sin embargo, está 
claro que esas tres no fueron la suma total de la terrible experiencia. 
Marcos indica que la tentación sucedió durante los 40 días que Jesús 
pasó en el desierto. Las tres tentaciones descritas en los otros evangelios 
(convertir las piedras en pan, saltar desde el punto más alto del templo y 
adorar a Satanás a cambio de dominar el mundo) nos dan una imagen de 
la sutileza y la aparente amabilidad con la que viene el diablo. Él no 
viene a asustarnos sino a ganarnos para sí. Se presenta como aliado y 
amigo y muestra que las tentaciones son agradables, ventajosas y 
correctas. ¿Podemos resistirnos al engaño? Marcos se refiere al tentador  
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como Satanás, el adversario, mientras que Mateo y Lucas se refieren a 
él como el diablo y el calumniador, así que él no es el amigo que quiere 
aparentar. 

Solo Marcos incluye el detalle de que Jesús estuvo con los animales salvajes 
en el desierto. Eso refuerza la sensación de que fue un calvario sobrevivir a 
ese episodio. Esos animales salvajes eran una amenaza, y su presencia 
enfatiza aún más la posición desventajosa de Jesús para combatir las 
tentaciones. En contraste con la compañía de los animales salvajes, al final 
de las tentaciones los ángeles lo atendieron. Cuarenta días sin comer llevan a 
un ser humano al extremo de lo que puede sobrevivir. Jesús era un ser 
verdaderamente humano que no usó sus atributos divinos para tener ventajas 
durante su ministerio terrenal. Pero cuando fue el momento correcto de Dios, 
los ángeles llegaron y se quedaron con él durante el tiempo que necesitaba 
para alimentarlo y restaurarlo. 

Después de su tentación y el encarcelamiento de Juan, Jesús comenzó su 
ministerio de predicación en Galilea. Después de ganar la batalla contra la 
tentación en el desierto, Jesús le hizo la guerra a la incredulidad con su 
predicación en Galilea. ¿Cuál fue su mensaje? «El evangelio del reino de 
Dios» (versículo 14). Jesús describió ese Evangelio en estos términos: «El 
tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado». 

El tiempo al que se refería no es simplemente el tiempo en un reloj o un 
calendario ni el paso ordenado del tiempo. Era el momento adecuado, el 
momento apropiado, el momento oportuno. Era el momento adecuado para 
que el Señor cumpliera sus promesas. Por fin, después de miles de años, la 
espera había terminado. El pueblo iba a ver, vivir y ser parte del acto más 
grande que Dios hubiera hecho. 

Una parte de ese cumplimiento fue la llegada del reino de Dios, el cual se 
había acercado, no en el sentido que fuera a llegar pronto, sino que ya 
estaba presente. Dios otra vez estaba tomando el control activamente 
cuando sus enemigos pensaban que gobernaban. No estaba liberando un 
lugar geográfico de la ocupación extranjera, sino liberando a las personas 
que vivían en la oscuridad espiritual de su malvado jefe supremo. Estaba 
estableciendo su gobierno legítimo en los corazones que le habían sido 
robados. Él llegó para liberar al pueblo bajo su administración. 

Por lo tanto, el ministerio de predicación de Jesús fue una continuación 
de su batalla contra el diablo, impulsando el ataque mientras establecía 
una primera línea de defensa para el Evangelio en su tierra natal. 

 
Primera lectura: Génesis 22:1–18 
Desde el momento en que el Señor llamó a Abraham de su hogar en Ur 
de Caldea, lo había estado entrenando en su fe. Con los acontecimientos 
registrados en la Primera lectura de hoy, la capacitación en la fe que el 
Señor le impartió a Abraham llegó a su punto culminante. 



105 PRIMER DOMINGO EN CUARESMA  

Abraham había esperado 25 años para que naciera Isaac. El Señor había 
prometido que en su descendencia serían bendecidas todas las naciones de 
la tierra y había prometido que esa descendencia llegaría por medio de 
Sara. Finalmente, después de dos décadas y media, la promesa de Dios se 
cumplió en el nacimiento de Isaac. Abraham amaba a Isaac no solo porque 
era su hijo, sino también porque era el cumplimiento de la promesa de 
Dios. 

Isaac también fue aquel a través de quien Dios había prometido que 
llegaría el Salvador. Todo eso hace que la orden del Señor a Abraham sea 
mucho más desconcertante. ¿Por qué quería el Señor que Abraham 
ofreciera un sacrificio humano? ¿Por qué quería el Señor que Abraham 
matara a su propio hijo? Sobre todo, ¿por qué quería el Señor que 
Abraham matara a aquel a través de quien vendría el Salvador? Sin 
embargo, Abraham no cuestionó al Señor. Temprano la mañana siguiente, 
se levantó y salió con Isaac y dos de sus siervos hacia el lugar que el Señor 
le había dicho. 

La fe de Abraham es evidente a lo largo del texto: «Dios proveerá el 
cordero para el holocausto, hijo mío» (versículo 8). «Volveremos aquí 
mismo» (versículo 5). Dios no decepcionó esa fe. El Señor hizo por 
Abraham lo que Abraham le había dicho a Isaac que el Señor haría. Sin 
duda, proveyó un cordero para el sacrificio. 

Uno de los temas de la Cuaresma es la obra de Jesús como nuestro sustituto. 
Como tal, se enfrentó a Satanás en el desierto y lo derrotó por nosotros. El 
tema de la sustitución también es evidente en esta lectura, pero no en el 
sacrificio de Isaac que iba a hacer Abraham. Más bien, vemos la imagen de 
Jesús en el carnero que el Señor proveyó para que Abraham sacrificara en 
lugar de Isaac. Así como el Señor proveyó ese carnero como sacrificio para 
que Isaac pudiera vivir, el Señor proveyó a su propio Hijo, Jesús, como el 
Cordero perfecto de Dios que fue sacrificado por nosotros para que 
pudiéramos vivir. 

 
Segunda lectura: Romanos 8:31–39 
La derrota de Satanás es completa. Eso no significa que no intente engañar 
al pueblo de Dios y hacer que se olvide de la verdad. En esta sección, el 
Espíritu Santo inspiró al apóstol Pablo a que continuara exponiendo todos 
los hechos que nos aseguran la victoria por medio de Jesús sobre Satanás y 
la tentación, y también sobre el pecado, la muerte y el temor. 

Si Dios está a nuestro favor, y con seguridad lo está, ¿quién puede contra 
nosotros? O mejor, ¿qué pueden hacer contra nosotros las fuerzas que se 
alinean contra nosotros? Nada. 

El versículo 32 demuestra cómo podemos estar tan seguros: él no perdonó a 
su propio Hijo. Los versículos 33–39 enumeran circunstancias que intentan 
convencernos de que estamos separados del amor que movió a Dios a 
sacrificarlo todo. Pero nada de eso triunfa, porque Dios está con nosotros, 
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como lo demuestra el hecho de que no perdonó a su propio Hijo. Pablo 
agrega más motivos para nuestra certeza al ver que no solo el juez está 
de nuestro lado, sino que también el que defiende nuestro caso tiene 
todas las ventajas posibles. En primer lugar, él ya murió y pagó la 
sanción. En segundo lugar, fue resucitado, lo que demuestra que el 
pago fue aceptado. En tercer lugar, él intercede constantemente ante el 
Padre desde la posición de autoridad y honor «a la derecha de Dios» 
(versículo 34). 

Por todos esos motivos, nada puede separarnos del amor de Cristo ni de 
nuestro amor por Cristo. Somos más que vencedores porque Cristo venció a 
Satanás y a la tentación. 

 
Salmo 25 
La Iglesia canta el Salmo 25 en servicios que fomentan una vida cristiana de 
arrepentimiento y fe. En hebreo, este salmo es un acróstico alfabético, que 
tiene peticiones y alabanzas de la A a la Z, y el último versículo va más allá 
del final del alfabeto. Martín Lutero dijo: «El Salmo 25 es una oración. El 
salmista ora pidiendo piedad y perdón de Dios, y pide ser guardado y 
rescatado del pecado y la vergüenza, los enemigos y todo mal. El salmo se 
ocupa de las necesidades y circunstancias individuales. Incluye confesiones 
de pecado, lamentos por los enemigos y peticiones de sabiduría y justicia». 

 
Aclamación del Evangelio: Hebreos 4:15 
Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de 
nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo de la misma manera 
que nosotros, aunque sin pecado. 

 
Himno del día 
863/864   Castillo fuerte es nuestro Dios 
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Segundo domingo en Cuaresma 
Jesús vence a Satanás cuando ofrece la corona en lugar de la cruz 

 
 

A medida que la batalla continúa, Satanás redobla sus ataques. 
Después de que Jesús fue tentado en el desierto, Lucas comentó que 
Satanás «se apartó de él por algún tiempo» (Lucas 4:13). Esta semana 
vemos uno de esos momentos. Satanás es inteligente. Esta vez pone la 
tentación en boca del amigo de Jesús, su partidario más fervoroso, la 
roca: Pedro. Todo cristiano sabe que Satanás es más efectivo cuando 
esconde sus tentaciones en cosas que parecen buenas: un amigo que da 
malos consejos, la búsqueda de una meta noble que oculta motivos 
egoístas o el deseo de amor que excusa el pecado. 

Hoy, Jesús nos dice que seguirlo significa aceptar nuestras cruces. Tenemos 
un ejemplo en Job, que acepta la suya con fe (Primera lectura). Pablo nos 
anima a que nuestras cruces obren el bien en nosotros y nos inspiren amor 
que imite el amor de Cristo por quienes no son dignos de ser amados 
(Segunda lectura). Jesús demuestra la necesidad de la cruz, la suya y la 
nuestra (Evangelio). Debido a que Jesús tomó nuestra cruz del pecado y la 
vergüenza, podemos confiar en que cada una de nuestras cruces merece el 
nombre das liebe Kreuz, «la querida cruz» (Deutschlander, The Theology of 
the Cross). Nuestras cruces no son redentoras, sino constructivas y 
conectoras. Él usa nuestras cruces para conectarnos con él y entrenarnos en 
nuestro camino de fe. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LA BATALLA POR NOSOTROS: JESÚS VENCE A SATANÁS 
MIÉRCOLES DE CENIZA La batalla es ya 

CUARESMA 1    Jesús vence a Satanás y todas sus tentaciones 

CUARESMA 2    Jesús vence a Satanás cuando ofrece la corona en 
lugar de la cruz 

CUARESMA 3    Jesús vence a Satanás cuando trata de robarle su objeto a 
la adoración 

CUARESMA 4    Jesús vence a Satanás y nos da su victoria por la fe 

CUARESMA 5  Jesús vence a Satanás para la gloria de Dios 
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PROPIO DEL DÍA 
 
EVANGELIO     Marcos 8:31–38   

PRIMERA LECTURA Job 1:13–22   

SEGUNDA LECTURA  Romanos 5:1–11   

SALMO      22 

ACL. DEL EVANGELIO Marcos 8:34 

COLOR    Morado 

 

Oración del día 
Dios todopoderoso, tú ves que nosotros no tenemos poder para defendernos. 
Guárdanos y sostennos tanto externa como internamente de todas las 
adversidades que puedan sucederle al cuerpo y de todos los malos 
pensamientos que puedan asaltar y herir el alma; por tu Hijo, Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, 
ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 8:31–38 
La cruz es necesaria. El Evangelio registra que Jesús predijo que su pasión 
ocurriría entre la confesión de Cristo por parte de Pedro en Cesarea de Filipo 
y la demostración de gloria de Jesús en el monte de la Transfiguración. «Y 
los acontecimientos tienen una profunda conexión interna, a pesar de toda su 
disparidad externa» (Franzmann, Follow Me, 145). Todos ellos dan 
testimonio de quién es el Cristo y qué debe hacer el Cristo. Nuestro texto 
comienza cuando Jesús les enseña a sus discípulos. ¿Cuál es la lección? El 
rechazo y la muerte del Hijo del Hombre eran necesarios. 

Satanás ataca usando al amigo de Jesús. El reproche de Pedro es 
sorprendente y, sin embargo, totalmente acorde con su carácter. Es 
ridículo pensar que Pedro, que acababa de confesar que Jesús era el 
«Hijo del Dios viviente» (Mateo 16:16), en el siguiente suspiro le diría 
al Hijo eterno de Dios que estaba equivocado. La cruz no estaba 
incluida en la expectativa que Pedro tenía del Mesías. Como respuesta, 
Jesús confronta el problema de frente con su amonestación. 

Jesús identifica al enemigo en el reproche de Pedro: «¡Aléjate de mi 
vista, Satanás!» (versículo 33). Independientemente de cualquier otra 
cosa, Jesús llama a esa tentación por su nombre: Pedro estaba hablando 
en nombre de Satanás. Satanás estaba usando a uno de los compañeros 
más cercanos de Jesús para animarlo a que se arrodillara y adorara al 
diablo (Mateo 4:9), a que tomara el camino fácil, a que tratara de 
obtener la corona sin la cruz designada. 
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Debido a que todos podemos relacionarnos con la tentación de buscar atajos 
con respecto al plan de Dios y su voluntad perfecta, Jesús llama a la 
multitud y a sus discípulos y muestra cuán necesarias son nuestras cruces. 
Si queremos ser sus seguidores, esto es lo que sucede. «Negarse a sí 
mismo» no es solo renunciar a los refrescos, el café o el chocolate durante 
la Cuaresma, sino es odiar lo que tiene que ver con el yo. «Tomar la propia 
cruz» no es solo tener buena actitud en el sufrimiento, sino no huir de la 
verdadera cruz cristiana. Lenski dice lo siguiente: «Los impíos tienen 
muchas penas, pero no cruces. La cruz es ese sufrimiento que resulta de 
nuestra conexión plena de fe con Cristo» (Lenski, The Interpretation of St. 
Mark's and St. Luke 's Gospels, 216). El diablo nos ofrece un camino más 
fácil. Simplemente cede en tus valores y sé flexible en tu fe para que luzcas, 
suenes y actúes como todos los demás, y no se burlen ni se rían de ti ni te 
ridiculicen. Pero eso no es seguir a Jesús. Eso es seguir al mundo. 

Así que Jesús simplifica el argumento en los versículos 35 y 36. Si vivimos 
para esta vida, la perdemos. Perder nuestra relación con Dios solo tiene 
consecuencias trágicas, pero, al seguir a Jesús y vivir como si esta vida no 
fuera nuestro premio, ganamos la verdadera vida. No se puede ganar nada 
en el mundo que haga que valga la pena perder nuestra alma. «Pero los 
hombres están dispuestos a perder su alma por mucho menos que la riqueza 
del mundo entero. Lo hacen por unos míseros dólares y unas horas de 
tranquilidad y placer. ¡Que insensatez!» (Wenzel, The Wenzel Commentary, 
369). Jesús es claro. Das liebe Kreuz es mejor que cualquier corona que el 
mundo pueda ofrecer. Así como la cruz de Jesús era necesaria para nuestra 
salvación, nuestras cruces son necesarias cuando vivimos la fe que él ha 
puesto en nuestros corazones. 

 
Primera lectura: Job 1:13–22 
Desde el punto de vista de Job, su cruz surgió de la nada. A diferencia de 
muchos otros que habían sido perseguidos por el mundo incrédulo, él ni 
siquiera era consciente de que estaba sufriendo por su fe, pero estaba 
equivocado. Por eso atacó Satanás. 

La Primera lectura para hoy, tomada de Job 1, retoma el relato después 
del primer desafío de Satanás a la fidelidad de Job ante Dios. Aquí el 
diablo implementa su plan para destruir la fe de Job arruinando su vida, 
sus medios de subsistencia y su gran riqueza y, finalmente, robándole a 
sus hijos. En minutos, todo se ha esfumado. 

La naturaleza extraordinaria de las pérdidas de Job no tiene que ver con su 
magnitud y rapidez, sino con su propósito. El pueblo de Dios experimenta el 
sufrimiento como parte de la disciplina divina, no siempre como una 
cuestión de corrección, sino como el contexto en el que se puede ejercer la 
fe. Las bendiciones con las que el Señor había rodeado a Job habían servido 
como soporte para su fe. Cuando desaparecieron, la fe de Job tuvo la 
oportunidad de expresarse, de demostrar hasta qué punto había llegado, 
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de aferrarse a las promesas de Dios no como información teórica, sino 
como una ayuda inmediata y práctica. Lutero dice que un teólogo se 
hace por medio de meditatio, oratio, y tentatio: meditación en la Palabra, 
oración y pruebas. Esa fue la tentatio de Job. 

La aflicción y el dolor de Job son genuinos. Él se rasga la túnica y se afeita 
la cabeza como señal de su pérdida. Entonces su fe se reafirma. Cae al suelo 
en adoración. Job no se regodea en su tristeza, fijándose en sus pérdidas y 
nada más, sino redirige su atención a Dios. Él analiza la relación más 
importante de su vida, la mayor fuente de amor de su vida, y con adoración 
deja que Dios lo ayude con su perspectiva y renueve su esperanza. 

La confesión de Job es aún más impresionante si se tiene en cuenta su gran 
riqueza. Él había sido «el hombre más rico del oriente» (Job 1:3). Muchas 
veces la riqueza corrompe y cambia falsamente nuestra percepción de 
quiénes somos. Job entiende muy bien que al principio y al final va a estar 
igual que cualquier otro ser humano: desnudo. La confesión de Job fluye de 
la cosmovisión de la fe: «El Señor dio» es una expresión amplia y simple de 
la gracia de Dios. Todo lo bueno que tenemos nos ha sido dado por Dios. Lo 
administramos por un tiempo, y llega el día en que somos relevados de 
nuestros deberes, ya sea por muerte o por privación y pérdida. Cuando el 
Señor nos quita, podemos estar en paz si no hemos adoptado la actitud de 
que tenemos derecho a nuestras posesiones o si no las hemos convertido en 
ídolos o si no amamos las cosas creadas más que al Creador. La tarea que 
Dios nos ha encomendado ha llegado a su fin, y le devolvemos la 
administración a él, que no nos ama menos porque nuestra responsabilidad 
haya cesado. 

Job tiene razón, entonces, en su conclusión de que, en ambas 
situaciones (dar y recibir), la reputación del Señor no se ve 
perjudicada objetivamente. Él sigue siendo el Señor y todas las cosas 
buenas y misericordiosas que ese nombre significa. 

 
Segunda lectura: Romanos 5:1–11 
En el Evangelio de hoy, Jesús muestra su determinación de llevar su cruz 
por nosotros. También deja muy claro que cualquiera que lo siga también 
tendrá que llevar una cruz. La Segunda lectura, de la carta de Pablo a los 
cristianos de Roma, amplía ambas ideas. 

La afirmación de Dios en Cristo de que por medio de la fe somos justos 
ante él sirve como el fundamento sobre el cual se construye todo lo que 
sigue. Debido a que Dios nos ha declarado justos en Cristo, «tenemos paz 
con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo» (versículo 1). Ya no hay 
hostilidad entre Dios y nosotros, pues ha sido reemplazada por la paz 
mediante la fe en Jesús. Esa es solo la primera de una serie de 
bendiciones que son nuestras porque Dios nos ha declarado justos en 
Cristo. En Cristo, también tenemos «tenemos también, por la fe, 
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acceso a esta gracia» (versículo 2). Nosotros, que solíamos ser enemigos de 
Dios, ahora en Cristo tenemos acceso directo a Dios. Eso nos lleva a 
alegrarnos mientras anhelamos experimentar la gloria de Dios en el cielo, 
pero nuestra alegría no es solo por lo que nos espera. También nos 
alegramos por lo que sucede ahora, incluso por nuestras cruces. Pablo deja 
claro que Dios usa las aflicciones que permite en nuestra vida para darnos 
sus bendiciones, porque, cuando experimentamos aflicciones, Dios crea 
resistencia en nosotros. Esa resistencia fortalece nuestro carácter cristiano. 
Ese carácter, a su vez, nos lleva a aferrarnos a las promesas de Dios. Esa es 
la esperanza de la que habla Pablo. La esperanza que tenemos en Cristo no 
es un deseo incierto de que algo pueda suceder en el futuro, sino es la 
seguridad de que Dios va a cumplir sus promesas. Esa esperanza no puede 
decepcionarnos porque está garantizada por el increíble amor de Dios, que 
él ha derramado sobre nosotros por medio del Espíritu Santo. 

 
Salmo 22 
La Iglesia canta el Salmo 22 en servicios que conmemoran el sufrimiento y 
la muerte de Jesús. Se cita con frecuencia en el Nuevo Testamento, 
incluyendo la mención de los labios del Salvador cuando sufrió por nosotros 
en la cruz. Martín Lutero dijo: «El Salmo 22 es una profecía del sufrimiento 
y la resurrección de Cristo.  Más que el resto de la Biblia señala claramente 
el tormento de Cristo en la cruz (tanto interno como externo). En ninguna 
otra parte de los Profetas encontramos cosas similares tan claramente, y, de 
hecho, es uno de los salmos principales, ya que presenta el mensaje del 
Evangelio para que todo el mundo lo escuche y lo crea». 

 
Aclamación del Evangelio: Marcos 8:34 
Si alguno quiere seguirme, niéguese a sí mismo, tome su cruz, y sígame. 

 
Himno del día 
817   Lord, Thee I Love with All My Heart 
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Tercer domingo en Cuaresma 
Jesús vence a Satanás cuando trata de robarle su objeto a la adoración 

 
A lo largo de la Cuaresma vemos la batalla entre Cristo y Satanás. Hoy, 
el escenario es el servicio de adoración. Los fieles sinceros deben admitir 
que conocen esa batalla. Satanás constantemente trata de distraernos para 
que no hagamos la voluntad del Padre en el servicio de adoración. Él 
trata de cegarnos ante su hermosura, volviéndonos esclavos de los 
rituales o distrayéndonos con nuestra libertad. A él le encanta que nos 
concentremos en las actividades de adoración, ya sea para que las 
critiquemos o las veamos como meras tareas que deben culminarse o para 
que nos enamoremos tanto de realizarlas con especial cuidado, que no 
adoramos a Dios con ellas. Satanás no quiere que tengamos comunión 
con Dios como Dios desea, sino quiere robarle su objeto a nuestra 
adoración, quiere convertirla en algo diferente a inclinarse ante Dios en 
espíritu. 

Nuestras lecturas de hoy nos muestran la batalla. Jesús anhelaba con 
celo que se cumpliera la voluntad de su Padre. Los Diez Mandamientos 
nos enseñan la voluntad de Dios, que debe ser adorado por encima de 
todo. En el Evangelio, Jesús demuestra que cumple el Tercer 
Mandamiento y corrige la idea errónea de que la Ley es simplemente una 
actividad externa. Luego Pablo declara que la cruz de Cristo pone todo 
patas arriba (Segunda lectura). La sabiduría y el poder que parece 
sensato perseguir ahora carecen de atractivo. En la debilidad y la 
desgracia de la cruz está el verdadero poder y la respuesta a todas las 
preguntas. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

LA BATALLA POR NOSOTROS: JESÚS VENCE A SATANÁS 
MIÉRCOLES DE CENIZA La batalla es ya 

CUARESMA 1    Jesús vence a Satanás y todas sus tentaciones 

CUARESMA 2    Jesús vence a Satanás cuando ofrece la corona en lugar de 
la cruz 

CUARESMA 3    Jesús vence a Satanás cuando trata de robarle su 
objeto a la adoración 

CUARESMA 4    Jesús vence a Satanás y nos da su victoria por la fe 

CUARESMA 5  Jesús vence a Satanás para la gloria de Dios 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Juan 2:13–22 

Primera lectura    Éxodo 20:1–17 

Segunda lectura  1 Corintios 1:18–25 

SALMO  19 

ACL. DEL EVANGELIO Juan 2:17 

COLOR    Morado 
 

Oración del día 
Concédenos, Señor, el espíritu para pensar y hacer lo correcto, para que 
nosotros, que no podemos hacer nada bueno sin ti, podamos, con tu 
ayuda, vivir de acuerdo con tu voluntad; por tu Hijo, Jesucristo nuestro 
Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y 
para siempre. 

 
Evangelio: Juan 2:13–22 
El Evangelio de hoy es el relato de la primera de las dos ocasiones que 
Jesús limpió el templo. Ese acontecimiento ocurrió hacia el comienzo del 
ministerio de Jesús. La segunda vez fue durante la Semana Santa. 

Es probable que el mercado que se organizó en el templo hubiera 
comenzado como un servicio bien intencionado para quienes tenían 
que viajar desde muy lejos para llegar a celebrar las diversas fiestas 
en el templo. Según Josefo (Edersheim, The Temple, 168), cuando el 
gobernador Cestio le pidió al sumo sacerdote que contara los corderos 
pascuales para una festividad con el fin de impresionar al emperador 
Nerón, el total fue de 256 500 corderos. Dado que en cada festividad 
debían participar al menos diez fieles, ese año más de 2,5 millones de 
judíos celebraron la Pascua. Imagina la logística necesaria para llevar a 
cabo el servicio de adoración en esa escala. Pero esa logística estaba 
desplazando la atención de la oportunidad de adorar a Dios y de estar en 
comunión con él. En el lugar donde se suponía que la gente iba a 
reunirse para el servicio de adoración, todo lo que se podía escuchar era 
el balido de las ovejas, el mugido de las vacas, el zureo de las palomas y 
los gritos de los comerciantes. No es difícil entender por qué estaba tan 
indignado Jesús. 

Jesús, usando su autoridad como Hijo de Dios, expulsó a los 
comerciantes del templo, junto con sus mercancías. Él quería restaurar el 
templo para que volviera a ser lo que se suponía que era: un lugar para 
que todas las personas adoraran a Dios. Sin embargo, las autoridades 
judías querían saber con qué autoridad podía hacerlo. Ellos le pidieron 
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que probara su autoridad haciendo un milagro. Jesús sabía que un milagro 
no los satisfaría, así que hizo una señal diferente: «Destruyan este templo, y 
en tres días lo levantaré» (versículo 19). 

Las autoridades judías no entendían de qué estaba hablando Jesús. 
Pensaron que estaba hablando del complejo físico del templo en el que 
estaban, pero, como Juan nos muestra, Jesús estaba hablando de su 
cuerpo. El cumplimiento de esa señal demostraba que Jesús tenía la 
autoridad para limpiar el templo y mucho más. 

La señal que hizo Jesús fue una predicción de su resurrección. Su cuerpo 
sería destruido y moriría, pero, al tercer día, resucitaría. Cuando Jesús 
resucitó de entre los muertos, demostró de manera concluyente que era el 
Hijo de Dios. Él tenía autoridad para limpiar el templo. Él tenía autoridad 
para perdonar el pecado del mundo. Él tenía autoridad para declarar al 
mundo justo ante los ojos de Dios. Él también tenía la autoridad para vencer 
a Satanás en esa batalla y restaurar la verdadera adoración a Dios. 

 
Primera lectura: Éxodo 20:1–17 
Dios toma en serio su Ley. El humo, el trueno y el temblor en el Sinaí 
fueron testimonios visibles de esa verdad. El contenido de esos Diez 
Mandamientos que el Señor transmitió a través de Moisés demostró esa 
verdad. Dios quiere que se cumpla su Ley, que es verdadera adoración a 
Dios, pero no hay que malinterpretar, como lo hicieron los cambistas y 
los vendedores de ganado. Ellos se habían burlado de la casa de Dios y 
sus servicios de adoración, porque estaban ofreciendo servicios para que 
la gente pudiera cumplir con los muchos requisitos en torno a la 
festividad de la Pascua. En contraste, Jesús cumplió a la perfección el 
Tercer Mandamiento, ya que el celo por la casa de Dios obsesionaba a 
nuestro Señor. 

La belleza y el poder de esos Diez Mandamientos no está en el 
cumplimiento preciso, sino en el motivo para cumplirlos. El predicador no 
debe pasar por alto la importancia del versículo 2. Nuestro Dios es un Dios 
de relaciones, y él desea tener una relación con nosotros. Por eso nos salvó. 
En el versículo 2, eso se ve de forma maravillosa. Dios nos dice quién es: 
 el Señor, el Dios fiel a sus promesas. Él es el quien nos «sacó de la , יְהוָֹה
esclavitud». Dios demuestra su amor y pasión por ellos, lo que hace que su 
respuesta sea fácil. «Si Dios me ama tanto, por supuesto que no querré otro 
dios. Mi orgullo, preocupación, codicia o cualquier otra cosa nunca podrían 
darme lo que él me da. Si eso es Dios para mí, por supuesto que trataré su 
nombre con respeto y pasaré tiempo con él. Por supuesto, apreciaré los 
dones de sus representantes, la vida, el sexo, las cosas y un buen nombre. 
Por supuesto, me alegraré con todo lo que el Dios de ese tipo de amor me 
dé. Con esa actitud, adoraré con todo mi corazón». 
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Segunda lectura: 1 Corintios 1:18–25 
La batalla en el ámbito de la adoración se ve incluso en su mensaje, el 
mensaje de la cruz. Si hay un mensaje que encapsule todo lo que era Jesús, 
es este. Así que Pablo escribe: «Predicamos a Cristo crucificado» (versículo 
23). Pero ese mensaje es malinterpretado. Satanás ataca y dice que es 
insensato. Pablo pregunta sobre la posición de quienes cuestionan la 
sabiduría de Dios: «¿Dónde...? ¿Dónde...? ¿Dónde...? ¿Con qué autoridad 
hablan?». ¿A dónde los han llevado sus ideas? Ya sean «los sabios», los 
filósofos griegos, los columnistas que dan consejos hoy en día, los 
presentadores de programas de entrevistas y los gurús de la autoayuda o «los 
maestros de la Ley», los eruditos judíos, el equivalente aproximado de 
nuestros teólogos escépticos respaldados por una pared llena de premios y 
títulos académicos o el «filósofo de esta época», tal vez similar a los 
expertos que difunden sus opiniones en programas de noticias y artículos en 
línea, Dios ha expuesto que sus ideas son insensatas con la cruz de Cristo y 
sus implicaciones. 

Pablo no afirma que el mundo no sepa nada en absoluto, pues su 
conocimiento y sabiduría acumulados pueden contener muchas cosas 
verdaderas y beneficiosas; incluso, puede que capten algunas cosas sobre 
Dios. Pero en el versículo 21, él señala su gran deficiencia: el mundo no 
conoce a Dios en el sentido personal de una relación de amor y 
confianza, el tipo de conocimiento que incluye la fe salvadora. Eso 
proviene solo de «la insensatez de lo que se predicó», ese mensaje 
centrado en la cruz. 

Hay al menos dos tipos de errores entre quienes consideran que el 
mensaje de la cruz es insensato. Los judíos (y quienes, al igual que 
ellos hoy en día) buscan «señales» (versículo 22), que no son 
simplemente actos de poder y asombro, sino pruebas sobrenaturales. Los 
griegos (y los escépticos académicos parecidos a ellos) buscan sabiduría, 
un argumento convincente, algo práctico para poner en práctica. En la 
colina de Marte, Pablo pudo captar su atención al hablar de la naturaleza 
y citar a sus propios autores, pero cuando afirmó la resurrección de Jesús, 
muchos se burlaron y la conversación terminó (Hechos 17). Gente como 
esa le ve poca utilidad a un Dios que muere y resucita, eso les parece 
pura necedad. 

Sin embargo, el mensaje de la cruz llama a las personas a la fe y la 
salvación, tanto a los judíos que buscan señales como a los griegos que 
buscan sabiduría. Al hacerlo, demuestra que Cristo crucificado es el 
poder de Dios. Dios puede actuar poderosamente de muchas formas. Él 
mostró su poder cuando creó el mundo.  Cuando interfiere con las leyes 
del universo, leyes que él mismo estableció, también lo vemos. Pero no 
hay nada como el poder que muestra cuando su amor en la cruz cambia a 
las personas. Sin transgredir su voluntad ni forzarlos a que tengan fe, el 
mensaje de la cruz cambia a quienes Dios ha elegido. 

Cristo crucificado también demuestra la sabiduría de Dios. Es la solución a un 
problema irresoluble, un problema que ningún ser humano hubiera imaginado 
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por sí solo.  Es más que justo, más que razonable; es misericordioso y 
clemente. Es digno de verdadera adoración. Satanás no puede combatir 
eso. 

 
Salmo 19 
La Iglesia canta el Salmo 19 en servicios que investigan la interacción 
entre el conocimiento natural de Dios y el conocimiento revelado de su 
Palabra perfecta. El Señor Dios revela su gloria, y los seres humanos se 
dan cuenta tanto de su pecaminosidad como de su salvación. Martín 
Lutero dijo: «El Salmo 19 es una profecía del Evangelio. Va a todo el 
mundo y se extiende bajo el cielo día y noche. La antigua Ley se elimina y 
la nueva Ley del Evangelio brilla como el sol en todos los países, para 
enseñar, iluminar, consolar y purificar todo en todas partes». 

 
Aclamación del Evangelio: Juan 2:17 
Entonces sus discípulos se acordaron de que está escrito: «El celo de tu casa 
me consume». 

 
Himno del día 
558  Salvation unto Us Has Come 
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Cuarto domingo en Cuaresma 
Jesús vence a Satanás y nos da su victoria por la fe 

 
 

A lo largo de esta temporada de Cuaresma, las Escrituras nos han 
mostrado que ser pecador en un mundo pecaminoso tiene sus desafíos: 
las tentaciones, la cruz y la distracción de la actitud de adoración. Hoy 
vemos la solución a nuestras fallas. Cuando somos tentados a centrarnos 
en la dificultad de la lucha, Dios levanta nuestros ojos para que veamos 
su amor en el don de su Hijo. 

La Primera lectura nos da la lección de la serpiente de bronce: quienes miran 
con fe tienen el beneficio de la promesa. La Segunda lectura explica muy 
bien qué es la fe: la mano que recibe la gracia de Dios. Y, en nuestro 
Evangelio, Jesús une los tres textos, enseñándonos a mirar hacia arriba para 
vivir, «porque de tal manera amó Dios al mundo...». El concepto de la fe une 
las lecturas de este domingo. Cuando miramos a Jesús con fe, él nos da su 
victoria en esta batalla que estamos viendo en la Cuaresma. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

LA BATALLA POR NOSOTROS: JESÚS VENCE A SATANÁS 
MIÉRCOLES DE CENIZA La batalla es ya 

CUARESMA 1    Jesús vence a Satanás y todas sus tentaciones 

CUARESMA 2    Jesús vence a Satanás cuando ofrece la corona en lugar de 
la cruz 

CUARESMA 3    Jesús vence a Satanás cuando trata de robarle su objeto a 
la adoración 

CUARESMA 4    Jesús vence a Satanás y nos da su victoria por la fe 

CUARESMA 5  Jesús vence a Satanás para la gloria de Dios 
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PROPIO DEL DÍA 
 
EVANGELIO     Juan 3:14–21  

PRIMERA LECTURA Números 21:4–9   

SEGUNDA LECTURA   Efesios 2:1–10   

SALMO      32 

ACL. DEL EVANGELIO Juan 3:16 

COLOR    Morado 

 

Oración del día 
Oh, Señor misericordioso, concédele a tu pueblo fiel el perdón y la paz 
para que sean limpios de todos sus pecados y te sirvan con una mente 
tranquila; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y 
con el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Juan 3:14–21 
Después de haber hecho la señal en las bodas de Caná y limpiado el 
templo en la época de la Pascua, Jesús tiene una conversación con 
Nicodemo. Jesús cambia el centro de atención de los milagros a la 
esencia del asunto. Cuando a Nicodemo le cuesta entender el 
renacimiento y la obra del Espíritu, Jesús lo lleva nuevamente a la 
historia de Israel. 

Usando la historia que cuenta nuestra Primera lectura, Jesús hace un 
paralelo. De la misma manera que Moisés levantó la serpiente, el Hijo del 
Hombre debe ser levantado. Quienes miraban a la serpiente creyendo en 
las promesas de Dios eran sanados físicamente. Quienes miran a Jesús, el 
que fue levantado, confiando en su obra, son sanados espiritualmente. Esa 
es la gloria del Hijo del Hombre: que él es el Salvador del mundo. Lo que 
él hizo fue necesario de acuerdo con el amor de Dios por la humanidad y 
la promesa de salvación. Todos los que creen en él tienen vida eterna. 

Después de todo, por eso envió Dios a su Hijo: «Porque de tal manera amó 
Dios al mundo». Él amó al mundo de esa manera (οὕτως). Eso no indica la 
cantidad (cuánto amó al mundo), sino la manera como amó al mundo. Él dio 
como regalo gratuito a su único Hijo y consideró que era necesario que fuera 
levantado. Así es su amor por el mundo. ¿Y cuál es el propósito? Nuestra 
salvación. 
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Primera lectura: Números 21:4–9 
A pesar de que la vida de los israelitas era difícil, sus quejas eran una 
bofetada en el rostro del Dios misericordioso que los había rescatado de 
la esclavitud en Egipto y les había dado todo lo que necesitaban a lo 
largo de sus 40 años en el desierto. Así que el Señor castigó a su pueblo 
enviando serpientes venenosas al campamento. 

El pueblo se arrepintió de sus pecados, y Dios le dijo a Moisés que hiciera 
una serpiente de bronce y la montara en una asta. Luego le hizo una 
promesa al pueblo: si alguien es mordido, debe mirar a la serpiente y vivirá. 
Sin duda, esa es una forma extraña de rescatar al pueblo de las serpientes. 
¿Por qué no matar a todas las serpientes o expulsarlas del campamento? El 
Señor quería que el pueblo tuviera la oportunidad de poner toda su 
confianza en él, así que optó por rescatarlos de una forma que les exigía 
simplemente confiar en su promesa. Cuando el pueblo miraba a la 
serpiente, no era la serpiente la que los salvaba, sino era la promesa de Dios 
a la que el pueblo se aferró por medio de la fe. 

En el Evangelio de hoy, Jesús muestra que esa serpiente de bronce era una 
imagen de él. La similitud entre la forma como Dios salvó al pueblo en el 
desierto por medio de la serpiente de bronce y la manera como Dios nos 
salva en Cristo es sorprendente. El pueblo de Israel no podía salvarse de la 
mordedura de las serpientes venenosas y nosotros no podemos salvarnos de 
la mordedura venenosa de Satanás, la serpiente antigua. Dios levantó a la 
serpiente de bronce en el desierto y también levantó a Jesús en la cruz. 
Todos los que miraban la serpiente de bronce confiando en la promesa de 
Dios eran salvos y todos los que miran a Cristo crucificado y confían en que 
él es el Salvador son salvos. La fe en la promesa de Dios salvó al pueblo de 
Israel de la muerte física y la fe en Jesús nos salva de la muerte eterna. 

 
Segunda lectura: Efesios 2:1–10 
El hilo conductor de las lecturas es la fe. Los israelitas, casi muertos, 
levantaron la vista y vivieron. Dios entregó a su Hijo para que quienes 
creen en él tengan vida eterna. En esta lectura, Pablo destaca la gracia 
de Dios y muestra que toda ella, incluso nuestra creencia en ella, es por 
gracia. 

Los muertos espirituales no pueden hacer nada para lograr una relación 
con Dios. El versículo 4 presenta un total contraste. Nosotros estábamos 
muertos, pero Dios nos da vida.  La descripción de Pablo del tema aquí 
es digna de mención, ya que usa tres palabras bien conocidas para 
designar la actitud de Dios hacia nosotros: ἐλέει, ἀγάπην, χάριτί. Ágape 
(ἀγάπην) es el amor que actúa, se sacrifica y es incondicional. Entonces, 
si la misericordia (ἐλέει) es el amor que ve la necesidad y responde, la 
gracia (χάριτί) es el amor que actúa sin importar lo que ve en el objeto. 
Si la misericordia es el amor motivado por la condición lamentable del 
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objeto, la gracia es amor que solo es motivado por la fuente, no por el 
objeto. Las tres palabras funcionan juntas para describir el don 
absolutamente inmerecido e incondicional que Dios nos da. 

 
Salmo 32 
La Iglesia canta el Salmo 32 en servicios que proclaman el perdón para el 
penitente. Es el segundo de los siete salmos penitenciales (6, 32, 38, 51, 
102, 130, 143). En Romanos 4:6–8, Pablo usa los dos primeros versículos 
del salmo para demostrar que la doctrina de la salvación es la misma 
tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Martín Lutero dijo: 
«El Salmo 32 es una excelente manera de enseñarnos qué es el pecado, 
ya que nuestra razón no sabe qué es el pecado y trata de compensar el 
pecado con obras. Más bien, el salmo describe cómo una persona es 
liberada del pecado y declarada justa ante Dios. Aquí el salmista dice que 
incluso los santos son pecadores, y son santos o bendecidos solo al 
confesarle sus pecados a Dios, sabiendo que son declarados justos ante 
los ojos de Dios solo mediante la gracia, y no por ningún servicio ni obra. 
En resumen, a nuestra justicia se le llama nuestro perdón de pecados». 

 
Aclamación del Evangelio: Juan 3:16 
Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que tenga vida eterna. 

 
Himno del día 
570   God Loved the World So That He Gave 
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Quinto domingo en Cuaresma 
Jesús vence a Satanás para la gloria de Dios 

 
 

Al acercarnos a la Semana Santa y prepararnos para ver el sufrimiento y la 
muerte de Jesús, la pregunta natural que nos hacemos es por qué. Este 
domingo, la palabra de Dios responde a esa pregunta. Todo eso, ese 
cumplimiento del plan de salvación de Dios para nosotros le da gloria a 
Dios. 

A lo largo de la temporada de Cuaresma, hemos visto que Jesús vence a 
Satanás centrando su atención en la cruz a la que se dirigía. La batalla se 
pone fea. La muerte de Jesús no fue agradable, pero tuvo resultados 
benditos. Este último domingo previo al Domingo de Ramos o Pasión, el 
Dios trino nos enseña que, cuando Jesús pelea esa batalla por nosotros, la 
gloria es de Dios. Incluso en la muerte, Jesús atrae a todas las personas 
hacia él. El Evangelio nos muestra una conversación entre el Padre y el Hijo 
sobre esa cruz y cómo le da gloria a Dios. En la Primera lectura, el Señor 
demuestra que todo, desde el rescate de Israel hasta la salvación de las 
naciones, es obra suya. Incluso el hecho de que nos haya creado es para su 
gloria. La Segunda lectura nos muestra que, debido a la victoria de Jesús en 
esa batalla, nosotros recibimos bendiciones para la gloria de Dios. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

LA BATALLA POR NOSOTROS: JESÚS VENCE A SATANÁS 
MIÉRCOLES DE CENIZA La batalla es ya 

CUARESMA 1    Jesús vence a Satanás y todas sus tentaciones 

CUARESMA 2    Jesús vence a Satanás cuando ofrece la corona en lugar de 
la cruz 

CUARESMA 3    Jesús vence a Satanás cuando trata de robarle su objeto a 
la adoración 

CUARESMA 4    Jesús vence a Satanás y nos da su victoria por la fe 

CUARESMA 5  Jesús vence a Satanás para la gloria de Dios 



122 CUARESMA  

PROPIO DEL DÍA 
 
EVANGELIO     Juan 12:20–33   

PRIMERA LECTURA Isaías 43:1–7   

SEGUNDA LECTURA  Hebreos 5:7–9   

SALMO      121 

ACL. DEL EVANGELIO Marcos 10:45 

COLOR    Morado 

 

Oración del día 
Dios y Padre eterno: ayúdanos a recordar a Jesús, quien obedeció tu 
voluntad y llevó la cruz por nuestra salvación, para que, a través de su 
angustia, dolor y muerte recibamos el perdón de los pecados, la victoria 
sobre la tumba y finalmente heredemos la vida eterna; por tu Hijo, 
Jesucristo nuestro Señor, quien vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 
un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Juan 12:20–33 
Juan registra una escena de Semana Santa en el templo cuando algunos 
extranjeros piden ver a Jesús. Su fama se ha extendido y se ha corrido la 
voz de sus milagros. Esos griegos querían verlo, fueran prosélitos o no. No 
se nos dice si lo eran y no importa. Tampoco importa por qué buscaron a 
Felipe por medio de Andrés para hacerle llegar el mensaje. Lo que importa 
es lo que Jesús dice cuando le llega la noticia de su popularidad. 

«Ha llegado la hora de que el Hijo del Hombre sea glorificado» 
(versículo 23). Jesús está listo para enseñarnos cuál es la verdadera gloria 
para el Hijo del Hombre y, para ello, usa la lección de la semilla. La 
muerte es necesaria, pues el fruto llega por medio de la muerte. Agustín 
escribió: «La muerte de Cristo fue la muerte del grano de trigo más 
fértil» (Lenski, The Interpretation of John’sGospel, 840). En su muerte, 
Cristo dio fruto: millones de hijos de Dios. Hasta ahora, hemos 
escuchado que la hora de Jesús aún no había llegado, pero ahora sí. A 
Dios se le da la gloria mediante la muerte de Jesús. 

Inmediatamente después, él nos aplica esto a nosotros. En el versículo 
25, Jesús nos dice cómo es esa gloria mediante la muerte para sus 
seguidores. Jesús explica que el que ama su vida la perderá, pero el que 
aborrece su vida en este mundo la guardará para la vida eterna. Nuestra 
muerte a este mundo significa vida eterna y gloria. 
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Aquí está la teología de la cruz, donde se ve la verdadera gloria a través 
de la muerte: la muerte del Salvador en la cruz y nuestra muerte a este 
mundo mientras lo seguimos. En pocos días, los discípulos tendrían la 
oportunidad de demostrar que llevaban sus cruces, pero les interesaba 
más descansar cuando Jesús les pidió que velaran y oraran. A ellos les 
importaba más su seguridad, pues huyeron cuando él fue arrestado. 
Judas prefirió el dinero al sacrificio. Pedro protegió su vida y le dio 
prelación por sobre su conexión con su Salvador. 

Teniendo en cuenta todo lo que está a punto de pasarle, Jesús admite su 
dilema. No va a ser agradable, pero para eso ha venido: para darle gloria a 
su Padre. Jesús ora, pronunciando algo como una vista previa de su 
Oración Sacerdotal (Juan 17): «Padre, glorifica tu nombre». Ese era el 
propósito de Jesús, y la voz del cielo tronó en respuesta. 

Era hora de que los pensamientos del mundo fueran juzgados. Era hora de 
que Satanás, el gobernante de este mundo, fuera expulsado. Era hora de que 
el Hijo del Hombre fuera levantado. Al hacerlo, atraerá a todas las personas 
hacia sí mismo. Nuestro texto nos prepara perfectamente para la Semana 
Santa que comienza el próximo domingo, recordándonos el control total de 
Dios en lo que, de otro modo, sería una tragedia. Mediante todo eso, se 
cumplen las palabras del ángel de Belén: «Gloria a Dios en el cielo». 

 
Primera lectura: Isaías 43:1–7 
Israel sería exiliado y Jerusalén sería quemada. Los últimos ocho 
versículos de Isaías 42 describen los resultados de que el pueblo de 
Israel perdiera la batalla contra Satanás y algunos de los castigos que el 
Señor les impuso. «Pero nosotros no entendimos; no quisimos hacer 
caso» (Isaías 42:25b). Por eso fueron llevados al exilio. 

El capítulo 43 muestra la gracia fiel del Señor y la búsqueda del amor como 
marcado contraste. El capítulo comienza señalando una nueva dirección, un 
nuevo giro, en el mensaje del profeta. Con el mismo énfasis que los últimos 
versículos del capítulo 42 les recalcaron la Ley y el juicio de Dios a los 
lectores, el capítulo 43 presenta el Evangelio. 

El Señor primero quiere que sepan quién está hablando. Él es quien los creó 
y los formó. Las expresiones «quien te creó» y «quien te formó» (versículo 
1) recuerdan las palabras de Génesis 1 y 2. Así como el Señor creó al 
primer hombre de la nada, cuidadosa y personalmente lo formó y le dio 
forma como el objeto de su afecto y el punto culminante de su creación 
también creó esa nación partiendo de una sola familia sin importancia, la 
familia de Jacob. 

Quien habla también es quien redimió. No solo es el Dios todopoderoso, 
sino también es el Dios de amor que los rescató con el costo de la muerte 
de Jesús. Él los llamó por su nombre y les puso su nombre. ¿Cuál fue el 
resultado? «Tú me perteneces» (versículo 1). 
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Por lo tanto, no tenemos ninguna razón para temer al ver esa batalla. Isaías 
abarca todo lo que podría ser un peligro, desde el agua hasta el fuego. El 
Señor repite una y otra vez que él está con nosotros en todo. De hecho, el 
Señor usa pronombres en primera persona 10 veces en esta perícopa. Todo 
eso es obra suya. Todo eso le da gloria a Dios. Él incluso organiza los 
acontecimientos mundiales (versículos 3–4) porque nos ama. Él llevará a 
todo su pueblo a casa, sin importar dónde estén. Versículo 6: «Al norte le 
diré... y al sur le diré...». Sus hijos de todas partes serán reunidos, todos los 
que tienen el nombre de él, todos los que fueron hechos para su gloria. Así 
que «no temas» incluso si la batalla es feroz. Dios será glorificado cuando 
nos rescate. 

 
Segunda lectura: Hebreos 5:7–9 
El Evangelio de hoy muestra la determinación de Jesús de ir a la gloria 
mediante los sufrimientos de la cruz. La Segunda lectura de Hebreos 5 
repite ese tema. «Cuando Cristo vivía en este mundo» (versículo 7), 
estaba en su estado de humillación. Por amor a nosotros, dejó de lado el 
pleno uso de su poder y gloria divinos y, en cambio, se convirtió en 
nuestro siervo. Como siervo nuestro, estaba decidido a hacer lo que fuera 
necesario para lograr nuestra salvación. Sin embargo, como verdadero 
ser humano, no disfrutaba el tener que pasar por ese sufrimiento. Como 
humano, Jesús clamó a su Padre celestial, el único que podía salvarlo de 
la muerte. Inmediatamente recordamos las fervientes oraciones de Jesús 
en el huerto de Getsemaní: «Padre mío, si es posible, haz que pase de mí 
esta copa». Las oraciones de Jesús eran tan intensas que el sudor caía de 
su cabeza como gotas de sangre. Como dice el escritor de Hebreos, esas 
oraciones estuvieron acompañadas de fuertes gritos y lágrimas. Sin 
embargo, incluso en medio de todo eso, Jesús seguía decidido a obedecer 
la voluntad de su Padre celestial. «Pero que no sea como yo lo quiero, 
sino como lo quieres tú», dijo. De esa manera, Jesús, aunque era el Hijo 
de Dios, «aprendió a obedecer» (versículo 8). En otras palabras, la 
obediencia de Jesús a su Padre celestial no era una cuestión de teoría y 
palabras vacías, sino era real y su resultado eran acciones. Su resultado 
fue su decisión inquebrantable de ir a la cruz. 

Luego, cuando culminó su obra o, como expresa el escritor de Hebreos, 
cuando Jesús «alcanzó la perfección» (versículo 9), se convirtió en la 
fuente de vida eterna para todos los que creen en él. Debido a que Jesús 
culminó la obra en la cruz, ciertamente Dios lo ha glorificado, tal como lo 
prometió en el Evangelio de hoy. Debido a que nuestro Salvador, nuestro 
sustituto, ha sido glorificado, nosotros también participamos en su gloria. 

 
Salmo 121 
La Iglesia canta el Salmo 121 en servicios que celebran el valor de la fe en 
Dios sin importar nuestras circunstancias. El salmista afirma con confianza 
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que el Señor nos protege del daño físico y espiritual. Martín Lutero dijo: 
«El Salmo 121 es un salmo de consuelo. Vemos cómo el Señor trata tanto 
al salmista como a nosotros cuando permanecemos fuertes en la fe, 
esperando su ayuda y protección. Incluso si parece que Dios está 
durmiendo, no es así. Él nos vigila y nos mantiene seguros hasta el final». 

 
Aclamación del Evangelio: Marcos 10:45 
Porque ni siquiera el Hijo del Hombre vino para ser servido, sino para servir 
y para dar su vida en rescate por muchos. 

 
Himno del día 
571   O God, O Lord of Heaven and Earth 



 

 



 

Semana Santa 



 

 



 

Semana Santa 
 
 

Las festividades son una forma de marcar el tiempo, pues separan un 
tiempo de lo mundano, haciendo que se destaque de lo normal. Nos dan 
algo que anhelar y algo que recordar en el curso de la vida cotidiana 
que, si no fuera por eso, no es muy variada. Cuanto más importante es 
la festividad, más se destaca en nuestras mentes. 

La semana de Pascua era la semana más santa del año de Israel. Los 
creyentes fieles reservaban ese tiempo para viajar a Jerusalén y participar 
en todos los ritos y rituales que hacían que esos días fueran diferentes del 
resto, que les recordaran la protección y las promesas de Dios. Con su 
participación en la Pascua, los fieles demostraban su fe y se acordaban de 
quiénes eran. 

Luego, Jesús llegó e instituyó un nuevo pacto. Esta semana es la semana 
más santa del año para nosotros. Los cristianos a lo largo de los siglos 
han reservado tiempo para conmemorarla con servicios especiales, 
reuniones familiares y tradiciones memorables. Con su participación, 
demuestran la importancia de su fe y se acuerdan de quiénes son. 

La Semana Santa comienza con una opción para el planificador de los 
servicios de adoración. Las citas tradicionales del Domingo de Ramos les 
permiten a los fieles ser testigos del vencedor de la batalla que hemos 
estado siguiendo en la Cuaresma cuando cabalga triunfante para entrar a 
su ciudad. Las lecturas del Domingo de Ramos destacan que nuestro Rey 
viene a salvarnos y a ofrecer oportunidades para que los fieles participen 
en los cantos de la multitud y la memorable procesión de los ramos. Los 
encargados de la planificación de los servicios de adoración también 
pueden optar por celebrar el primer día de la Semana Santa como el 
Domingo de Pasión, e iniciar el servicio con la entrada del Domingo de 
Ramos, pero luego leer toda la historia de la Pasión según el autor del 
Evangelio de este año, Marcos (Marcos 14:1–15:47). Eso permite que los 
fieles que asisten los domingos escuchen todo el relato del sufrimiento y 
la muerte de Jesús. El Jueves Santo destaca el don de la Santa Cena. 
Nuestro Rey controla todo sobre esa celebración de la Pascua con sus 
discípulos para instituir su comida del nuevo pacto, que nos conecta con 
él de manera tangible. El Viernes Santo proclama la muerte de Jesús para 
pagar nuestra deuda. Es muy valioso el tiempo que le dedicas a la 
preparación de esos servicios para ayudar a tu comunidad a que 
conmemore ese momento especial y recuerde esa historia sagrada. 
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Jesús, ahora reflexionaré 
sobre tu santa pasión; 
dótame con tu Espíritu 
para esa meditación. 
Concede que en amor y fe 
pueda atesorar la imagen 
de tu sufrimiento, dolor y muerte 
para que no perezca.  
(Traducción de himno CW 420) 

 
Semana Santa, Año B 
DOMINGO DE RAMOS    El vencedor entra a su ciudad con la verdadera victoria en mente 

JUEVES SANTO          El vencedor nos conecta con él y su batalla 

VIERNES SANTO          El vencedor pelea la batalla una sola vez y para siempre 
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Domingo de Ramos 
El vencedor entra a su ciudad con la verdadera victoria en mente 

 
Este sexto domingo en Cuaresma, vemos al vencedor de la batalla. Después 
de haber superado cada uno de los ataques de Satanás, él es coronado como 
predijeron los profetas. El salmista ordena a las puertas que «levanten sus 
dinteles... ¡Ábranle paso al Rey de la gloria!». Luego pregunta: «Y quién 
es este Rey de la gloria?» (Salmo 24:7,8). Nuestras lecturas de hoy 
responden. Es un rey diferente. Él vino con humildad, como se ve 
claramente en nuestra Primera lectura. El Evangelio demuestra que él fue 
el primero que entró a la agonía de la Semana Santa con un propósito 
poderoso: nuestra salvación. Él tiene en mente la verdadera victoria. Nuestra 
Segunda lectura nos anima a que fijemos los ojos en nuestro Rey, que 
sigamos su ejemplo y les hagamos frente a las pruebas de nuestras vidas. Él 
gestionó toda pizca de vergüenza y oposición por nosotros, y tuvo en cuenta 
la alegría a la que eso conduciría. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

DOMINGO DE RAMOS    El vencedor entra a su ciudad con la verdadera victoria en mente 

JUEVES SANTO          El vencedor nos conecta con él y su batalla 

VIERNES SANTO          El vencedor pelea la batalla una sola vez y para siempre 
 
 

PROPIO DEL DÍA 
 
EVANGELIO     Marcos 11:110   

PRIMERA LECTURA Zacarías 9:9–12  

SEGUNDA LECTURA  Hebreos 12:13   

SALMO      24 

ACL. DEL EVANGELIO Juan 12:23 

COLOR    Morado 

Oración del día 
Te alabamos, oh, Dios, por los grandes actos de amor con los que nos has 
redimido por medio de tu Hijo, Jesucristo. Así como él fue aclamado por 
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quienes extendieron sus vestiduras y ramos de palma en su camino, haz 
que siempre lo aclamemos como nuestro Rey y lo sigamos con perfecta 
confianza; a él que vive y reina contigo y con el Espíritu Santo, un solo 
Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 11:1–10 
Conocemos bien la historia. Jesús demuestra control total de la situación. 
Desde la ubicación del pollino hasta la reacción de sus dueños, estaba 
decidido a cumplir la profecía y entrar a Jerusalén. Él monta un asno y no 
un caballo de guerra. Llega con humildad. Llega con un propósito. La 
gente extendía sus capas y ramos de palma en el camino. Jesús acepta que 
le den la bienvenida como Mesías. 

Lo que la multitud grita es aún más sorprendente: «¡Hosanna! ¡Bendito el 
que viene en el nombre del Señor!». Están citando el Salmo 118, un salmo 
que estaba en su mente y sus labios, ya que tradicionalmente se cantaba en 
relación con la Pascua. «¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!» 
(Salmo 118:26). En el nombre del Señor suceden cosas poderosas. ¿Cómo 
derrotó David a Goliat? Él entró a la batalla no con «espada y lanza» sino 
«en el nombre del Señor de los ejércitos» (1 Samuel 17:45). ¿Cómo llevó 
David a los israelitas a las victorias que obtuvieron? Él respondió esa 
pregunta: «Nuestra ayuda viene del Señor» (Salmo 124:8). 

El Salmo 118:10 dice: «Todas las naciones me han rodeado, pero en el 
nombre del Señor las venceré». Una y otra vez, «en el nombre del Señor las 
venceré». Más adelante, cuando el salmo llega a su fin, la multitud había 
resumido su oración: «Señor, ¡te ruego que vengas a salvarnos!» (118:25). 
Traducción: «¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!». 
Piensa en lo que estaban diciendo. Él es quien el Señor ha enviado para 
salvarnos. Él es el cumplimiento del Hijo más grande del gran David. ¿De 
qué otra manera explicas que Lázaro vivió después de muerto? ¿De qué otra 
manera explicas que los leprosos sanaron y los ciegos pudieron ver? 
«Bendito el que viene en el nombre del Señor». Entendieran o no las 
multitudes lo que iba a hacer, Jesús era el cumplimiento de la profecía 
mesiánica. Él entró a su ciudad con la verdadera victoria, nuestra victoria, en 
mente. 

 
Primera lectura: Zacarías 9:9–12 
El profeta predijo la familiar escena del Domingo de Ramos del rey 
montado en un asno, que trae justicia y salvación. El texto comienza con 
un llamado a la celebración y la alabanza para quienes han estado 
esperando al Mesías. El que monta en el asno se llama «tu rey», lo que 
deja en claro la importancia de esa entrada. Luego cada descripción de  
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«tu rey» resalta por qué él es mejor que cualquier otro rey. Es justo, es decir, 
inocente desde el punto de vista moral y hace lo correcto y lo justo. Es 
humilde, fue oprimido y su estado es de humildad. Él llega con la salvación. 
Normalmente no pensamos que un rey necesita ayuda ni que está oprimido 
ni que es pobre, pero nuestro Rey dejó de lado su gloria para convertirse en 
eso para nosotros. 

Él no llega con poderío militar, sino con total rectitud y justicia. No llega 
con rabia, sino con gentileza y humildad. Él extiende su reino no con 
carrozas ni caballos de guerra, sino montado sobre un asno, un pollino, el 
potro de un asno. La madera del arco de batalla se rompió porque él fue 
clavado a la madera de la cruz. Él proclamó la paz recibiendo nuestra 
condena. Este domingo nos aleja de los gritos de «¡Hosanna!» y nos 
acerca a los gritos de «¡Crucifícalo!», como debería. Después de todo, 
ese es el Rey que Dios prometió, el Mesías, el «justo, y salvador y 
humilde, y montado sobre un asno» (versículo 9). 

 
Segunda lectura: Hebreos 12:1–3 
En nuestra Segunda lectura, el escritor de Hebreos aplica a nuestras vidas 
la obra para la cual Jesús entró a Jerusalén el Domingo de Ramos. La 
idea clave de esos versículos iniciales de Hebreos 12 es «corramos con 
paciencia» (versículo 1). Todo el capítulo anterior de Hebreos enumera 
ejemplos de creyentes del Antiguo Testamento que corrieron con 
paciencia y superaron los obstáculos con la fe en Dios y sus promesas. 
Lo que sigue es la conclusión piadosa para nosotros, que ahora vivimos 
la vida de fe y enfrentamos nuestros propios obstáculos. Si comparamos 
esa vida con una carrera, él nos exhorta a que sigamos corriendo con 
paciencia o resiliencia y a que no nos rindamos antes de llegar a la meta. 

Luego nos dice cómo: dejando de lado los obstáculos y fijando «la mirada en 
Jesús» (versículo 2). Al iniciar la Semana Santa, el Domingo de Ramos 
llama nuestra atención hacia Jesús, que entra con bombos y platillos 
captando toda la atención. Sin embargo, sabemos que la semana no 
terminará para Jesús de la misma forma que comienza el Domingo de 
Ramos. En lugar de una gran multitud que lo alaba, habrá una turba enojada 
que pedirá su crucifixión. Jesús perseveró frente a la oposición, a pesar de 
que eso condujo a su sufrimiento y muerte. Al soportar fielmente los 
insultos y la injusticia le dio origen a nuestra salvación. Eso también nos 
sirve como ejemplo y estímulo para que perseveremos siguiendo sus 
pasos. 

En quien debemos fijar nuestros ojos se llama «autor y consumador de la 
fe» (versículo 2). Jesús es el principio y el fin de la fe, quien la otorga y la 
lleva hasta su exitoso final. No podemos obtener la fe ni conservarla con 
nuestro propio poder, pues esos son dones.  
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¿Por qué prestarle atención a Jesús es tan importante en nuestra carrera? 
Él también enfrentó la tentación de abandonar el camino que el Padre 
había determinado para su vida. Él soportó la cruz y eso no fue fácil 
para él, como vemos por su lucha en oración en el huerto de Getsemaní. 
Él suplicó que le quitaran esa copa de sufrimiento, pero cuando tuvo 
que beberla, la bebió. Él soportó la cruz, por más dolorosa que fuera, y 
no dejó que lo desviara del rumbo. 

Jesús lo hizo por «el gozo que le esperaba» (versículo 2). La cruz en sí no 
era ninguna alegría. Él no nos enseña que busquemos el dolor ni nos 
exhorta a que aprendamos a disfrutarlo, sino nos enseña a que seamos 
valientes y lo enfrentemos, en lugar de abandonar nuestra fe. Él nos 
enseña que le hagamos frente en virtud de las cosas buenas que Dios ha 
prometido. En su caso, esa alegría incluía la culminación de la obra 
divina salvadora y redentora de la humanidad, que culminó con su 
resurrección, ascensión y entronización con poder en el cielo, donde 
gobierna por amor a aquellos a quienes salvó. 

 
Salmo 24 
La Iglesia canta el Salmo 24 en los servicios del Primer domingo de 
Adviento y el Domingo de Ramos, los cuales anticipan la llegada de Cristo 
el Señor. El salmo es una liturgia procesional para la entrada del Rey de 
gloria a Sion. Martín Lutero dijo: «El Salmo 24 es una profecía del reino 
de Cristo en todo el mundo, que llama a las ‘puertas’ del mundo, es decir, a 
reyes y príncipes, a que le hagan espacio al reino de Cristo; porque ellos 
son los que habitualmente se enojan con él (Salmos 1 y 2), y dicen: 
‘¿Quién es este Rey de gloria?’». 

 
Aclamación del Evangelio: Juan 12:23 
Ha llegado la hora de que el Hijo del Hombre sea glorificado. 

 
Himno del día 
411   Ride On, Ride On in Majesty 
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Jueves Santo 
El vencedor nos conecta con él y su batalla 

 
 

El cordero pascual era una imagen específica de Jesús mismo. El cordero era 
un macho sin mancha en la flor de su vida. Jesús no tenía mancha de ningún 
pecado y estaba en la flor de su vida. El cordero era elegido el décimo día 
del primer mes del año. Jesús entró a Jerusalén como el Mesías prometido el 
décimo día del primer mes del año. El cordero era sacrificado el día 14 del 
mes. El día 14 de ese mes, Jesús sería entregado para ser sacrificado. Lo más 
importante es que la sangre del cordero pascual rescató al pueblo de la 
muerte que el Señor llevó a la tierra de Egipto. La sangre de Jesús, 
derramada por todo el mundo en la cruz, cubrió a todo el pueblo y lo rescató 
de la muerte eterna que merecía por sus pecados. Si bien el cordero de 
Pascua era sacrificado año tras año tras año, Jesús fue sacrificado una sola 
vez.  Eso era todo lo que se necesitaba. Cuando llegó el Cordero pascual 
perfecto, pudo hacer lo que ningún cordero sacrificial había podido hacer 
antes. Él llevó los pecados de todo el mundo y los pagó todos con su santa y 
preciosa sangre. 

Es posible que tengamos un registro más detallado de los acontecimientos 
del Jueves Santo que de cualquier otro día de la vida de Jesús. Juan dedica 
cinco capítulos de su evangelio a la conversación que Jesús tuvo con los 
discípulos en su última Pascua. Los otros escritores del Evangelio, 
incluyendo a Marcos, registran las instrucciones de Jesús para preparar la 
comida. Si bien a la institución de la Santa Cena no se le dedica el mayor 
número de palabras en ninguno de los relatos (Juan ni siquiera la 
menciona), esta es el núcleo del servicio de adoración del Jueves Santo. 
Jesús nos da la sangre del nuevo pacto y cumple con el antiguo. Él nos 
conecta consigo mismo y con los demás. Hoy tenemos la oportunidad de 
enseñarle a nuestra comunidad el milagro que tenemos en la Santa Cena 
y en alabar a Dios por ella. Hoy el vencedor nos conecta con él y su 
batalla. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

DOMINGO DE RAMOS    El vencedor entra a su ciudad con la verdadera victoria en mente 

JUEVES SANTO          El vencedor nos conecta con él y su batalla 

VIERNES SANTO          El vencedor pelea la batalla una sola vez y para siempre 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Marcos 14:12–26 

PRIMERA LECTURA Éxodo 12:21–30 

SEGUNDA LECTURA  1 Corintios 10:16,17 

SALMO  116 

ACL. DEL EVANGELIO 1 Corintios 11:26 

COLOR    Morado o blanco 
 

Oración del día 
Señor Jesucristo, con el Sacramento de la Sagrada Comunión, nos das tu 
verdadero cuerpo y tu verdadera sangre como recuerdo de tu sufrimiento y 
muerte en una cruz. Concédenos que creamos tan firmemente en tus 
palabras y promesas que siempre podamos participar de este sacramento 
para nuestro bien eterno; porque vives y reinas con el Padre y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

Esta oración fue redactada por Tomás de Aquino en 1264 para la festividad del 
Corpus Christi. Aunque los reformadores luteranos censuraron la festividad, 
designaron la oración de Tomás de Aquino para el Jueves Santo y la utilizaban 
como alternativa a la oración posterior a la comunión de Martín Lutero: «Damos 
gracias, Dios todopoderoso, porque nos has revitalizado…». 

 
Evangelio: Marcos 14:12–26 
Iba a ser una comida íntima; iba a ser una comida significativa; iba a ser 
una comida poderosa. Marcos comienza el relato con la planificación de 
Jesús. Fue el día en que se sacrificaba el cordero pascual, es decir, el día 
14 de Nisán en el calendario judío durante las horas del día y el 15 de 
Nisán después de la puesta del sol. Fiel hasta el final al cumplimiento de 
la ley del Antiguo Testamento, Jesús estaba cumpliendo las 
instrucciones que Moisés dio en Éxodo 12:6. 

Jesús sabía que su comunión estaba contaminada por la presencia de un 
traidor. Al anunciar la presencia de quien lo iba a traicionar y exponer su 
plan trató misericordiosamente de llamar a Judas al arrepentimiento. Eso 
falló y sirvió para eliminarlo del grupo (Juan 13:30). Las referencias de 
Jesús al traidor amplifican la naturaleza atroz del crimen de Judas. Él es 
«uno de ustedes», «uno que está comiendo conmigo», «uno de los doce», 
«el que está mojando el pan en el plato conmigo» (versículos 17,20). Es 
difícil imaginar un mayor privilegio que ser elegido como uno de los 12 
discípulos de Jesús. Pocas cosas expresan un vínculo más íntimo que 
sentarse juntos a la mesa, lo cual Judas disfrutó con Jesús. Incluso  
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comieron del mismo plato. Judas trató todo eso con desprecio. Por ese 
desprecio del amor y la comunión con Jesús, Judas pagó un precio 
aterrador. Jesús declaró: «¡Más le valdría no haber nacido!» (versículo 
21). 

Después de orar una bendición, Jesús distribuye el pan. Después de una 
oración de agradecimiento, Jesús distribuye la copa. Mientras lo hace, Jesús 
les dice lo que están recibiendo. No hay ningún símil. No hay nada que 
indique una metáfora. Por el contrario, la construcción gramatical indica que 
Jesús les está dando su cuerpo y su sangre. El artículo definido incluido en 
los predicados, τὸ σῶμά μου (este es mi cuerpo) y τὸ αἷμά μου (esta es mi 
sangre), indica que tanto el sujeto como el predicado «son definidos, se 
tratan como idénticos, uno y el mismo, intercambiables» (Robertson, 
Grammar of the New Testament Greek, 768). 

Es necesario entender que Jesús está entregando su cuerpo y su sangre, 
para comprender todas las implicaciones de este sacramento. Incluso, 
más importante que una apología de la verdadera presencia es la 
proclamación evangélica de su significado. En el relato de Marcos, eso 
se expresa con la frase «mi sangre de la alianza», τὸ αἷμά μου τῆς 
διαθήκης. Ambas traducciones posibles de διαθήκης, «pacto» o 
«testamento», comunican las bendiciones de la Santa Cena. A la luz de 
la conexión con la muerte inminente de Jesús, la palabra «testamento» 
expresa la promesa unilateral de otorgar dones. Al mismo tiempo, Jesús 
conecta este sacramento con el «pacto» sellado con sangre con Israel en 
el monte Sinaí (cf. Éxodo 24:48 y Hebreos 9:19–22) y la promesa que 
hizo Jeremías de un nuevo pacto de perdón (Jeremías 31:31–34). Aquí 
tenemos el cumplimiento. 

Las palabras finales de Jesús expresan una verdad adicional del 
Evangelio. Esa comida que acaba de compartir es un adelanto del día en 
que «beba el vino nuevo en el reino de Dios» (versículo 24), cuando el 
gobierno misericordioso de Dios se materialice plenamente y nos 
reunamos con él en el banquete celestial. Más allá de su muerte se 
encuentra la resurrección, la victoria y la celebración por él y por 
nosotros. Esa comida nos conecta con todo eso. 

 
Primera lectura: Éxodo 12:21–30 
La Primera lectura de hoy relata que Moisés le dio al pueblo las 
instrucciones del Señor para la primera celebración de la Pascua y su 
mandato de que la celebraran anualmente. De esa manera, ellos y sus 
descendientes recordarían lo que el Señor había hecho por ellos. 

El pueblo hacía lo que el Señor le había ordenado. Ellos escogían y 
sacrificaban sus corderos. Pintaban las jambas y los dinteles de las 
puertas con la sangre del cordero. Asaban los corderos enteros y los 
comían con pan sin levadura y hierbas amargas. Entonces, el Señor hizo 
lo que había prometido. A medianoche, el Señor pasó por Egipto y les 
quitó la vida a todos los primogénitos, «lo mismo al primogénito 
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del faraón que ocupaba el trono que al primogénito del que estaba 
cautivo en la cárcel, y a todas las primeras crías de los animales» 
(versículo 29). Pero en las casas de los israelitas, marcadas con la sangre 
de los corderos pascuales, nadie murió. El Señor pasó por esas casas y 
les perdonó la vida a todos los que estaban dentro. 

Cuando Jesús se reunió con sus discípulos para celebrar la Pascua la 
noche antes de morir, estaba haciendo lo que innumerables judíos 
creyentes habían hecho durante más de 1400 años. Estaba 
conmemorando la noche milagrosa en la que Dios liberó a su pueblo de 
la esclavitud en Egipto, pero estaba haciendo mucho más. Como Mesías 
elegido de Dios, a quien señalaba todo el Antiguo Testamento, también 
estaba cumpliendo la Pascua. 

Por lo tanto, es apropiado que nosotros, los cristianos del Nuevo 
Testamento, recordemos la primera Pascua cuando observamos la 
celebración de Jesús de su última Pascua. En Jesús mismo vemos el 
cumplimiento de todo lo que la Pascua había predicho. En ese cumplimiento 
encontramos nuestro rescate de una muerte segura. En Cristo, nosotros 
también pasamos de la muerte a la vida. 

 
Segunda lectura: 1 Corintios 10:16,17 
Hay mucho contenido en estos dos versículos, desde la doctrina de la 
verdadera presencia hasta una hermosa descripción del compañerismo 
expresado en la estrecha comunión y protegido por la comunión cerrada. 
Estos versículos entran en la discusión de Pablo sobre la idolatría. Él dice 
algo importante: que aunque un ídolo no es nada, participar en la 
adoración sí es significativo. No tiene sentido tratar de adorar tanto al 
Dios verdadero como a otro dios. Participar en ritos idólatras es 
conectarse con los demonios. Pablo usa la Santa Cena para demostrar su 
argumento. Él da por hecho que la gente entiende las conexiones 
íntimas involucradas en la Santa Cena. Es algo especial. 

Por supuesto, la palabra que salta a la vista es κοινωνία. La palabra 
κοινωνία siempre involucra la idea de tener algo en común: compartir, 
participar, tener comunión con. Es una palabra que se usa para describir lo 
que los miembros de la iglesia primitiva tenían unos con otros (Hechos 
2:42). Esta describe la ofrenda que Pablo estaba recogiendo en Romanos 
15:26 mediante la cual los cristianos compartían sus bienes con otros 
cristianos. Describe la conexión que tenemos con Jesús (1 Corintios 1:9) 
y la conexión que los lectores de Juan tenían con él y con el Dios trino 
(1 Juan 1:3). En nuestro texto, vemos esa estrecha conexión de tres 
maneras. Hay κοινωνία entre los receptores de la Santa Cena y el Señor 
cuyo cuerpo y sangre estamos recibiendo. Hay κοινωνία entre el pan y el 
cuerpo, el vino y la sangre. Luego, el versículo 17 describe κοινωνία, sin 
usar la palabra esta vez, entre los que reciben esa comida juntos. Con la  
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misma intimidad que nosotros estamos conectados con Cristo en la Santa 
Cena, estamos conectados en Cristo unos con otros. 

 
Salmo 116 
La Iglesia canta el Salmo 116 en servicios que celebran que el Señor nos 
libra de la muerte. Se debate sobre el significado original de «copa de 
salvación», pero, debido a que el salmo generalmente se cantaba en la 
Pascua, llegó a asociarse con la Santa Comunión. Martín Lutero dijo:  
«El Salmo 116 es un salmo de acción de gracias. El salmista está alegre, 
agradeciéndole a Dios porque escucha su oración y lo rescata de las 
agonías de la muerte y la angustia del infierno. Los enemigos siguen 
amenazándonos y quieren que bebamos de la copa de su ira, pero nosotros 
tomamos la copa de gracia y salvación y, por medio de la predicación, 
derramamos esa copa sobre cualquiera que beba con nosotros para que 
obtenga su consuelo de la palabra de gracia». 

 
Aclamación del Evangelio: 1 Corintios 11:26 
Por lo tanto, siempre que coman este pan, y beban esta copa, 
proclaman la muerte del Señor, hasta que él venga. 

 
Himno del día 
659  Jesus Christ, Our Blessed Savior 



140 SEMANA SANTA  

Viernes Santo 
El vencedor pelea la batalla una sola vez y para siempre 

 
 

«Hoy nos reunimos para ver morir a un hombre. Debido a que lo amamos, 
verlo es difícil» (Kretzmann, Voices of the Passion, 107). Pero como él nos 
ama, lo que vemos es nuestra salvación. El Viernes Santo se centra en el 
sacrificio que Cristo hizo en la cruz para liberarnos del pecado. El 
Evangelio cuenta la historia de manera muy simple. En la Primera lectura, 
el profeta Isaías adereza los detalles del sacrificio con los pronombres que 
muestran el propósito: «herido por nuestros pecados... molido por nuestras 
rebeliones». La Segunda lectura nos recuerda que Jesús, más que la víctima 
sacrificial, también era el Sumo Sacerdote a cargo de la realización de las 
actividades. Su obediencia activa significa que su obediencia pasiva es 
poderosa para nosotros. En contraste con todos los que lo precedieron, él 
encaja en nuestra necesidad de un sumo sacerdote sin excepción. Hizo su 
sacrificio una sola vez y para siempre. Que Dios use su predicación de hoy 
para inculcar en sus oyentes el significado de la muerte de ese hombre 
moribundo. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

DOMINGO DE RAMOS    El vencedor entra a su ciudad con la verdadera victoria en mente 

JUEVES SANTO          El vencedor nos conecta con él y su batalla 

VIERNES SANTO          El vencedor pelea la batalla una sola vez y para siempre 
 
 

PROPIO DEL DÍA 
 
EVANGELIO     Juan 19:17 –30   

PRIMERA LECTURA Isaías 52:13–53:12  

SEGUNDA LECTURA  Hebreos 7:26 –28  

SALMO      22 

ACL. DEL EVANGELIO Isaías 53:4 

COLOR    Negro o ninguno 
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Oración del día 
Dios santísimo, mira con misericordia a esta, tu familia, por la cual nuestro 
Señor Jesucristo estuvo dispuesto a ser traicionado, entregado en manos de 
los impíos y a sufrir la muerte en la cruz. Haz que nos mantengamos 
siempre fieles a él, nuestro único Salvador, que vive y reina contigo y con el 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. 

Aunque Dios es santo y nosotros no, nos acercamos a él como miembros de su 
familia teniendo en cuenta su misericordia y el mérito de Cristo. Esta oración tenía 
un uso muy amplio en la Iglesia antigua. Se usaba como oración para después de la 
comunión durante la Semana Santa en los ritos gregoriano y de Sarum (Salisbury, 
Inglaterra). El rito galicano lo usaba en los servicios diurnos del Viernes Santo y el 
Sábado Santo. 

 
Evangelio: Juan 19:17–30 
Durante 33 años, nuestro Salvador llevó a cabo la obra para la que vino en 
su batalla por nosotros. Como nuestro sustituto, cumplió la ley de Dios 
perfectamente en nuestro lugar, ganando para nosotros la justicia que 
necesitamos para pasar la eternidad con él. En el Evangelio de hoy, él 
culminó su obra salvadora muriendo por nuestros pecados. 

Al recordar el sufrimiento y la muerte de Jesús en la cruz, es natural que 
pensemos principalmente en su obediencia pasiva. Sin embargo, Juan 
nos recuerda que la obediencia activa de Jesús continuó hasta su último 
suspiro. Al ver a su madre de pie al pie de su cruz, Jesús continuó su 
perfecta obediencia al Cuarto Mandamiento mientras velaba por su 
cuidado permanente. Él le confió el cuidado de su madre a Juan, el 
discípulo a quien amaba y el que escribió este relato, y Juan cuidó de 
María a partir de ese momento. 

Finalmente, después de culminar todo lo que había planeado y de cumplir 
todas las promesas de Dios sobre el Mesías venidero y de haber cumplido 
a la perfección toda la ley de Dios por la humanidad y de haber sufrido el 
castigo eterno por todo pecado cometido por todo pecador, Jesús declaró 
que su obra estaba hecha. «Consumado es», gritó, no en señal de derrota 
sino de triunfo. Él había logrado todo lo que planeó al venir. Su obra de 
salvación estaba completa. 

Para un estudio interesante de la palabra griega tetelestai (consumado es), véase 
«Does tetelestai Mean ‘Paid in Full’ in John 19:30? An Exercise in Lexical 
Semantics» de Aaron Michael Jensen en Wisconsin Lutheran Quarterly 116:1, 
Winter 2019, 6–15. 
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Primera lectura: Isaías 52:13–53:12 
En este cuarto y último canto de siervo, Dios Espíritu Santo inspira al 
profeta Isaías a que le transmita a la Iglesia detalles asombrosos sobre el 
sacrificio del enviado de Dios. Nuestro texto, el centro de Isaías II 
(capítulos 40–66), comienza con el fin en mente. Muchos ven en 52:13 la 
crucifixión, resurrección y ubicación de Jesús a la diestra del Padre. Pero 
en el camino hacia allá, la humillación es sorprendente. Su apariencia es 
desfigurada (52:14). Es impactante contemplarlo (52:15). Él no es lo que 
se espera, su apariencia no tiene nada que llame la atención. Nosotros lo 
rechazamos, pero él tomó nuestras cargas y nuestro castigo. 

Los pronombres y adjetivos son poderosos. Todo ese castigo fue en 
nuestro lugar. El Señor ha puesto sobre él la iniquidad de todos nosotros. 
Al leer, teniendo presente nuestro Evangelio, la potencia de los detalles es 
asombrosa, desde la humildad de la forma en que murió hasta cómo se 
manejó su cuerpo, desde lo injusto de su juicio hasta la actitud con la que 
lo enfrentó. El resultado no debe subestimarse: «Verá el fruto de su propia 
aflicción, y se dará por satisfecho» (53:11). 

El Señor lo convirtió en ofrenda por la expiación del pecado (53:10), la 
recompensa necesaria por el mal que un fiel había cometido. De hecho, en 
esas palabras podemos encontrar una descripción del cumplimiento perfecto 
de cada sacrificio israelita. Él es el holocausto de aquel que fue totalmente 
comprometido (52:13 –15), con el carácter perfecto de la ofrenda de grano 
aceptada por Dios aunque sus contemporáneos no la vean (53:1-3).  Su 
expiación originó paz con Dios (53:4–6). Como nuestra ofrenda por el 
pecado, él pagó la transgresión (53:7–9), y aunque se ofreció como ofrenda 
por la culpa (53:10–12), él verá la luz de la vida y «justificará a muchos» 
(Isaías 53:11). Él es el cumplimiento de todo el sistema de sacrificios. 

 
Segunda lectura: Hebreos 7:26–28 
Jesús es el Sumo Sacerdote que necesitábamos: perfecto y también el 
sacrificio perfecto. Sus cualidades únicas se pueden ver primero en la 
lista de descripciones que establecen su carácter moral perfecto 
(versículo 26). Él es «santo», libre de cualquier contaminación. Él es 
«inocente», una palabra que es la negación de todo lo malo. Él es «sin 
mancha», no está contaminado por ninguna mancha moral. La afirmación 
de que Jesús está «apartado de los pecadores» no implica que se distanció 
de ellos durante su ministerio ni que se niega a hacerse amigo de ellos 
hoy en día. Más bien, él es diferente a ellos, como las descripciones 
anteriores ya han establecido. Su exaltación «por encima de los cielos» 
por su ascensión completa la lista de cualidades que lo distinguen de 
cualquier otro sumo sacerdote. 
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Esas características distintivas tienen impacto directo en su trabajo como 
sumo sacerdote. Otros sumos sacerdotes no son aptos para el trabajo por 
dos cosas. Primero, tenían que ofrecer sacrificios por sí mismos antes de 
ofrecer sacrificios por el pueblo. Tenían la misma enfermedad espiritual 
que las personas a las que pretendían ayudar. Jesús no tenía necesidad de 
ofrecer sacrificios por sí mismo. Todo su trabajo como sumo sacerdote 
puede centrarse en aquellos por quienes hace expiación. En el versículo 
27, la mención de «diariamente» no se aplica a los sacrificios diarios, ya 
que el sumo sacerdote ofrecía sacrificios por sí mismo solo el Día de la 
Expiación. Más bien, se refiere a la necesidad diaria de los sumos 
sacerdotes pecadores de hacer un sacrificio debido a sus propios pecados, 
de los cuales nunca podían escapar. 

En segundo lugar, la repetición de los sacrificios año tras año indica 
que ninguno de los sumos sacerdotes antes de Jesús pudo resolver el 
problema del pecado al que estaban destinados sus sacrificios. En 
cierto sentido, todos ellos fracasaron. Solo Jesús terminó la tarea. Solo 
él pudo sacrificarse una sola vez sin necesidad de repetirlo. La 
expresión «una sola vez y para siempre» hace evidente que el sacrificio 
de Cristo fue para toda la eternidad. 

Finalmente, la superioridad, utilidad y eficacia del sacerdocio de Jesús 
aparecen en la fuente de su comisión, en comparación con los otros sumos 
sacerdotes. La Ley de Moisés estableció a los sumos sacerdotes anteriores 
en su oficio, pero hizo ajustes para sus defectos, pues reconoció 
explícitamente su debilidad pecaminosa y los designó de todos modos. 
Hay una palabra mejor para el sacerdocio de Jesús. Es la palabra del 
juramento, una palabra posterior, una palabra de promesa (Salmo 110:4). 
Esa palabra no designa a humanos débiles, sino a un Hijo que, como ya ha 
sido establecido por las descripciones del versículo 26, es perfecto y, por 
lo tanto, se adapta perfectamente a nuestra necesidad. 

 
Salmo 22 
La Iglesia canta el Salmo 22 en servicios que conmemoran el sufrimiento 
y la muerte de Jesús. Se cita con frecuencia en el Nuevo Testamento, 
incluyendo la mención de los labios del Salvador cuando sufrió por 
nosotros en la cruz. Martín Lutero dijo: «El Salmo 22 es una profecía del 
sufrimiento y la resurrección de Cristo.  Más que el resto de la Biblia señala 
claramente el tormento de Cristo en la cruz (tanto interno como externo). En 
ninguna otra parte de los Profetas una persona encuentra cosas similares tan 
claramente, y, de hecho, es uno de los salmos principales, ya que presenta el 
mensaje del Evangelio para que todo el mundo lo escuche y crea». 
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Aclamación del Evangelio: Isaías 53:4 
Con todo, él llevará sobre sí nuestros males, y sufrirá nuestros dolores, 
mientras nosotros creeremos que Dios lo ha azotado, lo ha herido y 
humillado. 

 
Himno del día 
422  A Lamb Goes Uncomplaining Forth 



 

Pascua 



 

 



 

Pascua 
 
 

Nuestro Dios da. Desde la Navidad hasta la Semana Santa, lo vemos 
entregarle a su Hijo a este mundo y a la muerte en nuestro lugar. Con la 
resurrección de Jesucristo de entre los muertos, él nos da la victoria sobre la 
muerte (Juan 14:19). Nos da una prueba absoluta de que el pago por 
nuestros pecados es aceptado (Romanos 4:25), su obra está terminada (Juan 
19:30) y nuestra salvación está completa. Como eso es cierto, es natural que 
otros innumerables dones fluyan de esa verdad de la Pascua. Eso es lo que 
celebramos en la temporada de Pascua. En la primera parte de esa 
temporada, las lecturas del Evangelio muestran a nuestro Salvador 
resucitado dando paz, evidencia, esperanza, luz y comprensión. Las lecturas 
del Evangelio de la segunda mitad de la temporada se centran en la relación 
que él ha creado con nosotros y que su resurrección demuestra ser poderosa. 
Él es el pastor para nosotros, las ovejas, la vid para nosotros, las ramas, el 
amigo que produce amor en nosotros, sus amigos, el patrón para los 
protegidos. La unión de todo eso es la verdad para la cual Cristo ha 
resucitado. 

A lo largo de la temporada de Pascua, la mayoría de nuestras primeras 
lecturas provienen del libro de Hechos, donde vemos en la historia de la 
iglesia primitiva que Jesús da los mismos regalos que nos prometió. Se le 
apareció a Pablo (Pascua 2) para darle paz en medio de la persecución. Le 
dio a Pedro el poder de sanar al mendigo discapacitado y predicar el 
arrepentimiento y el perdón de los pecados (Pascua 3).  A los ancianos de 
Éfeso se les recordó el poder de la Palabra que él les dio (Pascua 4). La 
congregación cristiana primitiva en Jerusalén (Pascua 5) y Tabita de Jope 
(Pascua 6) demostraron el don de amor que habían recibido. Finalmente, 
Esteban recibió el don del cielo, el don de la victoria sobre el mundo en su 
martirio (Pascua 7). 

Nuestras segundas lecturas provienen principalmente de la primera epístola 
de Juan. Juan entreteje en su carta los temas de la luz, el amor, la vida, la 
comunión y la verdad, dones todos que recibimos porque Cristo ha 
resucitado. 

 
Pascua, Año B 
¡RESUCITÓ PARA DAR! 
AMANECER DE PASCUA El Salvador resucitado da luz en la oscuridad   

DÍA DE PASCUA    El Salvador resucitado da vida de entre los muertos 

PASCUA 2    El Salvador resucitado da paz 

 
PASCUA   147  
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PASCUA 3    El Salvador resucitado transmite un mensaje de arrepentimiento 

PASCUA 4   El Salvador resucitado pastorea bien a sus ovejas  

PASCUA 5    El Salvador resucitado da fruto en sus ramas 

PASCUA 6    El Salvador resucitado da amor en sus amigos 

ASCENSIÓN    El Salvador resucitado les da la promesa de poder a sus testigos 

PASCUA 7  El Salvador resucitado da protección y esperanza 

DÍA DE PENTECOSTÉS  El Espíritu Santo les da poder a nuestras palabras 

 
Mientras la fecha de la Navidad está determinada por el movimiento del sol, la fecha 
de la Pascua está determinada por las fases de la luna. En la Iglesia occidental, la 
Pascua se celebra el primer domingo después de la primera luna llena después del 
equinoccio de primavera. El día de la Pascua es el comienzo de la temporada de 
Pascua. Las seis semanas solemnes de Cuaresma son eclipsadas por siete semanas 
de alegría incontrolable. Esas siete semanas corresponden al período de 50 días del 
calendario judío entre la Pascua y la Fiesta de las Semanas (conocida en griego 
como Pentecostés, que significa «cincuenta»). La Iglesia reserva su alabanza más 
ferviente para la temporada de Pascua. Al llegar a su fin la temporada, la Iglesia 
recuerda la ascensión de Jesús al cielo y el cumplimiento de su promesa de enviar al 
Espíritu Santo el día de Pentecostés. 
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Resurrección de nuestro Señor – 
Amanecer de Pascua 
El Salvador resucitado da luz en la oscuridad 

 
Temprano el primer día de la semana, cuando todavía estaba oscuro, las 
mujeres fueron al sepulcro. Nosotros conocemos la oscuridad: el pecado 
engendra secretos; la culpa nos lleva a escondernos; la duda pone un manto 
sobre la vida. Con mucha razón se dice que este mundo en el que vivimos es 
oscuro. La oscuridad nubla nuestra vista y hace que sea difícil ver la verdad 
y la luz. Pero entonces amanece y es Pascua. Esta mañana vemos que la luz 
de la Pascua muestra una nueva realidad. 

La mortaja de oscuridad que envuelve a todas las personas es destruida, 
como profetiza Isaías en la Primera lectura. Nuestro Evangelio muestra 
que quizás a veces nos demoremos para ver lo que está justo frente a 
nosotros. María vio una tumba vacía, a los ángeles y al mismo Jesús. 
Sin embargo, solo cuando Jesús la llamó por su nombre, la luz penetró 
en su oscuridad. Que las verdades de la resurrección y el poder de las 
promesas de Dios le den luz a cada oyente de la Pascua. Unamos 
nuestras voces a las de Pablo: «Cristo ha resucitado» (1 Corintios 
15:20). Eso significa que nuestra fe no es inútil. Eso significa que ya no 
seguimos en nuestros pecados ni en la oscuridad que conllevan. ¡Cristo 
ha resucitado! ¡Sin duda, ha resucitado! 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

¡RESUCITÓ PARA DAR! 
AMANECER DE PASCUA El Salvador resucitado da luz en la oscuridad   
DÍA DE PASCUA    El Salvador resucitado da vida de entre los muertos 

PASCUA 2    El Salvador resucitado da paz 

PASCUA 3    El Salvador resucitado transmite un mensaje de arrepentimiento 
PASCUA 4   El Salvador resucitado pastorea bien a sus ovejas  

PASCUA 5    El Salvador resucitado da fruto en sus ramas 

PASCUA 6    El Salvador resucitado da amor en sus amigos 

ASCENSIÓN    El Salvador resucitado les da la promesa de poder a sus testigos 

PASCUA 7  El Salvador resucitado da protección y esperanza 

DÍA DE PENTECOSTÉS  El Espíritu Santo les da poder a nuestras palabras 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Juan 20:1–18 

PRIMERA LECTURA Isaías 25:6–9 

SEGUNDA LECTURA  1 Corintios 15:12–20 

SALMO  30 

ACL. DEL EVANGELIO 1 Corintios 15:22 

COLOR     Blanco o dorado 
 

Oración del día 
Dios todopoderoso, a través de tu Hijo unigénito, Jesucristo, venciste a la 
muerte y nos abriste la puerta de la vida eterna. Oramos humildemente para 
que podamos vivir delante de ti con justicia y pureza para siempre; por tu 
Hijo, Jesucristo nuestro Señor, quien vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Juan 20:1–18 
Los hechos eran palpables. La verdad era evidente, pero la mortaja del 
pecado, la muerte y el miedo bloqueaba la luz. El Evangelio de Pascua, 
tomado de Juan, comienza cuando todavía estaba oscuro. María, con 
especias en las manos y lágrimas en los ojos, fue al sepulcro esperando 
encontrar un cadáver. Lo que encontró no era lo que esperaba, pues la 
piedra había sido retirada de la entrada. Eso debería haberle dado 
alegría y haberle recordado las promesas de Jesús: «Destruyan este templo, 
y en tres días»; «así como Jonás estuvo tres días»; «al tercer día resucitará» 
(Juan 2:19; Mateo 12:40; Marcos 10:34). Pero, en la oscuridad, ella solo 
pudo ver la mejor explicación de este mundo oscuro: alguien debe haber 
tomado su cuerpo. 

Pedro y Juan corrieron y encontraron pruebas de que la teoría de María era 
equivocada. Vieron allí las tiras de lino que habían envuelto su cuerpo y, si 
alguien hubiera robado su cuerpo, no las habría dejado. El sudario que 
cubrió su cabeza estaba bien doblado, lo cual, con seguridad, no era obra 
de apresurados ladrones de tumbas. Así que seguramente María estaba 
equivocada. ¿Qué otra explicación podía haber? «Y es que aún no habían 
entendido la Escritura, que era necesario que él resucitara de los muertos» 
(versículo 9). Entonces se fueron, pero María se quedó allí con todas las 
pruebas. La luz brillaba, pero la oscuridad seguía envolviendo su corazón, 
así que lloró. Entonces vio a dos ángeles y ni siquiera eso llevó sus 
pensamientos a la realidad de que, por supuesto, él había resucitado y se 
quedó con su historia sin sentido. 
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Entonces vio a Jesús, pero las lágrimas seguían nublándole la vista. El 
miedo, el dolor y la oscuridad le impedían ver, hasta que él pronunció 
su nombre. El poder de su Palabra lo cambió todo. Todo sucedió muy 
rápidamente. La promesa de la verdad llenó su corazón. Jesús estaba 
vivo. Ella lo abrazó y parecía no querer soltarlo nunca, pero él le dijo 
que se fuera, así que ella partió con el mensaje de luz: «He visto al 
Señor». 

 

Primera lectura: Isaías 25:6–9 
La profecía de Isaías promete la Pascua. Sus ricas imágenes describen las 
bendiciones que la Pascua logró para nosotros, la obra que hizo nuestro 
Salvador y nuestra reacción. Fíjate en las conexiones que este texto hace 
con el Evangelio. Isaías profetiza que el velo de la muerte fue destruido, y 
Pedro y Juan encuentran el sudario funerario doblado cuidadosamente, y ya 
no escondía el cuerpo de Jesús. Isaías había profetizado que el Señor 
soberano enjugaría todas las lágrimas de todos los rostros. Las palabras de 
Jesús convierten las lágrimas de María en alegría. «¡Este es nuestro Dios!». 
María no reconoció a Jesús al principio, pero lo que vemos en la Pascua 
nos hace decir: «¡Este es nuestro Dios! ¡Este es el Señor, a quien hemos 
esperado! ¡Él nos salvará! ¡Este es nuestro Dios! ¡Nos regocijaremos y nos 
alegraremos en su salvación!» (versículo 9). 
Isaías nos da motivos para alegrarnos. En primer lugar, observa quién está 
preparando la fiesta: el Señor todopoderoso. Él tiene el poder para hacerla 
realidad. En segundo lugar, observa dónde está: «en este monte». Ese monte 
se identifica como Sion en 24:23. Piensa en todo lo que sucedió en el monte 
Moriah o monte Sion: Abraham debía sacrificar a Isaac, el ángel de la 
muerte se detuvo frente a David, allí estaba el altar de David, el templo de 
Salomón, la presencia de Dios, se hicieron innumerables sacrificios. Pero 
ahora, una fiesta, el banquete descrito con la comida y bebida más ricas 
apunta claramente hacia el cielo con todas sus alegrías y su paz. Con toda la 
agitación política y nacional de la época de Isaías, es difícil imaginar una 
fiesta como esa en presencia de sus enemigos. 
Los versículos 7 y 8 comienzan con el mismo verbo,  ַבִּלַּע (rasgar, destruir). Al 
igual que el pez tragó a Jonás (Jonás 2:1) y la tierra tragó a Coré (Números 
16:30), en esta montaña la mortaja es destruida. La muerte es destruida. El 
uso del mismo verbo en el original sugiere que ambos versículos describen lo 
mismo. ¿Qué es la mortaja? La muerte. Esta cubre a todas las personas, pero 
el Señor la destruyó, así como Jesús permitió que lo cubriera en la muerte. 

«¡Éste es nuestro Dios! ¡Éste es el Señor, a quien hemos esperado! ¡Él nos 
salvará!... ¡Nos regocijaremos y nos alegraremos en su salvación!» (versículo 9). 
¡Cristo ha resucitado! 

 

Segunda lectura: 1 Corintios 15:12–20 
Si los primeros once versículos de 1 Corintios 15 hacen un inventario de 
evidencias históricas y testimonios de la resurrección de Jesús, esta Segunda 
lectura para el amanecer de Pascua (versículos 12–20) hace una defensa lógica  
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de su lugar en la fe cristiana. Pablo ofrece dos grupos de deducciones que 
señalan el problema de negar la resurrección de entre los muertos, una 
posición que aparentemente adoptaron algunos miembros de la congregación 
de Corinto. Nosotros vemos la relevancia para nuestra época en la que el 
hecho histórico de la resurrección es negado incluso por algunos que se 
identifican como cristianos y, con ello, el lugar esencial que ocupa la 
resurrección corporal de Cristo en la confesión cristiana. 

Con la pregunta «¿Cómo es que algunos de ustedes dicen?» Pablo expresa 
sorpresa de que los cristianos puedan negar que los muertos resucitarán. Eso 
contradice totalmente la predicación de que Cristo ha resucitado. Fíjate que 
en el versículo 12, y en cada uno de los versículos que siguen, las oraciones 
condicionales son condiciones simples basadas en verbos en indicativo. Si 
ellos niegan la resurrección, no hay duda de las conclusiones que siguen. 

En los versículos 13 al 15, Pablo extrae tres deducciones de la tesis de que 
no hay resurrección de entre los muertos: (1) Si no hay resurrección, Cristo 
tampoco resucitó. (2) Si Cristo no resucitó, la predicación de Pablo es 
vacía, y la fe de esos cristianos es vacía. No existe contenido genuino ni 
para la predicación ni para la fe. Lo que se proclama y lo que se cree es 
irreal. (3) Si Cristo no resucitó, Pablo ha dado falso testimonio contra Dios. 
Con cada una de esas deducciones, Pablo demuestra que la negación de la 
resurrección aniquila la esencia del mensaje cristiano. 

En los versículos 16 al 19, el apóstol presenta otro grupo de deducciones 
que se derivan de la afirmación de que no hay resurrección: (1) Si Cristo no 
resucitó, su fe es en vano e inútil. Una fe vana e inútil, que carece de objeto 
real, no nos da beneficio, gracia, perdón ni, mucho menos, vida. (2) No 
recibimos nada por lo que hemos creído y nuestra única conclusión sobre 
quienes han muerto antes que nosotros debe ser que están perdidos. (3) Eso 
le deja al cristianismo una filosofía para vivir solamente esta vida, filosofía 
que no es muy buena. Con esa condición, llegamos a la conclusión de que 
somos más despreciables que el resto de la humanidad. 

Mediante la triste imagen que Pablo pinta del cristianismo sin 
resurrección, él demuestra la oscuridad que iluminará la luz. El último 
versículo de la perícopa arroja la luz que da la resurrección de nuestro 
Salvador: «Cristo ha resucitado de entre los muertos». Eso responde a 
todas las inquietudes descritas en las deducciones anteriores. Él es «los 
primeros frutos» (véase Levítico 23:10) de los que resucitan, la promesa 
segura de una gran cosecha. 

 
Salmo 30 
La Iglesia canta el Salmo 30 en servicios que celebran que Dios nos 
rescata, ya sea de la incredulidad, la enfermedad, el sufrimiento, las 
dificultades o la muerte. 
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El encabezado conecta el salmo con la dedicación del templo, y Jesús 
conecta el templo con su resurrección de entre los muertos (Juan 2:19–
22). Martín Lutero dijo: «El Salmo 30 es un salmo de acción de gracias. 
El salmista le agradece a Dios por salvarlo de las aflicciones espirituales 
venenosas del diablo, que son la tristeza, la depresión, el terror, la 
desesperación, la duda y la agonía de la muerte. El salmo deja claro que 
en esas circunstancias Dios se acerca a nosotros con su consuelo, ya que 
prefiere vernos animados y alegres. El salmista señala el gozo de Cristo 
cuando se levante de la muerte y del infierno». 

 
Aclamación del Evangelio: 1 Corintios 15:22 
Pues así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados. 

 
Himno del día 
443  Awake, My Heart, with Gladness 
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Resurrección de nuestro Señor – 
Día de Pascua 
El Salvador resucitado da vida de entre los muertos 

 
 

La muerte gana, o eso dice la experiencia humana. Un soldado hábil le 
infunde miedo al enemigo hasta que lo matan. Un líder poderoso pierde 
toda influencia al morir. Todo sueño, toda ambición y todo potencial 
terminan con la muerte. Morimos y todo acaba. Esa es la experiencia 
humana... hasta la Pascua. 

Parecía que la muerte había ganado de nuevo. Las mujeres llevaron 
especias para un cadáver (Evangelio). Job estaba sentado en cenizas y 
pobreza (Primera lectura). En Adán, todos murieron (Segunda lectura). 
Pero... ¡Cristo ha resucitado! ¡Sin duda, ha resucitado! Aquel a quien 
habían visto morir irá a Galilea antes que ellos, tal como él dijo. Su vida y 
su obra continuaron. Job y todo creyente verán a Dios con sus propios 
ojos. En Cristo, todos serán vivificados. Coronando la Semana Santa con 
la gloriosa resurrección, la palabra de Dios para este domingo cuenta la 
magnífica historia y muestra que los hechos de la resurrección nos dan 
esperanza a todos y cada uno de nosotros. Jesús nos da su victoria sobre la 
muerte. El Salvador resucitado da vida de entre los muertos. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

¡RESUCITÓ PARA DAR! 
 
AMANECER DE PASCUA El Salvador resucitado da luz en la oscuridad   

DÍA DE PASCUA    El Salvador resucitado da vida de entre los muertos 
PASCUA 2    El Salvador resucitado da paz 

PASCUA 3    El Salvador resucitado transmite un mensaje de arrepentimiento 
PASCUA 4   El Salvador resucitado pastorea bien a sus ovejas  

PASCUA 5    El Salvador resucitado da fruto en sus ramas 

PASCUA 6    El Salvador resucitado da amor en sus amigos 

ASCENSIÓN    El Salvador resucitado les da la promesa de poder a sus testigos 

PASCUA 7  El Salvador resucitado da protección y esperanza 

DÍA DE PENTECOSTÉS  El Espíritu Santo les da poder a nuestras palabras 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Marcos 16:1–8 

Primera lectura    Job 19:23–27 

Segunda lectura1  Corintios 15:19–26 

SALMO  118 

ACL. DEL EVANGELIO Salmo 118:24 

COLOR     Blanco o dorado 
 

Oración del día 
Dios todopoderoso: por la gloriosa resurrección de tu Hijo, Jesucristo, 
derrotaste la muerte y abriste la puerta a la vida eterna. Concédenos que 
nosotros, que hemos resucitado con él por el bautismo, caminemos en una 
vida nueva y nos alegremos siempre por la esperanza de compartir su 
gloria; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, a quien, contigo y con el 
Espíritu Santo, sean dominio y alabanza ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 16:1–8 
El evangelio de Marcos presenta a los testigos de la resurrección de 
Jesús. Primero, presenta a las mujeres que llegaron a ungir el cadáver 
de Jesús. Aunque Nicodemo y José de Arimatea ya habían forrado las 
envolturas funerarias con alrededor de 75 libras de especias secas, las 
mujeres querían finalizar los preparativos del entierro aplicándole 
costosos aceites perfumados al cuerpo. Lenski señala: «¿Qué fue de 
esas especias inútiles? Se pierden entre las grandes cosas que relatan 
los evangelistas, que son tan grandes, que las esencias costosas no 
tienen más lugar en los registros» (Lenski, Commentary on Mark, 738). 
Pero el dinero que las mujeres pusieron y el esfuerzo que hicieron para 
obtener esos aceites fragantes y llevarlos a la tumba ayudan a reforzar 
la fiabilidad de las mujeres como testigos. Ese no es el tipo de inversión 
que la gente hace cuando espera encontrar la tumba vacía. 

La escena que encuentran en la tumba las conmociona. La ausencia de la 
piedra es tan inesperada como significativa. Es la primera indicación de que 
la tumba está vacía y Jesús vive. 

Las palabras del ángel presentan la promesa de la resurrección de Jesús. 
Sus primeras palabras tienen la implicación de que las mujeres deben dejar 
de hacer lo que estaban haciendo: «No se asusten». El sentido del 
mandamiento del ángel es el siguiente: Lo que están asimilando no requiere  
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una reacción emotiva procedente de la naturaleza pecaminosa. Ellas 
tenían que prestar atención para que su fe pudiera llenarse de 
información relevante. Entonces podrían reaccionar adecuadamente. La 
resurrección no es una historia espeluznante para asustarnos, sino le 
sirve a nuestra fe. 

Que no haya duda de que ellas han llegado a la tumba correcta. El ángel 
describe a quien buscan: Jesús, el de Nazaret, el que fue crucificado. La 
verdad de todo lo que están descubriendo se resume en un solo hecho: 
«¡Él ha resucitado». Hay vida de entre los muertos. La muerte ha sido 
derrotada. El que la venció ha pasado por la muerte, ha sufrido todo lo 
que se pudo alegar contra él y ha vuelto vivo. 

Los imperativos de la resurrección de Jesús están llenos de la promesa de la 
Pascua. «Miren el lugar donde lo pusieron». Está vacío. El cuerpo no está. 
Ciertamente, que aquí no haya «nada que ver» nunca ha sido una situación 
más feliz. 

«Vayan ahora y digan a sus discípulos, y a Pedro» (versículo 7). Decirles a 
los demás es un subtema de toda la temporada de Pascua. ¿Cómo puede uno 
guardarse semejante noticia? Fíjate también en la absolución en esa orden. 
«Vayan y digan... a Pedro».  Aunque se menciona además de los discípulos, 
debido a sus negaciones, Pedro sigue siendo incluido y comienza su 
restauración y su nueva vida. 

La orden también promete una reunión: «Allí lo verán». Las palabras de 
Jesús anticiparon todo eso. Él se reunirá con ellos en Galilea «tal como 
les dijo» (versículo 7). Él les había dicho en su camino desde el 
aposento alto hacia el huerto de Getsemaní el jueves por la noche 
(Marcos 14:28). Él nos ha dicho que también lo volveremos a ver (Juan 
14:1–4). El Salvador resucitado da vida de entre los muertos. 

 
Primera lectura: Job 19:23–27 
Cuando nos encontramos por primera vez con Job al comienzo de este libro, 
vemos a un hombre piadoso que disfruta de muchas bendiciones materiales 
de Dios. Él tiene riqueza material, una familia numerosa y el respeto de sus 
compañeros. Es «el hombre más rico del oriente» (Job 1:3). 

Entonces Satanás se le aparece al Señor, y el Señor, por motivos que 
nunca explica, le da permiso a Satanás para que le quite todo a Job, 
excepto su vida física. En un solo día, Job pierde su riqueza y sus hijos. 
Otro día, se ve afectado por una enfermedad dolorosa que lo desfigura. 

Su esposa le dice que maldiga a Dios y muera. Sus amigos, que al 
principio se solidarizan en silencio con él, abren la boca solo para 
culpar a Job por su sufrimiento. Job se defiende con firmeza ante sus 
acusaciones y clama a Dios, pidiendo respuestas a sus preguntas, 
pero el Señor guarda silencio. 
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Sin embargo, incluso en las profundidades de su sufrimiento y su dolor, 
Job no ha perdido la esperanza. Incluso al rondar cerca del fondo del pozo 
de la desesperación, él expresa las bellas palabras de la Primera lectura de 
hoy. Él quiere que lo que está a punto de decir dure para siempre, quiere 
que se escriba en un pergamino para que las futuras generaciones puedan 
escucharlo. Más aún, quiere que quede grabado en piedra con una 
herramienta de hierro. 

¿Qué quiere él que escuchen todas las futuras generaciones? «Yo sé que 
mi Redentor vive». Job expresa su fe en el Mesías que Dios prometió 
enviar, al que ve como su Redentor. El guardián-redentor era el 
miembro de la familia encargado de restaurar los derechos de una 
persona y vengar lo que se le había hecho. Vemos un ejemplo del 
guardián–redentor en acción cuando Booz compra la tierra de Elimelec 
para mantenerla en la familia y resucitar el nombre del muerto (Rut 4). 
Job ve al Mesías como el que vendrá a redimirlo. 

Los versículos 26,27 nos dan un hermoso ejemplo de la fe del Antiguo 
Testamento en la resurrección corporal. Job confía en que cuando 
muera, eso no será su fin. Al final, su Redentor lo resucitará 
corporalmente de entre los muertos. El mismo cuerpo que ahora está 
destruido y desfigurado por la enfermedad será glorificado. Él, 
tanto en cuerpo como en alma, vivirá con su Redentor para siempre. 

¡Cómo anhela su corazón ese día! ¡Cómo anhelan nuestros corazones 
también ese día! La confianza de Job es nuestra confianza. La esperanza 
de Job es nuestra esperanza. Nosotros sabemos que nuestro Redentor 
vive. El Salvador resucitado da vida de entre los muertos. 

 
Segunda lectura: 1 Corintios 15:19–26 
Esta parte del gran capítulo paulino de la resurrección comienza con el 
recordatorio de que el cristianismo no vale nada si no es por la 
resurrección. «Cristo ha resucitado de entre los muertos». Job sabía que 
eso iba a suceder. Nuestro Evangelio da testimonio de ello y nos cambia la 
vida. 

Este domingo posterior a la Pascua, los judíos celebraban la Fiesta de las 
Primicias, y llevaban la primera de sus cosechas de cebada y agitaban la 
primera gavilla ante el altar del Señor. Al hacerlo, demostraban que estaban 
seguros de que Dios proveería el resto de la cosecha. Con las palabras 
usadas para traducir los «primeros frutos» (ἀπαρχὴ) Dios les ordenó a los 
israelitas que los ofrecieran ese día (Éxodo 23:19 et al), Pablo designa a 
Jesús como «primicias de los que murieron» (versículo 20). Su resurrección 
demuestra que nuestra resurrección va a llegar. Al final, cuando Jesús 
regrese, la muerte será destruida para siempre y Jesús nos dará vida. Su 
resurrección garantiza nuestra vida eterna. 
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Salmo 118 
La Iglesia canta el Salmo 118 en servicios que celebran la resurrección 
de Jesucristo de entre los muertos. Como era el último salmo en la 
liturgia de Pascua en la época de Jesús, es probable que se hubiera 
cantado cuando Jesús instituyó la Santa Comunión. Martín Lutero 
dijo: «El Salmo 118 es mi favorito. Es un salmo de agradecimiento, y 
profetiza sobre Cristo, la piedra angular rechazada. También profetiza 
sobre los cristianos, que le dan gracias a Dios diaria e incesantemente 
por toda su bondad y generosidad». 

 
Aclamación del Evangelio: Salmo 118:24 
Este es el día que el Señor ha hecho; y en él nos alegraremos y regocijaremos. 

 
Himno del día 
439/440  Christ Jesus Lay in Death’s Strong Bands 
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Segundo domingo de Pascua 
El Salvador resucitado da paz 

 
 

Los acontecimientos del fin de semana de Pascua llenaron de sentimientos 
encontrados a quienes los vivieron. Del dolor a la alegría y al miedo, una y 
otra vez, los primeros testigos de la resurrección de Jesús tenían motivos 
para estar agotados desde el punto de vista emocional. Entonces, Jesús se les 
aparece. A lo largo de la temporada de Pascua, vemos muchas formas como 
nuestro Salvador resucitado se ocupa de esas emociones. Un vistazo rápido a 
los temas de los domingos identifica muchas de ellas, pero hoy veremos su 
don de paz. 

Pocos siervos del Señor resucitado se han centrado tanto en la paz 
proporcionada por un Jesús vivo y victorioso como el apóstol Pablo en 
sus viajes misioneros. El peligro, el rechazo y la oposición lo perseguían 
por todas partes, y la ciudad de Corinto no fue la excepción. Él mantenía 
su ministerio con sus propias manos. Los líderes de la sinagoga se 
volvieron abusivos y se opusieron a su predicación. Pero Jesús apareció y 
le prometió: «No temas... porque estoy contigo...» (Hechos 18:9,10). 

En las primeras palabras de su primera carta, el apóstol Juan nos asegura 
que Jesús y su promesa de vida eterna no son una noticia falsa. Él y los 
otros apóstoles lo escucharon, lo vieron y lo tocaron, y Juan da 
testimonio de eso para que podamos participar en esa comunión de paz y 
gozo. 

La paz también está presente en el relato de Juan sobre la aparición de 
Jesús a los discípulos la noche de Pascua y el domingo siguiente. Jesús no 
solo se dirige a ellos con el saludo judío estándar, «Paz», sino también les 
muestra sus heridas. Él les otorga su Espíritu, los envía con el ministerio 
de perdonar los pecados y regresa para ocuparse del escepticismo de 
Tomás. Luego dispuso que todo quedara escrito para que nosotros, que no 
hemos visto, también podamos creer y tener vida. 

Nota: Las lecturas del Evangelio para esta semana y la semana siguiente se refieren 
a la misma escena desde la perspectiva de diferentes autores. Debes estar atento al 
énfasis de cada uno de los dos domingos. Hoy celebramos el don de la paz que da el 
Salvador resucitado por medio de la evidencia que da y de la paz que imparte. La 
semana siguiente veremos esos mismos dones, pero nos concentraremos en cómo nos 
convierten en testigos suyos con el mensaje de arrepentimiento. 
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CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

¡RESUCITÓ PARA DAR! 
AMANECER DE PASCUA El Salvador resucitado da luz en la oscuridad   

DÍA DE PASCUA    El Salvador resucitado da vida de entre los muertos 
PASCUA 2    El Salvador resucitado da paz 

PASCUA 3    El Salvador resucitado transmite un mensaje de arrepentimiento 
PASCUA 4   El Salvador resucitado pastorea bien a sus ovejas  

PASCUA 5    El Salvador resucitado da fruto en sus ramas 

PASCUA 6    El Salvador resucitado da amor en sus amigos 

ASCENSIÓN    El Salvador resucitado les da la promesa de poder a sus testigos 

PASCUA 7  El Salvador resucitado da protección y esperanza 

DÍA DE PENTECOSTÉS  El Espíritu Santo les da poder a nuestras palabras 

 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Juan 20:19–31  

PRIMERA LECTURA Hechos 18:1–11  

SEGUNDA LECTURA  1 Juan 1:1–4 

SALMO  16 

ACL. DEL EVANGELIO Juan 20:29 

COLOR    Blanco 

 

Oración del día 
Oh, Señor resucitado, tú te acercaste a tus discípulos y les quitaste sus 
temores con tu palabra de paz. Acércate a nosotros también con la 
Palabra y el sacramento, y destierra nuestros temores con la 
seguridad consoladora de tu presencia permanente; porque vives y 
reinas con el Padre y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para 
siempre. 

 
Evangelio: Juan 20:19–31 
El Salvador resucitado da paz. Esa verdad es un regalo para todos los que 
viven en este mundo, donde la paz parece tan lejana. Desde la escena 
mundial hasta la política nacional, desde los conflictos comunitarios 
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hasta las peleas familiares y el estrés personal, la paz es difícil de encontrar. 
A lo largo de este texto, Jesús da paz. 

En el aposento alto, el miedo reinaba en los corazones de los discípulos. 
Las puertas estaban cerradas, la gente temerosa se reunía, una situación 
en la que parecía que nada iba a cambiar porque estaban encerrados. 
Entonces llegó Jesús, y les dio paz con su presencia. Les dio paz con sus 
evidencias al mostrarles sus manos y su costado. Sus primeras palabras 
les dieron paz: «La paz sea con ustedes». No eran solo palabras. Las 
palabras de Jesús tenían poder y una promesa activa. Él los envía, así 
como el Padre lo envió a él, y los envía con poder. Les da el poder de 
perdonar los pecados y retener los pecados a las personas que tenían 
miedo de la impotencia derivada de la partida de su líder y maestro. 
Analiza lo que eso deja ver sobre su relación con Dios. Deja ver paz. 

En la segunda parte de la perícopa, vemos que Jesús lleva paz a donde 
hay dudas: le da paz a Tomás y paz a nosotros que nos hemos hecho 
preguntas. Le ofrece a Thomas una prueba más que visible: tócame con 
tus propias manos. 

En los últimos tres versículos, Jesús nos da la seguridad a nosotros, que no 
lo hemos visto con nuestros propios ojos, de que esa paz también es nuestra. 
Él nos ha dado su Palabra para que tengamos paz eterna, sabiendo que Jesús 
es el Cristo, el Hijo de Dios. 

 
Primera lectura: Hechos 18:1–11 
La gira misionera de Pablo por Macedonia y Grecia no había sido un rotundo 
éxito, hablando desde el punto de vista humano. La violencia o la amenaza 
de violencia lo obligaron a abandonar Filipos, Tesalónica y Berea después de 
estancias relativamente cortas. Los atenienses, que tenían la mente abierta, 
eran menos hostiles, pero más burlones. Era entendible que Pablo se acercara 
a Corinto con cierta vacilación. No debe sorprendernos que nuestra 
predicación del Evangelio inspire un rechazo violento o el cuestionamiento 
de nuestra inteligencia. 

En Corinto, Pablo encontró ánimo y compañeros de trabajo en Aquila y 
Priscila. Ellos tenían en común la fe y también un oficio en común con 
Pablo: fabricaban tiendas de campaña. El Señor le dio esos aliados a 
Pablo, ya que semana tras semana los miembros de la sinagoga local 
discutían con él sobre la identidad y la obra de Jesús. 

El patrón, que ahora era familiar, se repitió. La mayoría de los que 
pertenecían a la sinagoga de Corinto se pusieron en contra de Pablo y su 
mensaje. Se pusieron en contra del apóstol. Se «volvieron abusivos» o 
blasfemaron, no solo contra la persona de Pablo, sino también contra el 
mensaje y el Cristo a quien predicaba. Hasta ese momento, Pablo estaba 
dispuesto a continuar el debate y tolerar la resistencia, pero cuando la 
discusión se degradó y los oponentes de Pablo comenzaron a calumniar e 
insultar el Evangelio de Cristo, Pablo obedeció el mandato del 
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Salvador de no someter su mensaje a tal abuso (Mateo 7:6; 10:14). Es 
imperativo que las personas escuchen el Evangelio, pero llega un 
momento en que es mejor que se lo quitemos en lugar de someterlo al 
ridículo. La culpa, como Pablo indica aquí, no recae sobre nosotros por 
quitarles el Evangelio, sino sobre quienes lo han rechazado con tanta 
vehemencia. 

Incluso en medio de tal tensión y hostilidad, el Señor bendecía el 
ministerio de Pablo. Por ejemplo, abrió el corazón de Ticio Justo frente al 
Evangelio, al igual que su hogar, justo al lado de la sinagoga. El 
Evangelio se anotó otra victoria importante para la Iglesia naciente al 
ganar el corazón de Crispo, el jefe de la sinagoga, y su familia para la fe. 
Como jefe de la sinagoga, seguramente conocía bien las Escrituras, 
poseía algunas habilidades administrativas y tenía una fe madura. Crispo 
le dio estabilidad y liderazgo a la joven congregación. ¡Qué paz saber que 
Dios gana almas y levanta líderes incluso cuando parece que la Iglesia 
está en retroceso! 

Si a Pablo le parecía que su trabajo en Corinto era desalentador, el Señor 
resucitado vino a darle paz. Pablo tenía muchos motivos para temer, entre 
ellos, atentados contra su vida y el reciente rechazo del que fue objeto en 
la sinagoga. Nosotros también hemos experimentado o presenciado 
reacciones hostiles, incómodas o desagradables frente a la enseñanza 
cristiana, pero Jesús nos da motivos para que nos animemos. Contarles a 
los demás es la misión a la que Jesús nos ha enviado, y él mismo la 
respalda. Es difícil para un cristiano convencido mantener la boca 
cerrada (Jeremías 20:9; Lucas 6:45; Hechos 4:20). «Yo estaré con 
ustedes...» (Mateo 28:20). El Señor Jesús vivo es nuestro compañero 
constante en nuestra vida de fe y testimonio. Eso da paz. 

 
Segunda lectura: 1 Juan 1:1–4 
En el año B, las segundas lecturas durante la temporada de Pascua se toman 
de la primera carta de Juan. Al final del Evangelio de hoy, Juan nos dijo 
por qué escribió lo que escribió: «Pero éstas se han escrito para que ustedes 
crean que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que al creer, tengan 
vida en su nombre» (Juan 20:31). Cuando comienza su primera carta, Juan 
refuerza esa idea al afirmar que lo que ha escrito no se basa en su 
imaginación ni en las ideas fantasiosas de nadie. No; lo que Juan ha escrito 
proviene de lo que él mismo ha visto, oído, tocado y experimentado. 

Él establece una conexión entre esta carta y el comienzo de su evangelio: 
«Lo que era desde el principio», haciendo eco del evangelio de Juan, «en 
el principio era la Palabra». Así como Jesús, el Hijo eterno de Dios, el 
Mesías, fue el centro de interés del evangelio de Juan, también será el 
centro de interés de la epístola de Juan. Lo que Juan ha escrito sobre 
Jesús proviene de su propia experiencia con Jesús. Juan ha escuchado a 
Jesús con sus propios oídos, lo ha visto con sus propios ojos y lo ha  
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tocado con sus manos.  Eso era aplicable no solo para Juan, sino para 
todos los apóstoles, como se ve en el «nosotros» que Juan usa en todo 
momento. 

Jesús vino a dar vida. Después de haber experimentado la vida que Jesús 
vino a dar, Juan y los apóstoles no podían guardársela para sí mismos. Nos 
manifestaron lo que habían visto y oído, para que nosotros también 
pudiéramos tener comunión con Dios. Por supuesto, esa comunión nos da la 
paz que Jesús no solo proclamó, sino que les dio a sus discípulos en el 
Evangelio de hoy. Junto con esa paz viene la alegría. De hecho, Juan 
escribió lo que vio, escuchó y experimentó para que nuestra alegría fuera 
completa. ¡Qué alegría podría ser más completa que saber sin sombra de 
duda que Jesucristo, el Mesías, vino y logró nuestra salvación y nos dio vida 
y comunión con él para siempre! 

 
Salmo 16 
La Iglesia canta el Salmo 16 en servicios que celebran la resurrección de 
entre los muertos. Pedro (Hechos 2:25–32) y Pablo (Hechos 13:35) citan el 
salmo como referencia a Jesús. Martín Lutero dijo: «El Salmo 16 es una 
profecía del sufrimiento y la resurrección de Cristo, que muestra claramente 
que él desechó la antigua Ley con sus sacrificios como idolatría, y ha 
elegido a los creyentes para una hermosa herencia». 

 
Aclamación del Evangelio: Juan 20:29 
Bienaventurados los que no vieron y creyeron. 

 
Himno del día 
456/457  O Sons and Daughters of the King 
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Tercer domingo de Pascua 
El Salvador resucitado nos da un mensaje de arrepentimiento 

 
 

Una y otra vez, la Biblia asocia los actos salvadores de Dios con la 
respuesta de su pueblo de contarles a otros lo que él ha hecho. En el 
Antiguo Testamento, esa asociación se materializa principalmente en los 
miembros del pueblo judío (Salmo 66:16) y en la siguiente generación 
(Salmo 78:4), pero también incluye a las naciones en general (Salmo 
105:1). El nacimiento del Salvador hizo que los pastores corrieran la voz 
por Belén. Sus milagros de sanación y liberación inspiraron a muchos 
a que difundieran las noticias por toda Galilea. Entonces, no es de 
extrañar que el mayor acto salvador de Dios, es decir, la muerte y la 
resurrección de su Hijo, también incluya la Gran Comisión de 
contarle al mundo sobre esa salvación. 

Sin duda, ese relato incluye los sucesos históricos que sucedieron en el 
Gólgota y en su sepulcro temporal, pero también incluyen la 
comunicación del significado de esos acontecimientos. Jesús llevó 
nuestros pecados a la cruz y allí obtuvo el perdón para nosotros. Él 
resucitó para confirmar que esa redención está completa. A la luz de esos 
hechos, nos envía para que llamemos al arrepentimiento a la gente de 
todo el mundo y anunciemos su perdón. Ese acto salvador de Dios 
incluye a todas las personas. 

Los discípulos conectaron esas buenas noticias de arrepentimiento y 
perdón por la muerte y resurrección de Jesús con todo acto público y 
toda oportunidad para hablar. Cuando Pedro y Juan sanan a un mendigo 
en Hechos 3 y el milagro atrae a una multitud, no se detienen en 
atribuirle el milagro al poder de Jesús, sino aprovechan la oportunidad 
para llamar a la gente a que se arrepienta por haber entregado a Jesús 
para que lo mataran, y les extienden la promesa de perdón a los 
cómplices de su asesinato. 

El Señor usó al apóstol Juan para difundir las buenas noticias sobre los 
pecados perdonados, por medio de las cartas que escribió. En su primera 
epístola, deja claro que el mensaje que está transmitiendo es el que ha 
escuchado de Dios mismo. No es simplemente una lista de estímulos 
morales, sino da por hecho que hemos pecado y nos exhorta a que lo 
confesemos. Luego nos promete perdón por medio de la sangre y el 
sacrificio de Jesús. 

Jesús les inculcó esas mismas cosas a sus discípulos la noche de su 
resurrección. Después de demostrar su regreso corporal a la vida, explica 
el significado del mensaje y el ministerio que les da a los discípulos: 
«Así está escrito, y así era necesario, que el Cristo padeciera y resucitara  
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de los muertos al tercer día y que en su nombre se predicara el 
arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando 
por Jerusalén» (Lucas 24:46,47). 

Nota: El Evangelio de esta semana se refiere a la misma escena que el Evangelio 
de la semana pasada, pero esta vez desde la perspectiva de Lucas. Fíjate en que el 
énfasis de cada uno de los dos domingos es diferente para evitar redundancias. La 
semana pasada celebramos el don de la paz que el Salvador resucitado da a través 
de la evidencia visible esa noche. Hoy celebramos la evidencia que él nos da para 
facultarnos como sus testigos y enviarnos con el mensaje de arrepentimiento. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

¡RESUCITÓ PARA DAR! 
AMANECER DE PASCUA El Salvador resucitado da luz en la oscuridad   

DÍA DE PASCUA    El Salvador resucitado da vida de entre los muertos 

PASCUA 2    El Salvador resucitado da paz 

PASCUA 3    El Salvador resucitado transmite un mensaje de arrepentimiento 
PASCUA 4   El Salvador resucitado pastorea bien a sus ovejas  

PASCUA 5    El Salvador resucitado da fruto en sus ramas 

PASCUA 6    El Salvador resucitado da amor en sus amigos 

ASCENSIÓN    El Salvador resucitado les da la promesa de poder a sus testigos 

PASCUA 7  El Salvador resucitado da protección y esperanza 

DÍA DE PENTECOSTÉS  El Espíritu Santo les da poder a nuestras palabras 

 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Lucas 24:36–49  

PRIMERA LECTURA Hechos 3:11–20  

SEGUNDA LECTURA  1 Juan 1:5–2:2 

SALMO  150 

ACL. DEL EVANGELIO Lucas 24:46,47 

COLOR    Blanco 

 

Oración del día 
Oh, Dios, por la humillación de tu Hijo, levantaste a este mundo caído de la 
desesperación de la muerte. Por su resurrección a la vida, concédele a tu  
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pueblo fiel alegría de corazón y la esperanza de las alegrías eternas; 
por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y con 
el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Lucas 24:36–49 
El Evangelio de hoy vuelve a tener lugar en la primera noche de Pascua, 
pero desde la perspectiva de Lucas. Los dos discípulos que habían viajado a 
Emaús esa tarde, teniendo como compañero a Jesús resucitado, a quien no 
reconocieron, regresaron a donde los otros discípulos en Jerusalén. 
Mientras compartían las emocionantes noticias de la resurrección de Jesús, 
Jesús mismo apareció en medio de ellos. Antes de que tuvieran la 
oportunidad de reaccionar, Jesús les dio el regalo de su paz. «¡La paz sea 
con ustedes!», les dijo. 

A los discípulos les costaba creer lo que estaban viendo. Aunque los 
discípulos de Emaús y Pedro ya habían visto a Jesús vivo, los discípulos se 
sorprendieron y aterrorizaron, pensando que estaban viendo un fantasma. 
Jesús conocía sus dudas. Sin embargo, no los reprendió por su falta de fe. 
Más bien, los animó amablemente y les dio pruebas de que realmente 
estaba vivo. «¡Miren mis manos y mis pies! Tóquenme y véanme: un 
espíritu no tiene carne ni huesos, como pueden ver que los tengo yo» 
(versículo 39). Como eso no fue suficiente, Jesús les pidió algo de comer. 
Realmente estaba vivo físicamente, y los discípulos no tenían ningún 
motivo para dudarlo. Al reforzar la evidencia, Jesús los estaba preparando 
para que llevaran el mensaje con el que los iba a enviar. 

Luego demostró que lo que estaban viendo era lo que Dios había 
prometido. Las Escrituras eran su evidencia. El Mesías tuvo que sufrir y 
morir y resucitar al tercer día. Con la ayuda de Jesús, los discípulos 
comenzaron a entender lo que las Escrituras habían dicho. A través de su 
Palabra, Jesús fortaleció la fe de sus discípulos y los capacitó para creer. 
Luego les puso una tarea. Ahora que conocían las buenas noticias de que 
Jesús había muerto y resucitado en cumplimiento de todas esas promesas 
del Antiguo Testamento, debían ir y contárselas a todos los demás. Ellos 
eran testigos de Dios ante todas las naciones, partiendo desde Jerusalén. 
Jesús no los envió solos, sino les envió el Espíritu Santo para que los 
fortaleciera y les diera todo lo que necesitaban para servir como testigos 
suyos ante el mundo. 

 
Primera lectura: Hechos 3:11–20 
En nuestras lecturas de hoy, vemos al Salvador resucitado preparando a 
sus testigos para que lleven su mensaje de arrepentimiento desterrando la 
duda y mostrando cómo cumplió las promesas de las Escrituras. Al final  
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de nuestro Evangelio, él dice que sus discípulos son «sus testigos». 
Pedro y Juan demuestran cómo sucede ese testimonio. La sanación del 
cojo (Hechos 3:1–10) llama la atención y se reúne una multitud. 

Pedro aprovecha la oportunidad para ser testigo de Cristo. El poder de 
esa escena no era de Pedro ni de Juan. «El Dios de Abraham, Isaac y 
Jacob, el Dios de nuestros padres» demostró quién es Jesús logrando ese 
milagro por su nombre. La multitud que iba al templo pudo ver la prueba del 
milagro. Ahora, quien realizó el milagro da testimonio de que fue hecho por 
el poder de Jesús. En ese milagro, Dios les estaba diciendo algo sobre su 
Hijo. 

Pedro es dolorosamente simple al proclamar el mensaje de Dios para ellos. 
Ellos entregaron y repudiaron al Santo y Justo. Como si no fuera 
suficientemente malo repudiar y entregar al Hijo de Dios, ellos «pidieron 
que se les entregara un homicida» (versículo 14,15). 

Pedro habla de la dura verdad de la Ley. Había mucho de qué 
arrepentirse. Pero luego consuela con toda la fuerza del Evangelio. Dios 
deshizo lo que ellos habían hecho. Dios lo resucitó de entre los muertos 
(versículo 15). Pedro se autodenomina testigo de eso. Jesús resucitado 
tiene poder y acaba de demostrárselo a ese hombre. Él también tiene 
poder para todos los que escuchan ese mensaje. Los versículos 17–20 
muestran que todo eso era el plan y la promesa de Dios y que Jesús 
cumplió las promesas y es su Mesías. Así que «arrepiéntanse» (versículo 
19): busquen a Dios para encontrar la respuesta a todos los problemas 
que nos causó la negación del Hijo de Dios. 

 
Segunda lectura: 1 Juan 1:5–2:2 
Dios es luz. Si caminamos en la oscuridad, no tenemos comunión con él. 
Muchas personas hablan con cariño de Dios y del lugar que tiene en su vida, 
pero sus pensamientos, palabras y acciones revelan que están mintiendo y 
que no están practicando la verdad en la forma en que se comportan. Ellos 
necesitan escuchar este llamado al arrepentimiento. 

En contraste, una vida que genuinamente está en la luz con Dios (versículo 
7) no está marcada por meras palabras, sino por un comportamiento que 
está en armonía con la luz de la revelación de Dios y la sangre purificadora 
de Cristo que nos limpia de toda la oscuridad que hay en nosotros. La 
promesa de la sangre purificadora resuelve la contradicción que el creyente 
sincero reconoce entre su forma de vida real y lo que ordena la luz de Dios. 
Esa promesa alivia nuestra culpa cuando la luz de Dios expone los defectos 
de la vida que vivimos y nos muestra a dónde dirigirnos arrepentidos. 

Sin embargo, si afirmamos no tener pecado, mostramos que la verdad no 
está en nosotros. Su llamado al arrepentimiento nos da el poder para 
hacerlo. Cuando nos apartamos de esa mentira, de esa oscuridad, y 
confesamos nuestros pecados, Jesús perdona debido a que es 
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fiel y justo. Además, él actúa como nuestro Paracleto (versículo 1), 
nuestro defensor legal. Después de todo, él ha pagado el precio. Ese 
defensor también es la «propiciación por nuestros pecados» (versículo 
2), el pago de nuestra deuda que satisface la ira de Dios por el pecado, 
por nosotros y por el mundo. 

 
Salmo 150 
La Iglesia canta el Salmo 150 en servicios que animan al pueblo de Dios a 
que proclame su mensaje. El Salterio termina con una exuberante doxología. 
Martín Lutero dijo: «El Salmo 150 es un salmo de agradecimiento escrito, en 
primer lugar, para que el pueblo de Israel lo usara para alabar a Dios. Ellos 
usaban sus instrumentos de cuerda y sus voces para adorarlo en el santuario 
de Jerusalén. Hoy lo adoramos en todo el mundo con nuestros instrumentos 
de cuerda, es decir, con la predicación y el Evangelio». 

 
Aclamación del Evangelio: Lucas 24:46,47 
El Mesías sufrirá y resucitará de entre los muertos al tercer día, y el 
arrepentimiento por el perdón de los pecados se predicará en su nombre a 
todas las naciones. 

 
Himno del día 
459  Christ the Lord Is Risen Again 
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Cuarto domingo de Pascua 
El Salvador resucitado pastorea bien a sus ovejas 

 
 

Hoy la iglesia celebra el Domingo del Buen Pastor. La marca distintiva del 
Buen Pastor es su disposición de dar su vida para salvar a las ovejas. Para 
Jesús, eso no era una mera posibilidad, sino el propósito por el que vino, el 
propósito que cumplió con su muerte en la cruz el Viernes Santo. 

Los pastores que sigan sus pasos también se enfrentarán a lobos 
peligrosos, espiritualmente si no físicamente. En nuestra Primera lectura, 
Pablo les advirtió a los ancianos de Éfeso sobre los lobos que llegarían a 
atacar al rebaño que Dios había redimido con su sangre. Ellos iban a 
distorsionar la verdad e iban a alejar a las ovejas. Él exhortó a los 
ancianos a que vigilaran y fueran pastores y los comprometió con la 
Palabra de gracia de Dios para que obtuvieran la fortaleza que 
necesitarían. 

En nuestra Segunda lectura, el apóstol Juan les advirtió a sus lectores 
sobre los malos pastores, es decir, los falsos profetas que nos alejan de 
Cristo. Es probable que hablen de Jesús, pero no lo reconocen como 
Salvador ni Dios en carne. Su enseñanza se acomoda a los puntos de 
vista del mundo. Por el contrario, nosotros hallamos seguridad al 
escuchar al Buen Pastor mediante las enseñanzas de los apóstoles, 
quienes hablan de su Palabra. 

En el Evangelio de hoy, Jesús hace la distinción entre él mismo y los 
líderes espirituales que no defienden a sus ovejas de los lobos, porque no 
están dispuestos a pagar el costo por hacerlo. Esos trabajadores huyen para 
salvarse. Para Jesús, las ovejas no están solo para usarse, sino que tiene 
una relación genuina con ellas. Él las conoce, así que da su vida por ellas 
y, al hacerlo, les da vida a sus ovejas. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

¡RESUCITÓ PARA DAR! 
AMANECER DE PASCUA El Salvador resucitado da luz en la oscuridad   

DÍA DE PASCUA    El Salvador resucitado da vida de entre los muertos 
PASCUA 2    El Salvador resucitado da paz 

PASCUA 3    El Salvador resucitado transmite un mensaje de arrepentimiento 
PASCUA 4   El Salvador resucitado pastorea bien a sus ovejas  



170 PASCUA  

PASCUA 5    El Salvador resucitado da fruto en sus ramas 

PASCUA 6    El Salvador resucitado da amor en sus amigos 

ASCENSIÓN    El Salvador resucitado les da la promesa de poder a sus testigos 

PASCUA 7  El Salvador resucitado da protección y esperanza 

DÍA DE PENTECOSTÉS  El Espíritu Santo les da poder a nuestras palabras 

 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Juan 10:11–18   

PRIMERA LECTURA Hechos 20:28–32  

SEGUNDA LECTURA  1 Juan 4:1–6 

SALMO  23 

ACL. DEL EVANGELIO Juan 10:14 

COLOR    Blanco 

 

Oración del día 
Oh, Señor Jesucristo, tú eres el Buen Pastor que dio su vida por sus ovejas. 
Llévanos ya a las aguas tranquilas de tu Palabra que da vida para que 
podamos morar en la casa de tu Padre para siempre; porque vives y reinas 
con el Padre y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Juan 10:11–18 
Todos los años el Evangelio para el cuarto domingo de Pascua se toma de 
Juan 10. Las lecturas describen la relación entre Jesús, el Pastor, y sus 
ovejas, pero cada lectura también hace énfasis en las características 
distintivas de su servicio hacia nosotros. En el año A, la lectura de Juan 
10:1–10 hace énfasis en la voz del Salvador. En el año C, la lectura de Juan 
10:22–30 distingue a las ovejas que le pertenecen a Jesús de las que no le 
pertenecen como un asunto de fe. Las que no creen en Jesús no lo escuchan 
y las que creen en él escuchan su voz y lo siguen. 

El tema distintivo en el Año B es el sacrificio del Buen Pastor por sus ovejas. 
Él da su vida por ellas. 
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No es raro ver que un pastor pelea por defender a sus ovejas. Esa es una 
expectativa razonable con respecto a un buen pastor. Sin embargo, un 
pastor que voluntariamente da su vida por las ovejas es una imagen 
sorprendente. Por lo general, el pastor tiene las ovejas para su propio uso 
y él tiene más valor e importancia. Si bien él trabaja para conservar a las 
ovejas, dar su vida por ellas no sería razonable. 

La diferencia de valor entre el pastor y las ovejas solo aumenta cuando 
la imagen se les aplica a Cristo y su pueblo. ¿Por qué debería el Creador 
dar su vida para que las criaturas traidoras pudieran vivir? Sin embargo, 
eso es lo que hace. Al menos desde la perspectiva de las ovejas, no se 
puede tener un mejor pastor. 

Así que Jesús se autodenomina el Buen Pastor o ὁ ποιμὴν ὁ καλός (el año B es 
el único que realmente contiene esa expresión). En este contexto, Jesús no se 
autodenomina pastor moral o pastor piadoso y justo, ὁ ποιμὴν ὁ ἀγαθός, 
aunque, sin duda, eso es. Él es bueno en el sentido que actúa como debería 
actuar el pastor, pues brinda su cuidado de pastoreo de la manera que debe 
hacerse. Esas ovejas necesitan más que un defensor. Necesitan un Redentor que 
muera por ellas. 

Jesús no solo conoce a las que son sus ovejas en ese momento, sino 
también conoce a las otras ovejas que le pertenecen. Él anticipa que en el 
futuro el Evangelio les llegará a los gentiles, que «no son de este redil» 
(versículo 16), el pacto del Antiguo Testamento. Eso no sugiere que haya 
dos rebaños, dos Iglesias ni dos pueblos de Dios, uno judío y otro gentil. 
«Habrá un rebaño y un pastor» (versículo 16). Pablo comenta 
ampliamente sobre la obra de Jesús de reunir a los dos grupos en Efesios 
2:11–22. 

 
Primera lectura: Hechos 20:28–32 
Cuando Pablo viaja a Jerusalén hacia el final de su tercer viaje misionero, 
está apurado para llegar a tiempo a la celebración del Pentecostés. Debido 
a esa limitación de tiempo, Pablo no quiere detenerse en Éfeso para 
despedirse de la congregación. Dado que pasó tres años con esa 
congregación (la estadía más larga que conocemos durante todos sus 
viajes misioneros), sabe que, si se detiene allí, le resultará muy difícil 
partir. Sin embargo, no quiere ignorar a la congregación, así que convoca 
a los ancianos de la congregación a Mileto y allí se dirige a ellos. 

En su discurso a los ancianos de Éfeso, Pablo hace énfasis en las tremendas 
responsabilidades que tienen. Ellos son pastores y están encargados de 
pastorear la Iglesia de Dios. El trabajo es muy importante porque el rebaño 
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es precioso para el Buen Pastor. ¡El Buen Pastor, Dios mismo, valora tanto a 
ese rebaño que lo compró con su propia sangre! 

Las palabras «velen por el rebaño sobre el cual el Espíritu Santo los ha 
puesto como obispos para que cuiden de la iglesia del Señor, que el ganó 
por su propia sangre» (versículo 28) dan testimonio de la deidad de Jesús, el 
Buen Pastor, que dio su vida por las ovejas. También hablan del misterio 
inescrutable de las dos naturalezas de Cristo: que era verdadero Dios y 
verdadero hombre en una sola persona. 

Pablo les advierte a los ancianos de Éfeso sobre los lobos que los 
amenazarán a ellos y al rebaño. Entre esos lobos podemos ver a los 
perseguidores y a los falsos maestros paganos. Pero los ancianos de 
Éfeso no tenían que estar alerta por los lobos de fuera del rebaño, pues 
dentro del rebaño también surgirían lobos vestidos de ovejas, que 
tratarían de desviar a las ovejas de Dios. Entre ellos, nos vienen a la 
mente las diversas herejías que hicieron que tanta gente se extraviara. 
Debido a eso, los ancianos deben estar siempre alerta y en guardia, tal 
como lo estuvo el mismo Pablo durante todo el tiempo que ministró 
entre ellos. 

La tarea de protegerse a sí mismos y al rebaño que Dios les había 
confiado es una tarea que no podrían hacer si solo confiaban en sus 
propias fuerzas, así que Pablo los encomienda a Aquel que cuida de su 
rebaño más que nadie, Aquel cuya Palabra podía edificarlos y 
mantenerlos cerca de él. 

 
Segunda lectura: 1 Juan 4:1–6 
El Domingo del Buen Pastor recordamos la responsabilidad de los pastores 
de cuidar y guiar a las ovejas. Nuestra lectura de 1 Juan nos dice: «pongan a 
prueba a los espíritus» (versículo 1), lo cual es una motivación especialmente 
importante para evaluar a quienes servirían como pastores. 

Se nos dice que no creamos en cualquier espíritu o influencia, sino que los 
pongamos a prueba como si buscáramos descubrir monedas falsas, 
comparándolas con la original. El criterio para esa evaluación es si los 
espíritus reconocen que Jesús es el Cristo que vino en carne. Esa prueba 
puede ser más difícil de lo que parece, porque escuchamos el mensaje del 
mundo con mucha frecuencia y porque lo que escuchamos parece que 
viniera de quienes son «de Dios». Incluso en la Iglesia podemos 
distraernos con el mundo y llegar a pensar que la vida va bien porque 
hacemos lo correcto, como ir a la iglesia o dar ofrendas, en lugar de 
centrarnos en la verdad que apunta a Jesús como Aquel que ha eliminado 
nuestros problemas eternos y ha prometido estar con nosotros en los 
problemas temporales. Cualquier voz que nos diga que no esperemos 
esos problemas temporales habla desde el espíritu de este mundo. 
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Salmo 23 
La Iglesia canta el Salmo 23 en servicios que honran a Jesús como el Buen 
Pastor que da la vida por sus ovejas. Se canta con frecuencia en los funerales, 
para recordar la presencia del Señor cuando los cristianos atraviesan el valle 
de sombra de muerte. Martín Lutero dijo: «El Salmo 23 es un salmo de 
agradecimiento, en el que un corazón cristiano alaba y le agradece a Dios por 
enseñarle y guiarlo por los caminos correctos. Los cristianos reconocen que 
son ovejas, y su verdadero Pastor, Jesús, los consuela y protege en toda 
necesidad a través de su santa Palabra. Con esa Palabra, el Buen Pastor nos 
pastorea en hierba fresca y en aguas refrescantes, mientras que la mesa, la 
copa y el aceite son referencias del Antiguo Testamento a la adoración 
divina». 

 
Aclamación del Evangelio: Juan 10:14 
Yo soy el buen pastor. Yo conozco a mis ovejas, y ellas me conocen a mí. 

 
Himno del día 
552   The King of Love My Shepherd Is 
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Quinto domingo de Pascua 
El Salvador resucitado da fruto en sus ramas 

 
 

El Salvador resucitado es un beneficio constante para quienes viven en 
una relación con él por fe. Él crea un nuevo tipo de vida que fluye desde 
nosotros para dar fruto en el testimonio y el amor que le sirve a nuestro 
prójimo y le da gloria a Dios. El hecho de que él viva de nuevo —en 
cuerpo y alma, Dios y Hombre— le da sustancia y poder a su promesa de 
producir fruto en nosotros cuando permanecemos conectados con él. No 
estamos conectados con un mero recuerdo, sino que estamos llenos del 
poder y la presencia de una persona viva. Por lo tanto, los frutos de la fe 
en nuestras vidas también son frutos de la resurrección de Jesús. 

La diferencia que la fe marca en la vida de los creyentes se demuestra 
vívidamente con la experiencia de la iglesia primitiva en Jerusalén. En 
nuestra Primera lectura, Lucas describe su vida en común en términos muy 
atractivos. Su fe los unía. Eran generosos al cuidarse unos a otros. Se 
atrevían a hablar de Jesús y su resurrección. Sacrificaban sus bienes y 
posesiones personales para asegurarse de que cada creyente tuviera 
suficiente. En la Segunda lectura, el apóstol Juan nos exhorta a un amor que 
supera las palabras. Ese amor demuestra que la verdad de Dios se ha 
adueñado de nosotros y es el fruto de la fe genuina, el cumplimiento del 
mandamiento de Dios para nosotros. Eso significa que vivimos en Dios y él 
vive en nosotros. 

Jesús ilustra eso en el Evangelio con la imagen de la vid y las ramas. Una 
vida que le sirve genuinamente a Dios y produce lo que él quiere depende 
enteramente de nuestra conexión con Cristo, la verdadera vid. La 
separación de Cristo significa muerte y destrucción. El Padre mismo nos 
cortará. Pero mientras permanezcamos en Cristo por la fe y él 
permanezca en nosotros, su poder y su vida harán que nuestras vidas sean 
fructíferas. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

¡RESUCITÓ PARA DAR! 
AMANECER DE PASCUA El Salvador resucitado da luz en la oscuridad   

DÍA DE PASCUA    El Salvador resucitado da vida de entre los muertos 

PASCUA 2    El Salvador resucitado da paz 

PASCUA 3    El Salvador resucitado transmite un mensaje de arrepentimiento 



175 QUINTO DOMINGO DE PASCUA  

PASCUA 4   El Salvador resucitado pastorea bien a sus ovejas  

PASCUA 5    El Salvador resucitado da fruto en sus ramas 

PASCUA 6    El Salvador resucitado da amor en sus amigos 

ASCENSIÓN    El Salvador resucitado les da la promesa de poder a sus testigos 

PASCUA 7  El Salvador resucitado da protección y esperanza 

DÍA DE PENTECOSTÉS  El Espíritu Santo les da poder a nuestras palabras 

 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Juan 15:1–8   

PRIMERA LECTURA Hechos 4:32–37  

SEGUNDA LECTURA  1 Juan 3:18–24 

SALMO  63 

ACL. DEL EVANGELIO Juan 15:5 

COLOR    Blanco 

 

Oración del día 
Oh, Dios, tú unes las mentes de tu pueblo fiel en una sola voluntad. Haz 
que amemos lo que tú ordenas y deseemos lo que prometes, para que, entre 
los muchos cambios de este mundo, nuestros corazones anhelen siempre 
los gozos duraderos del cielo; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que 
vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para 
siempre. 

 
Evangelio: Juan 15:1–8 
Nuestra Primera lectura describe que los creyentes muestran su fe con su 
amor. La Segunda lectura lo ordena. En nuestro Evangelio, Jesús nos 
muestra cómo sucede eso. Él se autodenomina «la verdadera vid». Los 
profetas habían descrito a Israel como una vid (Salmo 80, Isaías 5, Jeremías 
12). Jesús es la verdadera vid que alimenta a todo creyente. Observa el corte 
que ocurre en los dos tipos de ramas. A los incrédulos los separa de Jesús 
para que las ramas que dan fruto puedan ser alimentadas. A los creyentes, 
las tijeras de podar les permiten que la rama dé aún más fruto. 

Sobre ese punto, Lutero imagina la vid confundida por el trabajo 
realizado en ella, preguntando por qué el jardinero corta sus ramas, sin  
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darse cuenta del beneficio que eso implica para dar mejor fruto. Se 
imagina a la vid quejándose de que el estiércol de vaca contamina sus 
tiernas raíces, sin darse cuenta del propósito. «Así es como Cristo 
interpreta el sufrimiento que él y sus cristianos han de soportar en la 
tierra, el cual ha de ser de beneficio, y una ayuda, en lugar de aflicción y 
perjuicio. Su propósito es capacitarlas para que den el mejor fruto» 
(Luther's Works, Vol. 24, 194ss). 

El versículo 3 nos ayuda a diferenciar entre justificación y santificación. 
Jesús dice: «Ustedes ya están limpios, por la palabra que les he hablado». 
Dios hizo suyos a los discípulos de Jesús y los lavó en la justificación a 
través del poder de la Palabra. Ahora poda sus ramas y estas crecen para dar 
fruto. Jesús repite la idea varias veces en negativo y positivo, dejando clara 
la necesidad de la conexión con él y su Palabra. Las implicaciones de no 
tener esa conexión se expresan en imágenes cada vez más fuertes, desde «no 
da fruto» pasando por «no pueden hacer nada» y «desechado y se secará» 
hasta «se arroja al fuego». Las imágenes positivas progresan de manera 
similar desde «lleva mucho fruto» hasta «pidan todo lo que quieran y se les 
concederá». 

 
Primera lectura: Hechos 4:32–37 
La congregación de Jerusalén se había convertido en una multitud. Si los 
varones eran cinco mil (Hechos 4:4), el número total de personas debe 
haber sido al menos dos o tres veces esa cifra. Era difícil dirigir y 
administrar una organización de ese tamaño. Eso queda claro en los 
capítulos siguientes de Hechos, donde vemos que la congregación llama a 
los siete diáconos para que administren los esfuerzos de beneficencia de la 
Iglesia (Hechos 6) y, más tarde, para que les resuelvan preguntas sobre 
evangelismo a los no judíos (Hechos 11,15). 

Sin embargo, la congregación estaba muy unida, pues su corazón y su 
mente eran una sola unidad. Lo que está detrás de esa gran unidad interior 
es el término que Lucas elige para describir a las personas involucradas. 
Son creyentes. La conexión con Cristo que cada individuo tenía por fe 
daba el fruto de que hubiera esa unidad de corazón y mente entre ellos. 

Lucas describe dos frutos de la unidad de la congregación, la cual nació de 
la fe. Él le dedica la mayor parte de su atención a la práctica generosa de 
compartir que se da en la Iglesia. La fe ejercía una influencia formidable 
sobre ellos para no que no se aferraran tanto a sus posesiones. 

El otro fruto visible de la fe de la congregación se ve en el testimonio de los 
apóstoles, lo cual es notable a la luz del hecho de que habían sido arrestados 
por predicar ese mensaje (Hechos 4:2). Ellos no se desanimaron ni se 
dejaron disuadir por la oposición de los líderes judíos. Por el contrario, 
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predicaron con gran poder, probablemente una referencia no solo a la 
valentía con la que predicaron, sino también al poder inherente del mensaje 
mismo para cambiar los corazones y ganar más conversos. 

 

Segunda lectura: 1 Juan 3:18–24 
¿Cómo podemos saber si realmente estamos conectados con Jesús de la 
misma manera que una rama está conectada con la vid? En la Segunda 
lectura de hoy, Juan nos anima a examinar el fruto que producimos, es 
decir, el amor que mostramos a través de la obra del Espíritu Santo en 
nuestros corazones. 

Juan nos ordena que no permitamos que nuestras muestras de amor sean 
solo cuestión de palabras. Más bien, debemos mostrarles nuestro amor a 
los demás en nuestras acciones. Al poner nuestro amor en acción, 
tendremos evidencia de la fe a la que podemos recurrir cuando nuestro 
corazón nos condene y nos haga sentir que no estamos conectados con 
Jesús. Dios nos ha dicho que solo quienes le pertenecen realmente 
pueden producir amor en su vida como fruto de la fe. Por lo tanto, si 
vemos evidencia del amor que produce la fe en nuestra vida, podemos 
consolarnos porque la fe que crea Dios en nosotros también está ahí. Esa 
evidencia es confiable, porque Dios conoce todas las cosas y su Palabra 
tiene mucho más peso que cualquier cosa que nuestro corazón pueda 
decirnos. 

Otra evidencia de nuestra conexión con Jesús es la confianza que 
tenemos al acercarnos a nuestro Padre celestial. De nuevo, solo quienes 
están conectados con Jesús pueden acercarse a Dios con las palabras 
«Padre nuestro», como Jesús nos enseña en el Padrenuestro. Cada vez 
que nos acercamos a Dios en oración, confiando en que él va a escuchar 
y responder a nuestras oraciones como un padre escucha y le responde a 
su hijo amado, vemos pruebas de que estamos conectados con Jesús y, 
en Jesús, con Dios mismo. 

Finalmente, podemos ver pruebas de nuestra conexión con Jesús cuando 
cumplimos los mandamientos de Dios. La definición de Juan de los 
mandamientos de Dios es «que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, 
y nos amemos unos a otros como Dios nos lo ha mandado» (versículo 23). 
Nadie puede creer que Jesús es el Hijo de Dios, con excepción de quienes 
están conectados con él mediante la fe. De la misma manera, nadie puede 
amar a su prójimo como Dios lo ha mandado, con excepción de quienes 
están conectados con Jesús mediante la fe. Esa evidencia de la obra de Dios 
en nuestros corazones nos da la seguridad de que estamos conectados con 
Jesús de la misma manera que las ramas están en la vid. 

 

Salmo 63 
La Iglesia canta el Salmo 63 en servicios que hacen énfasis en que la 
conexión salvadora con Dios es el aspecto más importante de la vida. La 
iglesia primitiva usaba este salmo en las oraciones públicas diarias. Martín 
Lutero dijo: «El Salmo 63 es un salmo de oración. Cuando David tuvo que  
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huir al desierto a causa de Saúl, deseaba estar en el santuario y escuchar la 
palabra de Dios. Mientras tanto, él meditaba en la promesa de Dios de que 
sería rey y se consolaba. Hoy en día, las personas aún pueden meditar en 
este salmo, recordando que son hijos y herederos de Dios, con fe y amor 
por su Palabra». 

 
Aclamación del Evangelio: Juan 15:5 
Yo soy la vid y ustedes los pámpanos. El que permanece en mí, y yo 
en él, éste lleva mucho fruto. 

 
Himno del día 
469  Welcome, Happy Morning 
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Sexto domingo de Pascua 
El Salvador resucitado da amor en sus amigos 

 
 

Debido a que Jesús vive, sigue transformando las vidas de todos los que 
están conectados con él por la fe. Las lecturas de hoy exploran con más 
profundidad la naturaleza de esa relación. La palabra clave es amor. Nuestro 
Señor viviente no moldea nuestras vidas ejerciendo su poder para forzarnos a 
que nos adaptemos a su molde. Aunque él vive en nosotros, no es un 
titiritero que manipula un títere. Su amor inició su relación con nosotros y 
continúa definiendo esa relación. Su amor nos convirtió en sus amigos, nos 
motiva a que vivamos como amigos suyos y nos lleva a que nos amemos 
unos a otros como nos ama nuestro Amigo. 

Vemos el fruto de esa amistad en el amor que muestra Tabita en nuestra 
Primera lectura. La fe la llenó de preocupación por los pobres, así que usó 
sus habilidades y recursos para fabricar ropa para las viudas de Jope. 
Cuando murió, y Pedro la resucitó de entre los muertos, el incidente no solo 
se la devolvió a la iglesia de Jope, sino que las noticias del milagro también 
contribuyeron con los esfuerzos misioneros en esa ciudad, y muchas más 
personas se volvieron parte del círculo del amor y la amistad cristianos por 
la fe. 

El amor es un tema importante de la primera carta de Juan. La palabra amor 
aparece 58 veces. Dieciocho de esas apariciones están en los ocho versículos 
de la Segunda lectura para hoy. Dios nos ordena que nos amemos unos a 
otros, y no hacerlo revela que cualquier amor y amistad que tengamos con 
Dios es solo una ilusión. Sin embargo, la clave para amar a los demás no 
proviene de nuestro esfuerzo ni del mandato de Dios, sino proviene del amor 
que Dios nos ha mostrado al enviar a su Hijo como sacrificio expiatorio por 
nuestros pecados. 

En el Evangelio de hoy, el amor desinteresado pesaba mucho en la mente de 
Jesús mientras anticipaba el dar su vida por sus amigos. Su conversación en 
el aposento alto con los discípulos está aderezada con instrucciones sobre el 
amor. Después de usar la imagen de la conexión entre una vid y sus ramas 
para ilustrar su relación con ellos, vuelve a poner el amor en el centro de esa 
relación. Mantener esa conexión llama a los discípulos a que permanezcan 
en el amor que Jesús tiene por ellos para que ellos, a su vez, puedan 
obedecer su mandato de amarse unos a otros de la misma manera. El ser 
llamados a recibir y vivir ese amor es la evidencia de que no son 
simplemente siervos, sino son amigos que participan plenamente en el 
mismo asunto que Jesús. Ese asunto es el amor. 
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CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

¡RESUCITÓ PARA DAR! 
AMANECER DE PASCUA El Salvador resucitado da luz en la oscuridad   

DÍA DE PASCUA    El Salvador resucitado da vida de entre los muertos 

PASCUA 2    El Salvador resucitado da paz 

PASCUA 3    El Salvador resucitado transmite un mensaje de arrepentimiento 
PASCUA 4   El Salvador resucitado pastorea bien a sus ovejas  

PASCUA 5    El Salvador resucitado da fruto en sus ramas 

PASCUA 6    El Salvador resucitado da amor en sus amigos 

ASCENSIÓN    El Salvador resucitado les da la promesa de poder a sus testigos 

PASCUA 7  El Salvador resucitado da protección y esperanza 

DÍA DE PENTECOSTÉS  El Espíritu Santo les da poder a nuestras palabras 

 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Juan 15:9–17   

PRIMERA LECTURA Hechos 9:36–42   

SEGUNDA LECTURA  1 Juan 4:7–11,19–21 

SALMO  89 

ACL. DEL EVANGELIO 1 Corintios 13:13 

COLOR    Blanco 

 

Oración del día 
Oh, Dios, tú eres el dador de todo lo bueno. Inspíranos a tus humildes 
siervos a que anhelemos lo correcto y, a través de tu guía misericordiosa, que 
lo logremos para tu gloria; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y 
reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Juan 15:9–17 
¡Qué amor tan increíble que tiene Jesús para nosotros! «Así como el Padre 
me ha amado, así también yo los he amado a ustedes», nos dice (versículo 
9). Con el mismo amor perfecto, íntimo y abarcador que el Padre le 
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muestra a Jesús, Jesús nos ama. ¡Asombroso! Especialmente si 
reflexionamos en el hecho de que él nos mostró ese amor incluso cuando 
aún no éramos sus amigos. Pablo nos dice en Romanos 5:8: «Dios muestra 
su amor por nosotros en que, cuando aún éramos pecadores, Cristo murió 
por nosotros». Sí, es difícil imaginar un amor más grande que pudiera 
mostrar una persona que dar su vida por sus amigos. Sin embargo, el amor 
de Jesús por nosotros fue aún más grande. Cuando aún éramos pecadores, él 
murió por nosotros. 

Ahora él quiere que permanezcamos en ese amor para que podamos tener 
su alegría y que nuestra alegría sea completa. Nosotros permanecemos en 
su amor al cumplir sus mandamientos. Por mucho que nuestra carne se 
rebele contra ellos, los mandamientos están diseñados para que podamos 
tener más de su amor en nuestras vidas. 

Sin embargo, nuestra relación con Jesús no es simplemente una cuestión de 
obediencia. No somo siervos, sino que él nos llama amigos. Éramos 
enemigos de Dios, pero Jesús nos convirtió en sus amigos a través del 
Evangelio. Él nos reveló la obra de su Padre de salvarnos por medio del 
Hijo y nos eligió. Nos designó y nos dio un propósito: dar fruto y mostrar 
amor. El amor de Jesús produce amor en sus amigos. Su amor nos llena para 
que no podamos evitar amarnos unos a otros como él nos amó. 

 
Primera lectura: Hechos 9:36–42 
El amor de Jesús produce amor en sus amigos. Piensa en Tabita. Las viudas 
se reunieron para demostrarle a Pedro cuánto apreciaban el amor que Tabita 
les había mostrado. Qué manera tan maravillosa de describir a una cristiana: 
«siempre hacía muchas buenas obras y ayudaba mucho a la gente pobre» 
(versículo 36). Esa era su práctica común. Esas obras simplemente sucedían 
y fluían de ella porque era ese tipo de persona. 

La costumbre normal en Jerusalén era hacer el entierro el mismo día de la 
muerte, pero en esa ocasión, esperaron. No la enterraron de inmediato, sino 
la pusieron en un aposento alto. ¿Por qué? ¿Para que Pedro pudiera llegar 
allí? ¿Esperaban que Pedro la resucitara de entre los muertos? No lo 
sabemos. Lo llamaron y le dijeron que se diera prisa, aparentemente después 
de que ella murió, así que él fue y oró. Después de orar, él le habló πρὸς τὸ 
σῶμα, «al cuerpo», pero la llamó por su nombre. La oración de Pedro tuvo 
respuesta. Dios fue glorificado cuando Tabita le fue devuelta a la iglesia de 
Jope para que pudiera continuar demostrando el amor de él. 

Analiza los otros efectos de ese milagro. Lo que sucedió se divulgó, y 
muchos creyeron en el Señor, no en Pedro. Para los creyentes estaba 
claro de dónde provenía ese poder. Allí no existió la misma confusión del 
milagro de Hechos 3 (Pascua 3). La humilde expresión de fe de Tabita y  
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la enseñanza del poder de Jesús claramente iban de la mano en Jope. Ella 
era una demostración de que el amor de Jesús produce amor en sus 
amigos. 

 
Segunda lectura: 1 Juan 4:7–11,19–21 
Con la palabra que Juan usa para dirigirse a quienes leen estos versículos, 
Ἀγαπητοί, «amados», establece el amor como tema central en esta parte de 
su carta. El recordatorio de que somos los destinatarios del amor de Dios 
permanece ligeramente oculto en el saludo de «queridos amigos» de muchas 
traducciones. Somos amados. Analiza quiénes somos. Es probable que el 
presidente de tu país, el gobernador de tu región y el alcalde de tu ciudad ni 
siquiera sepan que existes, pero el Dios que los gobierna a todos ellos no 
solo te conoce, sino te ama. Tú eres el objeto de su amor. Más aún, eres el 
canal de su amor, una herramienta, un instrumento a través del cual él 
también puede mostrarles su amor a otras personas. 

Entonces, Juan nos exhorta a que nos amemos los unos a los otros. Eso 
les debe fluir de forma natural y lógica a las personas que Dios ama, ya 
que el amor proviene de él. Cuando el amor se muestra en nuestras 
vidas, da evidencia de dos verdades: (1) Hemos nacido de Dios, el 
nuevo nacimiento de la fe; y (2) conocemos a Dios, no solo como objeto 
de estudio o materia de información fáctica, sino de forma personal e 
íntima. De la misma manera, la ausencia de amor sirve como evidencia 
de que no conocemos a Dios personalmente por fe. ¿Cómo podríamos, 
si Dios es amor? 

Es tentador definir el amor por las cosas que hacemos. Juan responde 
que solo el amor de Dios posibilita nuestro amor. Su amor se puede ver 
y experimentar de muchas maneras. Algunas personas se centran en el 
amor providencial, pero la expresión por excelencia del amor de él es 
que envió a su Hijo como sacrificio expiatorio por nuestros pecados. La 
palabra expiatorio tiene incluidas notables demostraciones del amor de 
Dios. Él está dispuesto a dar la vida de su propio Hijo como nuestro 
sustituto. Él repara el daño por los errores que nosotros cometimos 
contra él. 

En vista del amor que nos muestra, las conclusiones que saca Juan son 
modestas: «Nosotros también debemos amarnos unos a otros» (versículo 
11). En otros lugares, Jesús nos dice que amemos a nuestros enemigos. 
Pablo nos exhorta a que bendigamos a quienes nos persiguen. Juan pide 
simplemente que nos amemos unos a otros. El amor de Jesús causa eso. 

 
Salmo 89 
La Iglesia canta el Salmo 89 en servicios en los que le agradecemos a Dios 
porque cumple sus promesas durante largos períodos. Es el último salmo 
del Libro III del Salterio. Martín Lutero dijo: «El Salmo 89 es una 
profecía de Cristo y su reino celestial. El salmista hace énfasis en que el 
reino dado a David nunca acabará, porque está fundamentado en Cristo y 
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no en nuestros pecados ni nuestras buenas obras. Más adelante, el 
salmista profetiza que ese precioso reino será pisoteado, aplastado y 
desgarrado por el anticristo, pero que no debemos desesperarnos. Saber 
eso puede ser un consuelo para nosotros en estos últimos días». 

 
Aclamación del Evangelio: 1 Corintios 13:13 
Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor. Pero el más 
importante de todos es el amor. 

 
Himno del día 
557  Dear, Christians, One and All, Rejoice 
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Ascensión de nuestro Señor 
El Salvador resucitado les da la promesa de poder a sus testigos 

 
 

Los discípulos de Jesús estaban preocupados por su partida inminente, 
pues iban a perder el contacto visible con su cariñoso Pastor, la vid que 
los sostenía y los empoderaba, el amigo que dio su vida por ellos. Todas 
esas eran relaciones benditas que hemos analizado en la segunda mitad 
de la temporada de Pascua. 

Jesús les aseguró que era mejor que se fuera, porque eso significaba que 
podía enviarles el Espíritu, el Consolador (Juan 16:7ss), quien les daría 
poder para hacer su trabajo. El Espíritu podía capacitarlos para que 
entendieran y recordaran lo que Jesús les había enseñado. Él va a habitar 
en el testimonio de ellos y va a convencer a sus oyentes de la verdad. El 
día de la Ascensión celebramos la partida de Jesús a donde su Padre, su 
entronización como Hijo de Dios. Desde ese trono en el cielo nos envía 
los dones que necesitamos para difundir el Evangelio por todo el mundo. 

En los momentos inmediatamente anteriores a su ascensión, Jesús 
aclaró lo que los discípulos entendían sobre el plan de Dios y repitió 
su promesa de otorgar el Espíritu y el poder para la misión de dar 
testimonio de las buenas noticias hasta los confines de la tierra 
(Hechos 1:8, Primera lectura). 

En la Segunda lectura de hoy, Pablo les aseguró a los efesios que Jesús 
ascendió para darnos dones para comunicar el Evangelio: apóstoles, 
profetas, evangelistas, pastores y maestros (Efesios 4:11). Su 
predicación y enseñanza edifican la iglesia de Dios, y preparan a los 
miembros para el servicio a Dios y su reino. ¡La ascensión de Jesús es 
su entronización como Hijo de Dios, la posición de poder desde la cual 
logra todo eso! 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

¡RESUCITÓ PARA DAR! 
AMANECER DE PASCUA El Salvador resucitado da luz en la oscuridad   

DÍA DE PASCUA    El Salvador resucitado da vida de entre los muertos 

PASCUA 2    El Salvador resucitado da paz 

PASCUA 3    El Salvador resucitado transmite un mensaje de arrepentimiento 
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AMANECER DE PASCUA El Salvador resucitado da luz en la oscuridad   

DÍA DE PASCUA    El Salvador resucitado da vida de entre los muertos 

PASCUA 2    El Salvador resucitado da paz 

PASCUA 3    El Salvador resucitado transmite un mensaje de arrepentimiento 
PASCUA 4   El Salvador resucitado pastorea bien a sus ovejas  

PASCUA 5    El Salvador resucitado da fruto en sus ramas 

PASCUA 6    El Salvador resucitado da amor en sus amigos 

ASCENSIÓN     El Salvador resucitado les da la promesa de poder a sus testigos 

PASCUA 7  El Salvador resucitado da protección y esperanza 

DÍA DE PENTECOSTÉS  El Espíritu Santo les da poder a nuestras palabras 

 
PROPIO DEL DÍA 
 
EVANGELIO     Lucas 24:44–53   

PRIMERA LECTURA Hechos 1:1–11  

SEGUNDA LECTURA  Efesios 4:7–16   

SALMO      47 

ACL. DEL EVANGELIO Mateo 28:20 

COLOR    Blanco 

Oración del día 
Señor Jesús, Rey de gloria, ese día subiste muy por encima de los cielos, y 
a la diestra de Dios gobiernas las naciones. Te rogamos que no nos dejes 
solos, sino que nos concedas el Espíritu de verdad para que, por tu 
mandato y por tu poder, podamos ser tus testigos en todo el mundo; porque 
vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para 
siempre. 

El monje inglés Beda el Venerable es el autor de algunos himnos cristianos. Él murió el 
26 de mayo del año 735, que era el Día de la Ascensión de ese año. Él pronunció las 
palabras de esta oración desde su lecho de muerte. 

 
Evangelio: Lucas 24:44–53 
El Evangelio para la Ascensión incluye varios versículos que estaban 
contenidos en el Evangelio del tercer domingo de Pascua. Allí, Jesús 
preparó a la perfección y con poder a sus discípulos para que llevaran el 
mensaje de arrepentimiento y perdón a todas las naciones. Hoy 
repasamos esos versículos de preparación y pasamos a ser testigos de su 
ascenso a la posición desde la cual cumplirá todas esas promesas. 



186 PASCUA  

Fíjate en el poder de la palabra escrita que Jesús cumplió y con la que abrió 
sus mentes para que comprendieran. Nosotros también tenemos ese poder. La 
salvación está completa, y nosotros somos testigos. Ellos lo vieron con sus 
ojos materiales, y nosotros lo vemos con los ojos de la fe revelada en esa 
Palabra. Después de encomendarles su comisión, Jesús les ordenó que 
permanecieran en la ciudad hasta que fueran investidos con el poder de lo 
alto. 

Luego, en nuestros nuevos versículos para este domingo, 40 días después, 
Jesús ascendió. Eso sucedió cuando los estaba bendiciendo. ¿Cuál fue la 
respuesta de ellos? Lo adoraron como Señor de todo. Se alegraron de que 
sus promesas se iban a cumplir y de que se les daría poder para su tarea. 
Se quedaron en el templo alabando a Dios, felices de obedecer el mandato 
de Jesús. 

 
Primera lectura: Hechos 1:1–11 
El libro de Hechos continúa la narración del evangelio de Lucas y se basa 
en el mismo. De hecho, nada de lo que Lucas registra en Hechos habría sido 
posible sin lo que registró en su evangelio. El nacimiento y crecimiento 
explosivo de la iglesia cristiana primitiva simplemente no habría sucedido 
sin «todo lo que Jesús comenzó a hacer y a enseñar» (versículo 1), desde el 
milagro de su concepción (Lucas 1) hasta su ascensión (Lucas 24). 

En la lectura de hoy, Lucas hace énfasis en esa conexión relatando 
brevemente lo que Jesús hizo con sus apóstoles durante las seis semanas que 
transcurrieron entre su resurrección y su ascensión. Durante ese tiempo, 
Jesús «se les presentó vivo y, con muchas pruebas que no admiten duda». Él 
«habló acerca del reino de Dios» (versículo 3). Lucas dijo que su evangelio 
registró todo lo que Jesús «comenzó» a hacer y enseñar (versículo 1). Sin 
duda, Jesús culminó la obra para la que vino: la salvación de todas las 
personas y su resurrección lo demuestra. Sin embargo, este es el comienzo 
de su evangelio porque nuestro Señor ascendido asumió su posición de 
poder para una acción continua por nosotros. 

Antes de ascender, obró para preparar a sus apóstoles para la misión que 
tenía para ellos, la obra que haría en ellos. Les dijo que debían quedarse 
en Jerusalén y esperar el don del Espíritu Santo. Esa promesa se cumplió 
diez días después de su ascensión cuando el Espíritu Santo se posó sobre 
los apóstoles el día de Pentecostés. 

Los apóstoles necesitarían ese don, ya que obviamente seguían teniendo 
algunas ideas erróneas sobre el funcionamiento del reino de Jesús 
(versículo 6). Jesús los aleja de sus ideas y les dice que esperen el poder 
del Espíritu. El reino de Jesús no era terrenal sino, más bien, era su 
gobierno en los corazones a través del Evangelio. Con sus últimas 
palabras registradas antes de ascender, Jesús les prometió a sus discípulos 
el poder de ser sus testigos y de difundir la verdad por todo el mundo. 
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Segunda lectura: Efesios 4:7–16 
Pablo demuestra el poder y el propósito de la ascensión para nuestras 
vidas. Jesús dejó este mundo por nuestro bien. Él ascendió para poder 
darle dones a su pueblo. A cada uno de nosotros nos dio gracia de 
acuerdo con su medida. Él envía obreros para que nos preparen y nos 
edifiquen y nos fortalece para que no seamos engañados, sino que 
podamos mantenernos firmes y crecer. En todo lo que hace, Jesús tiene 
en mente nuestro bien y su ascensión lo demuestra. 

Un ejemplo de ello es cuando Pablo usa una cita del Salmo 68, que la 
RVC traduce: «llevó consigo a los cautivos». De otra manera, 
ᾐχμαλώτευσεν αἰχμαλωσίαν podría traducirse «tomó cautiva a la 
cautividad”. Lutero dijo lo siguiente sobre ese versículo: «Cuán 
magnífica y majestuosamente se dice eso. Él ha ascendido a lo alto y se 
sienta arriba en el cielo, para encarcelar las prisiones y encadenar los 
cepos. El reinado, el oficio y la obra que él ha ejecutado en lo alto es que 
ha tomado cautiva a la cautividad, es decir, el pecado al pecado, la 
muerte a la muerte y el infierno al infierno. Él toma cautiva mi 
cautividad, intercepta a mi verdugo, veta mis pecados, extermina mi 
muerte y condena a mi infierno» (citado en Winger, Concordia 
Commentary: Ephesians, 491). Su posición de autoridad absoluta sobre 
todos sus enemigos es una promesa de poder para nosotros, sus testigos. 

 
Salmo 47 
La Iglesia canta el Salmo 47 en servicios que conmemoran la ascensión de 
nuestro Señor Jesús al cielo. El salmo hace énfasis en la totalidad del 
imperio de Dios. Martín Lutero dijo: «El Salmo 47 es una profecía de 
Cristo, que predijo cómo ascendería y se convertiría en rey sobre todo el 
mundo, no con golpes de espada, sino simplemente con gritos, cantos y 
toques de trompeta, es decir, con la alegre predicación del Evangelio». 

 
Aclamación del Evangelio: Mateo 28:20 
Y yo estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo. 

 
Himno del día 
472 A Hymn of Glory Let Us Sing 
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Séptimo domingo de Pascua 
El Salvador resucitado da protección y esperanza 

 
 

Durante la última mitad de la temporada de Pascua, hemos escuchado a 
Jesús describir la forma como se relaciona con sus discípulos como un 
Pastor que cuida de sus ovejas, una vid que les da vida a sus ramas y un 
amigo que nos motiva a imitar su amor. En este último domingo de la 
temporada, vemos a nuestro Sumo Sacerdote en acción, orando por 
nuestra protección. Con su muerte y resurrección, su misión terrenal 
estaba completa. Jesús va a regresar a donde su Padre, pero no deja a sus 
discípulos indefensos en un mundo que los odia. Todo depende de la 
Palabra que les ha dado. Si bien su verdad ha puesto al mundo en contra 
de ellos, también tiene el poder de preservarlos como posesión de Dios. 

En la Primera lectura, la experiencia de Esteban nos muestra el peligro 
que corremos en este mundo. Su poderoso ministerio de amor llevó a 
los enemigos del Evangelio a debatir con él, luego a arrestarlo y luego 
a ejecutarlo. Puede que Esteban haya muerto, pero el Señor le salvó la 
vida para siempre. 

En su primera carta, el apóstol Juan también expone al mundo como el 
enemigo de la fe y la vida. Quienes aman al mundo no tienen el amor 
del Padre en ellos (1 Juan 2:15). El mundo pasa (2:17). Los falsos 
profetas han salido al mundo, y también vienen de él (4:5). Sin 
embargo, quienes han nacido de Dios, que creen que Jesús es el Cristo, 
vencen al mundo por medio de la fe (5:4). 

En su oración sacerdotal, Jesús reconoce el peligro de vivir en este mundo. 
Incluso cuando vivía materialmente con sus discípulos, la fe de ellos 
necesitaba protección contra los ataques. Ahora él estaba a punto de regresar 
a donde el Padre y ellos se quedarían en el mundo para llevar a otros a la fe. 
Puede que el mundo odie a los discípulos por la Palabra que Jesús les dio, 
pero Jesús le pide al Padre que use esa misma Palabra para santificarlos y así 
los proteja. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

¡RESUCITÓ PARA DAR! 
AMANECER DE PASCUA El Salvador resucitado da luz en la oscuridad   

DÍA DE PASCUA    El Salvador resucitado da vida de entre los muertos 
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AMANECER DE PASCUA El Salvador resucitado da luz en la oscuridad   

DÍA DE PASCUA    El Salvador resucitado da vida de entre los muertos 

PASCUA 2    El Salvador resucitado da paz 

PASCUA 3     El Salvador resucitado transmite un mensaje de arrepentimiento 
PASCUA 4   El Salvador resucitado pastorea bien a sus ovejas  

PASCUA 5    El Salvador resucitado da fruto en sus ramas 

PASCUA 6    El Salvador resucitado da amor en sus amigos 

ASCENSIÓN    El Salvador resucitado les da la promesa de poder a sus testigos 

PASCUA 7  El Salvador resucitado da protección y esperanza 

DÍA DE PENTECOSTÉS  El Espíritu Santo les da poder a nuestras palabras 

 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Juan 17:11b–19 

PRIMERA LECTURA Hechos 6:1–9; 7:2a,51–60 

SEGUNDA LECTURA  1 Juan 5:1–6 

SALMO  124 

ACL. DEL EVANGELIO Juan 14:18 

COLOR    Blanco 
 

Oración del día 
Dios todopoderoso: tu Hijo, nuestro Salvador, fue levantado en gloria, e 
intercede por nosotros a tu diestra. A través de tu Palabra viva y perdurable, 
danos corazones para conocerlo y fe para seguirlo a donde ha ido, a él, quien 
vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Juan 17:11b–19 
En su oración sacerdotal, Jesús nos da protección y esperanza. La noche en 
que fue traicionado, dejó que sus seguidores escucharan su corazón. Después 
de orar para que lo que estaba por sufrir glorificara a Dios, Jesús dirige su 
atención hacia quienes quedarían cuando él se fuera. 

Jesús ora para que sus seguidores sean protegidos en el nombre de Dios, en 
la revelación de Dios para con nosotros. Jesús dice que ese es el nombre que 
se le dio. El propósito es que sus seguidores se unan en torno a ese nombre y 
en ese nombre, así como el Padre y el Hijo tienen unidad. 
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Cuando Jesús estaba con sus discípulos, les había dado protección y 
esperanza. Ahora que se estaba preparando para irse, le pidió a su Padre 
que les diera a ellos esos mismos dones. Se lo pidió cuando ellos estaban 
escuchando para que tuvieran la alegría de saber que tenían la protección 
de Dios. 

En su oración, Jesús habla del regalo que les dio a sus discípulos para su 
protección: la Palabra. Sin embargo, debido a esa Palabra, el mundo odiará a 
sus seguidores. Jesús señala que, así como él no era «del mundo» (versículo 
14), tampoco lo son sus seguidores y deja claro que su oración no significa 
que aquellos por quienes ora sean eximidos de los problemas, sino que están 
protegidos del mal. En el pasaje probablemente más famoso de esta sección, 
Jesús ora para que el Padre use la Palabra para santificarlos, es decir, para 
apartarlos y hacerlos santos. Entonces Jesús ora la asombrosa verdad de que 
aquellos a quienes envía tienen un propósito enorme. Así como el Padre 
envió al Hijo, también nos envía a nosotros. Así como Jesús fue enviado con 
el propósito específico de aplastar la cabeza de Satanás y ser nuestro 
Salvador, él nos envía al mundo con un propósito. Al tratar de lograr ese 
propósito, tenemos las palabras de la oración de Jesús, que nos llenan de 
esperanza y confianza en su protección. 

 

Primera lectura: Hechos 6:1–9; 7:2a, 51–60 
El número de seguidores de Jesús iba en aumento y esa bendición conllevaba 
un desafío. El trabajo también iba en aumento. Vemos la bendición del 
Espíritu sobre los líderes de la iglesia primitiva cuando se propone una 
solución, se aprueba y se implementa. Siete hombres, «llenos del Espíritu y de 
sabiduría» (6:3), tienen la tarea de dirigir la distribución de alimentos a las 
viudas. 

El trabajo de Esteban va más allá de la distribución de alimentos. El Espíritu 
Santo lo bendice para que pueda proclamar con claridad y contundencia la 
verdad de la Palabra, así que es atacado. Ahí vemos por lo que estaba orando 
Jesús en nuestro Evangelio. El mundo odia a Esteban por su conexión con 
Cristo. Esteban usó la Palabra y fue protegido del maligno incluso cuando fue 
llevado al hogar celestial. En los últimos momentos terrenales de Esteban, la 
bendición del Señor resucitado es evidente. A Esteban se le concede la gracia 
de ver la gloria de Dios y a Jesús mismo de pie a la diestra del Padre. A pesar 
de que es martirizado, el Salvador resucitado le dio protección y la esperanza 
segura de la eternidad, por lo que incluso en el momento de su muerte pudo 
decir: «Señor Jesús, recibe mi espíritu» (7:59). 

 

Segunda lectura: 1 Juan 5:1–6 
Los cristianos luchan contra la incertidumbre promovida por el mundo 
que los rodea y la naturaleza pecaminosa dentro de ellos. En los 
versículos iniciales del capítulo 5, la primera carta de Juan responde a 
algunas dudas cristianas comunes definiendo lo que significa nacer de 
nuevo y describiendo cómo es el genuino amor cristiano y 
asegurándoles a los creyentes su victoria sobre el mundo. 
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Puede que los cristianos se inclinen a cuestionar si han nacido de Dios. 
Después de todo, esperamos asemejarnos a los padres que nos 
engendraron. Con Dios, la semejanza del creyente no es física sino 
espiritual. En nuestro comportamiento reconocemos muchas cosas que 
sugieren que no hemos nacido de nuevo. Cada pecado presenta una 
potencial contradicción, pero Juan nos ayuda a que veamos la verdadera 
evidencia del nuevo nacimiento: «Todo aquel que cree que Jesús es el 
Cristo ha nacido de Dios» (versículo 1). 

Nuestro amor es el producto de esa fe. Amamos al Padre que nos dio la fe y 
a nuestros hermanos y a nuestras hermanas que también han nacido de 
nuevo. ¿Y cómo es el amor? Juan mide el amor de la siguiente manera: 
Amamos a Dios (versículo 2) y obedecemos (versículo 3) los mandamientos 
de Dios. Esos mandamientos no son una carga, sino son para nuestro bien, 
pues nos protegen. El mundo quiere deslegitimar nuestra vida piadosa: 
trabaja para sabotear la fe por medio de la cual se produce esa vida. Para el 
mundo, la victoria consiste en nuestra muerte espiritual: que no haya nuevo 
nacimiento ni fe ni vida en concordancia con los mandamientos de Dios. 
Pero Dios nos da la victoria, que es nuestra fe (versículo 4). 

 
Salmo 124 
La Iglesia canta el Salmo 124 en servicios que le piden a Dios que nos 
proteja del diablo y del mundo. El versículo 8 ha aparecido en muchas 
liturgias antiguas. Martín Lutero dijo: «El Salmo 124 es un salmo de acción 
de gracias. Dios protege a su humilde manojo de personas de los tiranos 
orgullosos y lo rescata de las trampas de venenosos blasfemos y 
calumniadores. Puede que los malvados nos muestren sus dientes, pero Dios 
es más grande y les quita los dientes, como seguimos experimentando a 
diario». 

 
Aclamación del Evangelio: Juan 14:18 
No los dejaré huérfanos; vendré a ustedes. 

 
Himno del día 
446  Jesus Christ, My Sure Defense 
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Día de Pentecostés 
El Espíritu Santo les da poder a nuestras palabras 

 
 

El Pentecostés era una de las tres festividades judías más importantes. Siete 
semanas y un día después del sábado de Pascua, o 50 días («Pentecostés», 
cuando se había completado la primera cosecha de trigo), los israelitas 
celebraban una festividad para dar gracias y llevar sus ofrendas. A lo largo 
de las siete semanas de la temporada de Pascua, hemos visto los dones de 
nuestro misericordioso Dios. Así que hoy, al celebrar esta cosecha de almas 
en Pentecostés, nosotros también llegamos con agradecimiento. Durante su 
ministerio, Jesús comparaba periódicamente a las personas que llegaban a 
la fe con una cosecha de grano. Entonces, analiza la importancia de ese 
festival de la cosecha del Antiguo Testamento con respecto a lo que sucedió 
en Pentecostés el año en que Jesús murió, resucitó y ascendió al cielo. 

Las lecturas de este domingo destacan el poder del Espíritu Santo para dar 
vida a través de la Palabra. En el Evangelio, Jesús había prometido enviar al 
Espíritu Santo para darles poder a sus seguidores para que fueran sus 
testigos y dar testimonio mediante ellos. En la Primera lectura, Dios muestra 
que su Palabra es poderosa y le da vida a la muerte. La Segunda lectura 
narra los acontecimientos del primer Pentecostés cristiano que cumplieron a 
la perfección la importancia que se le daba antes al día. Hoy celebramos la 
llegada del Espíritu Santo con poder sobre su Iglesia para llevar la Palabra a 
todas las naciones en todos los idiomas, y le damos gracias a Dios por 
habernos hecho parte de ese milagro del Pentecostés preparándonos con el 
Espíritu Santo y con poder para que seamos sus testigos. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

¡RESUCITÓ PARA DAR! 
AMANECER DE PASCUA El Salvador resucitado da luz en la oscuridad   

DÍA DE PASCUA    El Salvador resucitado da vida de entre los muertos 

PASCUA 2    El Salvador resucitado da paz 

PASCUA 3    El Salvador resucitado transmite un mensaje de arrepentimiento 
PASCUA 4   El Salvador resucitado pastorea bien a sus ovejas  

PASCUA 5    El Salvador resucitado da fruto en sus ramas 

PASCUA 6    El Salvador resucitado da amor en sus amigos 
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ASCENSIÓN    El Salvador resucitado les da la promesa de poder a sus testigos 

PASCUA 7  El Salvador resucitado da protección y esperanza 

DÍA DE PENTECOSTÉS  El Espíritu Santo les da poder a nuestras palabras 

 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Juan 15:26,27; 16:4b–11  

PRIMERA LECTURA Ezequiel 37:1–14  

SEGUNDA LECTURA  Hechos 2:1–21 

SALMO  104 

ACL. DEL EVANGELIO Antífona 

COLOR    Rojo 

 

Oración del día 
Espíritu Santo, Dios y Señor, ven a nosotros este día alegre con tu don de 
siete porciones de gracia. Reaviva en nuestros corazones el fuego santo de 
tu amor para que con una fe verdadera y viva podamos proclamar la gloria 
de nuestro Salvador, Jesucristo, quien vive y reina contigo y con el Padre, 
un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Juan 15:26,27; 16:4b–11 
El Jueves Santo por la noche, Jesús quería decirles muchas cosas a sus 
discípulos. Pronto los dejaría, pero antes, sufriría, moriría y resucitaría. 
Luego, unas seis semanas después, les quitaría su presencia visible cuando 
ascendiera al cielo. Después de la ascensión de Jesús, los apóstoles tendrían 
una gran tarea. Serían los testigos de Jesús en Jerusalén y en toda Judea, en 
Samaria y en los confines de la tierra. Para llevar a cabo esa misión, los 
apóstoles iban a necesitar ayuda. Entonces, cuando Jesús los preparó para 
su inminente partida, prometió enviarles el Espíritu Santo. 

Él llama al Espíritu Santo el «παράκλητος» o «paracleto». Los comentaristas 
han sugerido varias traducciones para esa palabra: Defensor, Consolador y 
Consejero. En todos esos casos, la persona es alguien que va junto a otra para 
ayudarla. Esa es una hermosa descripción de la obra del Espíritu Santo, que 
caminó junto a los apóstoles para darles el poder para que llevaran a cabo su 
misión. 
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Los apóstoles necesitaban esa ayuda. Piensa en la confusión de Pedro 
sobre la misión de Jesús esa noche en el huerto de Getsemaní. Piensa en 
la pregunta de los apóstoles cuando Jesús estaba a punto de ascender al 
cielo: «¿Ahora le restaurarás el reino a Israel?». Solo con la ayuda del 
Espíritu Santo los apóstoles podían ser testigos de Jesús. 

La obra del Espíritu Santo en los corazones de los apóstoles era evidente. 
El Pedro del Jueves Santo no habría podido predicar el sermón que el 
Pedro del Pentecostés pronunció ante la multitud. Los apóstoles del 
Jueves Santo, que huyeron con miedo, no habrían podido pararse ante la 
multitud con tanta valentía como lo hicieron los apóstoles del 
Pentecostés. 

El Espíritu Santo convence al mundo sobre el pecado, porque el mundo no 
cree en Jesús. El Espíritu Santo convence al mundo sobre la justicia, porque 
Jesús va a regresar a donde el Padre. Es solo a través de la obra culminada 
de Jesús que cualquiera puede tener justicia ante Dios. La obra de salvación 
de Jesús llegó a su culminación cuando ascendió al cielo. El Espíritu Santo 
da testimonio de esa verdad y, a través de esa verdad, convence a todos los 
que la escuchan. Finalmente, él convence al mundo sobre el juicio, porque 
el gobernante de este mundo está condenado. Si el mundo incrédulo piensa 
que puede vencer a Jesús, todo lo que tiene que hacer es mirar lo que Jesús 
le ha hecho a Satanás, y verá la verdad. 

 
Primera lectura: Ezequiel 37:1–14 
El Día de Pentecostés, Dios Espíritu Santo le insufló vida a su Iglesia del 
Nuevo Testamento, llevando a tres mil personas a las aguas salvadoras del 
bautismo mediante el poder de la Palabra. La Primera lectura ofrece una 
poderosa visión de esa resurrección espiritual de la muerte a la vida. El 
Espíritu del Señor lleva a Ezequiel a ver el valle de huesos muertos y secos. 

Pero Dios interviene y le ordena a Ezequiel que les profetice a los huesos. 
Pronuncia la Palabra (la Palabra creadora del mundo y sustentadora de la 
vida) y averigua si esos huesos pueden hacer lo imposible y vivir. Como 
demostró Jesús, su Palabra tiene poder: «Los pecados te son perdonados» y 
«Levántate, toma tu camilla, y vete a casa» (Mateo 9:4,6); «Talita cumi» 
(Marcos 5:41); «¡Lázaro, ven fuera!» (Juan 11:43); «La paz sea con 
ustedes» (Juan 20:21). 

Los israelitas se sentían como los huesos secos: muertos y sin esperanza. 
Dios les prometió que abriría las tumbas y los llevaría de regreso, y Ezequiel 
lo vio en ese valle. Nosotros también vemos un milagro igual de poderoso 
en la obra del Espíritu a través de la Palabra y el Sacramento hoy. 
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Segunda lectura: Hechos 2:1–21 
Casi al comienzo del evangelio de Lucas, Juan el Bautista había 
prometido: «Él los bautizará en Espíritu Santo y fuego» (Lucas 3:16). En 
la Segunda lectura de hoy, vemos esa promesa cumplida con poder. El 
sonido del viento torrencial atrajo a la multitud al lugar. El fuego se 
separó y se posó sobre cada uno de los discípulos. El Espíritu Santo 
fue derramado sobre cada uno de ellos, y hablaron en idiomas 
extranjeros con un propósito. Como era la festividad de Pentecostés, 
los judíos habían llegado desde todas las naciones, y el Espíritu se 
aseguró de que escucharan ese testimonio en sus propios idiomas. 

Fíjate en lo que oyeron: «¡y todos los escuchamos hablar en nuestra lengua 
acerca de las maravillas de Dios!» (versículo 11). Por supuesto, la naturaleza 
humana quiere desestimar los milagros de Dios, por lo que se hace la 
absurda acusación de que están embriagados. Pero, lleno del Espíritu Santo, 
Pedro se levanta y proclama la Palabra con poder y muestra con las 
Escrituras que ese día y ese derramamiento fueron profetizados. Luego 
declara la mayor de las maravillas de Dios. «Ustedes lo aprehendieron y lo 
mataron... Pero Dios lo levantó, liberándolo de los lazos de la muerte» 
(Hechos 2:23,24). El Espíritu les dio poder a sus palabras y llevó una 
cosecha de tres mil personas ese día. El Espíritu Santo sigue obrando por 
medio de esa poderosa Palabra. Ahora es nuestro privilegio, llenos del 
Espíritu Santo, proclamar las maravillas de Dios. El último versículo de 
nuestro texto sigue siendo hermosamente cierto: «Todo el que invoque el 
nombre del Señor será salvo» (versículo 21). 

 
Salmo 104 
La Iglesia canta el Salmo 104 en servicios que hacen énfasis en la obra 
del Espíritu Santo. Se centra especialmente en la obra de la creación. 
Martín Lutero dijo: «El Salmo 104 es un salmo de acción de gracias por 
cosas diferentes a los seres humanos que Dios ha creado en los cielos y 
en la tierra. El salmista relata cuán encantadora y ordenada es toda la 
creación de Dios, que evoca placer y alegría. Pero ¿quién presta atención 
o incluso se da cuenta? Solo la fe y el Espíritu». 

 
Aclamación del Evangelio: Antífona 
Ven, Espíritu Santo. Llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el 
fuego de tu amor. 

 
Himno del día 
585  Come, Holy Ghost, God and Lord 



 

 



 

Temporada posterior a Pentecostés 
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Temporada posterior a Pentecostés 
 
 

Desde el Adviento, nos hemos concentrado en la obra que Cristo ha hecho 
por nosotros para garantizar nuestro perdón. Después de celebrar la llegada 
del Espíritu Santo el día de Pentecostés, trasladamos la atención a la obra 
que Cristo hace en nosotros para asegurarnos como suyos por la fe y para 
amar y buscar a las personas mediante la nueva vida que él crea en nosotros. 

La segunda mitad del año eclesiástico es el Tiempo de la Iglesia. No es 
que la obra de Cristo deje de ser el centro de interés del servicio de 
adoración durante esa parte del año eclesiástico. ¿Cómo se puede hablar 
de la Iglesia de Cristo sin hablar también de Cristo, quien la fundó, la 
redimió y la sostiene a través del poder de su Espíritu Santo? Sin 
embargo, a pesar de que los acontecimientos de la vida de Cristo 
registrados por el evangelista Marcos siguen siendo el fundamento de 
nuestro servicio de adoración durante este tiempo, esos relatos llevan 
nuestra atención a cómo es la vida para quienes siguen a Cristo. Las 
enseñanzas de Cristo asumen el papel principal en estos domingos. 

Debido a que esta temporada continúa siguiéndole la pista al 
ministerio de Jesús en las lecturas del Evangelio, hay una trayectoria 
discernible en el contenido y el tono de los temas semana a semana. Al 
final de la temporada de Epifanía, vemos cara a cara los primeros 
milagros de liberación y sanación que llevaron a la popularidad de 
Jesús e inspiraron la fe que sus discípulos tenían en él. Sin embargo, 
la gracia de Dios también encuentra oposición y dudas. En los primeros 
dos grupos de domingos de esta temporada Jesús enfrenta esos desafíos 
cuando nos enseña lo que significa ser sus seguidores. 

 
Temporada posterior a Pentecostés, Año B 
SANTÍSIMA TRINIDAD     El Dios trino logró nuestra salvación 

 
JESÚS OFRECE ALGO MEJOR 

 
PROPIO 3 
(24 – 28 de 
mayo) 
 
PROPIO 4 
(29 de mayo –  
4 de junio) 
 
PROPIO 5 
(5 – 11 de junio) 

Alegría en lugar de ayuno  
 
 
 

Amor en lugar de legalismo  
 
 

 
Victoria en lugar de derrota 
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EL PODER DE JESÚS HACE LO QUE NUESTRO PODER NO PUEDE HACER 
 

PROPIO 6 
(12 – 8 de junio) 
PROPIO 7 
(19  – 25 de 
junio) 
PROPIO 8 
(26 de junio –  
2 de julio) 

Él hace crecer su reino  
 

 
Él controla la naturaleza 
 
 
Él pone vida donde hay muerte 

Luego sigue una serie de lecturas en las que Jesús se concentra en preparar a 
sus discípulos para su gran tarea evangélica. 

JESÚS PREPARA A LOS DISCÍPULOS PARA QUE COMPARTAN EL EVANGELIO 
 

PROPIO 9 
(3 – 9 de julio) 
PROPIO 10 
(10 – 16 de julio) 
PROPIO 11 
(17 – 23 de 
julio) 
PROPIO 12 
(24 – 30 de julio) 
PROPIO 13 
(31 de julio – 6 
de agosto) 

Él les enseña a enfrentar el rechazo  
 
Él los envía con autoridad 
 
Él renueva sus fuerzas y establece el ejemplo para el 
corazón de un pastor 
 
Él les suministra los recursos físicos que ellos necesitan 

 
Él les quita el temor con su presencia reconfortante y poderosa 

 

Después del Propio 13, dejamos el evangelio de Marcos para estudiar el discurso de 
Juan con respecto al Pan de Vida, cuando Jesús usa la alimentación de los cinco mil 
y la reacción del pueblo para enseñarnos cuál es el alimento necesario para nuestra 
salvación. 

Jesús da alimento para la fe 
 

PROPIO 14 
(7 – 13 de 
agosto) 
PROPIO 15 
(14 – 20 de 
agosto) 
PROPIO 16 
(21 – 27 de 
agosto) 

Él les da alimento espiritual a quienes se concentran en lo terrenal 
 
Él suministra el pan que da sabiduría y vida  
 
 
Él nos da el único alimento que necesitamos 

 
Al final del Evangelio para el Propio16, Pedro hace la pregunta y expresa el 
motivo para que cada uno de nosotros siga a Cristo: «Señor, ¿a quién 
iremos? Tú tienes palabras de vida eterna» (Juan 6:68). Durante el resto de la 
temporada, Jesús nos enseña qué es ser seguidor de Cristo. 
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Como él enseña durante el Tiempo de la Iglesia, los seguidores de Cristo centran su 
adoración en Cristo. Por él están armados para la batalla y sirven imitándolo a él. Sus 
relaciones familiares se basan en su relación con ellos. El amor que él da inspira el amor de 
ellos. Las promesas de él son el fundamento de la confianza de ellos. El regreso de él es el 
objeto del anhelo de ellos. A lo largo del año, de principio a fin, Cristo sigue siendo el eje de 
toda la vida y la adoración cristiana. 

SEGUIDORES DE CRISTO 
PROPIO 17 
(28 de agosto –  
3 de septiembre) 
 
PROPIO 18 
(4 – 10 de 
septiembre) 
 
PROPIO 19 
(11 – 17 de 
septiembre) 
 
PROPIO 20 
(18 – 24 de 
septiembre) 
 
PROPIO 21 
(25 de septiembre – 
1 de octubre) 
 
PROPIO 22 
(2 – 8 de octubre) 
 
PROPIO 23 
(9 – 15 de octubre) 
 
PROPIO 24 
(16 – 22 de octubre) 
 
PROPIO 25 
(23 – 29 de octubre) 
 
PROPIO 26 
(30 de octubre – 5 
de noviembre) 
 
PROPIO 27 
(6 – 12 de 
noviembre) 
PROPIO 28 
(13 – 19 de 
noviembre) 
 
ÚLTIMO DOMINGO 
DEL AÑO 
ECLESIÁSTICO  
 
CRISTO REY 

 
Los seguidores de Cristo obedecen su Ley de corazón  
 
 
Los seguidores de Cristo ven su obra en todo  
 
 
 
Los seguidores de Cristo están armados para la batalla 
 
 
 
Los seguidores de Cristo son siervos humildes  
 
 
 
Los seguidores de Cristo celebran el servicio de los demás  
 
 
 
Los seguidores de Cristo aman a sus familias 
 
 
Los seguidores de Cristo mantienen las prioridades correctas  
 
 
Los seguidores de Cristo imitan el servicio desinteresado de Cristo  
 
 
Los seguidores de Cristo ven a Jesús a través de la fe 
 
 
Los seguidores de Cristo aman a Dios y a su prójimo  
 
 
 
Los seguidores de Cristo depositan su confianza en Dios 
 
 
Los seguidores de Cristo saben que Jesús regresará para juzgar 
 
 
 
Los seguidores de Cristo aguardan expectantes el regreso de Jesús  
 
 
Los seguidores de Cristo son súbditos del Rey 
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Los nombres de los domingos posteriores a Pentecostés reflejan el número de 
semanas después de Pentecostés cuando ocurren (por ejemplo, Segundo domingo 
después de Pentecostés, Tercer domingo después de Pentecostés, etc.). Sin 
embargo, después del Primer domingo después de Pentecostés (Santísima 
Trinidad), las lecturas asignadas no están determinadas por la distancia de un 
domingo con respecto al Pentecostés, sino por la fecha del calendario en la que 
cae. A cada Propio se le asigna un rango de fechas en las que se puede asociar 
con el domingo en que se usa. Si hay algunos Propios que no se usan debido a la 
fecha de la Pascua, están al comienzo de la temporada y no al final. 
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Santísima Trinidad – 
Primer domingo después de Pentecostés 
El Dios trino logró nuestra salvación 

 
 

La festividad de la Santísima Trinidad marca el inicio del Tiempo de la 
Iglesia en el año cristiano. Mientras que la primera mitad del año 
eclesiástico centró el servicio de adoración en los grandes sucesos de la 
vida de Cristo, los temas de esta mitad del año eclesiástico se centran en las 
grandes enseñanzas de Cristo. La semana pasada vimos que el Espíritu fue 
derramado sobre la Iglesia para darle poder para su trabajo. Esta semana, 
vemos que todo lo que estamos a punto de aprender durante el resto del año 
es la obra de Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

Se ha dicho que la Trinidad es más para ser adorada que para ser 
entendida. Dios revela la incomprensible verdad de que él es Padre, Hijo 
y Espíritu Santo. La verdad ciertamente «rebasa mi entendimiento; ¡es 
tan sublime que no alcanzo a comprenderl [a]!» (Salmo 139:6). ¡Mucho 
más sublime es el Dios sobre quien se expresa la verdad! Isaías lo 
entendió en nuestra Primera lectura: nosotros no encajamos en la 
presencia de Dios. Pero el Espíritu de Dios ha obrado en nosotros para 
que podamos llamar a nuestro Padre Abba (Segunda lectura). Luego, en 
el Evangelio, Jesús demostró la obra del Dios trino para nuestra 
salvación. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

SANTÍSIMA TRINIDAD   El Dios trino logró nuestra salvación 

JESÚS OFRECE ALGO MEJOR 

PROPIO 3   Alegría en lugar de ayuno  

PROPIO 4    Amor en lugar de legalismo 

PROPIO 5    Victoria en lugar de derrota 
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PROPIO DEL DÍA 
 
EVANGELIO     Juan 3:1–17   

PRIMERA LECTURA Isaías 6:1–8   

SEGUNDA LECTURA  Romanos 8:12–17   

SALMO      29 

ACL. DEL EVANGELIO Isaías 6:3 

COLOR    Blanco 

 

Oración del día 
Dios y Padre todopoderoso: con misericordia limpia nuestros corazones y 
labios morando con majestad y misterio, llenando y renovando toda la 
creación con tu Espíritu eterno, y manifestando tu gracia salvadora por 
medio de nuestro Señor Jesucristo, para que, libres de duda y temor, 
podamos adorarte siempre, Dios verdadero e inmortal, con tu Hijo y el 
Espíritu Santo, que vives y reinas, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Juan 3:1–17 
Hoy es el domingo de la Trinidad. Se podrían predicar una serie de 
sermones sobre diferentes porciones de este texto, pero hoy nos centramos 
en el todo. Hoy predicamos la lección que Jesús impartió. Nicodemo va a 
donde a Jesús en la noche con preguntas sobre Dios y quién es Jesús en 
relación con Dios. Así que Jesús enseña sobre el reino del Dios trino y el 
gobierno de Dios en nuestros corazones. 

Comienza dejando claro que solo por medio de la obra del Espíritu alguien 
puede participar en ese reino. Una persona debe nacer de nuevo (versículo 
3), nacer del agua y del Espíritu (versículo 5), porque sin el Espíritu, solo 
seríamos carne: carne pecaminosa, hostil e insensata. Pero el Espíritu da a 
luz al espíritu, pues, a través del bautismo y la Palabra, él pone a Dios en el 
trono de nuestros corazones. No entendemos el cómo ni el porqué de la obra 
del Espíritu, ni debemos esperar entenderla. Él es Dios. 

Nicodemo tenía la Palabra. Él debió haber entendido, pero su pueblo 
rechazaba la Palabra hecha carne y no aceptaba la enseñanza de Jesús. Los 
comentaristas discuten sobre el significado preciso del versículo 13, pero 
una cosa está clara: Jesús está hablando de sí mismo y de su autoridad. Él es 
Dios. La Palabra que Nicodemo estudió apuntaba a él. Jesús usa la serpiente 
de bronce para mostrar que solo a través de la fe en el Prometido, solo a 
través de la fe en el Hijo, la segunda persona de la Trinidad, hay salvación. 
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Así amó Dios Padre al mundo, al mundo de carne hostil. Él nos amó a 
nosotros los pecadores dando a su único Hijo. Envió a su Hijo no para 
condenarnos, sino para salvarnos. 

 
Primera lectura: Isaías 6:1–8 
La visión de Isaías con respecto a Dios en el capítulo 6 es una imagen 
sobrecogedora. Los primeros cuatro versículos de esta lectura se centran en la 
grandeza y la gloria de Dios. Eso comienza con el nombre que Isaías usa para 
Dios en el versículo 1: Adonai. Ese nombre, que muchas veces se traduce 
como «el Señor» (no todo en mayúsculas), hace énfasis en el poder y la 
autoridad de Dios. El uso de ese nombre por parte de Isaías es apropiado, 
dado todo lo demás que Dios revela sobre sí mismo en esos primeros cuatro 
versículos. Dios se le presenta a Isaías como un gran rey, sentado en un trono 
elevado y sublime. El borde de su manto cubría el templo. Los serafines 
volaban a su alrededor y expresaban su deferencia ante la grandeza de Dios, 
cubriendo sus rostros y sus pies. Mientras volaban, se gritaban unos a otros: 
«¡Santo, santo, santo, es el Señor de los ejércitos!» (versículo 3). Fíjate en el 
triple «santo» que alude a la Trinidad. Observa también que los serafines 
identifican a Dios como el Señor (Yahvé), el Dios Salvador, el que permanece 
fiel a todas sus promesas. 

Confrontado con la grandeza y la gloria del santo, santo, santo Señor 
todopoderoso, Isaías queda aterrorizado. Él sabe que es pecador, un hombre 
de labios impuros, indigno de comparecer ante el Señor. También sabe que el 
Señor mismo le dijo a Moisés que ningún ser humano pecador puede ver al 
santo Señor Dios cara a cara y vivir. Pero un carbón del altar cambia esos 
labios impuros. Desaparece lo que hace que Isaías tiemble de terror ante el 
santo Señor Dios. El Señor, el Dios Salvador, elimina sus pecados. 

Vemos el efecto de ese perdón en Isaías. El Señor no da detalles sobre la 
misión que tiene en mente. Sin embargo, Isaías se ofrece como voluntario con 
mucho entusiasmo. Ahora que el Señor ha eliminado sus pecados, Isaías se 
siente abrumado por el gozo y el afán de servir al Señor. Y por eso da un paso 
adelante para llevar a cabo las actividades incluidas en el llamado que el 
Señor le hace, confiando en que Dios estará con él en cada paso del camino. 

 
Segunda lectura: Romanos 8:12–17 
El Domingo de la Trinidad, las palabras de Pablo muestran al Dios trino obrando 
por nosotros personalmente. Dios nos regala el derecho de hablarle a nuestro Abba, 
el consuelo de nuestro Hermano y la morada del Espíritu. 

Como creyentes, no nos controla la naturaleza pecaminosa, sino el Espíritu que 
vive en nosotros. Tenemos una deuda con Dios y no con nuestra naturaleza 
pecaminosa. La naturaleza pecaminosa nunca nos benefició, sino solo causó 
problemas y nos llevó a la muerte. El Espíritu de Dios en nosotros nos da poder 
para que resistamos eso y vivamos. 
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En el versículo 15, Pablo nos recuerda que no recibimos el espíritu de 
esclavitud que lleva al miedo. Por el contrario, tenemos un espíritu de 
adopción como hijos con todos los derechos y la calidad de herederos 
legales. Eso significa que nuestra relación con Dios es totalmente diferente. 
Podemos llamarlo Abba, Padre, un nombre íntimo que se deriva de nuestra 
nueva relación. 

Los versículos 16 y 17 muestran la conexión íntima de los creyentes con las 
tres personas de la Trinidad. El Espíritu testifica que son hijos de Dios, 
«con–herederos» de Cristo, y serán «con–glorificados». 

Observa los verbos compuestos con συν en el texto griego. 

 
Salmo 29 
La Iglesia canta el Salmo 29 en servicios que hacen énfasis en el poder que 
hay cuando las tres personas de la Trinidad hablan, especialmente cuando 
Jesús habla como Hijo de Dios y profeta supremo. Martín Lutero dijo: «El 
Salmo 29 es una profecía de cómo el Evangelio resuena poderosamente en 
todo el mundo y frustra toda la sabiduría, santidad y fama de todos los 
reyes, príncipes, señores y cualquier otra persona, de modo que solo Cristo 
se establece como el único rey, para ser servido y honrado con la correcta 
sabiduría y santidad. El salmista nombra las áreas del mundo que se han 
abierto y convertido al Evangelio como una tormenta que se mueve por la 
tierra. Con ese fin, el Señor también estableció el diluvio, el bautismo, en el 
que el viejo hombre es ahogado y surge el nuevo». 

 
Aclamación del Evangelio: Isaías 6:3 
Santo, santo, santo es el Señor todopoderoso; toda la tierra está llena de su gloria. 

 
Himno del día 
586  Come, Holy Ghost, Creator Blest 
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Propio 3  (24 – 28 de mayo) 

Alegría en lugar de ayuno 
 
 

Después de ver lo que Jesús hizo por nosotros en la primera mitad del año 
eclesiástico, ahora nos enfocamos más específicamente en la obra que Jesús 
hace en nosotros. Con sus primeros discípulos, seguimos a Jesús a lo largo 
de su ministerio y vemos su gracia en acción. Este domingo, vemos que 
una relación con él no tiene que ver con lo que hacemos, sino, más bien, 
vemos que él nos da motivo para alegrarnos. La imagen de una 
celebración de boda conecta todas nuestras lecturas. En la Primera 
lectura, Dios pronuncia sus palabras de cortejo a Israel, para 
comprometerse con ella con rectitud y justicia, amor y compasión. En la 
Segunda lectura, el cielo declara la cena de las bodas del Cordero. En el 
Evangelio, Jesús muestra cómo cambia la vida en presencia del Novio. 

Fíjate que el Propio 4 se ocupa de la discusión de la relación del Hijo del 
Hombre con la Ley del Antiguo Testamento como Señor del sábado, por lo 
que el centro de interés de esta semana no será el legalismo específico del 
ayuno, sino la imagen de la alegría en presencia del Novio. 

Los Propios para Epifanía 8 y el Propio 3 son idénticos. Las fechas asignadas a 
cada uno garantizan que nunca se usarán ambos Propios el mismo año. Las lecturas 
asignadas son una forma adecuada de concluir la temporada posterior a la Epifanía 
y comenzar la temporada posterior a Pentecostés. Ambas son temporadas en las que 
se hace énfasis en el crecimiento espiritual por medio de la Palabra. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

SANTÍSIMA TRINIDAD   El Dios trino logró nuestra salvación 

JESÚS OFRECE ALGO MEJOR 

PROPIO 3   Alegría en lugar de ayuno  

PROPIO 4    Amor en lugar de legalismo 

PROPIO 5    Victoria en lugar de derrota 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Marcos 2:18–22 

PRIMERA LECTURA Oseas 2:14–16,19,20   

SEGUNDA LECTURA  Apocalipsis 19:6–9  

SALMO      45 

ACL. DEL EVANGELIO Isaías 61:10 

COLOR    Verde 

 

Oración del día 
Padre misericordioso, tú has dado a tu Hijo único como sacrificio por los 
pecadores. Concédenos la gracia de recibir los frutos de su obra redentora 
con acción de gracias y diariamente seguir su camino; por tu Hijo, Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, 
ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 2:18–22 
Tal vez el día en que Leví hizo la fiesta para celebrar su llamado a seguir a 
Jesús (Marcos 2:13–17) cayó en uno de los dos días de la semana en que los 
fariseos ayunaban. Parece que los discípulos de Juan también ayunaban con 
su maestro en la cárcel. Así que se hace la pregunta: «¿Por qué tus discípulos 
no, Jesús?». 

La respuesta de Jesús revela quién es él: el Novio celestial, el que la Iglesia 
ha estado esperando. Él hace una observación de sentido común. Cuando 
llega aquel que hemos estado esperando, no demostramos tristeza, sino 
expresamos alegría. Ya no estamos esperando. Sin embargo, él deja claro 
que seguirá habiendo tiempo para esperar y ayunar cuando les quiten al 
Novio. Esa es la primera referencia en el evangelio de Marcos a Jesús y su 
inminente pasión, aunque un poco velada. 

Jesús muestra que la presencia del Novio le da lugar a una nueva 
realidad, en contraste con el antiguo pacto. Usando dos ejemplos de lo 
que sucede cuando intentamos combinar lo nuevo con lo viejo, Jesús 
deja claro su argumento. Tratar de hacer encajar la obra de Jesús en una 
mentalidad religiosa centrada en las obras solo empeora las cosas. El 
mensaje de Jesús, el nuevo pacto, es totalmente nuevo, un mensaje de 
gracia absoluta, «ha anulado el acta de los decretos que había contra 
nosotros y que nos era adversa; la quitó de en medio y la clavó en la 
cruz» (Colosenses 2:14). 
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Primera lectura: Oseas 2:14–16,19,20 
Israel había sido infiel, tanto que el Señor le encargó a Oseas que le 
proclamara ese mensaje al pueblo no solo con sus palabras, sino también 
casándose con una esposa infiel. Gomer engañó a Oseas, y buscó otros 
amantes, pero Dios le dijo a Oseas que la cortejara de nuevo. En la 
Primera lectura de hoy, Dios le muestra ese mismo amor abnegado a 
Israel. Él demuestra que su amor tiene aún menos justificación que el 
amor de su profeta hacia su esposa infiel. 

Fíjate en las palabras con las que el Señor corteja a su pueblo: «Sin embargo, 
volveré a cortejarla… Le devolveré sus viñas… Para siempre te tomaré por 
esposa con toda misericordia y compasión» (versículos 14,15,19). Así como el 
Señor tomó a Israel para que fuera su esposa al principio, ahora también tomará a 
la nación para que sea su esposa. Puede que los israelitas hayan sido infieles, pero 
él siempre será fiel, restaurará lo que ellos han dañado y los atraerá para que 
vuelvan a él. 

El fiel amor del Señor hacia Israel es el mismo amor que nos muestra a cada uno 
de nosotros. A pesar de la fidelidad imperecedera del Señor hacia nosotros, 
muchas veces le hemos dado la espalda y hemos cometido adulterio espiritual 
contra él. Sin embargo, el Señor se ha mantenido fiel. Él nos ha llamado una y 
otra vez para que volvamos con él, ha restaurado lo que nosotros hemos dañado y 
nos ha vestido con su justicia por medio de la fe en su Hijo. Vestidos con esa 
justicia, somos su novia, sin mancha ni arruga ni ninguna otra imperfección, 
sino somos santos e irreprensibles ante sus ojos. 

 
Segunda lectura: Apocalipsis 19:6–9 
Este domingo se usa la imagen del matrimonio para describir la relación de Cristo 
con nosotros. En el Evangelio, Jesús señala que sus discípulos tenían que celebrar 
porque él estaba allí. En esta Segunda lectura, se nos da motivo para regocijarnos 
porque también estamos invitados a la celebración. La escena se establece al 
comienzo del capítulo cuando Juan escucha sonidos magníficos, como el rugido 
de una gran multitud gritando en el cielo. Él escucha el canto de alabanza que 
expresa alegría porque Babilonia ha sido derrocada. Los 24 ancianos y las 4 
criaturas vivientes se unen, y luego llega una voz desde el trono. 

Después de eso, Juan escucha una voz increíblemente poderosa, como de una 
gran multitud, como aguas torrenciales, como truenos que proclaman 
«¡Aleluya!». Se alaba al Señor por el hecho de que el Señor Dios todopoderoso 
reina. 

Luego, la voz llama a la Iglesia para que se regocije, se alegre y le dé gloria a 
Dios. ¿El motivo? La boda prometida ha llegado. Cristo y su Iglesia, el Cordero y 
su novia. La novia se ha preparado. ¿En qué consiste esa preparación? Le dieron 
lino fino para que se vistiera. En su preparación se viste con los regalos que le 
da su Novio. La preparación para nuestra relación eterna con Jesús tiene que 
ver con sus dones.  
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Luego, el ángel le ordena a Juan que escriba. Esa visión de lo que hay en el 
futuro puede fortalecer y alentar en el presente. Bienaventurados los que han 
sido llamados y que siguen estando invitados. Esa verdad realmente cambia 
la vida en la presencia del Novio. 

 
Salmo 45 
La Iglesia canta el Salmo 45 en servicios que honran a Cristo, el Rey ungido, 
como Novio de su Iglesia, la novia. El salmo es citado en Hebreos 1:8,9. 
Martín Lutero dijo: «El Salmo 45 es una profecía del Evangelio y el reino de 
Cristo, que pinta la imagen de Cristo como rey, adornado con todo el 
esplendor de la realeza. Él tiene un hermoso castillo, una gran corte, una 
bella reina e hijos para siempre». 

 
Aclamación del Evangelio: Isaías 61:10 
Yo me regocijaré grandemente en el Señor; mi alma se alegrará en mi Dios. 
Porque él me revistió de salvación. 

 
Himno del día 
513   In You Is Gladness 
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Propio 4                      (29 de mayo – 4 de junio) 

Amor en lugar de legalismo 
 
 

Muchas veces se malinterpreta la Ley. O bien le da esperanza al corazón 
orgulloso o le causa miedo al corazón sincero. Jesús ofrece algo mejor. Dios 
le dio su Ley a su pueblo para su bien, no para que vivieran servilmente de 
acuerdo con ella, sino para que los dirigiera hacia él. Él quería que vieran que 
necesitaban al Mesías, que es el cumplimiento de cada sílaba de la Ley. Las 
lecturas de hoy revelan que Jesús demuestra el propósito de la Ley para 
nosotros, frente al legalismo de sus oponentes. La Primera lectura contiene el 
mandamiento sobre el día de descanso sabático. El Evangelio muestra a Jesús 
enseñando su propósito. La Ley no es para gobernarnos, sino para 
mostrarnos al que nos gobierna. Jesús es el Señor de la Ley. Luego, en la 
Segunda lectura, Pablo aplica eso a nuestro uso actual de la Ley, 
mostrándonos el amor de Jesús en su victoria sobre la Ley por nosotros. 
Lejos de ser una tradición vacía cuyo único objetivo es un cumplimiento 
legalista, la Ley de Dios nos impulsa hacia el amor de Jesús. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

SANTÍSIMA TRINIDAD   El Dios trino logró nuestra salvación 

JESÚS OFRECE ALGO MEJOR 

PROPIO 3   Alegría en lugar de ayuno  

PROPIO 4    Amor en lugar de legalismo 

PROPIO 5    Victoria en lugar de derrota 

 
PROPIO DEL DÍA 

 

EVANGELIO    Marcos 2:23–3:6 

PRIMERA LECTURA Deuteronomio 5:12–15   

SEGUNDA LECTURA  Colosenses 2:13–17  

SALMO    62 

ACL. DEL EVANGELIO Salmo 19:8 

COLOR    Verde 
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Oración del día 
Dios eterno: tu Hijo, Jesucristo, es nuestro verdadero descanso sabático. 
Ayúdanos a santificar cada día recibiendo su Palabra de consuelo para que 
podamos encontrar nuestro descanso en él, que vive y reina contigo y con el 
Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 2:23–3:6 
En el Evangelio, Jesús demuestra que los fariseos se habían hecho 
esclavos de la Ley en lugar de ver su propósito. Los discípulos de Jesús 
estaban recogiendo algunos granos de cereal para comer mientras 
viajaban. Los fariseos señalaron las leyes que estaban en contra de 
recoger la cosecha, una de las 39 actividades que estaban prohibidas los 
sábados. Los fariseos hicieron la pregunta dando por hecho que las 
acciones de los discípulos estaban mal. 

Jesús responde recordándoles lo que David hizo con el apoyo y la ayuda 
del sacerdote cuando él tenía necesidad. Esos hombres entendieron el 
propósito de las leyes de Dios y el principio de que siempre es lícito 
hacer el bien. Aplicando eso, Jesús afirma su divinidad como Hijo del 
Hombre, que es el Señor del sábado. Él está por encima incluso de David 
y de ese sumo sacerdote. Dios le dio el sábado al pueblo y, en realidad, 
toda la Ley, para nuestro bien. No pretende perjudicarnos. Jesús no está 
derogando el sábado, sino está mostrando su lugar. El sábado fue diseñado 
para beneficiar nuestra relación con Dios y no para perjudicarla. Dios quiere 
una relación con nosotros. Él desea misericordia y no sacrificio. 

Cuando Jesús entró a la sinagoga, había un hombre con una mano 
atrofiada. Jesús les pide a los fariseos que digan qué sería lo correcto y 
así demuestra qué les importa a ellos. ¿Preferirían mantener su 
interpretación de la Ley y hacer el mal, o preferirían hacer el bien? Su 
renuencia a dar la respuesta obvia lo afligió, y el predominio del pecado en 
sus corazones lo enojó, así que hizo el bien que pudo. Observa que Jesús 
solo habla y le dice al hombre que extienda la mano. En realidad, no hizo 
nada que rompiera las reglas, a pesar de que tenían muchas reglas al 
respecto. Sus rabinos habían esbozado qué cosas se consideraban sanación y 
cuáles no, para que fuera aceptable llevarlas a cabo los sábados. La «Ley» 
controlaba toda acción (véase Mishná, citado en Voelz, 228,229). Jesús dejó 
que la Ley cumpliera su propósito dándole la oportunidad de amar al 
prójimo, así que sanó al hombre. 

Eso hizo que los fariseos no alabaran a Dios, sino que encontraran una 
manera de matarlo. Inmediatamente comenzaron a conspirar con los 
herodianos contra Jesús. No hay que pasar por alto la importancia de esa 
alianza. Los herodianos apoyaban a Herodes, que apoyaba a los romanos, 
mientras los fariseos no. Pero para los fariseos, «el enemigo de mi enemigo 
es mi amigo» (Voelz, Concordia Commentary: Mark 1:1–8:26, 233). Ellos 
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estuvieron dispuestos a cooperar incluso con un grupo que se oponía a todas 
sus convicciones, porque su objetivo no era hacer el bien, sino deshacerse de 
Jesús. 

Fíjate en la ironía. Los fariseos estaban en contra de la recolección de 
granos para el sustento del cuerpo los sábados. Estaban en contra de sanar a 
un hombre y mejorar su vida el sábado, pero planear el asesinato les pareció 
apropiado. Citaban la Ley para no sanar a un hombre, pero, en cambio, 
querían matar a uno. Analiza nuestra capacidad de ver el pecado en los 
demás y excusar el nuestro. 

 
Primera lectura: Deuteronomio 5:12–15 
Las lecturas de hoy giran en torno a una correcta comprensión del 
mandamiento relacionado con el sábado. Ninguno de los otros 
mandamientos es objeto de tantos comentarios y explicaciones entre lo 
que se ha escrito sobre los mandamientos como este, ya sea en Éxodo o 
Deuteronomio. Parece que el Señor previó la resistencia y la 
interpretación equivocada de su pueblo con respecto al día de descanso. 
En la exposición del Señor se presenta su propósito amoroso más 
claramente que en cualquier otro mandamiento. Daniel Deutschlander 
señala: «El principal beneficio del día de descanso para nosotros es la 
oportunidad que le da al Espíritu Santo para que obre fe en nosotros 
mediante la predicación de su Palabra; el Tercer Mandamiento tiene el 
cascarón de la Ley y un contenido evangélico» (Planning Christian 
Worship Year B, Second Sunday after Pentecost). 

El contenido evangélico de ese mandamiento dentro del cascarón de la Ley 
se muestra de varias maneras. En estos cuatro versículos, el Señor le 
recuerda cuatro veces a su pueblo que él es «[su] Dios». Su relación con su 
pueblo es íntima. Él no se avergüenza de estar asociado con ellos, de ser su 
Dios, a pesar de su pecado y su frecuente deserción. 

La preocupación del mandamiento por el descanso también refuerza la 
relación de gracia del Señor con ellos. Es una ironía divina que el 
mandamiento les exija que no hagan nada (versículo 14). 

También vemos gracia en el alcance de los destinatarios del mandamiento: 
el individuo, la familia, los empleados, el ganado e, incluso, los visitantes 
extranjeros. No se le debe negar a nadie la oportunidad de escuchar la 
palabra de Dios. La fe de los creyentes puede ser fortalecida. A quienes no 
están familiarizados con el Dios de la Biblia se les da la oportunidad de 
conocerlo. 

Finalmente, este día concentra la atención del pueblo de Dios en su gran 
amor y liberación. El Señor le pide a su pueblo que recuerde la forma como 
los rescató de la esclavitud y los liberó de Egipto. Esa fue la demostración 
por excelencia de la gracia de Dios hacia su pueblo del Antiguo Testamento 
y un presagio de la liberación de la esclavitud espiritual que estaba por 
llegar. 
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Segunda lectura: Colosenses 2:13–17 
Como acompañante perfecto del Evangelio de hoy, el texto de Pablo 
analiza cómo Jesús quitó la Ley de la posición dominante de nuestras 
vidas. Cuando estábamos muertos, él nos dio vida. Él perdonó nuestros 
pecados y pagó el costo de nuestra deuda legal. De ese modo, anuló todo el 
poder de esas fuerzas espirituales que se alineaban contra nosotros. A 
Satanás le gusta usar la Ley para tomar el control, paralizándonos con sus 
exigencias y matándonos con nuestra imposibilidad de satisfacerlas. Jesús 
se ocupó de eso desde ambos lados, perdonando nuestros fracasos y 
anulando todo poder condenatorio de la Ley. 

Pablo nos dice que apreciemos lo que Jesús le ha hecho a la Ley y al 
poder que tiene sobre nosotros. No debemos dejar que nadie nos condene 
con la Ley, pues su propósito era señalarnos a Cristo. Eso hacía antes de 
que Cristo viniera. Las exigencias de la Ley fueron diseñadas para 
demostrar lo que teníamos que hacer, pero no podíamos; fueron diseñadas 
para mantener consciente al pueblo sobre su relación con Dios. Luego llegó 
Jesús a mostrarnos a Dios, a darnos acceso y a cumplir lo que nosotros no 
podíamos. Así como no tiene sentido concentrarse en la sombra cuando el 
cuerpo que la proyecta es visible, la Ley no debe ser nuestro centro de 
interés. Veamos a Jesús. 

 
Salmo 62 
La Iglesia canta el Salmo 62 en servicios que hacen énfasis en el descanso 
que encontramos en Jesús y no en algo que nosotros mismos logremos o 
enfrentemos. El tema del salmo es la absoluta confiabilidad de nuestro Dios, 
que nos lleva a que nos refugiemos en él con fe y a que contemos con él en 
nuestras crisis. Martín Lutero dijo: «El Salmo 62 es un salmo de enseñanza. 
Nos instruye sobre la falsa confianza en los seres humanos y la verdadera 
confianza en Dios. Los seres humanos simplemente no ven que la confianza 
en las personas poderosas no vale nada, y se sorprenden cuando todo a su 
alrededor se derrumba. Por el contrario, cuando confío en Dios, mi alma 
queda satisfecha». 

 
Aclamación del Evangelio: Salmo 19:8 
El mandamiento del Señor es puro: da luz a los ojos. 

 
Himno del día 
703   I Heard the Voice of Jesus Say 
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Propio 5 (5 – 11 de junio) 

Victoria en lugar de derrota 
 
 

Jesús ofrece algo mejor. Al reflexionar en nuestra vida y nuestro mundo, es 
fácil sentirnos derrotados e indefensos. Hoy vemos la batalla final. El 
pecado y Satanás hacen lo peor que pueden, pero Jesús gana. Jesús nos 
libera cuando somos víctimas de las mentiras de Satanás y caemos bajo su 
poder. Nuestras lecturas muestran tres poderosas perspectivas de esa 
batalla: en el jardín del Edén cuando se promete la liberación (Primera 
lectura), en la vida y enseñanza de Jesús cuando defiende su lugar en esa 
batalla (Evangelio), y en la victoria final que Jesús le muestra a Juan en 
Apocalipsis (Segunda lectura). Observa la interacción entre las lecturas, ya 
que el Evangelio muestra que Jesús habla de su atadura a Satanás, que 
comienza el milenio descrito en el texto de Apocalipsis. Desde Génesis 
hasta Apocalipsis, el mensaje de Dios apunta a la victoria que ofrece Jesús 
en lugar de la derrota que nuestros pecados habían causado. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

SANTÍSIMA TRINIDAD   El Dios trino logró nuestra salvación 

JESÚS OFRECE ALGO MEJOR 

PROPIO 3   Alegría en lugar de ayuno  

PROPIO 4    Amor en lugar de legalismo 

PROPIO 5    Victoria en lugar de derrota 

 
PROPIO DEL DÍA 
 
EVANGELIO     Marcos 3:20–35  

PRIMERA LECTURA Génesis 3:8–15  

SEGUNDA LECTURA  Apocalipsis 20:1–6  

SALMO      130 

ACL. DEL EVANGELIO 1 Juan 3:8 

COLOR    Verde 
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Oración del día 
Dios todopoderoso y eterno, tu Hijo Jesús triunfó sobre el príncipe de los 
demonios y nos liberó de la esclavitud del pecado. Ayúdanos a 
mantenernos firmes contra todo asalto de Satanás, y permítenos siempre 
hacer tu voluntad; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 3:20–35 
C. S. Lewis señaló que una evaluación sincera de las afirmaciones de Jesús 
conduce a una de tres conclusiones: es un lunático, un demonio o nuestro 
Señor y Dios. Que sea meramente «un buen hombre» o «un gran maestro de 
moral» no es congruente con la evidencia (Mere Christianity, 52). 

Esas no son conclusiones exclusivamente modernas. Vemos algo similar a 
cada una de ellas en las reacciones frente al ministerio de Jesús en Marcos 
3. Su familia cree que ha perdido la cabeza. Los maestros de la Ley lo 
acusan de trabajar en alianza con el diablo. A su alrededor hay una multitud 
de discípulos y oyentes, atentos a su enseñanza de una manera que lleva a 
Jesús a decir que son su hermano, su hermana y su madre. 

¿Había perdido la cabeza? No. Actuaba de esa manera porque había llegado 
a ofrecerle algo mejor al pueblo de Dios. No es que dejara de comer por un 
deseo trabajólico de mejorar su estatus o sus ingresos. Realmente se 
preocupaba por la condición espiritual de su audiencia, pero su madre y su 
familia creían que la devoción de Jesús por las multitudes iba más allá de los 
límites de la razón. La naturaleza abnegada del amor piadoso le parece una 
tontería al mundo que no conoce ni confía plenamente en Jesús. 

Los maestros de la Ley tenían una opinión menos halagadora: él estaba 
poseído por el diablo. Jesús reaccionó ante la acusación de dos formas. 
Primero les contó a sus acusadores un trío de breves parábolas para 
exponer su necedad. Las dos primeras —un reino y luego una casa 
dividida— demuestran que Satanás no tendría ninguna ventaja si su 
acusación fuera cierta. Si poseer almas es la meta, ¿qué ganaría 
Satanás obligando a sus siervos a renunciar a las que ya han tomado? 
Satanás no beneficia su causa si trabaja contra sí mismo, pues pierde 
almas. La tercera ilustración describe la verdadera lección que se debe 
aprender de la expulsión de demonios por parte de Jesús: Jesús tiene la 
fuerza para atar el poder de Satanás y quitarle las almas que posee. Él es 
Señor y Dios y ofrece algo mejor que la derrota a manos del diablo. Él 
ofrece la victoria. 
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Un solemne «de cierto les digo» muestra la segunda reacción de Jesús ante 
sus acusadores. Él les advirtió sobre el pecado de blasfemar contra el 
Espíritu Santo. Ellos estaban en peligro de ahuyentar al Espíritu mismo 
negando el poder que claramente demostraron los milagros de Jesús. Al 
hacerlo, se arriesgaban a perder toda esperanza de perdón, cometiendo un 
pecado eterno, no porque fuera un pecado con mayor grado de gravedad, 
sino porque los separaba del Espíritu, que es el único que puede obrar el 
arrepentimiento y la fe. 

 
Primera lectura: Génesis 3:8–15 
Después de la caída, parecía que Satanás había ganado. Los efectos del 
pecado se ven plenamente cuando Adán y Eva tratan de esconderse de 
Dios. Vemos los « síntomas de una condición espiritual muy seria: con 
necedad imaginaban que por sus esfuerzos se protegerían del castigo 
divino» (Jeske, La Biblia Popular: Génesis, pág. 47). 

Pero cuando Dios llegó a buscarlos, no llegó a castigarlos. La humanidad 
pecaminosa solo puede concebir un Dios empecinado en el castigo 
divino. Pero Dios había llegado para ofrecerles algo mejor, para 
ofrecerles la victoria en lugar de la derrota. Él les dio la oportunidad de 
arrepentirse, pero sus respuestas demuestran lo rápido que el pecado es  
seguido por la necedad y el orgullo. Adán culpa a la mujer «que me diste 
como compañera», una acusación dirigida tanto a Eva como a Dios 
mismo, y Eva sigue su ejemplo culpando a la serpiente. 

Ellos merecían la derrota que enfrentaban, pero Dios los amaba demasiado 
para dejarlos. Él actuó por el bien de sus hijos para darles una victoria que 
no podían obtener y que no merecían, maldijo a la serpiente y proclamó el 
mensaje del Evangelio. Habría enemistad entre el diablo y la simiente de la 
mujer hasta el día en que la cabeza de la serpiente fuera aplastada bajo el 
talón de Aquel que vendría. 

Cuando Dios se acerca, siempre nos ofrece algo mejor: la victoria en lugar 
de la derrota. 

 
Segunda lectura: Apocalipsis 20:1–6 
Dios prometió la victoria en el jardín. Jesús se la muestra a Juan en el 
Apocalipsis. Juan ve al ángel que ató a Satanás y lo arrojó al abismo. Jesús 
cumplió la promesa de Génesis 3:15, aplastando la cabeza de la serpiente. 
Cuando Jesús vino a la tierra, Satanás buscó abalanzarse, pues quería la 
victoria (cf. Apocalipsis 12). Pero, en perfecto cumplimiento de la promesa, 
el Hijo de Dios nació de María, sufrió, murió, resucitó y ascendió, y, al 
hacerlo, ató a Satanás. El poder de Satanás para engañar estaba limitado 
hasta que terminaran los mil años. 
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Ese milenio es la descripción de la cantidad total de tiempo que Dios ha 
establecido para la era del Nuevo Testamento. Durante ese período, Satanás 
sería frenado por la Palabra de Dios, el mensaje de Jesús. «Ellos lo vencieron 
por la sangre del Cordero y por la palabra que ellos proclamaron» 
(Apocalipsis 12:11). 

Jesús llegó para ofrecer la victoria en lugar de la derrota. Juan ve los frutos de 
esa victoria en los tronos y la autoridad que reciben quienes están del lado de 
Jesús. Observa que son los creyentes los que reinan «con Cristo» (versículo 4). 
Aquí no se menciona la duración del reinado de Cristo. La Escritura es unánime 
en que es eterno. Todos los que creen y son parte de la primera resurrección 
de la muerte del pecado reinan. Ellos no pueden ser tocados por la segunda 
muerte, como Jesús le prometió a Marta en Juan 11:26: «Y todo aquel que 
vive y cree en mí, no morirá eternamente». 

 
Salmo 130 
La Iglesia canta el Salmo 130 en servicios que hacen énfasis en el 
arrepentimiento y en el perdón mediante la fe en Jesús. Es el undécimo de 
los 15 cantos de ascenso (Salmos 120–134) y el sexto de los siete salmos 
penitenciales (Salmos 6, 32, 38, 51, 102, 130, 143). Martín Lutero dijo: «El 
Salmo 130 es un salmo de oración. El salmista confiesa que nadie es justo 
delante de Dios, y que nadie puede llegar a ser justo con sus propias obras ni 
su propia justicia. Las personas solo pueden volverse justas por medio de la 
gracia y el perdón de los pecados, que Dios ha prometido. El salmista 
profetiza a Cristo en el versículo 8, y todo el salmo se basa en esa promesa». 

 
Aclamación del Evangelio: 1 Juan 3:8 
 El Hijo de Dios se hizo presente para deshacer las obras del diablo. 

 
Himno del día 
871 Rise! To Arms! With Prayer Employ You 
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Propio 6 (12 – 18 de junio) 

Él hace crecer su reino 
 
 

Hay cosas que están fuera de nuestro control. Cuando tratamos de influir 
en ellas, fracasamos. Cuando tratamos de controlarlas, nos frustramos. 
Cuando tratamos de manejarlas, nos preocupamos. Los siguientes tres 
domingos nos muestran que Jesús tiene total control sobre todo. La obra 
del Espíritu, las fuerzas de la naturaleza y el poder de la muerte nos 
abruman. Pero el poder de Jesús hace lo que el nuestro no puede. 

Al comenzar este grupo de tres domingos en los que vemos que Jesús 
hace lo que nosotros nunca podremos hacer, comenzamos con lo 
invisible. Él produce crecimiento. Él plantó la semilla de nuestra fe 
tomando un brote tierno del árbol genealógico de David y haciéndolo 
crecer (Primera lectura). En el Evangelio de hoy, Jesús explica que ese 
crecimiento no se debe a nuestro esfuerzo ni a nuestra actividad, sino 
que se produce como una semilla en el suelo. Dios lo logra, aunque no 
nos demos cuenta. Luego, en nuestra Segunda lectura, Pablo le da 
gracias a Dios porque el Evangelio «crece en ustedes y produce fruto» 
(Colosenses 1:6). 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

EL PODER DE JESÚS HACE LO QUE NUESTRO PODER NO PUEDE HACER 

PROPIO 6   Él hace crecer su reino  

PROPIO 7   Él controla la naturaleza 

PROPIO 8   Él pone vida donde hay muerte 

 
PROPIO DEL DÍA 
 
EVANGELIO    Marcos 4:26–34  

PRIMERA LECTURA Ezequiel 17:22–24  

SEGUNDA LECTURA  Colosenses 1:3–8  

SALMO      1 

ACL. DEL EVANGELIO 2 Pedro 3:18 

COLOR    Verde 
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Oración del día 
Dios todopoderoso, te damos gracias por plantar en nosotros la semilla de tu 
Palabra. Con tu Espíritu Santo, ayúdanos a que la recibamos con alegría y a 
que produzcamos frutos en la fe, la esperanza y el amor; por tu Hijo, 
Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 4:26–34 
En dos parábolas, Jesús describe el reino de Dios, su gobierno activo. Por 
medio de esas parábolas, Jesús explica el crecimiento de ese reino. Ese 
crecimiento ocurre en los corazones de los creyentes individuales, a los 
cuales Jesús gobierna, y en la Iglesia cuando se amplía a una proporción 
inesperada. La primera parábola habla del hombre que arroja semillas. Así 
como el agricultor no se preocupa por hacer crecer la semilla en la tierra, 
sino sigue con su vida y ni siquiera entiende cómo sucede, así crece el reino 
de Dios. El agricultor hace lo que le corresponde: usar la hoz para cosechar, 
pero el crecimiento ocurre por sí solo. La Palabra obra. 

Cuando olvidamos esa verdad, nos frustramos. Si el agricultor sale al día 
siguiente de la siembra, esperando ver una planta madura, se va a sentir 
decepcionado. Cuando ponemos nuestras expectativas en difundir la 
Palabra, estamos olvidando dónde está la fuente del poder. El crecimiento 
del reino lo produce la palabra de Dios y no nuestras preocupaciones o 
esfuerzos. 

La segunda parábola demuestra un argumento relacionado. El 
crecimiento que Dios produjo fue mayor de lo esperado. A partir de un 
grupo de seguidores perseguidos, el reino se extendió por todo el mundo. 
La dispersión de los creyentes de Jerusalén (Hechos 8) hizo crecer a la 
Iglesia en lugar de destruirla. Puede que una semilla de mostaza no sea la 
semilla más pequeña que se conozca, pero es más pequeña que cualquier 
otra que un agricultor judío sembrara habitualmente en su jardín. Al 
crecer también es más grande que cualquier otra planta del jardín. Ese es 
el punto. Más allá de cualquier expectativa, Dios hace crecer su Iglesia. 

 
Primera lectura: Ezequiel 17:22–24 
Ezequiel 17 también presenta una parábola: la parábola de las águilas, el 
cedro y la vid. Un águila enorme con alas poderosas y plumaje brillante 
arrancó el brote más alto de un cedro y lo plantó lejos. Luego tomó 
una semilla y la plantó en tierra fértil. La semilla brotó y se convirtió en 
una vid que fue bien regada y cuidada. Si la vid se hubiera contentado 
con vivir bajo la protección del águila, habría prosperado. Pero la vid 
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decidió extender sus raíces hacia una segunda águila. Entonces llegó 
la primera águila y arrancó la vid, y la vid se marchitó. 

En esta parábola, la primera águila representa al rey Nabucodonosor de 
Babilonia. Él llegó y arrancó el brote más alto del árbol de David, el rey 
Joaquín, y lo llevó lejos a Babilonia. Luego plantó una semilla del linaje de 
David, el tío de Joaquín, Sedequías, y lo convirtió en rey de Judá. 
Sedequías podría haber prosperado bajo el gobierno de Nabucodonosor, 
pero, en cambio, hizo una alianza con una segunda águila, el faraón Jofra de 
Egipto. Cuando Nabucodonosor se enteró de eso, arrancó la vid de 
Sedequías y Judá, la cual se marchitó. 

Incluso después de que la vid de Judá había sido arrancada y se había 
marchitado hacía mucho tiempo, Dios plantó un árbol. Él volvió a 
tomar una ramita de la parte superior del linaje de David y la plantó. 
Esta ramita era el Mesías. Sus comienzos fueron humildes, solo era 
como una ramita plantada en el suelo, pero él y su reino se convirtieron 
en un cedro alto y poderoso. Así como la planta de mostaza de la 
parábola de Jesús pudo albergar a las aves que buscaban sombra entre 
sus ramas, el cedro del Mesías y su reino también albergaron a todos los 
que allí se refugiaron. De hecho, el tremendo crecimiento y la fuerza 
del Mesías y su reino dieron testimonio del tremendo poder de Dios. 

El Señor ha hablado, y lo que ha dicho ciertamente sucederá. El 
Nuevo Testamento da testimonio de esa verdad. La ramita de Dios de 
la copa del cedro de David fue plantada. Jesús, el Mesías, nació. Con 
la bendición de Dios, él y su reino han crecido para dominar todas las 
cosas. En sus ramas encontramos paz, protección y refugio. Nada ni 
nadie podrá derribar el más majestuoso de todos los árboles. 

 
Segunda lectura: Colosenses 1:3–8 
Después del saludo, Pablo le da gracias a Dios por aquellos a quienes les 
escribe. Hay que destacar por qué le agradece a Dios. Él ha oído hablar de 
la fe, amor y esperanza de ellos. Su fe en Jesús da origen a su amor por 
todos los santos. Ambas cosas existen debido a la esperanza y la certeza de 
lo que les espera en el cielo. Por eso, Pablo le da crédito al Evangelio. 

Cuando comienza a hablar de ese Evangelio vemos muy claramente el 
tema de hoy. El Evangelio está obrando en todo el mundo y entre ustedes 
(Colosenses 1:6). Fíjate en el efecto que tiene el Evangelio: da fruto y 
crece. Ambas son actividades continuas que suceden por sí mismas. El 
reino del Evangelio crece. Pablo nos recuerda que eso ha sucedido en sus 
lectores desde el día en que lo escucharon y entendieron la gracia de 
Dios. 
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Salmo 1 
La Iglesia canta el Salmo 1 en los servicios que hacen énfasis en los 
beneficios de meditar en la Ley del Señor. La palabra de Dios nos hace 
florecer y dar buenos frutos, especialmente el amor a Dios que fluye y se 
convierte en amor por los seres humanos. El padre de la Iglesia Jerónimo 
dijo que este salmo es «la entrada principal a la mansión del Salterio». 
Martín Lutero dijo: «El primer salmo es un salmo de consuelo, que nos 
exhorta a que escuchemos y aprendamos la palabra de Dios con gusto 
para nuestro propio consuelo. El Salmo 1 coincide con la segunda y 
tercera peticiones del Padrenuestro, porque con ellas oramos pidiendo el 
reino de Dios y la voluntad de Dios, los cuales son transmitidos por la 
Palabra. El fundamento y la idea principal de este primer salmo es el 
Tercer Mandamiento, porque elogia la instrucción en la palabra de Dios, 
la cual debemos escuchar, aprender y leer con gusto». 

 
Aclamación del Evangelio: 2 Pedro 3:18 
Más bien, crezcan en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo, a quien sea dada la gloria ahora y hasta el día de la 
eternidad. Amén. 

 
Himno del día 
859    Your Kingdom, O God, Is My Glorious Treasure 
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Propio 7 (19 – 25 de junio) 

Él controla la naturaleza 
 
 

Al analizar las cosas que no podemos controlar, esta semana tenemos un 
ejemplo perfecto: no podemos controlar el clima. Tratamos de predecirlo, 
hacer planes teniéndolo en cuenta, advertirles a otros al respecto, pero no 
podemos controlar la naturaleza. Dios controla las tormentas. Él llegó en 
la tormenta para poner a Job en su lugar (Primera lectura). La palabra de 
Jesús calmó la tormenta en el mar de Galilea (Evangelio). Luego, el Señor de 
todo demostró que a veces permite que la tormenta se enfurezca para lograr 
su obra en nosotros y por nosotros (Segunda lectura). Tenemos muy buenos 
motivos para confiar en Aquel que tiene poder sobre la tormenta. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

EL PODER DE JESÚS HACE LO QUE NUESTRO PODER NO PUEDE HACER 

PROPIO 6   Él hace crecer su reino  

PROPIO 7   Él controla la naturaleza 

PROPIO 8   Él pone vida donde hay muerte 

 
PROPIO DEL DÍA 
 
EVANGELIO     Marcos 4:35–41  

PRIMERA LECTURA Job 38:1–11  

SEGUNDA LECTURA  Hechos 27:13–26  

SALMO      42 

ACL. DEL EVANGELIO Marcos  4:41 

COLOR    Verde 

 

Oración del día 
Oh, Señor, nuestro Dios, gobierna las naciones de la tierra y dirige los 
asuntos de este mundo para que tu Iglesia te adore en paz y gozo; por tu 
Hijo, Jesucristo nuestro Señor, quien vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 
un solo Dios, ahora y para siempre. 
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Evangelio: Marcos 4:35–41 
Después de un día lleno de enseñanzas, Jesús les dice a sus discípulos: 
«Pasemos al otro lado» (versículo 35). El grupo hace pocos preparativos 
para el viaje, pero se alista más o menos de inmediato, porque «partieron 
con él en la barca donde estaba, tal como estaba, en la barca» (versículo 
36). Ellos hacen rápidamente lo que Jesús dice. Su respuesta rápida y 
obediente a la voluntad de Jesús los lleva a una lucha desesperada en la 
tormenta. Seguir a Jesús y vivir según su Palabra no es promesa de un 
camino seguro ni fácil. Es probable que sea difícil, peligroso o incluso letal. 

El principal desafío de la tormenta era el poderoso viento que producía olas 
que se estrellaban contra los costados del bote. Muchos de esos hombres 
tenían experiencia manejando un barco, pero ni siquiera nuestras fuerzas son 
lo suficientemente buenas. Su desesperada lucha por mantener el barco a 
flote muestra un marcado contraste con Jesús, que dormía en la parte 
posterior. Aunque no estaban en disposición mental para percibirlo 
en ese momento, la calma absoluta de Jesús al seguir durmiendo era 
una señal del cuidado y control de Dios. 

Por el contrario, la calma de Jesús causa irritación y resentimiento. 
Hay un tono de acusación en su pregunta: «¿No te importa?». Los 
doce apóstoles no consideran que dormir sobre una almohada sea la 
respuesta adecuada ante un barco que se hunde y ante su muerte 
inminente. 

Cuando Jesús despierta, acaba con la tormenta sin demora. Él dice solo tres 
palabras: «¡Quietos! ¡A callar!». Jesús quiere que la tormenta se detenga 
totalmente y de inmediato. La gran calma que sigue demuestra que la 
creación le obedece a su Creador. 

Ahora las preguntas de Jesús a los discípulos dejan ver una pizca de 
acusación. Su reacción ante la tormenta expuso una falla moral de su parte. 
Su primera pregunta es literalmente: «¿Por qué son cobardes?». Puede que 
nos solidaricemos con los discípulos y su temor en la tormenta, pero Jesús 
esperaba más de su fe. ¿Él no estaba con ellos? ¿No lo habían visto expulsar 
demonios, sanar enfermos y resucitar a los muertos? ¿No les había 
prometido que le servirían en el futuro, lo cual aún no se había cumplido? 
¿Él podía dejar de sostenerlos? Incluso si murieran, ¿no estaban seguros de 
la vida eterna? 

El milagro tiene un efecto saludable en sus corazones. El miedo que ahora 
experimentan no es terror, sino temor reverencial piadoso. Sus ojos se abren 
cada vez más ante la verdadera identidad de Jesús. Él manda a los 
elementos, no como Moisés o los profetas fueron beneficiarios de la 
intervención de Dios frente a las fuerzas de la naturaleza por ellos. El viento 
y el mar le obedecen. El poder divino y la liberación de Jesús inspiran 
confianza. 
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Primera lectura: Job 38:1–11 
¿En las tormentas de la vida tratamos de reprender a Dios como lo 
hicieron los discípulos con el Jesús dormido en el Evangelio? «¿No te 
interesa? ¿Por qué no haces lo que yo creo que deberías hacer?». Al 
leer Job podemos recordar la respuesta de Dios frente a eso. En el 
último discurso de Job, que culminó en el capítulo 31, él había 
declarado su inocencia y que no había hecho nada que lo hubiera 
hecho merecedor de ese tratamiento por parte de Dios. Él presentó su 
defensa y suplicó: «Aunque mi enemigo me someta a juicio, confío 
en que el Todopoderoso hablará por mí» (Job 31:35). 

Aquí Dios responde. Habla desde fuera de la tormenta y desafía a Job a 
que trate de hacerle frente a su presencia y defienda sus palabras: 
«Pórtate como hombre, y prepárate» (versículo 3). Job no puede 
responder a ninguno de los cuestionamientos de Dios. Muy apropiados 
para este domingo, los versículos 8–11 se refieren a que Dios controla el 
mar, pero ese es solo el comienzo de varios capítulos en los que Dios 
recalca el mismo punto. Job no tiene derecho a comparecer ante Dios. 
Dios tiene el control.  

Sin embargo, no hay que perder de vista quién está hablando. En el 
versículo 1, observa quién le responde a Job: el Señor.  ְההוָֹ י  es el nombre 
de Dios que se usa aquí. Ese es el nombre del Dios del amor gratuito y 
fiel prometido, el que le cumple sus promesas a su pueblo. Ese es el que 
le responde a Job. Cuando desvirtúa todos los argumentos orgullosos de 
Job, lo hace desde el lugar del amor prometido. Su objetivo no es destruir 
a Job. Eso podía haber sucedido al instante, cuando entró en contacto con 
la tormenta. Dios usó la tormenta para hacer que Job se apoyara en él, 
confiara en él y lo conociera por quien es. El Señor no es injusto con Job, 
sino que, en todo momento, lo amó. Del mismo modo, en toda tormenta 
de la vida, el Señor nos ama. 

 
Segunda lectura: Hechos 27:13–26 
¿Qué pasa cuando él no calma la tormenta? En el Evangelio de hoy, 
vemos el poder de Jesús sobre el viento y las olas, pero hay momentos 
en que no usa ese poder para eliminar cualquier tormenta que nos esté 
causando problemas. Pablo había regresado de su tercer viaje misionero 
solo para ser arrestado en Jerusalén. Puedes imaginar que Pablo había 
orado por la liberación para poder continuar con su trabajo misionero, 
pero, más bien, estuvo en prisión durante un par de años hasta que 
finalmente apeló a César. Luego, de camino a Roma, se presentó el 
«Euroclidón». La situación se puso tan mal que la tripulación arrojó por 
la borda la carga y los aparejos, el cielo se puso oscuro y perdieron toda 
esperanza de salvarse. Pasaban los días y Dios no hacía nada para 
calmar la tormenta. De hecho, nunca lo hizo. Fueron arrastrados por la 
tormenta durante 14 días hasta que el barco fue destruido. 
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Entonces, ¿qué sucede cuando Dios no calma la tormenta? Pablo recordó a 
su Dios, «a quien sirvo y pertenezco» (versículo 23). Recordó las promesas 
de Dios. Si bien Dios no nos ha dicho específicamente cuál podría ser el 
resultado de cualquier tormenta en nuestra vida, también tenemos su 
promesa de que el resultado es para nuestro bien (Romanos 8:28). Tenemos 
su promesa de que seremos librados de todo mal y seremos llevados al 
cielo con él. Confiamos en eso porque nuestro Dios es quien calmó la 
tormenta más fuerte. De hecho, él tomó todas las tormentas que causó 
nuestro pecado y dejó que esas tormentas lo destruyeran a él. Cuando Jesús 
resucitó de entre los muertos en la Pascua, las tormentas perdieron todo 
poder. 

 
Salmo 42 
La Iglesia canta el Salmo 42 en servicios que reconocen la realidad de las 
fuerzas que obstaculizan la predicación del Evangelio, ya sean tormentas 
naturales u oposición humana. Este salmo es el inicio del libro II del 
Salterio, donde la palabra hebrea para Dios (Elohim) es más común que la 
palabra hebrea para Señor (Yahvé). Los Salmos 42 y 43 son una pareja. 
Martín Lutero dijo: «El Salmo 42 es un salmo de oración. El escritor 
lamenta el dolor de su corazón. Parece que Dios está enojado con él y lo ha 
afligido. Él quiere ir a la casa de Dios y escuchar la palabra de Dios, que lo 
consuela. Dios da a conocer su presencia a través de su Palabra en su casa, 
y allí revela su gracia». 

 
Aclamación del Evangelio: Marcos 4:41 
Ellos estaban muy asustados, y se decían unos a otros: «¿Quién es éste, que 
hasta el viento y las aguas lo obedecen?». 

 
Himno del día 
501  Evening and Morning 
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PROPIO 8                     (26 de junio – 2 de julio) 

Él pone vida donde hay muerte 
 
 

A la muerte se le ha llamado «el gran ecualizador». No importa cuán 
ricas y poderosas o cuán pobres y despreciables sean las personas en 
esta vida, están indefensas frente a la muerte. Nadie puede debatir que 
no tenemos poder sobre la muerte, y que, más bien, la muerte tiene 
poder sobre nosotros. 

Estamos en el punto culminante del grupo de domingos en los que 
Jesús muestra poder para hacer lo que nosotros no podemos. Jesús 
pone a la muerte en su lugar. En el Evangelio, él le da vida física a 
una niña pequeña. También pone fe en reemplazo del temor del padre 
de la niña y celebración en reemplazo de los lamentos de los testigos. 
En la Primera lectura, es el amor en nuestros lamentos lo que nos da 
esperanza, y no motivos para quejarnos. En la Segunda lectura, Pablo 
muestra que el tesoro que Dios coloca en recipientes de arcilla le da 
vida al mundo moribundo que nos rodea. Incluso si el mundo trata de 
darle muerte a quienes tienen ese tesoro, Jesús lo convierte en vida. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

EL PODER DE JESÚS HACE LO QUE NUESTRO PODER NO PUEDE HACER 

PROPIO 6   Él hace crecer su reino  

PROPIO 7   Él controla la naturaleza 

PROPIO 8   Él pone vida donde hay muerte 

 
PROPIO DEL DÍA 

 

EVANGELIO    Marcos 5:21–24a,35–43  

PRIMERA LECTURA Lamentaciones 3:22–33  

SEGUNDA LECTURA  2 Corintios 4:7–15 

SALMO  30 

ACL. DEL EVANGELIO Lamentaciones 3:25 

COLOR    Verde 
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Oración del día 
Dios de todo poder y fortaleza, tú eres el dador de todo lo bueno. 
Ayúdanos a amarte con todo nuestro corazón, fortalécenos en la 
verdadera fe, danos todo lo que necesitamos y mantennos seguros bajo 
tu cuidado; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 5:21–24a, 35–43 
Al igual que en la mayoría de los acontecimientos del ministerio de Jesús 
descritos en el evangelio de Marcos, en la resurrección de la hija de Jairo se 
ve la acción y la demostración del poder de Jesús. Sin embargo, ese relato 
también tiene expresiones de ternura e interés humano. Observa los 
términos utilizados para hacer referencia a la niña. En el versículo 23 (en 
algunas versiones), Jairo se refiere a su hija con el diminutivo θυγάτριόν 
μου, «mi hijita».  Más tarde, cuando Jesús la resucita de entre los muertos, 
se dirige a ella de nuevo con la palabra Τὸ κοράσιον, «niña». Al hacer el 
milagro, Jesús no solo le ordena que se levante, sino también la toma de la 
mano para ayudarla. Él está tratando con una hija muy querida y no con una 
tormenta impersonal en el mar (Marcos 4:35–41, Evangelio, Propio 7). 

Puede que parezca improbable que el padre de la niña le pida ayuda a Jesús, 
pues es «uno de los jefes de la sinagoga» (versículo 22). Los líderes 
religiosos de la época generalmente se oponían a Jesús, pero la 
desesperación del hombre está clara en su solicitud. Su pequeña está 
agonizando y su petición a Jesús es enfática y urgente. 

De camino a la casa de Jairo, se encuentran con la noticia de que es 
demasiado tarde, pues la niña ya ha muerto. Jesús responde con palabras 
que pueden considerarse la lección central de todo el episodio: «No temas. 
Solo debes creer» (versículo 36). 

A partir de ese momento, Jesús lleva consigo solo a Pedro, Santiago y Juan 
como testigos. Esa es la primera vez en los evangelios que esos tres 
discípulos son señalados como el círculo íntimo de Jesús. Su presencia da 
testimonio de la verdad de lo que sucede (Deuteronomio 19:15). 

La práctica de contratar dolientes profesionales se remonta a la época del 
profeta Jeremías (véase Jeremías 9:17y ss.). Aunque era una tradición antigua 
entre los judíos, Jesús no tenía miedo de confrontar ese rasgo de su cultura 
exponiendo su incongruencia con la concepción de la muerte por parte de un 
creyente. «La niña no está muerta, sino viva» (versículo 39). Él no estaba 
negando que la niña hubiera muerto físicamente, pero el pueblo de Dios a lo 
largo de las Escrituras muchas veces se refiere a la muerte como un sueño, a 
la luz del hecho de que su control de un hijo de Dios es solo temporal. 
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Jesús ofrecía consuelo mientras los dolientes magnificaban el dolor. 

Cuando Jesús finalmente resucitó de entre los muertos a la niña, la 
descripción de Marcos destaca el poder y la perfección del milagro. La niña 
se levantó de inmediato. Su vida y su fuerza habían sido restauradas con 
tanta perfección, que caminó. El recordatorio de Jesús de que le dieran algo 
de comer a la niña también indicó la restauración completa de su salud. 
Este relato nos invita a confiar en Jesús incluso en las crisis más 
infranqueables de la vida. 

 
Primera lectura: Lamentaciones 3:22–33 
En medio de la muerte, estamos vivos. Y no por nuestra resiliencia ni 
nuestra fortaleza, sino por el gran amor del Señor. En los versículos previos 
a nuestra lectura, Jeremías habla de su relación con sus lamentaciones. 
Él dice: «Tan amargo como la hiel es pensar en mi aflicción y mi tristeza, 
y lo traigo a la memoria porque mi alma está del todo abatida; pero en mi 
corazón recapacito, y eso me devuelve la esperanza» (Lamentaciones 
3:19–21). Esa es la respuesta a la muerte y sus síntomas en nuestras 
vidas: «Por la misericordia del Señor no hemos sido consumidos» 
(versículo 22). Es el חֶסֶד (amor fiel) del  ְההוָֹ י  (Dios «fiel a sus promesas de 
amor») lo que significa que nada que salga mal puede acabar con 
nosotros ni consumirnos. Cada lamento es respondido con el amor de 
Dios, sus misericordias que nunca fallan y son nuevas cada mañana. Por 
lo tanto, podemos esperar en Dios. Podemos hacerles frente a las 
dificultades sabiendo que Dios va a mostrar compasión. Él hace brotar 
vida de la muerte. 

 
Segunda lectura: 2 Corintios 4:7–15 
El Evangelio demuestra el poder de Jesús sobre la muerte. La Primera 
lectura nos recuerda que no somos consumidos, porque Dios nos ama. En 
esta Segunda lectura, Pablo muestra que nuestra vida afectada por la muerte 
da testimonio de la vida de Jesús y su poder sobre la muerte. 

Pablo celebra la verdad de que Dios ha puesto su glorioso Evangelio en 
manos de recipientes frágiles y sin valor. Esa palabra nos da el término 
óstraco, que se usa para describir los fragmentos de cerámica que se 
encuentran por todas partes en las excavaciones arqueológicas. Estos no 
tenían ningún valor en sí mismos y eran muy comunes, pero han 
ayudado a los arqueólogos a fechar los períodos por el tipo de cerámica 
que se encuentra. Los óstracos son tan comunes que los turistas que 
visitan las excavaciones arqueológicas pueden llevarlos a casa. Pablo 
nos compara a nosotros, los ministros de Dios, con recipientes de barro 
destinados a romperse. Dios pone la gloria de su Evangelio en 
recipientes tan comunes y carentes de valor para que la superioridad del 
poder sea de Dios y no de nosotros. 
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Pablo describe esos recipientes de barro con una serie de contrastes. Todos 
ellos demuestran nuestra debilidad, pero también, el poder y la gracia de 
Dios al preservarnos para nuestro propósito a través de ellos. Aunque hay 
presión, Dios siempre tiene una salida. Somos perseguidos, pero no 
abandonados. De hecho, Pablo dice que siempre llevamos la muerte de Jesús 
en nuestros cuerpos. Somos asociados con el sufrimiento que él tuvo que 
soportar y se nos promete que también veremos. Pero el propósito es que, 
en su victoria sobre la muerte, la vida se revele cuando la gente nos vea 
pasando por todo eso. 

Analiza la lista de tribulaciones de Pablo (2 Corintios 11). Él se jactó de 
su debilidad para que el poder supremo de Cristo pudiera revelarse 
cuando fuera rescatado, ya fuera para un ministerio más terrenal o para la 
eternidad en el cielo. En el versículo 12, Pablo deja claro que toda la 
muerte por la que pasan los ministros de Cristo sirve para darles vida a 
sus oyentes. 

 
Salmo 30 
La Iglesia canta el Salmo 30 en servicios que celebran que Dios nos rescata 
de la incredulidad, la enfermedad, el sufrimiento, las dificultades o la 
muerte. El encabezado conecta el salmo con la dedicación del templo, y 
Jesús conecta el templo con su resurrección de entre los muertos (Juan 2:19–
22). Martín Lutero dijo: «El Salmo 30 es un salmo de acción de gracias. El 
salmista le agradece a Dios por salvarlo de las aflicciones espirituales 
venenosas del diablo, que son la tristeza, la depresión, el terror, la 
desesperación, la duda y la agonía de la muerte. El salmo deja claro que en 
esas circunstancias Dios se acerca a nosotros con su consuelo, ya que 
prefiere vernos animados y alegres. El salmista señala el gozo de Cristo 
cuando se levante de la muerte y del infierno». 

 
Aclamación del Evangelio: Lamentaciones 3:25 
Es bueno el Señor con quienes le buscan, con quienes en él esperan. 

 
Himno del día 
831 Why Should Cross and Trial Grieve Me 
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Propio 9 (3–9 de julio) 

Él les enseña a enfrentar el rechazo 
 
 

En el último capítulo de Marcos, Jesús ordena: «Vayan por todo el mundo y 
prediquen el evangelio a toda criatura» (Marcos 16:15). A medida que 
avanzamos por el evangelio de Marcos en esta mitad del año eclesiástico, 
nuestro Salvador nos prepara para esa misión cuando lo vemos preparar a 
sus discípulos. Los propios 3 al 5 mostraron que la enseñanza de Jesús 
ofrece algo mejor. Los propios 6 al 8 mostraron el poder de Jesús para hacer 
lo que nosotros no podemos hacer. Ahora entramos a un grupo de domingos 
en los que Jesús prepara a sus discípulos para que compartan el Evangelio. 

Este domingo, Jesús prepara a sus discípulos fortaleciéndolos contra 
el rechazo que seguramente enfrentarán cuando asuman su misión. El 
llamado de Ezequiel es un caso de estudio sobre ese rechazo. Jesús es 
el profeta sin honor en nuestro Evangelio. Pablo, encadenado por el 
Evangelio, alienta a Timoteo para que soporte esa misma dificultad 
por el Evangelio en nuestra Segunda lectura. La palabra de Dios no 
está encadenada. «Dios ha hablado por sus profetas. En la 
desesperación y la confusión del mundo, un ancla firme nos sostiene 
con firmeza», como expresa un himno cristiano. Que Dios nos fortalezca 
para no desanimarnos por el rechazo del mundo. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

JESÚS PREPARA A LOS DISCÍPULOS PARA QUE COMPARTAN EL EVANGELIO 

PROPIO 9   Él les enseña a enfrentar el rechazo  

PROPIO 10   Él los envía con autoridad 

PROPIO 11   Él renueva sus fuerzas y establece el ejemplo para el corazón de un pastor 

PROPIO 12   Él les suministra los recursos físicos que necesitan 

PROPIO 13   Él les quita el temor con su presencia reconfortante y poderosa 
 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Marcos 6:1–6 

PRIMERA LECTURA Ezequiel 2:1–7 
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SEGUNDA LECTURA  2 Timoteo 2:1–13 

SALMO  27 

ACL. DEL EVANGELIO Ezequiel 2:7 

COLOR    Verde 
 

Oración del día 
Dios todopoderoso, eterno y justo: tú revelaste tu Palabra divina para 
enseñarnos lo que debemos hacer y lo que debemos evitar. Fortalécenos y 
guíanos con tu Espíritu Santo para que te sirvamos con nueva obediencia 
aquí hasta que lleguemos a la completa santidad ante ti en esa vida 
venidera; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 6:1–6 
El Evangelio nos enseña que no esperemos la aceptación de todos los que 
nos escuchan. La gente rechazó a Jesús y nosotros no deberíamos esperar 
menos. Marcos muestra que Jesús pasó por dificultades y fue rechazado. 
Cuando Jesús enseñaba en la sinagoga de Nazaret, la gente se sorprendía por 
sus enseñanzas, pero no en el buen sentido. La gente que estaba en la 
sinagoga se preguntaba: «¿De dónde sabe éste todo esto?» (versículo 2). 
Lenski señala que poner a «este» al lado de «todo esto» establece un 
contraste. Las dos cosas parecían no encajar. Luego, cuando las personas del 
pueblo continúan, explican su confusión. Sus preguntas del versículo 3 
claramente esperan un sí como respuesta. Por supuesto, ese es el tipo que 
conocemos. Él no puede ser el Mesías, pues es «el carpintero» (versículo 3). 
Justino Mártir dijo que Jesús hacía arados y yugos (Diálogo con Trifón, 
capítulo 88), lo cual algunos de los presentes probablemente habían usado. 

El punto que enfatiza es que ellos saben «quién es este tipo». Esa era la 
trampa que Satanás había tendido. Σκανδαλίζω («ofenderse») es la 
trampa mortal, el verbo que proviene de la palabra que designa la 
herramienta del cazador. Ellos no pudieron salir de la trampa, pues no 
pudieron sobreponerse a lo que sabían de la historia de Jesús y por eso 
no creyeron. Jesús se sorprendió por eso. Ellos conocían las promesas y 
el Antiguo Testamento, pero la trampa de Satanás los había atrapado, así 
que no creyeron. 

La falta de fe era tan notoria que no pudo hacer milagros allí. No es que 
no tuviera poder, sino que el rechazo hacia él significaba que a la gente 
no la habrían ayudado los milagros. No podía usar su poder allí de una 
manera que encajara con el propósito de su ministerio. Sin embargo, 
fíjate en que su compasión lo obligó a ayudar a algunos de los 
necesitados. 
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Primera lectura: Ezequiel 2:1–7 
Los profetas del Antiguo Testamento generalmente no eran bien recibidos. 
Jesús menciona que los rechazaron varias veces durante su ministerio 
(Mateo 5:11,12; 23:29–39; Marcos 6:1–6; Lucas 20:9–12). Cuando llama a 
Ezequiel, el Señor le advierte claramente sobre la reacción que puede 
esperar de las personas a quienes lo envía. 

El Señor se dirige a Ezequiel como «hijo de hombre», una expresión que 
Ezequiel usa más que cualquier otro escritor del Antiguo Testamento, y que 
aparece 93 veces en su libro. Esta es la primera vez que se usa y sirve como 
un llamado a la humildad para el profeta. Puede que sea llamado a divulgar 
la palabra de Dios, pero, como hijo de hombre, no tiene autoridad para 
modificar el mensaje. Él tiene más en común con las personas a las que es 
enviado que con el Dios que representa. 

La descripción que hace el Señor de la audiencia de Ezequiel no es 
halagadora, pues usa términos que hacen énfasis en la rebelión de Israel en 
los versículos 3–5. Esas personas no pecan por ignorancia, sino por desafío. 
Se rebelan, se levantan y son una casa de rebelión. 

El efecto de esa cantidad de críticas es moderar cualquier esperanza que 
Ezequiel pudiera albergar de que su predicación iba a cambiarlos. La 
efectividad de su ministerio se midió no tanto por el número de personas 
que convenció, sino por su fidelidad a la Palabra que el Señor lo envió a 
comunicar. Eso sigue aplicándose a quienes trabajan para convencer a otros 
de las normas piadosas que el mundo ha rechazado y las promesas de 
salvación que no desea. Aunque ese punto de vista parece pesimista, en 
realidad es alentador saber que el Señor entiende la resistencia que 
enfrentamos. 

También es alentadora la directriz del Señor «no tengas miedo», repetida 
tres veces. Puede que los oyentes de Ezequiel le hagan la vida dolorosa e 
incluso peligrosa al profeta, pero él está de pie con Dios y su Palabra, 
donde su alma está a salvo. 

 
Segunda lectura: 2 Timoteo 2:1–13 
Dios le envía a Ezequiel a un pueblo rebelde. La obra y las palabras 
de Jesús cayeron en corazones duros y llegaron a oídos sordos. En 
esta Segunda lectura, Pablo anima a Timoteo y a todos sus oyentes a 
que sean fuertes frente a situaciones igualmente difíciles. La gracia de 
Cristo es suficiente para nosotros como lo fue para Pablo (2 Corintios 
12:9). Su amor y sacrificio por nosotros hacen que nuestro amor y 
sacrificio por los demás sean naturales. El deseo de Pablo es que esa 
fortaleza al proclamar el Evangelio no termine con Timoteo. Más 
bien, debe encomendársele a hombres confiables que la lleven a cabo. 
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Con tres imágenes simples, Pablo describe el tema central, la ética y el 
duro trabajo de quienes comparten el precioso Evangelio. Al igual que 
los soldados que no se atreven a distraerse al seguir las órdenes de su 
comandante, quienes comparten el Evangelio deben organizar toda su 
vida en torno a la meta. Como atletas que pierden todo si infringen las 
reglas, quienes comparten el Evangelio nunca deben atreverse a transigir 
en el mensaje. Como los agricultores que trabajan duro por su 
recompensa, quienes comparten el Evangelio se benefician de este 
cuando le dedican su tiempo y esfuerzo. 

Nuestra motivación para soportar esas dificultades proviene de recordar 
continuamente que Jesús resucitó de entre los muertos. Jesús ganó. La 
simiente prometida de David derrotó a la muerte. Esa es la buena noticia que 
Pablo tenía, compartía y quería que se compartiera. Pablo estaba sufriendo 
por ese Evangelio, pero valía la pena porque «la palabra de Dios no está 
presa» (versículo 9). Vale la pena compartir esa Palabra porque Dios la usa 
para reunir a sus elegidos. «Por eso todo lo soporto», dice Pablo (versículo 
10). Este domingo, que vemos tanta oposición al Evangelio, que esta lectura 
sea nuestro grito de victoria. Pablo concluye con un himno que refuerza la 
verdad de que Dios nos guiará en medio de toda dificultad. 

 
Salmo 27 
La Iglesia canta el Salmo 27 en servicios que hacen énfasis en la victoria 
de la luz del Señor sobre las tinieblas y la incredulidad, sobre los dioses 
falsos y las doctrinas falsas. El salmista hace muchas afirmaciones llenas 
de fe y confianza durante los días de angustia. Martín Lutero dijo: «El 
Salmo 27 es un salmo de acción de gracias, aunque es posible que eso no 
se vea al principio. Tiene la intención de consolarnos cuando nos 
encontramos con falsos maestros, a los que llama falsos testigos, 
personas que blasfeman sin timidez. Porque solo los creyentes buenos y 
necios testificarían sobre las promesas de Dios con la certeza y 
disposición apropiadas, y diariamente vemos que cuanto más buena e 
ignorante es la gente, más bellamente necia y dispuesta está para 
enseñarle y predicarle al mundo entero». 

 
Aclamación del Evangelio: Ezequiel 2:7 
Ya sea que te escuchen o no, porque son muy rebeldes, tú repíteles mis palabras. 

 
Himno del día 
639  God Has Spoken by His Prophets 
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Propio 10 (10 – 16 de julio) 

Él los envía con autoridad 
 
 

Cuando un niño le pide a su hermano que haga algo, no hay mucha 
certeza en cuanto a los resultados. Pero si ese mismo niño va a donde su 
hermano o hermana y le dice: «papá dijo», es diferente. Al reflexionar en 
el trabajo de servir como testigos de Jesús, él nos hace saber que no 
estamos haciendo ese trabajo solos. Jesús envía a sus obreros con 
autoridad. 

La semana pasada vimos que aquellos a quienes Jesús envía enfrentan 
oposición. Las lecturas de hoy nos consuelan con la promesa de que él nos 
envía con autoridad para enfrentarlo todo. El Evangelio lo demuestra 
cuando Jesús envía a sus discípulos con autoridad para expulsar demonios y 
sanar enfermedades. En la Primera lectura, Amós defiende su trabajo 
refiriéndose a su llamado y comisión divinos. En la Segunda lectura, Pablo 
le da a Tito las cualificaciones que tienen los que son enviados a hacer la 
obra, y hace especial énfasis en que se aferran a la enseñanza para tener el 
poder y la autoridad con los que Jesús nos envía. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

JESÚS PREPARA A LOS DISCÍPULOS PARA QUE COMPARTAN EL EVANGELIO 

PROPIO 9   Él les enseña a enfrentar el rechazo  

PROPIO 10   Él los envía con autoridad 

PROPIO 11   Él renueva sus fuerzas y establece el ejemplo para el corazón de un pastor 

PROPIO 12   Él les suministra los recursos físicos que necesitan 

PROPIO 13   Él les quita el temor con su presencia reconfortante y poderosa 
 
 

PROPIO DEL DÍA 
 
EVANGELIO     Marcos 6:7–13  

PRIMERA LECTURA Amós 7:10–15  

SEGUNDA LECTURA  Tito 1:5–9  

SALMO      78 
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ACL. DEL EVANGELIO 2 Timoteo 1:7 

COLOR    Verde 
 
 

Oración del día 
Oh, Señor, tú les concediste a tus profetas fortaleza para resistir las 
tentaciones del diablo y valentía para proclamar el arrepentimiento. 
Danos corazones y mentes puros para que sigamos con fidelidad a tu 
Hijo incluso en el sufrimiento y la muerte; por tu Hijo, Jesucristo nuestro 
Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y 
para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 6:7–13 
A lo largo de los siglos, los profetas, apóstoles, pastores y misioneros 
han descubierto que predicar el Evangelio es una tarea abrumadora, que 
requiere más que nuestros dones naturales. Pero hay que agradecer que 
Jesús prepara a quienes envía. Cuando envió a los doce apóstoles en 
parejas a predicar en las aldeas de Galilea, les dio autoridad para su 
misión. El contexto en el que servimos ha cambiado, y es probable que 
el alcance de nuestro llamado sea diferente, pero el llamado a hablar de 
su Palabra sigue siendo por la autoridad que él da. 

En los versículos 8 y 9, Jesús les dio instrucciones específicas a los doce 
apóstoles sobre qué llevar para el viaje. En general, prohibió los artículos 
que podríamos clasificar como «pan de cada día»: comida, equipaje, 
dinero adicional o una muda de ropa, pero aprobó elementos que podían 
facilitarles el viaje: un bastón y unas sandalias. No solo deseaba que lo 
que llevaban no los frenara, sino también les estaba enseñando a confiar 
en que Dios suministraría lo necesario para satisfacer sus necesidades 
personales y su ministerio. La indicación de que el Señor les suministraría 
los recursos que necesitan para la vida y el trabajo tiene una implicación. 
Aunque no debemos tentar a Dios descuidando el apoyo financiero al 
ministerio o siendo malos administradores, el participar en el ministerio 
del Evangelio sigue exigiendo una firme confianza en que Dios proveerá. 

La orden de Jesús en el versículo 10 de que se queden en una casa en 
una vecindad específica parece tener la intención de evitar planes o 
esfuerzos egoístas de mejorar las condiciones de vida de los 
discípulos. El ministerio no es para mejorar nuestro destino terrenal, 
sino para servir a nuestro prójimo y buscar el bien de su alma. Los 
ministros del Evangelio, sobre todo, deben dar ejemplo de alegría en 
sus interacciones con aquellos a quienes sirven. 

Aunque, sin duda, los discípulos eran bien recibidos en algunos de los 
lugares a donde eran enviados, Jesús los preparó para el rechazo, con la 
instrucción de sacudirse el polvo de los pies al salir de un lugar donde 
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los hubieran rechazado a ellos y a su predicación. El objetivo de esa 
acción era que sirviera como una predicación de la Ley. 

Equipados con autoridad, la promesa del sustento diario y una expectativa 
realista de la forma como los recibirían, los discípulos salieron a predicar 
que el pueblo debía arrepentirse. Observemos que no dialogaban, no daban 
consejos ni hablaban de sus opiniones ni intentaban entenderse con las 
personas que conocían, sino, simplemente, predicaban. Puede que transmitir 
el mensaje de Dios proclamando y reafirmando la verdad no sea popular, 
pero sigue siendo necesario hoy en día y encaja con el mensaje de que la 
gente debe arrepentirse (versículo 12). El mensaje que predicamos, el 
llamado al arrepentimiento, incluye tanto la Ley como el Evangelio, el 
pecado del que nos alejamos y al Salvador a quien nos acercamos. 

 
Primera lectura: Amós 7:10–15 
En los primeros versículos de este capítulo, Dios le había mostrado a Amós 
dos destrucciones de Israel, una con langostas y otra con fuego. Amós 
clamó y Dios transigió y dijo que esas destrucciones no sucederían. Pero, en 
el versículo 7, vemos un juicio del cual Dios no se arrepintió. Las profecías 
de Amós datan aproximadamente de los años 760–750 a.C., una época de 
prosperidad para Israel, por lo que ese mensaje fue alarmante. Dios iba a 
extender una plomada, y los lugares altos de Israel serían destruidos. Una 
espada se iba a levantar contra la casa de Jeroboán e Israel ya no se salvaría. 

El sacerdote local le advirtió a Jeroboán sobre esas peligrosas palabras de 
Amós y acusó al profeta de Dios de conspiración, manifestando que Amós 
había dicho que Jeroboán moriría por una espada, aunque había dicho que 
era la casa de Jeroboán la que iba a morir. Amasías manifestó que la tierra 
no podía soportar las palabras de Amós. Al parecer, algunas personas habían 
estado escuchando. Amasías trató de usar su autoridad como sacerdote de 
Jeroboán para decirle a Amós que se fuera. Suponiendo que Amós 
profetizaba para ganarse la vida, le dijo que regresara a Judá para profetizar 
allá. Amós hizo la aclaración con las palabras que consuelan a toda persona 
que proclama el Evangelio. 

Amós no eligió esa profesión: «Yo no soy profeta». No estaba preparado 
para ello: «No soy hijo de profeta». El Señor lo llamó y le dijo: «Ve y 
profetiza a mi pueblo Israel” (versículo 15). Ese es el consuelo que los 
actuales ministros del Evangelio también pueden tener. Cuando la gente no 
quiera escuchar el mensaje, hay que recordar de quién es el mensaje y quién 
nos envió. 

 
Segunda lectura: Tito 1:5–9 
Pablo dejó a Tito en Creta para que hiciera un trabajo importante y nombrara 
ancianos, ambas tareas intimidantes. Pero Dios proveyó. Él le dio a Tito y a la 
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Iglesia de Creta hombres que encajaban en esas descripciones, y les dio la 
Palabra para que se aferraran a ella mientras hacían el trabajo. 

Notarás que se usan los términos anciano (πρεσβυτέρους) y obispo (ἐπίσκοπον) para 
describir a las personas que fueron designadas. El primero destaca las cualificaciones 
y el segundo, las responsabilidades. La mayor parte de nuestro texto se dedica a 
describir esas cualificaciones, pero el versículo 9 claramente es el más importante. 
Allí vemos la autoridad con la que son enviados esos obreros de la Iglesia de Dios. 
El obispo debe ser alguien que se aferre al mensaje confiable tal como se ha 
enseñado. De esa manera, puede realizar ambas partes del trabajo: alentar a los que 
tienen sana doctrina y refutar a quienes hablan en contra de la verdad. ¡Qué consuelo 
es no tener que defender nuestras ideas u opiniones, sino que podemos fundamentar 
todo nuestro trabajo en la verdad que Dios nos ha dado! 

 
Salmo 78 
La Iglesia canta el Salmo 78 en servicios que destacan la enseñanza de la 
palabra de Dios, especialmente a la siguiente generación. Con 78 frases en 
hebreo (incluyendo la dedicatoria), es el segundo salmo más largo, que relata 
la misericordia de Dios en la historia de su pueblo rebelde. Martín Lutero 
dijo: «El Salmo 78 es un salmo de enseñanza. Mediante ejemplos de toda la 
historia de Israel, Dios nos enseña a confiar en él y nos advierte contra la 
incredulidad y la infidelidad. El salmo demuestra que el castigo proviene de 
la incredulidad, y que la gracia llega por medio de la fe». 

 
Aclamación del Evangelio: 2 Timoteo 1:7 
Porque no nos ha dado Dios un espíritu de cobardía, sino de poder, de amor 
y de dominio propio. 

 
Himno del día 
898  Send, O Lord, Your Holy Spirit 
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Propio 11 (17 – 23 de julio) 

Él renueva sus fuerzas y establece el ejemplo para el corazón 
de un pastor 

 
 

Antes de ver a Jesús dar de comer físicamente a su rebaño en la alimentación 
de los cinco mil (Propio 12), y espiritualmente con su discurso del Pan de 
Vida (Propios 14–16), este domingo nos muestra el corazón de nuestro 
Salvador, el cual motiva su obra. En esta serie de domingos que se 
concentran en que Jesús prepara a sus discípulos para que compartan el 
Evangelio, hoy el Buen Pastor renueva la fuerza de sus seguidores y 
establece el modelo para el corazón de un pastor. En la Primera lectura, el 
cuidado de Dios hacia su pueblo es claro, ya que condena a los pastores que 
le habían fallado a su rebaño y lo habían dispersado. Dios promete reunir a 
su rebaño nuevamente y cuidarlo con pastores fieles. La Segunda lectura 
analiza las bendiciones de los pastores fieles para el rebaño. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

JESÚS PREPARA A LOS DISCÍPULOS PARA QUE COMPARTAN EL EVANGELIO 

PROPIO 9   Él les enseña a enfrentar el rechazo  

PROPIO 10   Él los envía con autoridad 

PROPIO 11   Él renueva sus fuerzas y establece el ejemplo para el corazón de un pastor 

PROPIO 12   Él les suministra los recursos físicos que necesitan 

PROPIO 13   Él les quita el temor con su presencia reconfortante y poderosa 
 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Marcos 6:30–34 

PRIMERA LECTURA Jeremías 23:1–6  

SEGUNDA LECTURA  Hebreos 13:7,8,17–21  

SALMO       23 

ACL. DEL EVANGELIO Marcos 6:34 

COLOR    Verde 
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Oración del día 
Oh, Dios, la fuerza de todos los que confían en ti, escucha misericordiosamente 
nuestras oraciones. Ten misericordia de nosotros en nuestra debilidad y danos 
fortaleza para cumplir tus mandamientos en todo lo que decimos y hacemos; 
por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 6:30–34 
El Evangelio de esta semana es la introducción al relato de Marcos sobre la 
milagrosa alimentación de cinco mil personas por parte de Jesús 
(Evangelio, Propio 12). Los discípulos de Jesús acababan de regresar del 
viaje misionero al que los había enviado (Marcos 6:7–13). Sin duda, 
estaban entusiasmados cuando le contaron a Jesús todo lo que habían 
hecho y enseñado en su viaje. Sin duda, también estaban cansados de 
viajar y necesitaban descansar, al igual que Jesús. Además de su ritmo de 
trabajo, Mateo nos dice que Jesús hace poco se había enterado de la muerte 
de su fiel predecesor, Juan (Mateo 14:13). 

Sin embargo, Jesús y sus discípulos no iban a descansar si se quedaban en el 
lugar donde estaban. Jesús estaba llegando a la cúspide de su popularidad y 
había tanta gente que iba y venía a su alrededor, que ni él ni sus discípulos 
podían tomarse el tiempo para comer. Si querían descansar, Jesús y sus 
discípulos tenían que ir a otro sitio. Así que Jesús hizo que sus discípulos se 
subieran con él a un barco, para poder navegar por el lago. 

Sin embargo, la multitud era persistente. Cuando vieron a Jesús y sus 
discípulos zarpar, caminaron alrededor del lago y llegaron al lugar a donde 
Jesús iba, antes de que él llegara. Jesús los vio y tuvo compasión de ellos. 
Vio personas que eran como ovejas sin pastor, pues quienes debían haberlos 
cuidado como pastores no estaban cuidándolos. Por el contrario, los 
escribas y maestros de la ley les ponían cada vez más cargas y los alejaban 
de su verdadero Pastor. Su compasión se hizo evidente cuando les 
entregó aquello por lo que se había alejado: el descanso. 

El deseo compasivo de Jesús de que su pueblo descansara también se 
extiende a nosotros. Cuando el pueblo de Dios se cansa al servirle a su 
Salvador, Jesús quiere que se tomen el tiempo para el descanso físico, tal 
como él quería para sí mismo y sus discípulos. Pero Jesús quiere que 
también tengamos descanso espiritual, que es más importante que el 
descanso físico. Ese descanso llega cuando nos tomamos el tiempo para 
sentarnos con Jesús y escucharlo mientras nos habla en su Palabra. Así 
como Jesús les dio descanso espiritual a sus discípulos y a la multitud, 
también nos lo da a nosotros. De ese modo, no somos como ovejas sin 
pastor, sino es el Buen Pastor quien nos alimenta y nos cuida. 
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Primera lectura: Jeremías 23:1–6 
Dios había establecido el linaje de reyes de David para que pastoreara a su 
rebaño, a su nación elegida. En la época que Jeremías escribe, Sedequías 
está en el trono. Como la mayoría de sus predecesores, él no era un buen 
pastor, sino estaba destruyendo y dispersando a las ovejas del rebaño del 
Señor (versículo 1). Usando el mismo verbo (פקד: «visitar, prestar atención 
a»), el Señor reprende a esos pastores porque no le prestan atención a su 
rebaño y les asegura que él les prestará atención a ellos por su maldad. 

Pero el Señor tiene compasión de su pueblo y promete ser el pastor que les 
hace falta. El Señor hará que el remanente de su rebaño regrese. El Señor 
pondrá pastores sobre ellos para que los cuiden. El Señor levantará a la 
Rama justa. Jesús, el Buen Pastor que vemos cuidando al rebaño disperso 
en el Evangelio, es descrito como una rama. El Mesías sería una nueva 
rama que crecería del tronco aparentemente muerto del linaje real de 
David. Su pastoreo perfecto, justo, recto y sabio salvará al pueblo de Dios. 
Solo analiza su nombre. 

Aunque Sedequías no estuvo a la altura del significado de su nombre, «el 
Señor es mi justicia», el nombre de Jesús significa que el Señor es 
nuestra justicia. Su perfecto pastoreo en nuestro lugar y su sacrificio por 
las ovejas nos permiten estar ante Dios cubiertos por su perfección. 
Alabemos a Dios porque podemos llamarlo por su nombre: el Señor, 
nuestro justo Salvador (Jeremías 23:6). 

 
Segunda lectura: Hebreos 13:7,8,17–21 
Nuestra Segunda lectura muestra la compasión de Jesús por las ovejas al 
darles pastores, en cumplimiento de la profecía de Jeremías: «A cargo de 
ellas pondré pastores que las cuiden y alimenten» (Jeremías 23:4). Eso les 
da instrucciones a sus seguidores para que sigan a esos buenos pastores. 

La lectura comienza con una referencia a la historia personal. El escritor 
acababa de expresar la confianza en que Dios es nuestro ayudador y luego 
nos guía con el siguiente consejo: «Acuérdense de sus pastores, que les 
dieron a conocer la palabra de Dios» (versículo 7). Al analizar el resultado 
de su forma de vida, se nos recuerda que Dios cumplió su promesa de nunca 
dejarnos ni abandonarnos. El versículo 8 hace la aplicación de que Jesús, el 
mismo que cumplió su promesa de fidelidad a los líderes en el pasado, es 
exactamente el mismo hoy y seguirá cumpliendo sus promesas. 

Él nos dice que les obedezcamos a los líderes que actualmente nos 
cuidan, pues ellos velan por nuestras almas y van a rendir cuentas. El 
escritor nos anima a que nos sometamos a nuestros líderes para que su 
actividad con respecto a nosotros esté llena de alegría y no se quejen. 
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En los versículos 20 y 21, el escritor bendice a sus lectores con 
palabras que tienen poder para lograr lo que expresan. Él ora para que 
Dios dote a sus lectores con todo lo bueno para que hagan la voluntad 
de Dios. Pero no hay que pasar por alto la belleza de su descripción del 
Dios a quien invoca. El Evangelio más rico del texto se encuentra 
cuando el escritor reúne las imágenes de la paz de Dios, la declaración 
victoriosa de la resurrección y la obra de pastoreo prometida de nuestro 
Salvador y sus siervos. 

 
Salmo 23 
La Iglesia canta el Salmo 23 en servicios que honran a Jesús como el Buen 
Pastor que da su vida por sus ovejas. Se canta con frecuencia en los 
funerales, para recordar la presencia del Señor cuando los cristianos 
atraviesan el valle de sombra de muerte. Martín Lutero dijo: «El Salmo 23 es 
un salmo de agradecimiento, en el que un corazón cristiano alaba y le 
agradece a Dios porque le enseña y lo guía por los caminos correctos. Los 
cristianos reconocen que son ovejas, y su verdadero Pastor, Jesús, los 
consuela y protege en toda necesidad a través de su santa Palabra. Con esa 
Palabra, el Buen Pastor nos pastorea en hierba fresca y en aguas 
refrescantes, mientras que la mesa, la copa y el aceite son referencias del 
Antiguo Testamento a la adoración divina». 

 
Aclamación del Evangelio: Marcos 6:34 
Jesús tuvo compasión, porque ellos eran como ovejas sin pastor. 

 
Himno del día 
551  Jesus, Shepherd of the Sheep 
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Propio 12 (24 – 30 de julio) 

Él les suministra los recursos físicos que necesitan 
 
 

El Señor provee. Esta semana hacemos énfasis en que Dios nos suministra 
todo lo material y en que confiamos en que lo hace. Los propios 14–16 usan 
esa imagen para explicar el alimento espiritual que Dios nos da, así que hay 
que tener cuidado para evitar la redundancia. Dicho esto, el sustento material 
de Dios nos da la oportunidad de poner a prueba la actitud de nuestro 
espíritu. ¿Cómo recibimos sus dones materiales? ¿Los israelitas recogían el 
maná como se les ordenaba (Primera lectura)? ¿Los discípulos confiaron en 
Jesús y repartieron lo que no era suficiente alimento (Evangelio)? ¿El pueblo 
de Corinto hizo generosas donaciones, confiando en que Dios proveería 
(Segunda lectura)? Hoy Jesús nos prepara para que compartamos el 
Evangelio recordándonos quién es el proveedor de todo recurso. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

JESÚS PREPARA A LOS DISCÍPULOS PARA QUE COMPARTAN EL EVANGELIO 

PROPIO 9   Él les enseña a enfrentar el rechazo  

PROPIO 10   Él los envía con autoridad 

PROPIO 11   Él renueva sus fuerzas y establece el ejemplo para el corazón de un pastor 

PROPIO 12   Él les suministra los recursos físicos que necesitan 

PROPIO 13   Él les quita el temor con su presencia reconfortante y poderosa 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Marcos 6:35–44 

PRIMERA LECTURA Éxodo 16:1–15 

SEGUNDA LECTURA  2 Corintios 9:8–11 

SALMO  145 

ACL. DEL EVANGELIO Salmo 145:15,16 

COLOR    Verde 
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Oración del día 
Padre celestial, aunque no merecemos tu bondad, aun así, provees para todas 
nuestras necesidades de cuerpo y alma. Concédenos tu Espíritu Santo para 
que podamos reconocer tus dones, dar gracias por todos tus beneficios y 
servirte estando dispuestos a obedecerte; por tu Hijo, Jesucristo nuestro 
Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y 
para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 6:35–44 
Esta historia familiar nos da una imagen vívida del poder de Dios para 
sustentarnos. Así como el Señor había sustentado al pueblo de Israel en el 
desierto dándoles lo que necesitaban, aquí Jesús sustenta a quienes eran 
como «ovejas sin pastor». Después de alimentar sus almas enseñándoles 
muchas cosas (Marcos 6:34, Propio 11), él alimenta sus cuerpos con pan y 
pescado. 

A los discípulos les preocupaba cómo iban a ocuparse de esa multitud, pues 
era tarde y la zona estaba aislada y desolada. Había que hacer algo para que 
la gente comiera. Si bien podemos respetar su deseo de asegurarse de que 
las personas a las que estaban enseñándoles satisficieran sus necesidades 
físicas, Jesús los guía en un ejercicio para enseñarles que no olviden quién 
es él. Jesús les dice que le den de comer a la gente. A ellos no les parece que 
eso sea posible, pero obedecen. 

No siempre vemos la solución que Dios tiene en mente para nosotros. Las 
enfermedades, dolencias, pérdidas y dificultades en nuestras vidas muchas 
veces parecen abrumadoras. Pero Jesús habla y tiene un plan. Aunque no 
entendamos cuál puede ser, hacemos bien siguiendo el ejemplo de los 
discípulos al cumplir las órdenes de nuestro Señor. El milagro casi se 
esconde en segundo plano, ya que cuando los discípulos obedecen, es un 
hecho que el problema se resolverá. 

 
Primera lectura: Éxodo 16:1–15 
Un mes después de la Pascua, el ángel de la muerte, la separación del 
mar Rojo y todas las demás evidencias obvias del poder y la protección y 
el sustento de Dios para su pueblo, los israelitas son puestos a prueba. 
Los suministros que habían llevado desde Egipto se habían agotado. No 
sabían qué sucedería, así que se quejan. Sus recuerdos distorsionados de su 
vida en Egipto se combinan con sus problemas actuales y les hacen olvidar 
lo que Dios les había demostrado muy recientemente: el Señor provee. 

La forma en que los sustenta les da a los israelitas la oportunidad de 
confiar. Él les muestra su gloria, que aparece en la nube, y demuestra su 
poder dándoles exactamente lo que prometió, cuando lo prometió y en la  
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cantidad que prometió. Se les dice que recojan lo suficiente cada día, que 
recolecten el doble el viernes y nada el sábado. Él los pone a prueba 
(versículo 4). El Propio 14 se concentra en el aspecto espiritual del maná. 
Allí aprendemos que Dios provee sustento físico, para que podamos confiar 
en él y estar agradecidos. 

El Señor provee. Que nos guíe a «darnos cuenta de esto y recibir nuestro 
pan de cada día con acción de gracias» (Explicación de Lutero a la Cuarta 
Petición). 

 
Segunda lectura: 2 Corintios 9:8–11 
Hacia el final de su primera carta a los cristianos de Corinto (1 Corintios 
16:1–4), Pablo le dio a la congregación instrucciones breves sobre cómo 
participar en una colecta especial que estaban haciendo las congregaciones 
de Asia Menor y Grecia para el beneficio de los cristianos de Jerusalén. Los 
cristianos corintios al principio participaron con entusiasmo y generosidad, 
pero, con el paso del tiempo, su entusiasmo comenzó a decaer. Ahora, 
cuando se prepara para visitarlos para reunir su contribución a la colecta, 
Pablo les habla extensamente sobre la motivación adecuada para una 
generosa donación cristiana. 

Los versículos que componen la Segunda lectura de hoy resumen lo que 
motiva a un cristiano a dar con generosidad. A lo largo de esos pocos 
versículos, Pablo no da órdenes severas ni trata de culpar a los cristianos 
corintios para lograr que donen. Más bien, centra su atención 
exclusivamente en la asombrosa generosidad de Dios. En el versículo 8, 
afirma que la generosidad de Dios simplemente no puede ser superada. Dios 
puede hacer que toda gracia se desborde hacia ellos y, al recibir esa 
generosidad desbordante de Dios, nunca les faltará nada de lo que necesiten. 
En todos los sentidos, él proveerá. Toda esa generosidad de Dios tendrá un 
resultado inevitable en sus vidas: ellos se destacarán en toda buena obra. La 
generosidad desbordante de Dios también los inspirará a que se desborden 
en generosidad. 

Luego Pablo cita el Salmo 112:9 para respaldar su argumento. El Salmo 
112 habla de la respuesta del creyente ante la bondad de Dios. Por lo tanto, 
aunque puede parecer que esta cita habla de Dios, en realidad habla del 
creyente y su generosa respuesta ante la generosidad de Dios. El creyente, 
inundado con la generosidad de Dios, les da gratuitamente a los pobres. Su 
justicia, dada generosamente por Dios, permanece para siempre. 

Si los cristianos de Corinto todavía dudaban si tenían los medios para dar 
con generosidad, Pablo les muestra que Dios, quien le da semilla al 
sembrador y pan para comer, también puede darles todo lo que necesitan 
para que den con generosidad. De hecho, ellos serán enriquecidos en 
todos los sentidos para que puedan ser generosos en todos los sentidos. 
Toda esa generosidad dará como resultado el agradecimiento a Dios por 
parte de quienes son bendecidos por ser testigos de ella. 
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La donación cristiana generosa no ocurre por compulsión ni por obediencia 
servil a una orden, sino es el resultado natural de que el creyente 
experimente la generosidad de Dios. Esa generosidad divina solo puede 
producir más generosidad en la vida de quienes la experimentan. 

 
Salmo 145 
La Iglesia canta el Salmo 145 en servicios que celebran el poder y el amor 
que Dios ha demostrado entre su pueblo. El salmo es un acróstico alfabético 
en el que cada versículo comienza con la siguiente letra del alfabeto hebreo. 
Martín Lutero dijo: «El Salmo 145 es un salmo de agradecimiento por el 
reino de Cristo, que elogia la sublime actividad de alabar a Dios y glorificar 
su poder y reino. El reino y el poder de Cristo están escondidos debajo de la 
cruz, donde él ayudó a los caídos, llamó a los necesitados a que se acercaran 
a él, volvió piadosos a los pecadores y les dio vida a los muertos. ¿Quién 
sabría eso si no se hubiera predicado, enseñado y confesado? Sí, Cristo 
también les da alimento a todos, atiende el llamado de los creyentes, hace lo 
que ellos desean y los protege». 

 
Aclamación del Evangelio: Salmo 145:15,16 
Todos fijan en ti su mirada, y tú les das su comida a su tiempo. Cuando abres 
tus manos, colmas de bendiciones a todos los seres vivos. 

 
Himno del día 
827  Rejoice, My Heart, Be Glad and Sing 
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Propio 13 (31 de julio – 6 de agosto) 

Él les quita el temor con su presencia reconfortante y poderosa 
 
 

Este domingo cae entre la alimentación de los cinco mil (Propio 12) y el 
discurso del Pan de Vida (Propios 14–16). En este interludio entre la 
discusión de la alimentación física y espiritual, la palabra de Dios nos 
recuerda que Aquel que lo provee todo está a nuestro lado. Veámoslo o no 
(Primera lectura), tengamos otros apoyos o no (Segunda lectura) o 
sintámoslo o no (Evangelio), el Señor está con nosotros. Al concluir este 
grupo de domingos en que Jesús nos prepara para compartir el Evangelio, la 
verdad es representada con poder. Por encima de todo, el Señor está ahí. 
Jesús les quita el temor a sus discípulos con su presencia reconfortante y 
poderosa. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

JESÚS PREPARA A LOS DISCÍPULOS PARA QUE COMPARTAN EL EVANGELIO 

PROPIO 9   Él les enseña a enfrentar el rechazo  

PROPIO 10   Él los envía con autoridad 

PROPIO 11   Él renueva sus fuerzas y establece el ejemplo para el corazón de un pastor 

PROPIO 12   Él les suministra los recursos físicos que necesitan 

PROPIO 13   Él les quita el temor con su presencia reconfortante y poderosa 
 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Marcos 6:45–56 

PRIMERA LECTURA 2 Reyes 6:8–17 

SEGUNDA LECTURA  2 Timoteo 4:6–8,16–18 

SALMO  46 

ACL. DEL EVANGELIO Marcos 6:50 

COLOR    Verde 
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Oración del día 
Dios todopoderoso y misericordioso, protector de todos los que confían 
en ti: fortalece nuestra fe y danos valor para que creamos que con tu amor 
nos rescatarás de todas las adversidades; por tu Hijo, Jesucristo nuestro 
Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y 
para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 6:45–56 
Jesús acababa de hacer un milagro asombroso. Había alimentado a miles 
de personas con una cantidad de comida que servía para alimentar a una 
sola persona. Como si eso fuera poco, ¡la cantidad de comida que quedó 
después de que todos esos miles de personas comieron hasta saciarse fue 
suficiente para llenar 12 cestas! Jesús había demostrado de manera más 
que convincente su poder para ayudar. 

Inmediatamente después de ese milagro, Jesús les dijo a sus discípulos 
que se subieran a un bote y comenzaran a navegar por el lago. Él se 
quedaría atrás, despediría a la multitud, probablemente caminaría 
alrededor del lago y se reuniría con sus discípulos al otro lado. Los 
discípulos comienzan el viaje, pero incluso después de remar hasta las 
tres de la mañana, no habían llegado. Debían estar agotados y 
desanimados. 

Jesús, al ver sus dificultades, caminó sobre el agua hacia ellos. 
Curiosamente, Marcos registra que Jesús estaba a punto de pasar junto a 
ellos cuando los discípulos lo vieron. ¿Por qué actuaría Jesús como si fuera 
a caminar junto a los discípulos? ¿Por qué no simplemente caminar 
directamente hacia ellos y hacer obvio que venía a ayudarlos? Tal vez era 
para darles a los discípulos la oportunidad de que demostraran su confianza 
en él. Si así fue, a los discípulos no les fue muy bien. ¡Nunca se les ocurrió 
que contarían con la presencia milagrosa de Jesús, incluso después de verlo 
alimentar a miles de personas con el almuerzo de un niño! Como señala 
Marcos, «no habían entendido lo de los panes» (Marcos 6:52). Los 
discípulos todavía tenían mucho que aprender. 

Jesús calmó el temor de los discípulos con sus palabras: «¡Ánimo! ¡Soy yo! 
¡No tengan miedo!» (versículo 50) y luego calmó el viento. Juan señala: «la 
barca... llegó enseguida a la tierra adonde iban» (Juan 6:21). Los discípulos 
estaban completamente asombrados. 

La falta de confianza que los discípulos demostraron en el agua contrasta 
con la confianza implícita que mostró la gente al otro lado del lago. Cuando 
Jesús y los discípulos se bajaron de la barca, la gente inmediatamente los 
reconoció y llevaron a todos sus enfermos a donde estaba Jesús. Todo lo que 
pedían era que Jesús pasara, para que su manto pudiera rozarlos. Jesús  
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nuevamente demostró su increíble poder para ayudar. Todos los que tocaban 
incluso el borde de su manto quedaban sanos. 

 
Primera lectura: 2 Reyes 6:8–17 
El Señor está contigo. Esa es la promesa que Dios les hace a sus hijos, 
incluso si no siempre la vemos. 

El rey de Aram se estremeció porque parecía que alguien le estaba dando 
información privilegiada a su enemigo. Eso era lo que le decían sus ojos. 
Uno de sus hombres defendió rápidamente su honor culpando a Eliseo. El 
rey de Aram trató de eliminar el problema. Descubrió dónde estaba 
Eliseo y envió «soldados de caballería, y carros de combate, y un gran 
ejército» (versículo 14). No se iba a arriesgar y envió más fuerzas de las 
necesarias para que rodearan la ciudad. 

El siervo de Eliseo reaccionó ante lo que vieron sus ojos. Le habló a su amo 
sobre el problema y le hizo la pregunta: «¿Qué vamos a hacer?» (versículo 
15). ¡Muchas veces podemos identificarnos con esa impotencia y ese miedo 
cuando vemos que nos rodean los enemigos: tentación, culpa, vergüenza, 
consecuencias de acciones, enfermedades, desastres y pérdidas! ¿Qué 
podemos hacer? El siervo estaba mirando hacia el valle y Eliseo le señaló las 
colinas (Salmo 121). Su oración fue: «Abre sus ojos, Señor». Solo el Señor 
puede abrir los ojos para que se vea la verdad. Analiza el lugar donde 
suceden los hechos —Dotán—, donde sus hermanos pusieron a José en el 
pozo y lo vendieron como esclavo. Nadie vio el bien que Dios estaba 
haciendo allí ni a los ángeles que iban con José a esa tierra extranjera, pero 
más tarde José hizo que sus hermanos supieran que Dios había estado con él 
todo el tiempo (Génesis 50:19ss). 

El texto termina con la verdad consoladora de que «son más los que están 
con nosotros que los que están con ellos» (versículo 16). Los ojos del siervo 
se abren, y ve las colinas llenas de caballos y carros de fuego alrededor de 
Eliseo. 

 
Segunda lectura: 2 Timoteo 4:6–8,16–18 
En estas palabras que sirven como despedida de Pablo de este mundo, 
él proclama la verdad del tema de hoy en su propia vida. Ve su fin y 
no teme, porque ve a Jesús y sus promesas. Repleto de imágenes 
vívidas, este texto transmite el consuelo que podemos tener al conocer 
la realidad de la presencia de Dios. Pablo compara su etapa de la vida 
con la libación derramada como último paso del sacrificio diario en el 
templo. Estaba cerca el momento adecuado para su partida (ἀνάλυσις). 
La palabra significa «aflojar», como un barco al que se le quitan sus 
amarras o las estacas de una tienda que se desatan para un viaje. Él ve 
su muerte como la liberación de sus limitaciones. 
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La pelea que dio fue buena. Por muchos problemas que tuviera, consideraba 
su cruz cristiana no como una carga, sino como algo hermoso. Había 
culminado la carrera, había mantenido la fe y su futuro era seguro: la corona 
que es la justicia. 

La segunda parte de esta lectura demuestra cómo lo logró. No fue por la 
gente en la que se apoyó, ya que ellos le fallaron. Incluso si no podía 
verlo, el Señor estaba a su lado, fortaleciéndolo. El resultado fue la 
oportunidad de que Pablo les predicara el Evangelio a los gentiles. El 
Señor lo rescató de todo peligro, y Pablo confía en que seguirá haciéndolo 
hasta que lo lleve al hogar celestial. Sabiendo que el Señor está con 
nosotros, nos unimos a la doxología de Pablo: «A él sea la gloria por los 
siglos de los siglos” (versículo 18). 

 
Salmo 46 
La Iglesia canta el Salmo 46 en servicios que celebran el poder del Señor frente 
a todo ataque de la maldad. Este salmo inspiró el himno «Castillo fuerte» de 
Martín Lutero, quien dijo: «Cantamos el Salmo 46 para alabar al único Dios 
verdadero porque él está con nosotros. Él defiende maravillosamente su Palabra 
y a la cristiandad contra las puertas del infierno, contra la ira de todo demonio, 
el mundo, la carne, el pecado y la muerte. Nuestro pequeño manantial es una 
fuente de agua viva que fluye libremente». 

 
Aclamación del Evangelio: Marcos 6:50 
Pero él [Jesús] enseguida habló con ellos y les dijo: «¡Ánimo!  ¡Soy yo! ¡No tengan 
miedo!». 

 
Himno del día 
803  Day by Day 
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Propio 14  (7 – 13 de agosto) 

Él les da alimento espiritual a quienes están concentrados en lo terrenal 

 
 

El Evangelio de hoy inicia el discurso del Pan de Vida. Durante los 
siguientes tres domingos se retrata a Juan registrando las palabras de Jesús al 
día siguiente de la alimentación de las cinco mil personas, y, como es típico 
en los escritos de Juan, los temas clave se repiten y se entretejen a lo largo 
del discurso. Eso conlleva el riesgo de que los líderes del servicio de 
adoración se concentren en uno de esos temas clave cuando se presente por 
primera vez en lugar de hacerlo cuando se desarrolle más en las siguientes 
semanas. Los líderes del servicio de adoración deberán planear y analizar 
qué temas se destacan en cada uno de los tres domingos siguientes para 
entender mejor el tema de cada día. 

Una clave para desenredar la maraña y distinguir las partes semana a 
semana es prestarles atención a las preguntas o inquietudes que Jesús le 
resuelve a su público. Teniendo eso en cuenta, las repeticiones tendrán 
más sentido cuando se apliquen a la pregunta u objeción que se ha 
planteado. En Juan 6:24–35, hay un intercambio entre Jesús y la multitud 
las sus motivaciones materialistas y mundanas para buscarlo y la 
insistencia de él en el sentido de que en él deberían buscar satisfacer sus 
necesidades espirituales. En la siguiente sección, Juan 6:35–51, Jesús los 
reta a que pongan su fe en él, y la multitud, al carecer de la sabiduría que 
Dios da, se ofende por sus orígenes humanos. En Juan 6:51–69, Jesús los 
confronta por ofenderse por su llamado a la fe y las implicaciones que 
este tiene para comprender la identidad completa de él. Eso lleva a que lo 
rechacen definitivamente, y también es la ocasión para una clara confesión 
de fe de Pedro en nombre de los doce apóstoles. 

Hoy Jesús presenta el contraste entre el alimento físico que le vimos 
suministrar en el Propio 12 (alimentación de los cinco mil) y el alimento 
espiritual mucho más importante que vino a darnos. La Primera lectura 
establece el contraste con la historia del maná y los israelitas. La Segunda 
lectura nos dice que la historia nos es dada como advertencia, ya que 
estamos tentados a actuar como los israelitas desobedientes. En el 
Evangelio, Jesús guía a quienes buscan en el alimento terrenal hacia el 
alimento espiritual que necesitan. 
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CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

JESÚS DA ALIMENTO PARA LA FE 

PROPIO 14  Él les da alimento espiritual a quienes se concentran en lo terrenal 

PROPIO 15  Él provee el pan que da sabiduría y vida 

PROPIO 16  Él nos suministra el único alimento que necesitamos 

 
PROPIO DEL DÍA 

 

EVANGELIO    Juan 6:24–35 

PRIMERA LECTURA Éxodo 16:15–31 

SEGUNDA LECTURA 1 Corintios 10:1–5,11–13 

SALMO  34 

ACL. DEL EVANGELIO Juan 6:35 

COLOR    Verde 
 

Oración del día 
Padre misericordioso: tú diste a tu Hijo Jesús como el pan celestial de vida. 
Concédenos fe para que nos deleitemos en él, en tu Palabra y en los 
sacramentos, para que podamos ser alimentados para la vida eterna; por tu 
Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 
un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Juan 6:24–35 
«Yo soy el pan de vida» (versículo 35). Esta afirmación liga las lecturas del 
Evangelio de este y los dos domingos siguientes. Con ella, Jesús hace una 
gran declaración. Él es tan necesario y esencial para nuestra supervivencia 
espiritual como comer lo es para nuestra vida física. Después de alimentar a 
los cinco mil y caminar sobre el agua, Jesús no quiere que la gente 
malinterprete lo que es realmente importante. No quiere que se distraigan 
con el milagro y pasen por alto el mensaje. Esta semana, el tema clave es la 
distinción entre las expectativas de la multitud y lo que Jesús ofrecía. Ellos 
llegaron en busca de comida física para sus cuerpos y una lista de lo que 
tenían que hacer. En cambio, Jesús les da alimento espiritual y la 
proclamación del Evangelio que afirma lo que se ha hecho. 

Jesús reprende a la multitud por buscarlo solo porque comieron y se 
saciaron, situación parecida a la de los israelitas en la Primera lectura,  
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que veían el maná solo como alimento material. Esa multitud estaba 
trabajando por alimentos perecederos en lugar de la «comida que 
permanece para vida eterna» (versículo 27). No veían que los milagros 
eran simplemente el sello que el Padre estaba poniendo sobre Aquel cuyo 
alimento necesitaban. Refiriéndose a la mención que Jesús hizo de «obra» 
(ἐργάζεσθε), ellos preguntan qué deben hacer para realizar las «obras» de Dios 
(τὰ ἔργα τοῦ θεοῦ). Jesús aprovecha su pregunta, respondiendo que la «obra de 
Dios» (τὸ ἔργον τοῦ θεοῦ) es fe, creer en Aquel que él envió. Dios es quien 
hace esa obra. La obra que nosotros necesitamos no es la obra que hacemos, 
sino la obra que es hecha en nosotros. Nuestra fe no es «hacer», sino fue 
«hecha». 

Lutero parafrasea su respuesta: «Sin duda, dejaremos que nos des comida y 
bebida, pero no podemos tolerar que trates de enseñarnos y hacerte pasar por 
nuestro Maestro» (Luther's Works, Vol. 23, 30). A ellos no les gustaba la 
idea de que tenían que confiar en lo que les estaba dando Jesús, el «Hijo del 
Hombre» y el «que él ha enviado» (versículos 27,29). Se sentían más 
cómodos con la Ley que Moisés les había dado y señalaron el maná, que 
daba testimonio de la importancia de Moisés. Jesús respondió que fue el 
Señor, y no Moisés, quien proveyó ese pan material, y es Dios, su Padre, 
quien ahora provee el «verdadero pan del cielo», el alimento espiritual que le 
«da vida al mundo» (versículos 32,33). 

Aún sin entender, le piden que siempre les dé ese pan que da vida. Luego, 
con otra afirmación del tipo «Yo soy», Jesús hace una afirmación 
asombrosamente audaz: «Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca 
tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás» (versículo 35). 
Observa el paralelismo. Acercarse a Jesús y creer en él es lo mismo. Lutero 
escribe: «Porque comer, acercarse a Cristo y creer en Cristo son una y la 
misma cosa» (Luther's Works, Vol. 23, 42). Ese alimento es claramente 
espiritual. En todo momento, Jesús nos muestra qué es esencial. Lo que 
importa no son las cosas que tenemos ni lo que hacemos. Lo que importa 
es lo que Dios nos da, es decir, el alimento espiritual que necesitamos. 

 
Primera lectura: Éxodo 16:15–31 
En el Evangelio de hoy, los judíos que escuchaban a Jesús mencionaron 
el maná que Dios le dio al pueblo de Israel para que comiera durante su 
travesía por el desierto (Juan 6:30,31). La Primera lectura de hoy nos 
muestra el trasfondo histórico de ese alimento milagroso. El pueblo de 
Israel había viajado alrededor de un mes desde Egipto hacia la Tierra 
Prometida. Habían visto la separación del mar Rojo, la destrucción del 
ejército del Faraón y la transformación del agua amarga en agua dulce. 
Sin embargo, cuando comenzaron a agotarse los suministros de 
alimentos que el pueblo había llevado desde Egipto, se preocuparon. Los 
milagros que Dios había hecho por ellos durante las últimas semanas se 
les habían borrado de la mente. Ellos se quejaban de que cuando eran 
esclavos tenían cosas mejores (Éxodo 16:3). 
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No obstante, el Señor prometió bondadosamente darles toda la comida que 
necesitaban: por la noche, codornices para comer; por la mañana, pan. Ese 
pan llegaba en forma de una sustancia milagrosa que estaba en el suelo 
todos los días cuando el rocío se secaba. Esa comida milagrosa era 
maravillosamente versátil, pues se podía hornear y se podía hervir y les 
proporcionaba toda la nutrición que necesitaban. 

El suministro de maná por parte de Dios llegaba de manera que le 
enseñaba al pueblo de Israel a confiar en él a diario. El pueblo debía 
recolectar cada mañana solo lo que necesitaba para ese día, sin guardar 
nada de un día para otro. Si lo hacían, el maná se infestaba de gusanos y 
no era comestible. En otra prueba de fe, debían recoger el doble el 
viernes para poder descansar el sábado. Cuando hacían eso, no se 
echaba a perder. Debido a que el maná tenía una vida útil tan corta, el 
pueblo de Israel no tuvo más remedio que confiar explícitamente en 
que el Señor les daría alimento todos los días. Y el Señor no les falló. 
De hecho, el maná siguió llegando todos los días durante 40 años hasta 
que el pueblo de Israel comió los productos agrícolas de la tierra de 
Canaán. 

El punto es que el maná estaba diseñado para darle al pueblo más que 
comida física. Buscaba engendrar confianza y fe en el Dios que nos da 
todo lo bueno, y que un día nos dará el único bien. Ese pan de cada día 
que sostuvo sus vidas por un tiempo apuntaba hacia el Pan de Vida que 
les permitiría vivir para siempre. 

 
Segunda lectura: 1 Corintios 10:1–5,11–13 
Este domingo escuchamos sobre el alimento espiritual que Dios 
suministra. Pablo describe en un lenguaje pintoresco los muchos dones 
que Dios les dio a los israelitas. Ellos estuvieron «bajo la nube» y 
cruzaron «el mar» (versículo 1). Pablo lo describe como un «bautismo en 
Moisés», ya que seguían al representante de Dios y él les daba los dones 
de Dios. Pablo nos recuerda que ellos recibieron la misma comida y 
bebida espiritual porque estaban bebiendo de la roca espiritual que los 
acompañaba e identifica rápidamente de qué está hablando: esa roca era 
Cristo (versículo 4). La segunda persona de la Trinidad estaba con ellos 
y su presencia especial los guiaba. Sin embargo, sorprendentemente, 
incluso con todas esas bendiciones, la mayoría de ellos disgustaron a 
Dios y fueron abatidos en el desierto. 

Todo lo que las Escrituras revelan sobre los israelitas está ahí por un 
motivo. Son ejemplos y fueron escritos para advertirnos. Están ahí para 
nosotros, a quienes les ha llegado la culminación de los siglos. Toda la 
historia de la salvación apunta a nosotros. Nosotros somos el motivo por 
el que Dios preservó a su pueblo prometido y cumplió su Palabra. Somos 
el motivo por el que Dios escribió esas advertencias, para que 
permaneciéramos en él. 
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Pero, a pesar de todas las razones por las que debemos ser serios y 
temer lo que podría suceder, a pesar de las pruebas que enfrentamos en 
este mundo pecaminoso, a pesar de todas las razones por las que 
deberíamos caer, Dios es fiel. Aquel que tenía en mente advertirnos 
cuando bendijo a los israelitas y los castigó, Aquel que tenía en mente 
nuestra salvación cuando envió a su Hijo y lo castigó, ese Dios nos ha 
hecho una promesa. Él no va a permitir que seamos puestos a prueba 
más allá de lo que podemos soportar, y con cada prueba que nos pone, 
nos da la salida. Alimentados con su Palabra y fortalecidos con su 
sacramento, Cristo nos da el alimento espiritual que necesitamos para 
prestarle atención a la advertencia de Pablo, resistir la tentación y llevar 
vidas agradables a Dios. 

 
Salmo 34 
La Iglesia canta el Salmo 34 en servicios que les aseguran a los creyentes 
que el Señor los sustentará en tiempos de necesidad. Es un acróstico 
alfabético, lo que da a entender que el Señor cuida de nosotros en todas las 
circunstancias de la vida. Martín Lutero dijo: «El Salmo 34 es un salmo de 
acción de gracias, que utiliza un episodio de la vida de David para 
mostrarnos que Dios nunca desprecia las oraciones de sus creyentes y nos 
anima a bendecir a nuestros enemigos en lugar de maldecirlos. Es el primer 
salmo que menciona a los ángeles, que vigilan y luchan contra el diablo 
y sus demonios por nosotros». 

 
Aclamación del Evangelio: Juan 6:35 
El que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed 
jamás. 

 
Himno del día 
923  Guide Me, O Thou Great Jehovah 
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Propio 15  (14 – 20 de agosto) 

Él suministra el pan que da sabiduría y vida 
 
 

En su discurso del Pan de Vida, Jesús da alimento para la fe. La semana 
anterior, él les dio algo mejor a quienes buscaban alimento físico. Esta 
semana, Jesús vence la renuencia de ellos a verlo como el dador de regalos 
celestiales debido a su humanidad. Deja claro que la única manera de recibir 
esos dones es que la obra de Dios los atraiga. Él suministra el pan que da 
sabiduría y vida, y todas nuestras lecturas dan testimonio de eso. En nuestra 
Primera lectura, la verdadera sabiduría nos llama, ofreciendo esos dones del 
cielo. La Segunda lectura deja claro que no podemos entender nada a menos 
que el Espíritu obre, dándonos su sabiduría. Los dones de Dios les parecen 
tonterías a quienes miran a través de los ojos humanos. En el Evangelio, 
Jesús explica que nadie puede llegar a él a menos que el Padre lo atraiga. 
Dios nos ha dado el Pan de Vida. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

JESÚS DA ALIMENTO PARA LA FE 

PROPIO 14  Él les da alimento espiritual a quienes se concentran en lo terrenal 

PROPIO 15  Él provee el pan que da sabiduría y vida 

PROPIO 16  Él nos suministra el único alimento que necesitamos 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Juan 6:35–51 

PRIMERA LECTURA Proverbios 9:1–6 

SEGUNDA LECTURA 1 Corintios 2:6–16 

SALMO   111 

ACL. DEL EVANGELIO Juan 6:44 

COLOR    Verde 
 

Oración del día 
Padre misericordioso, tu bendito Hijo descendió del cielo para ser el 
verdadero pan que le da vida al mundo. Haz que Cristo, el pan de vida, 
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viva en nosotros, y nosotros en él, que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Juan 6:35–51 
En el Evangelio de la semana anterior, Jesús distinguió entre el alimento 
terrenal y el alimento que da vida verdadera. Esta semana, sus oyentes 
reaccionan y muestran sus inquietudes sobre las implicaciones. Jesús se 
autodenominó el Pan de Vida, el pan que sacia eternamente, pero ellos no 
entendieron. Lo habían visto pero no habían creído (versículo 36). No 
habían comido ese Pan de Vida. 

Afortunadamente, esa no es nuestra situación. En los versículos 37–40, 
Jesús nos da el bello recordatorio de que no alejará a nadie que el Padre le 
entregue. En esos versículos tenemos ejemplos de lítotes, que afirman algo 
negando lo contrario, para hacer énfasis en la poderosa verdad de que él nos 
recibe de todo corazón. Pero sus oyentes no querían oír eso. No querían 
aceptar que necesitaban a Jesús ni la realidad de que él venía de Dios, que 
él era Dios. Después de que prometió resucitar a quienes creen en él, 
murmuraron. Para los ojos de la carne, él no podía venir del cielo, pues era 
hijo de José. 

En respuesta, Jesús habla aún con más claridad. Antes había comunicado lo 
positivo: que él no olvida a ninguno de los que el Padre le ha dado. Ahora se 
expresa en el otro sentido. «Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me 
envió no lo trae» (versículo 44). Ellos estaban estancados en lo físico, y él 
les recuerda lo que les sucedió a quienes comieron maná físico, el cual los 
sostuvo por un tiempo, pero murieron. El pan espiritual nutre para la vida 
eterna. Tres veces se refiere a la resurrección de entre los muertos como 
parte de la vida para quienes creen en el Hijo. 

No hay que pasar por alto la afirmación que Jesús resalta como digna de 
atención especial: «De cierto, de cierto les digo». Luego pone dos ideas, 
una al lado de la otra: «El que cree en mí, tiene vida eterna» (versículo 
47) y «Yo soy el pan de vida» (versículo 48). Ese pan da la verdadera 
sabiduría. Recibir ese Pan de Vida es fe, y el resultado es la vida eterna. 

Así como los israelitas comieron mamá y este sostuvo sus vidas 
físicas, «quien coma de este pan», que Jesús dice que es él, «vivirá 
para siempre». Fíjate: él no les está dando algo físico para comer, 
como en la Santa Cena, y afirmando que es su carne, sino está usando 
la imagen de comer para describir cómo es recibirlo a él. 

Luego, al final de la lectura, lo conecta todo con su obra en la cruz: «El pan 
que yo daré es mi carne, la cual daré por la vida del mundo» (versículo 51) 
(véase la nota de Weinrich sobre el uso de la preposición ὑπὲρ en Lucas: 11 
de 13 veces se refiere a la muerte, 9 veces, a Jesús por nosotros y 2 veces a 
que Pedro está dispuesto a morir por Jesús. Concordia Commentary: Juan 1:1–
7:1, 697). Jesús dio su vida por el mundo, pero solo aquellos a quienes el Padre 
atrae, quienes se acerquen a Jesús, reciben sabiduría y vida. 
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Primera lectura: Proverbios 9:1–6 
Este domingo vemos la importancia del llamado que Dios nos hace a ser 
sabios. En la sección del Evangelio del discurso del Pan de Vida, Jesús 
señala que solo quienes son atraídos por el Padre comen el pan. En nuestra 
Segunda lectura, Pablo demuestra lo imposible que es para nosotros tener 
sabiduría espiritual sin la obra de Dios. Nuestra Primera lectura personifica 
ese llamado a la sabiduría. 

La sabiduría ha construido su casa con siete pilares, el número de la 
interacción de Dios con el hombre, y ha hecho el trabajo de estar lista 
para nosotros. Su invitación es simple y para los simples. Para escuchar 
esa invitación, debemos darnos cuenta de que somos simples, ingenuos y 
jóvenes, y admitirlo. En otras palabras, no podemos hacerlo solos. «Pero 
el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, 
porque para él son una locura» (1 Corintios 2:14). Ella nos está 
ofreciendo regalos celestiales a los humanos. 

La sabiduría nos invita: «¡Vengan y coman de mi pan! ¡Beban del vino que 
he mezclado!». Allá en su casa, ella ha preparado una comida con Pan de 
Vida, que no es otro que Jesús. En el templo del Antiguo Testamento, Dios 
ordenó que siempre se colocaran panes de sacrificio delante de él. Jesús, el 
Pan de Vida, es el cumplimiento de ese sacrificio de pan del Antiguo 
Testamento. Jesús, el Pan de Vida, dio su cuerpo y derramó su sangre por ti 
y por mí, para que el llamado de la Sabiduría pudiera ser poderoso. Ella nos 
llama a que permitamos que esos dones celestiales nos fortalezcan para que 
sigamos el camino de la inteligencia (versículo 6). 

 
Segunda lectura: 1 Corintios 2:6–16 
Los cristianos de Corinto, al igual que sus vecinos paganos, tenían la 
sabiduría en muy alta estima. Respetaban mucho a quienes el mundo 
consideraba sabios, y ellos mismos querían ser sabios. El problema era que 
los cristianos corintios estaban confundidos con respecto a lo que era la 
verdadera sabiduría. Pablo, al comenzar su carta a esta congregación, les 
habla a sus lectores sobre la sabiduría y busca ayudarlos a que vean que, para 
ser verdaderamente sabios, deben estar dispuestos a ser considerados necios 
por los sabios del mundo. Los dones del cielo que Dios da no parecen sabios 
ante los ojos humanos, y son locura para ellos. 

Cuando Pablo llegó a Corinto, no llegó con gran sabiduría terrenal. Más 
bien, él escribe en los versículos que preceden a la lectura de hoy, que llegó 
«con tanta debilidad, que temblaba yo de miedo» (1 Corintios 2:3). Él quería 
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concentrar la atención en «Jesucristo, y de éste crucificado» (1 Corintios 
2:2). De hecho, Pablo comienza la lectura de hoy afirmando que nosotros 
los cristianos tenemos sabiduría, pero es muy diferente a la de los 
gobernantes de esta época. 

La sabiduría que tenemos como cristianos es la sabiduría de Dios, que él 
debe dar. Es «oculta y misteriosa» (versículo 7), y «ninguno de los 
gobernantes de este mundo [la] conoció» (versículo 8), la cual «ningún 
ojo vio, ni ningún oído escuchó» (versículo 9), y que «Dios nos las 
reveló a nosotros por medio del Espíritu» (versículo 10). Por naturaleza, 
los seres humanos sabemos que hay un dios. Las incontables religiones 
creadas por el hombre que existen son testimonio de eso. Sin embargo, 
ninguna de esas religiones ve a Dios como realmente es, como se nos ha 
revelado en las Escrituras. Del mismo modo, los seres humanos por 
naturaleza tienen la sensación de que se debe hacer algo para ponerlos 
del lado bueno de Dios. Sin embargo, ninguna religión humana ha 
presentado el Evangelio: que Dios, con su increíble amor y misericordia 
hacia los seres humanos pecadores, sacrificó a su Hijo como pago por 
todos los pecados. Esa sabiduría de Dios nos debe ser revelada por el 
Espíritu Santo. Solo aquellos a quienes Dios llama reciben el Pan de 
Vida, y el Espíritu Santo hace eso a través de la Palabra que inspiró para 
que fuera escrita (versículo 13). Gracias a la obra del Espíritu Santo, 
tenemos la mente de Cristo (versículo 16) y, por lo tanto, conocemos y 
entendemos la sabiduría de Dios, que es la única que nos hace 
verdaderamente sabios y nos da la vida eterna. 

 
Salmo 111 
La Iglesia canta el Salmo 111 en servicios donde los cristianos se maravillan 
por la salvación misericordiosa de Dios. Junto con el Salmo 112, es un 
acróstico corto e introduce una sección que concluye con el largo acróstico 
del Salmo 119. Martín Lutero dijo: «El Salmo 111 es un salmo de acción de 
gracias, en el cual aprendemos a alabar a Dios, y agradecerle, con un lindo 
cántico corto, por todos sus milagros, especialmente su justicia, su pacto, su 
Palabra confiable, su paz y justicia, su ayuda y todo tipo de gracia». 

 
Aclamación del Evangelio: Juan 6:44 
Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no lo trae. Y yo lo 
resucitaré en el día final. 

 
Himno del día 
633  Speak, O Lord 
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Propio 16  (21 – 27 de agosto) 

Él nos da el único alimento que necesitamos 
 
 

Al concluir el discurso que pronuncia Jesús sobre el Pan de Vida, nos 
enfrentamos a una elección. El Evangelio de la semana anterior dejó claro 
que solo Dios puede atraernos hacia él. Una persona solo puede creer por el 
Espíritu Santo. Pero ahora, Jesús destaca la exclusividad absoluta de la fe. 
Solo por medio de la fe en él, solo comiendo de su carne y creyendo en él, 
tenemos vida. Muchos optaron por alejarse de eso, pues no podían 
manejarlo. Pero Pedro habló por nosotros y preguntó: «Señor, ¿a quién 
iremos? Tú tienes palabras de vida eterna» (Juan 6:68). Fue elección de 
Moisés (Segunda lectura) como creyente poner la obra de Dios por sobre 
los tesoros de Egipto. Fue elección de Josué (Primera lectura) que su 
familia le sirviera al Señor y no a los dioses de las naciones. 

Para ser claros, no estamos hablando de la teología de la decisión. Las 
lecturas de la semana anterior mostraron que nosotros no podíamos elegir a 
Dios, sino fue él quien nos eligió. Estamos hablando de alimentarnos del Pan 
de Vida, actuar empoderados por la fe y continuar alimentándonos del Pan 
de Vida. ¿Qué otra alternativa tenemos? Jesús nos da alimento para la fe, el 
único alimento que necesitamos. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

JESÚS DA ALIMENTO PARA LA FE 

PROPIO 14  Él les da alimento espiritual a quienes se concentran en lo terrenal 

PROPIO 15  Él provee el pan que da sabiduría y vida 

PROPIO 16  Él nos suministra el único alimento que necesitamos 

 
PROPIO DEL DÍA 

 

EVANGELIO  Juan 6:51–69 

PRIMERA LECTURA Josué 24:1,2,14–18  

SEGUNDA LECTURA  Hebreos 11:24–28  

SALMO    119:97–104 

ACL. DEL EVANGELIO Juan 6:68 

COLOR    Verde 
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Oración del día 
Dios Todopoderoso, a quien conocer es vida eterna: otórganos que 
conozcamos a tu Hijo, Jesús, que es el camino, la verdad y la vida, para que 
podamos confesarlo con valentía como el Cristo y caminar con firmeza en el 
camino que conduce a la vida eterna; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, 
que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para 
siempre. 

 
Evangelio: Juan 6:51–69 
Comer el Pan de Vida significa creer en Jesús. Él ya había dejado claro que 
nadie puede hacer eso si no es por el poder de Dios (Propio 15). Ahora 
Jesús se centra en la necesidad absoluta de que una persona tenga una 
relación con él. Él dijo: «Yo soy el pan vivo que descendió del cielo» 
(versículo 51). Comer ese pan (Jesús) significa vivir para siempre. Él dará 
su carne (ese pan) por la vida del mundo. Jesús es el pan y el pan es su 
carne. Él da su carne por la vida del mundo. Esa creencia en Jesús significa 
una conexión increíblemente íntima con Cristo y su sacrificio. 

La aclaración de Jesús en los versículos 53–58 repite lo que les costaba 
entender a ellos. Comer y beber significa que obtenemos salvación. Ese 
alimento y esa bebida no eran una imagen de lo que vendría como eran los 
sacrificios del Antiguo Testamento. Son «reales». No son como el maná en 
el desierto, que fue solo una comida física que no evitó la muerte física. Es 
comer y beber lo que da vida eterna. 

Es en este punto donde es muy fácil pasar por alto lo que sucede. Los 
oyentes, los propios discípulos de Jesús, dicen que es una enseñanza dura. 
No es dura porque no entendieran lo que significaba comer su carne y 
beber su sangre, conectándose íntimamente por medio de la fe. Era dura 
precisamente porque ellos sí entendían lo que él estaba diciendo. ¿Quién 
puede aceptar que ese Jesús, a quien han conocido, es el único camino a la 
salvación? 

Muchos se alejaron, pero cuando se les presionó con la pregunta de si 
querían irse, Pedro habló por cada uno de nosotros. «Señor, ¿a quién 
iremos?». Solo Jesús tiene palabras de vida eterna. 

 
Primera lectura: Josué 24:1,2,14–18 
Josué había guiado al pueblo de Israel en su conquista de la Tierra 
Prometida. Él sabía que pronto su tiempo en esta tierra llegaría a su fin. 
Pero antes de que el Señor lo llevara al cielo, Josué animó al pueblo por 
última vez. 
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El escenario era histórico: Siquem, en medio de la Tierra Prometida, 
cerca del monte Ebal y el monte Guerizín, era el sitio donde el pueblo 
de Israel se había vuelto a comprometer con la Ley del Señor poco 
después de haber comenzado la conquista de Canaán. En ese lugar, 
donde Dios le hizo sus promesas a Abraham y cumplió esas promesas 
mediante las victorias milagrosas que el pueblo acababa de lograr 
sobre los cananeos, Josué les recordó lo que Dios había hecho y lo 
que les había dado. Luego les pidió que eligieran. 

Date cuenta de que Josué no está fingiendo que tienen capacidad para 
acercarse a Dios por sí mismos. Él está hablándoles a creyentes. No era 
obra de ellos, sino un regalo de Dios. En respuesta a esa increíble gracia de 
Dios al elegirlos como su pueblo, Josué los desafió a que permanecieran 
fieles al Señor. Les pidió que eligieran. 

La respuesta del pueblo muestra el poder de la gracia de Dios para inspirar 
la fidelidad y empoderarlos para ella. Así como Pedro y los apóstoles 
hicieron en el Evangelio de hoy, el pueblo de Israel expresó su decisión de 
permanecer fiel al Señor. Los motivos que dan, muestran que no lo 
hicieron por compulsión ni obligación, sino por gratitud al Señor por todo 
lo que había hecho por ellos a lo largo de los años (véase Josué 24:3–13). 
Después de experimentar la increíble gracia del Señor, el pueblo no 
concebía adorar a nadie más que a él. Junto con ellos, nosotros diremos: 
«Nosotros también serviremos al Señor, porque él es nuestro Dios». No 
necesitamos a nadie más. 

 
Segunda lectura: Hebreos 11:24–28 
Nuestra Segunda lectura nos pone frente a otra decisión. Por fe, Moisés 
tomó la decisión de no ser identificado como el hijo de la hija de Faraón. En 
otras palabras, renunció a su posición y herencia egipcias. ¿Por qué? Porque 
consideraba que el privilegio de ser maltratado con el pueblo de Dios era 
mejor que el disfrute temporal del pecado. 

El escritor de Hebreos es sincero. A veces el pecado es atractivo, pues da 
placer por un rato. Cuando solo tenemos en cuenta el momento actual, 
Satanás se sale con la suya con respecto a nosotros. Por fe, Moisés se dio 
cuenta de que eso era fugaz. La desgracia de Cristo era mejor que la riqueza 
de Egipto, porque Moisés miró hacia adelante y vio la recompensa que 
llegaría. 

Por ese mismo motivo él estuvo dispuesto a salir de Egipto y llevarse al 
pueblo con él, sin temer la ira del rey, porque vio al Rey más grande. El 
escritor de Hebreos describe la fe de Moisés con una frase poderosa: «Como 
si estuviera viendo al Invisible» (versículo 27). Él no vaciló, porque vio al 
Invisible. En medio de todos los desafíos visibles, por fe vio al Señor tras 
bambalinas. 
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Así que, por fe, al ver al Invisible, Moisés cumplió la Pascua y el 
rociamiento de sangre, para que el que iba a destruir al primogénito no tocara 
al pueblo. Debido a que vio al Invisible detrás de todo, sabía que podía 
confiar en su Palabra. Él confió en la promesa y actuó por fe, porque sabía 
que eso significaba que el destructor no podía destruirlo, y esa también es 
nuestra fe. Dios cumple sus promesas y pasa por encima, sin tocarnos. Él 
pasó por encima de nosotros para poder matar a su primogénito en nuestro 
lugar. Sabiendo eso, lo seguimos, y seguimos sus instrucciones. ¿Por qué nos 
iríamos, Señor? ¡Tú tienes las palabras de vida eterna! 

 
Salmo 119:97–104 
La Iglesia canta el Salmo 119 en servicios que nos animan a tomar en serio 
la palabra de Dios. Basado en el alfabeto hebreo, es el salmo más largo y el 
capítulo más largo de la Biblia. Martín Lutero dijo: «El Salmo 119 es una 
meditación profunda sobre la palabra de Dios, que es útil para la oración y 
para refutar las afirmaciones del diablo y los falsos maestros. Contiene 
todo tipo de oración, consuelo, instrucción y acción de gracias, que 
agradan a Dios y afligen al diablo». 

 
Aclamación del Evangelio: Juan 6:68 
Señor, ¿a quién iremos? ¡Tú tienes palabras de vida eterna! 

 
Himno del día 
631  Speak, O Savior, I Am Listening 
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Propio 17  (28 de agosto – 3 de septiembre) 

Los seguidores de Cristo obedecen su ley de corazón 
 
 

En la temporada posterior a Pentecostés, hemos visto que Dios nos hace sus 
discípulos y nos prepara para el servicio. La semana pasada, cuando Jesús 
dejó clara la exclusividad del cristianismo, y preguntó si nosotros también 
nos iríamos, nosotros preguntamos: «Señor, ¿a quién iremos?». Esta 
semana comenzamos una transición, y vemos cómo es ir a donde el Señor. 
Vemos cómo es ser seguidor de Cristo. No es cuestión de cumplir 
externamente las leyes. La Ley de Dios nunca se centró en eso, sino que era 
y es cuestión del corazón. La Ley nos fue dada para que pudiéramos ver el 
corazón de Dios y demostrar en qué ha afectado su corazón al nuestro. 
Nuestras acciones son lo que fluye de nuestros corazones, cambiados por 
la Ley y el Evangelio de Dios. Dado que las claras expectativas de Dios 
condenan, siempre están ligadas con su promesa. Estas nos muestran lo 
cerca que está Dios de nosotros. En nuestra Primera lectura, Moisés explica 
ese propósito de la Ley. En la Segunda lectura, Pablo contrasta la recepción 
de ese mensaje por parte de judíos y gentiles, y que uno sigue la letra y el 
otro el corazón. En el Evangelio, Jesús demuestra que los seguidores de 
Cristo obedecen su Ley desde el corazón y mediante actividades externas. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

SEGUIDORES DE CRISTO 
 
PROPIO 17  Los seguidores de Cristo obedecen su Ley de corazón 

PROPIO 18  Los seguidores de Cristo ven su obra en todo   

PROPIO 19  Los seguidores de Cristo están armados para la batalla 

PROPIO 20  Los seguidores de Cristo son siervos humildes 

PROPIO 21  Los seguidores de Cristo celebran el servicio de los demás 

PROPIO 22  Los seguidores de Cristo aman a sus familias 

PROPIO 23  Los seguidores de Cristo mantienen las prioridades correctas   

PROPIO 24  Los seguidores de Cristo imitan el servicio desinteresado de Cristo   

PROPIO 25  Los seguidores de Cristo ven a Jesús a través de la fe   

PROPIO 26  Los seguidores de Cristo aman a Dios y a su prójimo   

PROPIO 27  Los seguidores de Cristo depositan su confianza en Dios 

PROPIO 28  Los seguidores de Cristo saben que Jesús regresará para juzgar 
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ÚLTIMO     Los seguidores de Cristo aguardan expectantes el regreso de Jesús 
DOMINGO DEL AÑO  
ECLESIÁSTICO  

CRISTO REY  Los seguidores de Cristo son súbditos del Rey 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Marcos 7:1–8,14,15,21–23   

PRIMERA LECTURA Deuteronomio 4:1,2,6–9  

SEGUNDA LECTURA  Romanos 9:30–10:4   

SALMO    119:129–136 

ACL. DEL EVANGELIO Jeremías 15:16 

COLOR    Verde 

 

Oración del día 
Dios todopoderoso y eterno, aumenta nuestra fe, esperanza y amor; y para 
que podamos recibir lo que prometes, haz que amemos lo que ordenas; por tu 
Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 
un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 7:1–8,14,15,21–23 
Los fariseos llamaron a Jesús a que rindiera cuentas por que sus 
discípulos no observaban la «tradición de los ancianos» (versículo 3). 
Los fariseos y los escribas habían erigido una cerca alrededor de la Ley 
para asegurarse de que estaban a salvo al cumplirla, y, al hacerlo, 
olvidaron la belleza de la Ley, porque estaban muy concentrados en la 
cerca que habían construido. Jesús ya había tenido esa conversación 
(Propios 3,4), demostrando que «el día de reposo se hizo por causa del 
género humano, y no el género humano por causa del día de reposo» 
(Marcos 2:27). La Ley no existía para dificultar la vida, sino para 
beneficiar al pueblo de Dios. El quid de la cuestión no era la actividad 
externa, sino el corazón. Jesús muestra ese argumento citando a Isaías. 
De los fariseos y los escribas se profetizó que «lo honraban con sus 
labios» (Marcos 7:6) aunque sus corazones estaban lejos de él. 

Analiza lo impactante que era su afirmación del versículo 15 para los 
judíos buenos y obedientes. No existe nada que entre al cuerpo de un 
hombre que lo haga impuro. ¿Por qué? ¿Qué pasa con la Ley? Jesús está 
mostrando que siempre se trata de la relación. Nada puede empañar el 
hecho de que el reino de Dios gobierne un corazón. El pecado sale del 
corazón. Recuerda cómo lo demostró Jesús. En Marcos 1, tocó al leproso. 
Eso debería haberlo vuelto impuro, pero, 
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por el contrario, limpió al leproso. El reino de Dios no puede ser 
derrotado, dondequiera que esté. Lo que nos hace impuros es el pecado 
que comienza en el corazón cuando el viejo Adán se reafirma y motiva 
a los cristianos a realizar todo tipo de acciones impuras, y no lo que 
entra. 

Jesús les recuerda la motivación de los mandamientos de Dios: llegar al 
corazón. Dios nos ama tanto, que quiere nuestros corazones. Jesús lo 
demuestra manteniendo la pureza de su corazón y sus acciones, lo que 
demuestra que el reino Dios rige todo lo que tiene dentro de sí y vive esa 
perfección en nuestro lugar. Luego nos libera de la ley del pecado y de la 
muerte pagando nuestro precio en la cruz y saliendo de la tumba. 

 
Primera lectura: Deuteronomio 4:1,2,6–9 
Desde que nos dio la Ley, Dios fue claro. Su Ley es un regalo, que tiene la 
intención de dar vida y de ser una bendición para nosotros (versículos 
1,5,9) y para los demás (versículos 6–8). Nosotros no debemos quitarle ni 
añadirle nada, que es lo que vemos que los fariseos hicieron, en nuestro 
Evangelio. Debemos cumplir los mandamientos del Señor. Por eso 
Moisés hace la advertencia del versículo 9. El tiempo dedicado a 
aprender y estudiar la Ley de Dios es importante, porque nos mantiene 
concentrados en la esencia del asunto, que es el corazón de Dios. 

Con demasiada frecuencia imitamos a los fariseos y vemos la Ley de Dios 
sin ver el corazón de Dios. Cuando eso sucede, nuestros corazones nunca 
van a estar en lo correcto. Les quitamos el filo a los mandamientos de Dios 
que, con razón, nos cortarían el corazón, y agregamos reglas hechas por el 
hombre que buscan hacernos sentir bien cuando las cumplimos. No seamos 
como los fariseos, sino miremos el corazón de Dios. Él nos ha dado la Ley 
para que sea parte de nuestras vidas, para que podamos ver que el Señor, 
nuestro Dios, está cerca de nosotros cada vez que le oramos (versículo 7). 

 
Segunda lectura: Romanos 9:30–10:4 
Era una triste verdad del ministerio de Jesús que muchos de los judíos se 
negaban a creer que él era el Salvador, especialmente quienes eran 
considerados los más conocedores de las Escrituras. En el ministerio de 
Pablo existía una triste verdad similar: muchos de los judíos a quienes les 
proclamó el Evangelio se negaban a creer que Jesús de Nazaret era el 
Mesías. Al mismo tiempo, los gentiles oyeron hablar de Jesús y creyeron en 
él. ¿Por qué sucedió eso? 

Pablo comienza a ocuparse de esa difícil pregunta en los capítulos 9 y 10 
de su carta a los cristianos de Roma. Humanamente hablando, los judíos 
debían haber tenido todas las razones para ver que Jesús era el Mesías que 
Dios había prometido. Después de todo, ellos disfrutaban de todas las 
ventajas que Dios podría haberle dado a un pueblo. Ellos eran la nación 
que Dios eligió entre todas las naciones del mundo para que fuera su 
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pueblo especial. A ellos Dios les dio su Ley, sus pactos y sus promesas. 
Suyos eran los patriarcas. De ellos vino Jesús. Sin embargo, la mayoría de 
los descendientes físicos de Abraham rechazó a Jesús. 

¿Fue por alguna falla de Dios? ¿De su Palabra? ¿De su plan para salvar a la 
humanidad? No, fue porque los judíos pasaron por alto la esencia de la Ley 
de Dios. Ellos eligieron buscar su justicia ante Dios con sus propias obras. 
Buscaron su propia justicia en lugar de creer en el Evangelio y recibir la 
justicia de Dios como regalo gratuito mediante la fe en Jesús. Esa decisión 
de ganarse su propia justicia los hizo tropezarse con Jesús. Jesús se convirtió 
en una piedra de tropiezo para ellos, no porque su objetivo fuera hacerlos 
tropezar, sino porque en su incredulidad se tropezaron con él. Él no les dio 
la ley que ellos estaban buscando, ya que les pedía sus corazones. 

No es que esos judíos no fueran sinceros en sus creencias. Pablo da 
testimonio de que tenían celo por Dios. El problema era que su celo estaba 
equivocado, pues no se basaba en el conocimiento del Evangelio. Debido a 
que buscaban alcanzar su propia justicia, no recibieron la justicia de Dios. 

Por otro lado, los gentiles, que no buscaban su propia justicia ante Dios, 
obtuvieron justicia. Esa justicia era la justicia que Dios les da a todos los 
que creen que Jesús es su Salvador. Aunque no estaban buscando esa 
justicia, la recibieron cuando el Espíritu Santo los llevó a la fe. Se 
beneficiaron del hecho de que, para quienes creen, no hay más Ley que 
deba cumplirse para ganar la salvación. Cristo ha cumplido la Ley por todas 
las personas. Él es el fin de la Ley para todos los que creen, así que ellos 
cumplieron la Ley de corazón. 

 
Salmo 119:129–136 
La Iglesia canta el Salmo 119 en servicios que nos animan a tomar en serio 
la palabra de Dios. Basado en el alfabeto hebreo, es el salmo más largo y 
el capítulo más largo de la Biblia. Martín Lutero dijo: «El Salmo 119 es 
una meditación profunda sobre la palabra de Dios, es útil para la oración y 
para refutar las afirmaciones del diablo y los falsos maestros. Contiene 
todo tipo de oración, consuelo, instrucción y acción de gracias, que 
agradan a Dios y afligen al diablo». 

 
Aclamación del Evangelio: Jeremías 15:16 
Cuando hallé tus palabras, literalmente las devoré; tus palabras son el gozo y la 
alegría de mi corazón. 

 
Himno del día 
740 O God, My Faithful God 
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Propio 18  (4 – 10 de septiembre) 

Los seguidores de Cristo ven su obra en todo 
 
 

En el registro del Evangelio abundan las historias de los milagros de Jesús. 
Hoy, especialmente, vemos que estas muestran más que el poder de Jesús. 
Muestran su propósito y muestran su amor. Con marcado cuidado personal, 
Jesús lo hace todo bien. La Primera lectura y el salmo prometen que Aquel 
que todo lo hace bien vendrá con nuestra salvación. El Evangelio muestra 
que Jesús cumple esas promesas, y, en la Segunda lectura, los apóstoles 
continúan esa obra en su nombre. Cada lectura proclama el mismo 
resultado. Todos los que lo ven se asombran y alaban al Señor. ¡Él lo ha 
hecho todo bien! 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

SEGUIDORES DE CRISTO 
 
PROPIO 17  Los seguidores de Cristo obedecen su Ley de corazón 

PROPIO 18  Los seguidores de Cristo ven su obra en todo   

PROPIO 19  Los seguidores de Cristo están armados para la batalla 

PROPIO 20  Los seguidores de Cristo son siervos humildes 

PROPIO 21  Los seguidores de Cristo celebran el servicio de los demás 

PROPIO 22  Los seguidores de Cristo aman a sus familias 

PROPIO 23  Los seguidores de Cristo mantienen las prioridades correctas   

PROPIO 24  Los seguidores de Cristo imitan el servicio desinteresado de Cristo   

PROPIO 25  Los seguidores de Cristo ven a Jesús a través de la fe   

PROPIO 26  Los seguidores de Cristo aman a Dios y a su prójimo   

PROPIO 27  Los seguidores de Cristo depositan su confianza en Dios 

PROPIO 28  Los seguidores de Cristo saben que Jesús regresará para juzgar 

ÚLTIMO     Los seguidores de Cristo aguardan expectantes el regreso de Jesús 
DOMINGO DEL AÑO  
ECLESIÁSTICO  

CRISTO REY  Los seguidores de Cristo son súbditos del Rey 
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PROPIO DEL DÍA 
 
EVANGELIO     Marcos 7:31–37   

PRIMERA LECTURA Isaías 35:4–7a  

SEGUNDA LECTURA  Hechos 3:1–10   

SALMO      146 

ACL. DEL EVANGELIO Isaías 25:9 

COLOR    Verde 

 
 

Oración del día 
Oh, Dios, tú revelas tu gran poder principalmente mostrando misericordia y 
bondad. Concédenos la medida completa de tu gracia para que podamos 
obtener tus promesas y llegar a ser partícipes de tu gloria celestial; por tu 
Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 
un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 7:31–37 
Después de haber «tamizado» a la multitud que se reunió para alimentar a 
los cinco mil con su enseñanza dura, Jesús se abrió camino a través de las 
ciudades paganas Tiro y Sidón. Entró a Decápolis, un área que antes se le 
había pedido que abandonara (Marcos 5). Pero entonces, algunas personas 
llevaron a Jesús a donde un hombre que era sordo y tenía dificultad para 
hablar, con la esperanza de que pusiera sus manos sobre el hombre y lo 
sanara. 

No sorprende que Jesús finalmente sanara al hombre. Sin embargo, la forma 
como lo sanó es notable. Jesús podía simplemente haber puesto sus manos 
sobre el hombre allí mismo en medio de la multitud y haberlo sanado de 
inmediato. Otros a quienes Jesús había ayudado simplemente habían tocado 
el borde de su manto y habían sido sanados. Sin embargo, Jesús 
deliberadamente alejó a ese hombre de la multitud para que los dos pudieran 
estar solos. Jesús no quería que ninguna distracción impidiera lo que estaba 
a punto de hacer por este hombre. 

Cuando estaban solos, Jesús obró para comunicarse con el hombre. Como el 
hombre no podía oír, Jesús usó señales simples para transmitir su mensaje. 
Le puso los dedos en los oídos, haciéndole saber que planeaba activarle el 
sentido del oído. Luego Jesús escupió y tocó la lengua del hombre, 
haciéndole saber que también le activaría el habla. Luego, mirando 
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hacia el cielo, desde donde llegaba esa ayuda, Jesús suspiró profundamente, 
demostrando visiblemente que estaba orando, y pronunció la palabra aramea 
«effatha», que significa «ábrete». Inmediatamente, los oídos del hombre se 
abrieron y pudo oír. Inmediatamente, el nudo que había en su lengua se 
deshizo y pudo hablar. 

Esa muestra de poder no le dejó dudas a la gente de que Jesús era el 
Mesías. Desafortunadamente, tenían una concepción incorrecta de lo que el 
Mesías había venido a hacer. Es probable que la gente estuviera muy feliz 
de tener a Jesús a su lado como hacedor de milagros, pero ese no era el 
objetivo de Jesús. Su principal tarea era vivir como sustituto perfecto de 
todas las personas y sacrificarse en la cruz como el pago por los pecados de 
todo el mundo. Debido a eso, Jesús le ordenó a la gente que no contaran lo 
que había hecho, pero, por supuesto, no le hicieron caso. Cuanto más les 
decía Jesús que no le contaran a nadie, más proclamaban lo que él había 
hecho. La gente expresaba su asombro en lo que podría ser una de las 
mayores subestimaciones de la Biblia: «Todo lo hace bien» (versículo 37). 

 
Primera lectura: Isaías 35:4–7a 
Esta profecía se eligió para este domingo debido a sus descripciones de lo 
que hará el Mesías. Nuestro Evangelio muestra que el Mesías realiza esas 
acciones, y la Segunda lectura muestra que los apóstoles las realizan en 
nombre del Mesías. 

Los capítulos anteriores profetizaron la destrucción de las naciones 
alrededor de Jerusalén. En el capítulo 34, los arroyos de Edom se 
convirtieron en brea, las espinas invadieron las ciudadelas y el lugar se 
convirtió en un refugio para chacales, búhos y criaturas del desierto. Sin 
embargo, al comienzo del capítulo 35, el desierto florece y la tierra 
reseca se alegra. Y podemos ver por qué: Dios va a llegar. 

Isaías comienza con un llamado a quienes tienen temor en el corazón. Los 
corazones se aceleran, las rodillas tiemblan y las manos se debilitan 
(versículo 3). Este es el mensaje que necesitan escuchar: «Esfuércense y no 
teman». Esas palabras se le dijeron muchas veces al pueblo de Dios (Josué 
1; Lucas 1,2; etc.), pero no son solo palabras. Todo el miedo y la debilidad 
deberían desaparecer, y las siguientes palabras nos dicen por qué. «Aquí 
viene su Dios». Dios va a llegar. Él llega con retribución y llega para salvar. 
Qué bello es el objeto de ese verbo. Él te va a salvar a ti. Eso es lo que 
marca la diferencia entre el temblor y la fuerza. Dios viene por ti. 

 
Segunda lectura: Hechos 3:1–10 
Los seguidores del Salvador hacen lo mismo que hizo él. Nuestra Segunda 
lectura registra el poder de Jesús por medio de sus seguidores. Pedro y 
Juan se encuentran con un cojo de nacimiento y le dan algo mejor de lo  
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que podía pedir. Fíjate en la naturaleza instantánea de la curación. El 
nombre de Jesús es poderoso y eficaz. Es todo lo que Dios nos ha revelado 
sobre él. Su nombre significa «salvador», y él salva de mucho más que la 
parálisis. Él nos ha salvado de nuestros pecados. 

Cuando el hombre es sanado, fíjate en que no va a decírselo a su familia ni 
a sus amigos, sino antes va al templo a adorar. Cuando otras personas se 
dan cuenta de su alegría, no pueden evitar darle la gloria a Dios. Analiza 
cómo se presenta eso en nuestras vidas. El Señor permite que tengamos 
problemas. Lo que él hace por nosotros con respecto a esos problemas es  
testimonio para todos los que nos rodean. A veces él elimina los problemas, 
y a veces nos fortalece por medio de ellos. A veces permite que seamos 
ejemplo para los demás para que vean cómo lidiar con las dificultades de la 
vida con los ojos puestos con firmeza en la ayuda de Dios. Incluso si 
tenemos discapacidades y contratiempos, Jesús hace todo bien. 

 
Salmo 146 
La Iglesia canta el Salmo 146 en servicios que fomentan la confianza en las 
Escrituras porque dan testimonio de Jesús, y le presta especial atención al 
amor de Dios por los humildes. Martín Lutero dijo: «El Salmo 146 es un 
salmo de agradecimiento a Dios por su ayuda en tiempos de necesidad, que 
enseña a confiar en Dios y no en príncipes ni otros seres humanos, como lo 
hace la gente una y otra vez. Dios es el único que realmente puede ayudarnos 
en nuestros momentos de necesidad, y solo su ayuda realmente puede 
llamarse ayuda. La ayuda humana es incierta y no perdura». 

 
Aclamación del Evangelio: Isaías 25:9 
¡Éste es nuestro Dios! ¡Éste es el Señor, a quien hemos esperado! ¡Él nos 
salvará! ¡Nos regocijaremos y nos alegraremos en su salvación! 

 
Himno del día 
769   Your Hand, O Lord, in Days of Old 
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Propio 19  (11 – 17 de septiembre) 

Los seguidores de Cristo están armados para la batalla 
 
 

Pablo nos recuerda en la Segunda lectura de hoy: «La batalla que libramos 
no es contra gente de carne y hueso, sino contra principados y potestades, 
contra los que gobiernan las tinieblas de este mundo, ¡contra huestes 
espirituales de maldad en las regiones celestes!» (Efesios 6:12). Los 
seguidores de Cristo se enfrentan a una guerra espiritual. Este domingo, 
vemos el poder de Dios sobre las fuerzas espirituales que luchan contra 
nosotros. De manera muy visible, la victoria de Dios se ve en la contienda 
de Elías con los profetas de Baal en el monte Carmelo (Primera lectura) y en 
la expulsión de un demonio por parte de Jesús en el Evangelio. Pablo nos 
advierte de los peligros y nos muestra el poder que tenemos para la lucha 
(Segunda lectura). Este domingo, al continuar con nuestra serie que analiza 
lo que significa ser seguidor de Cristo, nos consuela que los seguidores de 
Cristo estén armados para la batalla. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

SEGUIDORES DE CRISTO 
PROPIO 17  Los seguidores de Cristo obedecen su Ley de corazón  

PROPIO 18  Los seguidores de Cristo ven su obra en todo   

PROPIO 19  Los seguidores de Cristo están armados para la batalla 

PROPIO 20  Los seguidores de Cristo son siervos humildes 

PROPIO 21  Los seguidores de Cristo celebran el servicio de los demás 

PROPIO 22  Los seguidores de Cristo aman a sus familias 

PROPIO 23  Los seguidores de Cristo mantienen las prioridades correctas   

PROPIO 24  Los seguidores de Cristo imitan el servicio desinteresado de Cristo   

PROPIO 25  Los seguidores de Cristo ven a Jesús a través de la fe   

PROPIO 26  Los seguidores de Cristo aman a Dios y a su prójimo   

PROPIO 27  Los seguidores de Cristo depositan su confianza en Dios 

PROPIO 28  Los seguidores de Cristo saben que Jesús regresará para juzgar 

ÚLTIMO     Los seguidores de Cristo aguardan expectantes el regreso de Jesús 
DOMINGO DEL AÑO  
ECLESIÁSTICO  

CRISTO REY  Los seguidores de Cristo son súbditos del Rey 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Marcos 9:14–27 

PRIMERA LECTURA 1 Reyes 18:21–39  

SEGUNDA LECTURA  Efesios 6:10–18  

SALMO      46 

ACL. DEL EVANGELIO Salmo 31:1 

COLOR    Verde 

 
 

Oración del día 
Dios Todopoderoso, tú ves que no tenemos poder para defendernos. 
Guárdanos y sostennos tanto externa como internamente de todas las 
adversidades que puedan sucederle al cuerpo, y de todos los malos 
pensamientos que puedan asaltar y herir el alma; por tu Hijo, Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, 
ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 9:14–27 
En la guerra espiritual en la que nos encontramos, es fácil subestimar el 
poder de las fuerzas espirituales alineadas contra nosotros. El Evangelio 
cuenta la historia de cuando Jesús expulsa a un espíritu maligno. Él 
tiene la victoria en toda batalla espiritual. Sin embargo, en este relato 
aprendemos, a partir de dos fuentes, sobre el peligro de subestimar los 
poderes que hay contra nosotros y de buscar en el lugar equivocado la 
fuerza para luchar contra ellos. 

Podemos imaginar por qué los discípulos discutieron con los maestros de la 
ley. Ellos no habían podido expulsar a un espíritu maligno. No es muy 
difícil imaginar a los maestros de la ley acusándolos de eso: «¡Ustedes son 
unos estafadores!». Nosotros tampoco desconocemos esos ataques: 
«Ustedes, los cristianos se creen santos y perfectos, ¿e hicieron eso?». El 
gran acusador Satanás no va a dejar pasar una oportunidad como esa. 

Pero ¿por qué no pudieron hacerlo? Esos hombres ya habían expulsado 
muchos demonios en nombre de él (Marcos 6:7,13). En Mateo 17:20, 
Jesús dice que es porque «tienen muy poca fe». Marcos registra que 
Jesús les dice: «Estos demonios no salen sino con oración» (Marcos 
9:29). Al tratar de dar esa batalla espiritual solos, con su propio poder, 
fracasaron. Ellos necesitaban la conexión con el poder de Dios y no 
con el suyo propio, una conexión que se demostraba con la oración. 
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Hagamos la comparación con el padre del niño. Él va al lugar correcto 
en busca de ayuda y le dice a Jesús: «Si puedes hacer algo, ¡ten 
compasión de nosotros y ayúdanos!» (versículo 22). Pero Jesús quiere 
refinar su fe. «Si puedes». La fe tiene más sabiduría. Por supuesto, Jesús 
tiene el poder para ayudar. De hecho, «para quien cree, todo es posible» 
(versículo 23). 

No hay que malinterpretar a Jesús. Esa sanidad no se iba a hacer por la 
fe del padre, pues el poder no radicaba en si él creía o no. Jesús es Dios. 
Él posee ese poder sobre toda fuerza espiritual, pero Jesús quería que el 
hombre se beneficiara. Él quería que ese milagro fuera una señal de que 
el hombre siempre podría buscar y conocer al vencedor de toda batalla 
espiritual: Jesús. 

Entonces ese hombre nos enseña a orar: «¡Creo! ¡Ayúdame en mi 
incredulidad!» (versículo 24). Aunque la fe y la duda pelean en el mismo 
corazón, él pide la ayuda de Jesús. Cuando luchemos contra la 
incredulidad de la preocupación, la duda, el rencor y cosas por el estilo, 
digámosle esa oración a Jesús. A continuación, podemos escuchar su 
respuesta: «Para quien cree, todo es posible». ¿Por qué? Porque Jesús ya 
lo hizo. Él sanó a la perfección a ese niño y cumplió a la perfección las 
promesas de Dios. Él pagó nuestros pecados y vivió nuestra perfección. 

 
Primera lectura: 1 Reyes 18:21–39 
Las fuerzas espirituales malignas son reales y pueden dañar nuestras 
almas. Por eso Pablo nos anima a ponernos toda la armadura de Dios 
para que podamos defendernos de esas fuerzas y, con la ayuda de Dios, 
las derrotemos. Al mismo tiempo, el resultado de esa guerra entre Dios 
y las fuerzas del mal no está en duda. Contra Dios todopoderoso, todas 
las fuerzas combinadas del infierno no son nada. 

Durante los últimos tres años y medio, el Señor le había demostrado al 
pueblo de Israel que Baal no era un dios. Se suponía que Baal tenía la 
responsabilidad de enviar lluvia y hacer que la tierra fuera fértil y 
productiva. Sin embargo, durante tres años y medio no hubo rocío ni 
lluvia en Israel, lo que dio como resultado una hambruna generalizada. 

Fue entonces cuando Elías organizó un enfrentamiento entre el 
Señor y Baal para demostrar cuál de los dos era el Dios verdadero. 
La deidad que respondiera con fuego sería reconocida como Dios 
verdadero. Cuando el fuego consumió al toro, la madera e incluso 
las piedras del altar y la zanja se llenó de agua, no hubo duda de 
que el Señor era el verdadero Dios. Las personas que presenciaron 
ese milagro cayeron boca abajo y reconocieron esa verdad. «¡El 
Señor es Dios, el Señor es Dios!», dijeron. 
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Es probable que nuestras batallas espirituales no sean tan dramáticas 
como el enfrentamiento de Elías con los profetas de Baal en el monte 
Carmelo, pero son igual de reales. La victoria que tenemos en Cristo 
también es igual de real. Contra el Dios todopoderoso ningún enemigo 
puede resistir. Cuando estamos con el Señor, siempre saldremos 
victoriosos. 

 
Segunda lectura: Efesios 6:10–18 
En esta lectura, Pablo aplica la verdad del poder de Dios sobre las fuerzas 
espirituales que hemos visto en las otras lecturas. Al concluir su carta, 
Pablo nos dice que seamos fuertes y nos cuenta dónde ocurre ese 
fortalecimiento. Al buscar al Señor para hallar fortaleza, nos dice que nos 
pongamos la panoplia, la armadura completa con todas sus piezas. Es 
notable la verdad de que es la armadura de Dios. El objetivo de ponernos 
la armadura es que podamos resistir los planes del diablo. 

Después de todo, no estamos luchando contra carne ni sangre. Con ese 
peligro en mente, Pablo dice que nos pongamos la armadura 
completa. Así como en la armadura romana cada pieza estaba 
diseñada para funcionar en conjunto con las demás, Pablo no trata de 
diferenciar lo que la verdad, la justicia, la fe y el Evangelio hacen por 
sí solos, sino cómo funcionan juntos para defendernos contra los 
planes del diablo. El cinturón de la verdad es la primera pieza. A 
menos que conozcamos la verdad y la usemos, seremos vencidos por 
el mentiroso. Luego, cuando el diablo logra su propósito de hacernos 
pecar contra la verdad, se convierte en el acusador y nos dice que no 
valemos nada. Así que necesitamos la coraza de la justicia. Esa coraza 
es la justicia que Jesús ganó para nosotros y desvía todas las 
acusaciones de Satanás. Nuestros pies, calzados con la disposición 
que da el Evangelio de la paz, están listos para moverse. La fe en la 
que creemos apaga las flechas ardientes del diablo. Nuestra cabeza está 
custodiada por el conocimiento de que somos salvos. Tenemos la palabra 
de Dios, y por eso los seguidores de Cristo estamos armados para la 
batalla. 

 
Salmo 46 
La Iglesia canta el Salmo 46 en servicios que celebran el poder del Señor 
frente a todo ataque malvado. Este salmo inspiró el himno «Castillo 
fuerte» de Martín Lutero. Él dijo: «Cantamos el Salmo 46 para alabar al 
único Dios verdadero porque él está con nosotros. Él defiende 
maravillosamente su Palabra y a la cristiandad de las puertas del infierno, 
de la ira de todo demonio, el mundo, la carne, el pecado y la muerte. 
Nuestro pequeño manantial es una fuente de agua viva que fluye 
libremente». 
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Aclamación del Evangelio: Salmo 31:1 
Señor, me he refugiado en ti; no permitas nunca que sea yo 
avergonzado; libérame con tu justicia. 

 
Himno del día 
517  Praise the One Who Breaks the Darkness 
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Propio 20  (18 – 24 de septiembre) 

Los seguidores de Cristo son siervos humildes 
 
 

La semana pasada, los discípulos recibieron una lección de humildad por su 
incapacidad para expulsar a un demonio con su propio poder. Esta semana 
Jesús se ocupa de nuevo su orgullo y pone a un niño como ejemplo. El 
liderazgo no es hacer que los demás se adapten a nuestra voluntad, sino 
adaptarnos a la voluntad de Cristo y servir a quienes lideramos. Los 
seguidores de Cristo, incluso los líderes, son siervos humildes. A Miriam y 
Aarón se les enseña esa lección en nuestra Primera lectura. Moisés lo 
demuestra. Santiago la aplica con instrucciones sobre cómo vivir de 
acuerdo con la sabiduría de Dios (Segunda lectura). El encargado de 
planificar los servicios de adoración deberá tener en cuenta la semana 
siguiente para evitar la superposición. El Propio 21 se enfoca en los celos 
por el ministerio entre quienes sirven. Esta semana la relación se 
concentra más en la relación entre el líder y aquellos a quienes sirve. 
Los seguidores de Cristo sirven con humildad. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

SEGUIDORES DE CRISTO 
 
PROPIO 17  Los seguidores de Cristo obedecen su Ley de corazón  

PROPIO 18  Los seguidores de Cristo ven su obra en todo   

PROPIO 19  Los seguidores de Cristo están armados para la batalla 

PROPIO 20  Los seguidores de Cristo son siervos humildes 

PROPIO 21  Los seguidores de Cristo celebran el servicio de los demás 

PROPIO 22  Los seguidores de Cristo aman a sus familias 

PROPIO 23  Los seguidores de Cristo mantienen las prioridades correctas   

PROPIO 24  Los seguidores de Cristo imitan el servicio desinteresado de Cristo   

PROPIO 25  Los seguidores de Cristo ven a Jesús a través de la fe   

PROPIO 26  Los seguidores de Cristo aman a Dios y a su prójimo   

PROPIO 27  Los seguidores de Cristo depositan su confianza en Dios 

PROPIO 28  Los seguidores de Cristo saben que Jesús regresará para juzgar 

ÚLTIMO     Los seguidores de Cristo aguardan expectantes el regreso de Jesús 
DOMINGO DEL AÑO  
ECLESIÁSTICO  
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CRISTO REY  Los seguidores de Cristo son súbditos del Rey 

PROPIO DEL DÍA 
EVANGELIO     Marcos 9:30–37  

PRIMERA LECTURA Números 12:1–15  

SEGUNDA LECTURA  Santiago 3:13–18  

SALMO      115 

ACL. DEL EVANGELIO Marcos 9:35 

COLOR    Verde 

 
 

Oración del día 
Concédenos misericordiosamente, oh, Dios, que tu Espíritu Santo dirija y 
gobierne nuestros corazones en todas las cosas, porque sin tu ayuda no 
podemos agradarte; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 9:30–37 
Recién bajados del monte de la Transfiguración, a donde Jesús había llevado 
a los tres discípulos para que vieran algo que se les había dicho que no 
divulgaran, es comprensible que hablaran sobre quién era el más grande. 
Pero la enseñanza que Jesús comparte en nuestro Evangelio parece una 
extraña transición hacia esa discusión. 

Marcos nos dice que Jesús les enseñaba a los discípulos acerca de su 
traición, muerte y resurrección, pero ellos no le entendían. Con el 
típico orgullo de los adultos, no preguntaban por miedo a la 
vergüenza. Ellos sabían que él había hablado del tema, pero aún no 
tenía sentido. Así que hablaron sobre otra cosa: sobre quién era el 
más grande. 

No le plantearon el tema a Jesús, así que él los presionó: «¿Qué tanto 
discutían ustedes en el camino?» (versículo 33). Su silencio tiene 
sentido. Ellos sabían que la actitud que habían mostrado no imitaba a 
su maestro, pero Jesús sabía, así que los reúne y les transmite su 
sabiduría: «Si alguno quiere ser el primero, deberá ser el último de 
todos, y el servidor de todos» (versículo 35). Los primeros son los que 
están dispuestos a servir a la voluntad de otro, los que voluntariamente 
les sirven a otros en lugar de servirse a sí mismos. 
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Luego usa al niño para demostrar su argumento. Un niño no puede 
hacer nada por un adulto, pero el adulto hace muchas cosas por el niño. 
La ilustración de Jesús es brillante en su simplicidad. Cuando nos 
ponemos en último lugar y le servimos a alguien que necesita el 
servicio y nunca podría pagarnos, estamos llevando una vida semejante 
a la de Cristo. Estamos sirviéndole a Dios. En Cristo nos damos cuenta 
de que la verdadera grandeza está en la verdadera humildad. 

 
Primera lectura: Números 12:1–15 
En nuestro Evangelio, los discípulos discuten y tienen que aprender de 
Jesús una lección sobre la humildad. En la Primera lectura, la familia 
líder de Israel tiene que hacer lo mismo. El sumo sacerdote Aarón y la 
profetisa Miriam murmuran contra el hombre más humilde de la tierra. 
Ellos usan a su esposa cusita como pretexto. Su visión desdeñosa de otra 
raza muestra su espíritu envanecido. Sus posiciones de importancia los 
hacían sentir bien menospreciando a los demás. 

Dios responde. Que Dios privilegie a las personas con posiciones de 
liderazgo no les da derecho de ponerse por encima de los demás. Dios 
defiende a su profeta, apareciéndose en la columna de nube e hiriendo a la 
hermana de Moisés con la lepra. Él dijo que deberían haber respetado la 
relación de Moisés con el Señor. Luego, Moisés nos da un maravilloso 
ejemplo de liderazgo humilde. Él no les dijo a sus hermanos que lo tenían 
merecido, sino intercede voluntariamente por ellos. Para ser un líder 
humilde hay que entender que, en realidad, el poder reside solo en Dios. 

 
Segunda lectura: Santiago 3:13–18 
¿Cómo debemos medir la grandeza en el reino de Jesús? ¿Debemos adoptar los 
criterios que utiliza el mundo? Ante los ojos del mundo, las personas son 
grandes cuando se elevan por encima de quienes las rodean, y eso rara vez 
sucede con un espíritu de humildad y gentileza. Quienes quieren ser grandes 
ante los ojos del mundo persiguen sus ambiciones egoístas, independientemente 
del efecto que sus acciones tengan sobre quienes los rodean. El protagonismo 
terrenal y el deseo de buscarlo se derivan de la envidia y el orgullo. Al final, esa 
búsqueda egoísta del protagonismo termina en desorden y prácticas malvadas. 
Es probable que el mundo crea que buscar la grandeza es sabio, pero el Espíritu 
Santo inspiró a Santiago a declarar que eso es mundano, no espiritual y 
demoníaco. 

La verdadera grandeza en el reino de Jesús es totalmente lo opuesto a la 
grandeza mundana. Quienes están en primer lugar en el reino de Jesús 
muestran su grandeza actuando con amabilidad hacia los demás. Esa es la 
verdadera sabiduría que viene de lo alto. Es pura e inocente y ama la paz. Es 
considerada y está dispuesta a ceder ante las necesidades y los intereses de los  
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demás. Es sumisa más que autoritaria. Está llena de misericordia y no de 
venganza. Es evidente por el abundante buen fruto que se produce en la 
vida de la persona que la posee. Es imparcial y evita mostrar 
favoritismo. Es sincera. 

En otras palabras, la sabiduría que viene de lo alto busca la grandeza 
como la buscó Jesús, por medio del servicio humilde hacia los demás y 
no mediante su dominación egoísta. Cuando el pueblo de Dios siembre la 
paz de esa manera, tendrá una cosecha de justicia y será grande en el 
reino de Jesús. 

 
Salmo 115 
La Iglesia canta el Salmo 115 en servicios que hacen énfasis en nuestra 
humildad en vista de la gracia de Dios. Tradicionalmente se cantaba después 
de la comida de la Pascua. Martín Lutero dijo: «El Salmo 115 es un salmo 
de acción de gracias, que alaba a Dios por ser el verdadero Dios que ayuda e 
identifica a todos los demás dioses como ídolos vanos que no pueden 
ayudarnos. Se nos enseña a no mirar cuán religiosos y respetables somos, 
sino a buscar la gloria de Dios y su nombre para nuestra salvación». 

 
Aclamación del Evangelio: Marcos 9:35 
Si alguno quiere ser el primero, deberá ser el último de todos, y el servidor 
de todos 

 
Himno del día 
767   Lord of Glory, You Have Bought Us 
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Propio 21  (25 de septiembre – 1 de octubre) 

Los seguidores de Cristo celebran el servicio de los demás 
 
 

Esta semana seguimos analizando la interacción entre el orgullo y el 
servicio. La semana pasada los discípulos estaban discutiendo. Esta semana 
están celosos de alguien externo a su grupo que se unió a la obra. Cada una 
de nuestras lecturas de hoy nos recuerda quién es el verdadero enemigo. No 
eran los israelitas quejumbrosos ni los profetas que no habían salido con el 
resto (Primera lectura). No era el hombre que expulsaba demonios que no 
era discípulo (Evangelio). No son nuestros hermanos ni hermanas a los que 
estamos tentados a juzgar (Segunda lectura). El verdadero enemigo no es la 
persona que trabaja en el nombre de Dios de una manera diferente, es 
Satanás y sus tentaciones. Nuestra fortaleza, nuestro liderazgo y nuestro 
servicio se derivan de nuestra relación con Cristo, una relación de humilde 
sumisión. Al continuar en esta serie que describe a los seguidores de Cristo, 
fíjate en la unidad que resulta cuando recordamos que somos seguidores de 
Cristo y compartimos el servicio con alegría. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

SEGUIDORES DE CRISTO 
 
PROPIO 17  Los seguidores de Cristo obedecen su Ley de corazón  

PROPIO 18  Los seguidores de Cristo ven su obra en todo   

PROPIO 19  Los seguidores de Cristo están armados para la batalla 

PROPIO 20  Los seguidores de Cristo son siervos humildes 

PROPIO 21  Los seguidores de Cristo celebran el servicio de los demás 

PROPIO 22  Los seguidores de Cristo aman a sus familias 

PROPIO 23  Los seguidores de Cristo mantienen las prioridades correctas   

PROPIO 24  Los seguidores de Cristo imitan el servicio desinteresado de Cristo   

PROPIO 25  Los seguidores de Cristo ven a Jesús a través de la fe   

PROPIO 26  Los seguidores de Cristo aman a Dios y a su prójimo   

PROPIO 27  Los seguidores de Cristo depositan su confianza en Dios 

PROPIO 28  Los seguidores de Cristo saben que Jesús regresará para juzgar 
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ÚLTIMO     Los seguidores de Cristo aguardan expectantes el regreso de Jesús 
DOMINGO DEL AÑO  
ECLESIÁSTICO  

CRISTO REY  Los seguidores de Cristo son súbditos del Rey 
 

PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Marcos 9:38–50 

PRIMERA LECTURA Números 11:4–6,10–16,24–29 

SEGUNDA LECTURA  Santiago 4:7–12 

SALMO  19 

ACL. DEL EVANGELIO Miqueas 6:8 

COLOR  Verde 
 
 

Oración del día 
Dios todopoderoso, con tu gran bondad, mantennos a salvo de todo mal del 
cuerpo y el alma. Haz que estemos listos, con corazones alegres, para hacer 
lo que te agrada; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 9:38–50 
En el Propio 19, los discípulos no pudieron expulsar a un demonio debido a 
la debilidad de su fe. Aquí están juzgando otra persona que lo estaba 
haciendo. Podríamos analizar todos sus nobles motivos, pero Jesús muestra 
que no hay ningún motivo para impedir que otra persona haga la obra de 
Dios. Es la conexión con Dios que hace que la obra sea buena, incluso algo 
tan simple como dar un vaso de agua. 

En lugar de pelear con quienes hacen la obra de Cristo, Jesús ordena que 
peleemos con el pecado. Primero, debemos darnos cuenta de lo grave que es 
que nuestras acciones lleven a otros a pecar. En segundo lugar, debemos 
atacar ese pecado en nosotros mismos violentamente. Observa que él dice: 
«si» tu ojo o mano te hace pecar (versículos 42–47). En última instancia, es 
el pecado de nuestro corazón el que se ve cuando nuestros cuerpos cometen 
esos pecados, pero la esencia es clara. El pecado debe ser atacado, porque las 
consecuencias son eternas. Cuando recibimos la Ley de Dios y la dejamos 
cortar con dureza, volvemos a concentrarnos en nuestra relación con Dios y 
en lo que verdaderamente es importante. Entonces podemos tener paz unos 
con otros. 
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Primera lectura: Números 11:4–6,10–16,24–29 
Nuestra Primera lectura nos ofrece un relato del maravilloso ejemplo de 
humildad de Moisés. Él no se confunde con respecto a quién hace la obra y se 
alegra de que Dios use a otros. Las quejas de los israelitas provocaron las quejas 
de la muchedumbre que los había seguido fuera de Egipto. Ellos consideraban 
que sus años de esclavitud en Egipto habían sido mejores que lo que estaban 
experimentando en ese momento. Anhelaban la diversidad de alimentos que 
tenían allá, pero no recordaban las terribles condiciones de la esclavitud. El 
olvido de las bendiciones de liberación de Dios los llevó a decir que habían 
perdido el apetito (versículo 6). 

Sus quejas llegaron a Moisés, quien se quejó con Dios por darle a él ese dolor. 
Moisés le pide a Dios que lo mate en lugar de tener que lidiar con el estrés del 
liderazgo. 

Dios tenía un plan diferente: 70 nuevos líderes. Él «tomó del espíritu que estaba 
en él» (versículo 25) y les dio ese mismo Espíritu a los 70. Dios estaba 
mostrando una señal para que todos vieran que esos hombres iban a hablar 
por él. 

Eldad y Medad, que no habían ido a la Tienda del Encuentro cuando fueron 
citados, también estaban profetizando. ¿Moisés reaccionó resguardando su 
posición y deteniéndolos? No. Moisés entendió lo que Dios estaba haciendo. En 
lugar de ponerse celoso, alabó a Dios por darles parte de su responsabilidad a 
otros. 

 
Segunda lectura: Santiago 4:7–12 
Santiago nos aclara cuál debe ser nuestro centro de interés cuando 
reflexionamos en nuestro servicio a Dios. Él comienza con la sumisión a Dios. 
Nuestra condición humana natural es que no queremos reconocer a ningún dios 
sobre nosotros, sino queremos estar en primer lugar dirigiendo nuestros propios 
pasos y creemos que podemos rehacer nuestra vida como queramos. Eso no 
solo se encuentra en los extremos culturales. Cada pecado es un ejemplo: cada 
vez que nos rebelamos contra Dios obedeciéndole a nuestro temperamento, 
nuestra lujuria, nuestra codicia y cosas similares. 

En lugar de luchar contra el Creador como desea nuestra naturaleza, Santiago 
nos dice que resistamos (ἀντίστητε) al diablo. La palabra es una combinación de 
las palabras establecer y contra. Debemos enfrentarnos a nuestro verdadero 
enemigo y acercarnos a Dios, y, en ese momento, el diablo tiene que huir. Al 
acercarnos a Dios, nuestra actitud deberá ser de arrepentimiento hacia él: 
lavarnos las manos, purificar el corazón y afligirnos por nuestros pecados. 
Entonces Dios nos bendice. Cuando nos humillamos, él nos levanta. «Cuando 
aún éramos pecadores, Cristo murió por nosotros» (Romanos 5:8). 

Por lo tanto, dado que nuestro centro de interés debe ser esa relación con Dios, 
Santiago nos dice que no nos concentremos en destruir a los demás.  
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Específicamente, nos dice que no hablemos en contra de nuestros 
hermanos. Ligando eso con el Evangelio de hoy, son los celos los que 
causan eso. No tener nuestro corazón en el lugar correcto con Dios y no 
entender el privilegio de servirlo nos lleva a actuar como legisladores, 
cuando Dios no nos ha dado ese papel. Santiago señala que cuando 
hacemos eso, estamos tratando de ser señores de la Ley y ese no es nuestro 
lugar, lo que nos lleva de vuelta a donde empezamos. Hay que someterse a 
Dios. 

 
Salmo 19 
La Iglesia canta el Salmo 19 en servicios que investigan la interacción 
entre el conocimiento natural de Dios y el conocimiento revelado de su 
Palabra perfecta. El Señor Dios revela su gloria, y los seres humanos se 
dan cuenta tanto de su pecaminosidad como de su salvación. Martín 
Lutero dijo: «El Salmo 19 es una profecía del Evangelio, que va a todo el 
mundo y se difunde bajo el cielo día y noche. La antigua Ley se elimina y 
la nueva Ley del Evangelio brilla como el sol en todos los países, para 
enseñar, iluminar, consolar y purificar todo en todas partes». 

 
Aclamación del Evangelio: Miqueas 6:8 
 ¡Hombre! El Señor te ha dado a conocer lo que es bueno, y lo que él espera 
de ti, y que no es otra cosa que hacer justicia, amar la misericordia, y 
humillarte ante tu Dios. 

 
Himno del día 
819 If God Himself Be for Me 
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Propio 22  (2 – 8 de octubre) 

Los seguidores de Cristo aman a sus familias 
 

Dios nos ha bendecido con familias. Todo esposo, toda esposa, todo padre 
y todo hijo son un regalo de Dios mediante el cual podemos recibir su 
amor, y a quienes podemos mostrarles nuestro amor por Dios. Entonces, 
naturalmente, Satanás ataca a la familia con todo su odio, usando la 
lujuria, el egoísmo, el orgullo y la codicia para destrozar esos lazos dados 
por Dios. La palabra de Dios para este domingo nos recuerda lo que hay 
en el centro de una familia amorosa: el amor de Dios. Los seguidores de 
Cristo aman a Dios cuando aman a su familia. La Primera lectura describe 
la institución del matrimonio, que es el fundamento de la familia. En el 
Evangelio, Jesús corrige los malentendidos sobre el matrimonio y la 
familia. Luego, Pablo, en la Segunda lectura, da instrucciones sobre cómo 
pueden demostrar los esposos, las esposas, los hijos y los padres el amor 
de Dios en sus vidas. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

SEGUIDORES DE CRISTO 
 

PROPIO 17  Los seguidores de Cristo obedecen su Ley de corazón  

PROPIO 18  Los seguidores de Cristo ven su obra en todo   

PROPIO 19  Los seguidores de Cristo están armados para la batalla 

PROPIO 20  Los seguidores de Cristo son siervos humildes 

PROPIO 21  Los seguidores de Cristo celebran el servicio de los demás 

PROPIO 22  Los seguidores de Cristo aman a sus familias 

PROPIO 23  Los seguidores de Cristo mantienen las prioridades correctas   

PROPIO 24  Los seguidores de Cristo imitan el servicio desinteresado de Cristo   

PROPIO 25  Los seguidores de Cristo ven a Jesús a través de la fe   

PROPIO 26  Los seguidores de Cristo aman a Dios y a su prójimo   

PROPIO 27  Los seguidores de Cristo depositan su confianza en Dios 

PROPIO 28  Los seguidores de Cristo saben que Jesús regresará para juzgar 

ÚLTIMO     Los seguidores de Cristo aguardan expectantes el regreso de Jesús 
DOMINGO DEL AÑO  
ECLESIÁSTICO  

CRISTO REY  Los seguidores de Cristo son súbditos del Rey 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Marcos 10:2–16 

PRIMERA LECTURA Génesis 2:18–25  

SEGUNDA LECTURA  Efesios 5:21–6:4  

SALMO      127 

ACL. DEL EVANGELIO Efesios 5:2 

COLOR    Verde 

 
 

Oración del día 
Amado Dios y Padre, las bendiciones del matrimonio y la familia 
provienen de tu misericordioso placer y cuidadoso diseño. Lleva a todos 
los que valoran esos dones a que sigan tu camino de sabiduría, para que 
puedan disfrutar de la plenitud de tu amor; por tu Hijo, Jesucristo nuestro 
Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y 
para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 10:2–16 
Los fariseos estaban pasando por alto el punto principal. Estaban tratando 
de averiguar si podían salirse con la suya sin infringir la ley técnicamente. 
También estaban tratando de atrapar a Jesús llevándolo a un debate sobre 
los motivos adecuados para el divorcio. ¿Tenía razón Shammai en que 
solo la infidelidad conyugal era un motivo justificado? ¿O la escuela de 
Hilel estaba en lo correcto, al permitir el divorcio por casi cualquier cosa 
desagradable? Jesús deja claro que no importa. El divorcio va en contra 
del diseño de Dios para el matrimonio. 

Fíjate bien en sus palabras. El divorcio no es bueno. Fue la pecaminosidad 
lo que le dio origen a la ley al respecto. Más bien, Dios nos creó para el 
matrimonio. Reuniendo Génesis 1:27 y 2:24, Jesús dice algo bastante 
poderoso. «Dios los hizo varón y hembra. Por ese motivo… los dos se 
convertirán en una carne». Dios nos creó hombre y mujer para que 
pudiéramos casarnos, para que dos pudieran llegar a ser uno, y así lo hizo 
para que pudiéramos demostrar la relación que faltaba en Génesis 2:18. 

Cuando dos se convierten en uno, cuando ocurre la unidad física del 
matrimonio, el resultado son los hijos, así que Marcos continúa la 
lección sobre la familia demostrando lo importante que es que los 
padres lleven sus hijos a Jesús. Que nada lo impida. Dios también 
anhela una relación con los niños pequeños. Los padres pueden 
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ayudar acercándolos a Jesús y mostrándoles a Jesús en su relación con 
los demás. Los padres también tienen el privilegio de alimentar la fe de 
sus hijos y luego verlos demostrar qué es la fe, es decir, confianza total. 

 
Primera lectura: Génesis 2:18–25 
La familia es el fundamento de la sociedad, y el matrimonio es el 
fundamento de la familia. Debido a eso, es imposible sobreestimar la 
importancia de lo que Dios nos dice en Génesis 2:18–25. Allí vemos que 
Dios mismo instituye el matrimonio y que decreta cómo debe ser. 

El sexto día de la creación, Dios había creado todo, y era bueno. Pero en 
2:18, el Señor pronuncia palabras discordantes: «no es bueno». ¿Qué podría 
no ser bueno en esa bella creación que el Señor había hecho? «No está bien 
que el hombre esté solo». A la creación perfecta de Dios le faltaba alguien: 
una ayuda adecuada para el hombre, que lo complementara en todos los 
sentidos. 

El Señor se dio cuenta de eso. Sin embargo, el hombre todavía tenía que 
darse cuenta. Así que el Señor le puso al hombre una tarea: Ponles nombre 
a todos los animales. Mientras el hombre hacía esa tarea, sin duda notó que 
todos los animales tenían compañeros que les correspondían y los 
complementaban. Sin embargo, él no. 

Cuando el hombre se dio cuenta de que le hacía falta alguien, el Señor se 
puso a crear a esa persona que le hacía falta. Hizo que el hombre cayera 
en un sueño profundo y, mientras dormía, tomó una costilla del costado 
del hombre y la convirtió en una mujer. Cuando el hombre se despertó, 
el Señor le presentó a la compañera que le hacía falta. El hombre 
reconoció inmediatamente a la mujer como la bendición que Dios le 
había dado. Ella era hueso de sus huesos y carne de su carne, era su 
complemento perfecto y, ahora que estaba ahí, la creación estaba 
completa. El Señor podía mirar todo lo que había creado y afirmar que 
era «muy bueno». 

Por eso existe el matrimonio. El matrimonio no es una construcción social 
que los seres humanos desarrollaron con el tiempo, y tampoco es algo que 
los seres humanos puedan armar de la manera que quieran. El matrimonio es 
una institución de Dios. Es algo que él creó de manera específica mientras 
todo seguía siendo perfecto, para que la joya de su creación pudiera ser 
bendecida a través de este. Es la unión de un hombre y una mujer como una 
sola carne hasta que la muerte los separe. Si bien el mundo ya no es perfecto, 
el diseño perfecto de Dios para el matrimonio permanece. Y sigue siendo así 
como Dios quiere que las personas organicen sus familias, y sigue siendo la 
base de la sociedad. 



288 TEMPORADA POSTERIOR A PENTECOSTÉS  

Segunda lectura: Efesios 5:21–6:4 
Cuando Pablo comienza esta lista de deberes, es bueno notar que él 
reconoce que tenemos roles en varias etapas de la vida, y nos dice que 
«nos sometamos los unos a los otros» (versículo 21). Él aplica esa 
sumisión a las esposas con respecto a sus esposos, a los hijos con 
respecto a sus padres y a los esclavos con respecto a sus amos. Fíjate en 
que esos son roles diferentes, y la sumisión puede parecer diferente en 
cada uno, pero estamos hablando de estar dispuesto a someterse a una 
autoridad dada por Dios por reverencia a Cristo, no porque la persona lo 
merezca, sino porque respetamos a Cristo y confiamos en él. 

Se les recuerda a las esposas que la sumisión no se debe a que el esposo 
sea mejor, sino a que Dios lo pide. La sumisión al esposo debe ser como 
«al Señor» (versículo 22). El respeto que la esposa le muestre a su 
esposo es su forma de mostrarle ese respeto a Jesús. Es una forma de 
adorar, así como la Iglesia se somete de forma natural y alegre a Jesús. 

Pablo les dice a los esposos: «amen a sus esposas» con ese amor sacrificial 
que hizo que el Padre entregara a su Hijo (versículo 25). Ese amor hace que 
uno se entregue por completo. Pablo destaca la descripción del ejemplo 
perfecto de Cristo, que hace todo lo posible para mejorar la Iglesia, su 
cuerpo. 

«Grande es este misterio», dice Pablo (versículo 32). Cuando habla del 
matrimonio, está hablando de Cristo y de la Iglesia. El amor de Cristo por su 
novia y nuestra respuesta de amor y respeto es el modelo perfecto del 
matrimonio. Si alguna pareja ha sentido que tiene diferencias 
irreconciliables, hay que mostrarle este modelo. Nosotros éramos pecadores, 
y Dios es santo. No hay forma de cerrar esa brecha. Son diferencias 
irreconciliables. Sin embargo, Cristo nos reconcilió sacrificando su cuerpo 
en la cruz. Él nos hizo lo que no éramos para que tengamos una relación con 
un Dios santo. ¡Ahora somos su novia santa! Así que todo esposo ame a su 
esposa de esa manera, y entonces la esposa puede respetar a su esposo. 

Luego, Pablo habla de los hijos y cita el Cuarto Mandamiento, y señala 
que es uno de los principales. Dios pensó que ese mandamiento era tan 
importante que le agregó una promesa. Cuando los hijos les obedecen a 
sus padres, las cosas salen mejor. ¿Por qué? Porque mamá y papá los 
aman y velan por su bien. Seguir el camino de Dios da bendición. 

 
Salmo 127 
La Iglesia canta el Salmo 127 en servicios que celebran las bendiciones de 
la familia. Los beneficios de la comunidad y la familia son dones de Dios, y 
no frutos del trabajo humano. Martín Lutero dijo: «El Salmo 127 es un 
salmo de enseñanza, que nos enseña que el orden en nuestros gobiernos y  
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hogares es simplemente un regalo de Dios, que proviene solo de su mano. Si 
él no da paz y buen gobierno, ninguna buena idea, formato, esfuerzo ni 
fuerza puede mantener la paz. Si él no les da buena fortuna a los cónyuges, 
hijos o trabajadores, ningún cuidado ni trabajo puede ser de beneficio». 

 
Aclamación del Evangelio: Efesios 5:2 
Vivan en amor, como también Cristo nos amó y se entregó a sí mismo por 
nosotros, como ofrenda y sacrificio a Dios, de aroma fragante. 

 
Himno del día 
760  Oh, Blest the House 
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Propio 23  (9 – 15 de octubre) 

Los seguidores de Cristo mantienen las prioridades correctas 
 
 

Es fácil dejar pasar las prioridades. Satanás quiere que tomemos atajos 
cuando no deberíamos y que demos crédito por lo que no se debe. Es 
fácil pensar que podemos hacer lo que queremos y que, si nadie se 
entera, no importa. Hoy, la Palabra de Dios expone las prioridades falsas. 
En nuestra Primera lectura, Guejazí cree que ha cometido un crimen sin 
víctimas y que consiguió lo que quería. En el Evangelio, el rico y joven 
gobernante piensa que sus obras lo hacen justo ante Dios. Ambos 
estaban equivocados. En la Segunda lectura, el escritor de Hebreos 
muestra el poder de la Palabra para cortar y mostrar el error. Cualquier 
cosa que motive nuestra acción más que Dios es pecado. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

SEGUIDORES DE CRISTO 
PROPIO 17  Los seguidores de Cristo obedecen su Ley de corazón  

PROPIO 18  Los seguidores de Cristo ven su obra en todo   

PROPIO 19  Los seguidores de Cristo están armados para la batalla 

PROPIO 20  Los seguidores de Cristo son siervos humildes 

PROPIO 21  Los seguidores de Cristo celebran el servicio de los demás 

PROPIO 22  Los seguidores de Cristo aman a sus familias 

PROPIO 23  Los seguidores de Cristo mantienen las prioridades correctas   

PROPIO 24  Los seguidores de Cristo imitan el servicio desinteresado de Cristo   

PROPIO 25  Los seguidores de Cristo ven a Jesús a través de la fe   

PROPIO 26  Los seguidores de Cristo aman a Dios y a su prójimo   

PROPIO 27  Los seguidores de Cristo depositan su confianza en Dios 

PROPIO 28  Los seguidores de Cristo saben que Jesús regresará para juzgar 

ÚLTIMO     Los seguidores de Cristo aguardan expectantes el regreso de Jesús 
DOMINGO DEL AÑO  
ECLESIÁSTICO  

CRISTO REY  Los seguidores de Cristo son súbditos del Rey 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Marcos 10:17–27 

PRIMERA LECTURA 2 Reyes 5:14–27  

SEGUNDA LECTURA   Hebreos 4:12,13   

SALMO      90 

ACL. DEL EVANGELIO Hebreos 4:12 

COLOR    Verde 

 
 

Oración del día 
Señor Jesucristo, cuya gracia siempre nos precede y nos sigue: ayúdanos a 
abandonar toda confianza en las ganancias terrenales y a encontrar en ti 
nuestro tesoro celestial; porque vives y reinas con el Padre y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 10:17–27 
Cuando Eliseo expone el egoísmo de Guejazí, y la Palabra juzga los 
pensamientos y las actitudes en nuestras dos primeras lecturas, Jesús va a la 
esencia del asunto en nuestro Evangelio y le muestra a ese joven rico lo 
que hace falta. El hombre entiende claramente que su vida está incompleta, 
y persigue a Jesús cuando se va, corre hacia él y cae de rodillas. La 
conversación que sigue podría llevar al lector a creer que ese joven 
gobernante solo está buscando una oportunidad para presumir, pero el 
joven claramente tiene dificultades. Está convencido de que ha hecho lo 
que se supone que debe hacer, pero se da cuenta de que falta algo. Su 
mentalidad y formación de justicia por obras lo cegaron. Él supone que 
debe hacer algo para heredar la vida eterna. 

Jesús ve lo que hace falta y se lo expone al joven con sus preguntas. 
«¿Por qué me llamas bueno?» (versículo 18). En otras palabras, «Te 
estás tomando esa palabra muy a la ligera». Ningún ser humano es 
verdaderamente bueno, sino está infectado y afectado por el pecado. 
Cuando Jesús afirma que nadie es bueno con excepción de Dios, dice la 
verdad. No está diciendo que él no es Dios, sino quiere llevar al joven de 
la admiración hacia él como buen maestro a que lo acepte como el 
verdadero Dios, pues el hombre tiene que aprender la diferencia. Una 
relación con Jesús como Hijo de Dios y Salvador nuestro es más 
importante que todas las obras del mundo. 

Jesús señala la Ley, que el hombre había conocido tan bien, y, como era 
de esperarse, el hombre considera que ha tachado todas esas 
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órdenes de la lista. El hombre cree que ha hecho lo que se supone que 
debe hacer, pero le hace falta algo. Mateo registra que el hombre le 
pregunta a Jesús: «¿Qué me hace falta?» (Mateo 19 y 20). 

«Jesús lo miró y le dijo con mucho amor». Él ve a un hombre cuyo 
corazón está puesto en su propia actividad y es ajeno a su inminente 
destrucción. Ve el dolor en el corazón de un hombre que se está dando 
cuenta de que su camino no está funcionando, pero no puede ver la 
salida. Y Jesús lo mira con amor. Lo ama lo suficiente para mostrarle lo 
verdaderamente importante, para que un día lo siga (versículo 21). 

Sin embargo, ese no es el momento adecuado para ese hombre. Él tiene que 
enfrentarse cara a cara con la verdad de que su gran riqueza es dueña de una 
parte más grande de su corazón que el amor por su prójimo y Dios, y se va 
triste. 

Así que Jesús aprovecha esa oportunidad de enseñanza para demostrar 
lo que a todos nos falta por naturaleza. Por nuestro orgullo natural, no 
vemos nuestra necesidad. Cuando no vemos nuestra necesidad, no 
vemos a nuestro Salvador. Usando la llamativa imagen de un camello 
que pasa por el ojo de una aguja, Jesús aclara la impotencia que nos 
queda y luego se ocupa de esa impotencia. Así como el animal más 
grande que veían a diario nunca podría pasar por la abertura más 
pequeña que conocían, no hay nada que nosotros podamos hacer para 
heredar la vida eterna. Así que Dios la da como un regalo. «Para los 
hombres, esto es imposible; pero para Dios todo es posible» (versículo 
27). Él merece el primer lugar en nuestro corazón. 

 
Primera lectura: 2 Reyes 5:14–27 
Nada se le puede ocultar a Dios. Naamán había sido afligido con la lepra, 
pero el Señor, obrando por medio de su profeta Eliseo, lo había sanado. 
Además, el Señor había llevado a Naamán a que tuviera fe salvadora en 
él. Naamán, un nuevo creyente, le pidió perdón a Dios por acompañar a su 
maestro al templo de un dios falso y se le dijo que podía ir tranquilo 
(versículo 19). El Señor conocía el corazón de Naamán. 

Cuando Naamán dejó a Eliseo para regresar a casa, el corazón de otra 
persona quedó al descubierto ante el Señor: Guejazí, el siervo de Eliseo. 
Pensando que su amo, Eliseo, había dejado ir a Naamán con demasiada 
facilidad, Guejazí decidió tomar para sí algunas de las riquezas que Eliseo 
rechazó. Dijo una mentira que le parecía segura, ocultó el tesoro y luego se 
presentó ante Eliseo como si nada hubiera pasado. El Señor lo sabía, y su 
profeta también. El corazón de Guejazí priorizó las riquezas del mundo 
sobre su camino con Dios, y el juicio por su codicia y engaño fue que se le 
pegara la lepra que antes había tenido Naamán. 
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Es típico de los humanos que imaginemos, como imaginó Guejazí, que 
podemos ocultarle a Dios cualquier cosa, incluso los pensamientos 
profundos de nuestro corazón. Pero como Dios mostró, tanto en el caso 
de Naamán como en el de Guejazí, el Señor lo sabe todo, y ve incluso 
las motivaciones más profundas de nuestro corazón. 

 
Segunda lectura: Hebreos 4:12,13 
Nuestra Segunda lectura explica lo que Jesús estaba haciendo en el Evangelio. 
El hombre se había convencido de su propia bondad, pero la verdad fue 
descubierta ante Jesús, el Verbo hecho carne. La palabra de Dios está viva. La 
Palabra está activa. Al ser una espada de doble filo, la Palabra corta y 
destruye todas nuestras pretensiones y nuestro orgullo; juzga nuestros 
corazones y dice la verdad ante las mentiras que nos decimos sobre por qué 
hacemos lo que hacemos. Gracias a Dios que nada le queda oculto para que 
pueda eliminar con maestría nuestras actitudes de egoísmo y orgullo, y darnos 
vida con esa misma Palabra. No importan los pensamientos de autosuficiencia 
ni las actitudes de juicio que albergue nuestro corazón, pues la Palabra de 
Dios corta y da vida. 

 
Salmo 90 
La Iglesia canta el Salmo 90 en los servicios donde reconocemos la 
perspectiva que llega después del paso del tiempo, especialmente cuando la 
alegría llega después del alivio de la aflicción. Es el único salmo escrito por 
Moisés y precede a los libros IV y V del Salterio. Martín Lutero dijo: «El 
Salmo 90 es un salmo de enseñanza. Moisés enseña que la muerte es 
resultado del pecado, que es innato desde Adán hasta todos nosotros, a 
pesar de que solo Dios lo conoce y está oculto para el mundo. El salmo 
afirma que la vida aquí es corta y miserable, y bien podría llamarse 
muerte diaria. Pero eso es sorprendentemente bueno, porque nos 
conduce a la ayuda misericordiosa de Dios para liberarnos. El salmo 
termina con la oración para que Dios nos muestre esta liberación 
enviando a Cristo. Es una oración corta, buena, rica y completa». 

 
Aclamación del Evangelio: Hebreos 4:12 
La palabra de Dios es viva y eficaz y discierne los pensamientos y las 
intenciones del corazón.  

 
Himno del día 
560   Your Works, Not Mine, O Christ 
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Propio 24  (16 – 22 de octubre) 

Los seguidores de Cristo imitan el servicio desinteresado de Cristo 
 
 

Se podría pensar que los seguidores de Cristo deben esperar respeto y 
honor. Después de todo, son los embajadores de Dios en este mundo. 
Nuestra naturaleza pecaminosa se aferra a eso y busca reconocimiento y 
prestigio. Y podemos identificarnos con la solicitud de los discípulos en el 
Evangelio. «Pero al Señor le pareció bien quebrantarlo y hacerlo padecer 
(Isaías 53:10, Primera lectura). En el Evangelio de hoy, Jesús demuestra 
que la gloria llega solo mediante el servicio y el sacrificio, ya que el 
Evangelio elegido incluye la tercera predicción de Jesús sobre su pasión, 
junto con la explicación de su propósito. En la Segunda lectura, Pablo da 
ejemplo del servicio por el Evangelio. Esa es la ambición adecuada: el 
deseo de servir. El Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para 
servir. Los seguidores de Cristo imitan ese servicio desinteresado. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

SEGUIDORES DE CRISTO 
PROPIO 17  Los seguidores de Cristo obedecen su Ley de corazón  

PROPIO 18  Los seguidores de Cristo ven su obra en todo   

PROPIO 19  Los seguidores de Cristo están armados para la batalla 

PROPIO 20  Los seguidores de Cristo son siervos humildes 

PROPIO 21  Los seguidores de Cristo celebran el servicio de los demás 

PROPIO 22  Los seguidores de Cristo aman a sus familias 

PROPIO 23  Los seguidores de Cristo mantienen las prioridades correctas   

PROPIO 24  Los seguidores de Cristo imitan el servicio desinteresado de Cristo   
PROPIO 25  Los seguidores de Cristo ven a Jesús a través de la fe   

PROPIO 26  Los seguidores de Cristo aman a Dios y a su prójimo   

PROPIO 27  Los seguidores de Cristo depositan su confianza en Dios 

PROPIO 28  Los seguidores de Cristo saben que Jesús regresará para juzgar 

ÚLTIMO     Los seguidores de Cristo aguardan expectantes el regreso de Jesús 
DOMINGO DEL AÑO  
ECLESIÁSTICO  

CRISTO REY  Los seguidores de Cristo son súbditos del Rey 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Marcos 10:32–45 

PRIMERA LECTURA Isaías 53:10–12 

SEGUNDA LECTURA  1 Corintios 9:7–12,19–23 

SALMO  62 

ACL. DEL EVANGELIO Marcos 10:45 

COLOR    Verde 
 
 

Oración del día 
Dios todopoderoso y misericordioso: es solo por tu don de gracia que nos 
acercamos a tu presencia y ofrecemos un servicio verdadero y fiel. 
Concédenos que nuestra adoración en la tierra siempre te sea agradable, y en 
la vida venidera danos el cumplimiento de lo que has prometido; por tu 
Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 
un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 10:32–45 
El último versículo de este texto nos da el tema: «El Hijo del Hombre no 
vino para ser servido, sino para servir». En la primera sección (versículos 
32–34), Jesús encarna esa verdad. Con su tercera profecía registrada de su 
pasión (Marcos 8:31; 9:30,31), Jesús deja claro que está dispuesto a sufrir 
y morir por nosotros. Por eso vino. Por eso van ellos a Jerusalén. Él sabe 
en lo que se está metiendo y está dispuesto. 

La segunda sección (versículos 35–37) muestra que sus discípulos no 
entienden ese tipo de servicio. Les preocupa lo que hay para ellos. Como 
parte del círculo íntimo de Jesús (testigos de la Transfiguración, sus 
seguidores más confiables), Santiago y Juan piensan que las posiciones de 
poder y autoridad en el reino de Jesús son de ellos. Qué fácil es ver lo que 
hacemos, y que se nos ocurra lo que creemos que merecemos. Digámoslo en 
voz alta o no, nuestro orgullo pecaminoso espera reconocimiento. 

Jesús nos dice con razón: «Ustedes no saben lo que piden» (versículo 38). 
Notarás que, en realidad, él no responde a su solicitud, sino más bien, les ayuda 
a que vean que es una solicitud incorrecta. Primero, el servicio en el reino de 
Jesús significa sufrimiento: «el mismo vaso que yo bebo»; «el mismo bautismo 
que yo voy a recibir» (versículos 38 y 39). En segundo lugar, los lugares de 
honor son dones de la gracia de Dios, que no merecemos por nuestro propio 
trabajo (versículo 40). 
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La autoridad en el reino de Jesús no significa que logremos que las personas 
hagan lo que queremos (versículos 42–45). Los seguidores de Cristo imitan 
el servicio desinteresado de Cristo 

 
Primera lectura: Isaías 53:10–12 
Ningún pasaje de las Escrituras describe a Jesús como el siervo 
desinteresado de Dios y a su pueblo con más claridad que Isaías 52:13–
53:12. En esa profecía está el punto culminante de la soteriología del 
Antiguo Testamento. El versículo 10 expone los temas principales de esa 
sección. El sacrificio de Cristo no fue un trágico error impuesto por sus 
enemigos entre los líderes judíos y las autoridades romanas. El Señor lo 
quiso. Dios mismo organizó y llevó a cabo activamente los acontecimientos 
que rodeaban el sacrificio de Jesús. Él mismo hizo que sufriera. Ese servicio 
genuino no fue por la fuerza ni exigido por las circunstancias. Fue hecho 
voluntariamente para el deleite del Dios, que lo había planeado en sus 
concejos con su Hijo antes de la eternidad. 

Ese servicio sacrificial también fue costoso. Sirvió como ofrenda por la 
culpa. Moisés describe la ofrenda por la culpa en Levítico 5:14–19. August 
Pieper resume su propósito así: «No expía un pecado a través del castigo 
(como ofrenda por el pecado); repara un daño mediante una compensación 
abundante… El Siervo del Señor, como sustituto sufriente, tomó nuestro 
pecado como ofensa contra Dios sobre su propia conciencia, lo asumió 
como su propia culpa, y dio su vida a cambio voluntariamente para 
satisfacer a Dios» (Isaías II, 450). En otros lugares, las Escrituras presentan 
la muerte de Cristo como el cumplimiento de todo el sistema sacrificial, 
incluyendo la ofrenda por el pecado. Con su servicio voluntario, este Siervo 
Sufriente justificará a muchos y llevará sus iniquidades. 

Otro beneficio de su sacrificio recae en Cristo mismo: «Verá su 
descendencia» (versículo 10). El servicio que Jesús ofreció le produjo hijos 
espirituales. El hecho de que no solo tenga descendientes, sino que los verá, 
es una alusión a su resurrección de entre los muertos. Nosotros somos esos 
descendientes que ven en el Evangelio de hoy el cumplimiento de esa 
profecía de Cristo y en la Segunda lectura de hoy, la oportunidad de imitarlo. 

 
Segunda lectura: 1 Corintios 9:7–12,19–23 
El Evangelio de hoy muestra a algunos discípulos que no entendieron el 
punto principal. Ellos estaban buscando lo que podían conseguir del reino de 
Cristo. En contraste, ‘Pablo nos muestra que él sí entiende. En la primera 
parte del texto, Pablo demuestra, desde el sentido común y la ley 
mosaica, que el obrero del Evangelio merece que lo cuiden. «Pero no 
usamos este derecho», dice Pablo. «Sino que lo toleramos todo, a fin de 
no presentar ningún obstáculo al evangelio de Cristo» (versículo 12). 
Pablo está dispuesto a sufrir al servicio del Evangelio porque se da 
cuenta de su valor. Él no toma lo que le corresponde solo para que nadie 
pueda desacreditar el Evangelio. 
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En la segunda sección, Pablo muestra el corazón de un siervo en su 
disposición a sacrificarse para compartir el Evangelio. Al darse cuenta 
de que las personas son diferentes, no va a dejar que su personalidad o 
educación se interpongan en el camino para compartir el Evangelio. 
Como un tamborileo, escuchamos su motivación en todo esto: «ganar al 
mayor número posible... para ganar a los judíos... para ganar a los que 
están sujetos a la ley... para ganar a los que no tienen ley... para ganar a 
los débiles... pueda salvar a algunos» (versículos 19–22). Pablo dice que 
es libre, pero está dispuesto a ser esclavo de aquellos a quienes quiere 
ganarse. Así de importante es el Evangelio para él. De hecho, en todo 
ese servicio, también se da cuenta del beneficio para sí mismo: ser 
copartícipe [del Evangelio] (versículo 23). Cuando Pablo se pone en el lugar 
de aquellos a quienes está tratando de ganarse para poder entenderlos y 
compartir la verdad con ellos, vuelve a ver el poder del Evangelio. Ve su 
riqueza, profundidad y sanación, que luego podrá aplicarse a sí mismo 
todavía más. 

 
Salmo 62 
La Iglesia canta el Salmo 62 en servicios que hacen énfasis en el descanso 
que hallamos en Jesús y no en nada que nosotros mismos logremos o 
enfrentemos. El tema del salmo es la absoluta confiabilidad de nuestro Dios, 
que nos lleva a refugiarnos en él con fe y a contar con él en nuestras crisis. 
Martín Lutero dijo: «El Salmo 62 es un salmo de enseñanza, que nos 
instruye sobre la falsa confianza en los seres humanos y la verdadera 
confianza en Dios. Los seres humanos simplemente no ven que la confianza 
en las personas poderosas no vale nada, y se sorprenden cuando todo a su 
alrededor se derrumba. Por el contrario, cuando confío en Dios, mi alma 
queda satisfecha». 

 
Aclamación del Evangelio: Marcos 10:45 
Porque ni siquiera el Hijo del Hombre vino para ser servido, sino para servir 
y para dar su vida en rescate por muchos. 

 
Himno del día 
540   O Jesus So Sweet, O Jesus So Mild 
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Propio 25  (23 – 29 de octubre) 

Los seguidores de Cristo ven a Jesús a través de la fe 
 
 

«Una vez estuve perdido, pero ahora me encuentran, estaba ciego, pero 
ahora veo» (Christian Worship 576). El famoso himno de John Newton 
celebra la Sublime Gracia de nuestro Dios que nos dio la vista cuando 
estábamos ciegos. Esa es la imagen que usa la palabra de Dios para el 
Propio 25, para mostrarnos cómo son los seguidores de Cristo. Ellos ven, a 
pesar de que estaban ciegos. En el Evangelio, Bartimeo nos da el ejemplo 
positivo del ciego que ve a su Salvador. En la Primera lectura, Jeremías 
registra palabras de promesa para los israelitas cuyo orgullo los había 
cegado y que se dirigían al exilio. En la Segunda lectura, Jesús escribe 
palabras de advertencia para quienes no veían a través de sus ojos de fe 
debido a que su riqueza y seguridad los estaban cegando. La palabra de Dios 
les permite a los seguidores de Cristo ver a Jesús a través de la fe. Esa es 
una maravillosa gracia. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

SEGUIDORES DE CRISTO 
PROPIO 17  Los seguidores de Cristo obedecen su Ley de corazón  

PROPIO 18  Los seguidores de Cristo ven su obra en todo   

PROPIO 19  Los seguidores de Cristo están armados para la batalla 

PROPIO 20  Los seguidores de Cristo son siervos humildes 

PROPIO 21  Los seguidores de Cristo celebran el servicio de los demás 

PROPIO 22  Los seguidores de Cristo aman a sus familias 

PROPIO 23  Los seguidores de Cristo mantienen las prioridades correctas   

PROPIO 24  Los seguidores de Cristo imitan el servicio desinteresado de Cristo   

PROPIO 25  Los seguidores de Cristo ven a Jesús a través de la fe   

PROPIO 26  Los seguidores de Cristo aman a Dios y a su prójimo   

PROPIO 27  Los seguidores de Cristo depositan su confianza en Dios 

PROPIO 28  Los seguidores de Cristo saben que Jesús regresará para juzgar 

ÚLTIMO     Los seguidores de Cristo aguardan expectantes el regreso de Jesús 
DOMINGO DEL AÑO  
ECLESIÁSTICO  

CRISTO REY  Los seguidores de Cristo son súbditos del Rey 
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PROPIO DEL DÍA 
 
EVANGELIO    Marcos 10:46–52  

PRIMERA LECTURA Jeremías 31:7–9  

SEGUNDA LECTURA    Apocalipsis 3:14–22  

SALMO      4 

ACL. DEL EVANGELIO Hebreos 12:2 

COLOR    Verde 

 
 

Oración del día 
Oh, Dios, ayudador de todos los que te invocan: ten piedad de nosotros y 
danos ojos de fe para ver a tu Hijo, para que podamos seguirlo en el camino 
que conduce a la vida eterna; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive 
y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 10:46–52 
Bartimeo hace lo que los israelitas (Primera lectura) y los laodicenses 
(Segunda lectura) parecían incapaces de hacer. Este ciego ve que necesita a 
su Salvador y clama a «Jesús, Hijo de David» (versículo 47). Usando su 
nombre que significa «Salvador», y su título como descendiente prometido 
del gran rey David, Bartimeo ve a Jesús como Aquel que puede satisfacer 
sus necesidades. Analiza la bendición que fue la ceguera, pues condujo a 
Bartimeo a Jesús. Analiza la bendición que fueron las reprensiones de la 
multitud, pues condujeron a Bartimeo a que gritara con más fuerza. La 
confianza de Bartimeo en la capacidad de Jesús para ayudar no fue 
decepcionada. La descripción del milagro real es casi decepcionante:  
«Y enseguida el ciego recobró la vista, y siguió a Jesús en el camino» 
(versículo 52). Como señala Jesús, lo que importa es la fe. Bartimeo 
confiaba en quien debía confiar: el verdadero Hijo de David. 

Analiza las bendiciones que Dios nos da en las cosas que nos hacen 
clamar a él. En lugar de ser presumidos y orgullosos como los personajes 
de las otras lecturas, en lugar de pensar que podemos manejarlo todo por 
nuestra cuenta, cuando nos damos cuenta de nuestra ceguera y necesidad, 
nuestra fe ve a nuestro Salvador. 

 
Primera lectura: Jeremías 31:7–9 
La fe ve a su Salvador. Sin fe, es imposible verlo. El pueblo de Judá, a 
quien Jeremías le proclamó la palabra de Dios, no podía ver a su Salvador, 
porque no tenía fe. Ellos habían rechazado una y otra vez al Señor, su Dios, 
y aun así esperaban que no les pasara nada ni a ellos ni a la ciudad de 
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Jerusalén porque, de alguna manera, seguían siendo el pueblo de Dios. A 
esas personas engreídas y presumidas, Jeremías les proclamó un mensaje 
que no deseaban. Debido a la persistente rebelión del pueblo contra el 
Señor, el Señor estaba a punto de enviarlos al exilio en Babilonia. 

Sin embargo, la infidelidad del pueblo frente al Señor no invalidó la 
fidelidad del Señor a sus promesas. En los capítulos 30–33 de su profecía, 
Jeremías proclama las promesas del Señor a su pueblo. El capítulo 31, del 
que se toma la Primera lectura de hoy, es especialmente rico en cuanto a 
buenas noticias de Dios. El Señor promete sacar a su pueblo del exilio. En 
los versículos anteriores a nuestra lectura, les dice que volverán a bailar, 
alegrarse, plantar viñedos en Israel y disfrutar de su fruto. En la lectura de 
hoy, Dios llama a su pueblo a que cante y grite de alegría, porque el Señor 
va a salvar a su pueblo, el remanente de Israel. De hecho, el Señor mismo va 
a hacer todo lo necesario para que su pueblo pueda regresar con seguridad a 
la tierra que había prometido darles a sus antepasados. El Señor mismo va a 
reunir a su pueblo, trasladándolo incluso desde las regiones más remotas de 
la tierra. Él los guiará y hará que el camino sea tranquilo y seguro para ellos. 

El Señor hará que su travesía sea tan segura que, incluso quienes no habían 
podido viajar de otro modo, no tendrán problemas para regresar a Israel. 
Los ciegos viajarán, aunque no puedan ver, porque el Señor los guiará y 
quitará todos los obstáculos de su camino. El cojo tampoco tendrá 
dificultades para hacer el viaje. Incluso las mujeres embarazadas y en 
trabajo de parto se unirán a la multitud que regrese del exilio a Israel. 
Vendrán llorando arrepentidos y buscando al Señor con fe. El Señor 
garantizará que tengan todo lo que necesitan, incluyendo agua para el viaje. 

El Señor hará todo eso debido a quien es. Él quiere que el pueblo de Israel lo 
vea como su Padre. Aunque ellos lo han abandonado, él no los abandonará. 
Él seguirá demostrándoles su amor fiel, y hará todo lo necesario para llevar a 
su pueblo a salvo a casa, para que puedan ver a su Salvador. 

 
Segunda lectura: Apocalipsis 3:14–22 
La carta de Jesús al líder de la iglesia de Laodicea es una de las siete que no 
tiene ningún elogio para los destinatarios. En un domingo en el que oímos 
hablar del ciego al que se le dio la vista (Marcos 10), como prometió el 
Mesías (Jeremías 31), este texto muestra cuán importante es ver a Jesús. 
Cuarenta millas al sureste de Filadelfia, en el cruce de dos importantes rutas 
comerciales, Laodicea era una ciudad rica. Era famosa por sus aguas 
termales, pero Jesús dice que la fe de su pueblo es tibia. Aunque tenían la 
riqueza proveniente de la casa gubernamental de la moneda, la industria 
textil con su popular lana de oveja negra y su colirio de renombre mundial, 
Jesús dice que son pobres, ciegos y están desnudos. Ellos pensaban que 
podían ocuparse de todo solos. Cuando un terremoto destruyó su ciudad en 
el año 60 d. C., rechazaron la ayuda de Roma y la reconstruyeron ellos 
solos. Jesús los reprende por asumir esa misma actitud de creer que podían 
ocuparse de todo con respecto a la fe. 
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Pero Jesús comienza recordándoles quién es, el «Amén» (versículo 14). Aquí 
tenemos una transliteración de la palabra hebrea verdad por parte de Aquel 
que muchas veces precedió su enseñanza con «Amén, amén». Él es el 
testigo fiel y verdadero. Él es el gobernante de la creación de Dios y vale la 
pena escucharlo. ¿Y qué dice? La verdad que ellos no quieren oír, la verdad 
que nosotros no queremos oír: No somos todo lo que pensamos. 

Las bendiciones físicas habían desplazado el interés en la necesidad 
espiritual y los habían cegado, y ellos no veían que Jesús satisface esas 
necesidades espirituales. Podríamos decir que era irónico, ya que Jesús 
usa las cosas de las que estaban tan orgullosos para hacerlos caer. Su fe 
era tibia, no era tan caliente como sus aguas termales. Él preferiría que 
fueran fríos, ya que, así, al menos habría lugar para la conversación. 
Cuando pensamos que todo está bien, no apreciamos nuestra necesidad 
de la obra de Dios en nosotros. Sin la justicia de Jesús, ellos estaban 
como desnudos. Al no ver la obra de Dios por ellos, estaban ciegos; 
ningún colirio podía ayudarlos. Sin los tesoros de Jesús, el dinero no vale 
nada. 

Pero después de su condena, Jesús tenía una solución. Por fe, podemos 
ver a nuestro Salvador. Obtén de mí lo que realmente necesitas, dice él, y 
date cuenta de que esa dureza es amor. Jesús reprende porque ama; por 
eso dice: «Sed fervientes y arrepentíos» (versículo 19). Nuestro amoroso 
Salvador llama a la puerta de los corazones de sus creyentes. Él no quiere 
que den por hecho que está presente y luego lo ignoren. Invítalo a que 
entre. Cuando eso suceda, cuando recibamos la victoria que él ha 
obtenido para nosotros, él nos da el privilegio de sentarnos en su trono de 
la misma manera que ganó la victoria y tomó su lugar en el trono de su 
Padre. «Quien tenga oídos, que oiga» (versículo 22). 

 
Salmo 4 
La Iglesia canta el Salmo 4 como un grito de alivio, paz y alegría en medio 
de la confusión y la angustia. El Señor es fiel a sus promesas y escucha 
cuando lo invocamos. Martín Lutero dijo: «El cuarto salmo nos consuela y 
nos enseña. Dios nos consuela después de poner a prueba nuestra fe y 
paciencia. El salmo nos enseña a confiar en Dios incluso si las cosas van 
mal. También reprende a los impíos, que se ocupan de la comodidad carnal. 
Si alguien les habla de fe y paciencia, desprecian la instrucción, pero los 
creyentes encuentran su ayuda en el Señor». 
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Aclamación del Evangelio: Hebreos 12:2 
Fijemos la mirada en Jesús, el autor y consumador de la fe. 

 
Himno del día 
814  Just as I Am, without One Plea 
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Propio 26                (30 de octubre – 5 de noviembre) 

Los seguidores de Cristo aman a Dios y a su prójimo 
 
 

Es una pregunta básica de la clase de confirmación: ¿Qué palabra resume 
toda la Ley de Dios? Amor. Los primeros tres mandamientos enseñan el 
amor hacia Dios, su nombre y su Palabra. Los siguientes siete enseñan el 
amor hacia todas las personas en la forma como vemos a sus representantes 
y sus dones de vida, sexo y matrimonio, posesiones, una buena reputación y 
contentamiento piadoso. Todo tiene que ver con el amor. El Evangelio 
establece el tono para esta perícopa cuando se le pregunta a Jesús y responde 
cuál es el mandamiento más importante. Él cita nuestra Primera lectura en su 
respuesta. Luego, en la Segunda lectura, Pablo nos insta a que cumplamos 
ese mandamiento más importante porque nuestra salvación está más cerca 
ahora que nunca. Debido a que los seguidores de Cristo lo siguen a él y 
cumplen sus mandamientos, los seguidores de Cristo aman a Dios y a su 
prójimo. 
 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

SEGUIDORES DE CRISTO 
PROPIO 17  Los seguidores de Cristo obedecen su Ley de corazón  

PROPIO 18  Los seguidores de Cristo ven su obra en todo   

PROPIO 19  Los seguidores de Cristo están armados para la batalla 

PROPIO 20  Los seguidores de Cristo son siervos humildes 

PROPIO 21  Los seguidores de Cristo celebran el servicio de los demás 

PROPIO 22  Los seguidores de Cristo aman a sus familias 

PROPIO 23  Los seguidores de Cristo mantienen las prioridades correctas   

PROPIO 24  Los seguidores de Cristo imitan el servicio desinteresado de Cristo   

PROPIO 25  Los seguidores de Cristo ven a Jesús a través de la fe   

PROPIO 26  Los seguidores de Cristo aman a Dios y a su prójimo   
PROPIO 27  Los seguidores de Cristo depositan su confianza en Dios 

PROPIO 28  Los seguidores de Cristo saben que Jesús regresará para juzgar 

ÚLTIMO     Los seguidores de Cristo aguardan expectantes el regreso de Jesús 
DOMINGO DEL AÑO  
ECLESIÁSTICO  

CRISTO REY  Los seguidores de Cristo son súbditos del Rey 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO    Marcos 12:28–34   

PRIMERA LECTURA Deuteronomio 6:1–9  

SEGUNDA LECTURA   Romanos 13:8–14   

SALMO    119:1–8 

ACL. DEL EVANGELIO Mateo 22:37 

COLOR    Verde 

 
 

Oración del día 
Oh, Dios, protector de todos los fieles: solo tú fortaleces, solo tú santificas. 
Muéstranos tu misericordia y perdona nuestros pecados día a día. Guíanos en 
nuestras vidas terrenales para que no perdamos las cosas que has preparado 
para nosotros en el cielo; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y 
reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 12:28–34 
La historia de este texto ocurre el martes de Semana Santa. Jesús ha estado 
enseñando en los patios del templo. Ha sido desafiado por los principales 
sacerdotes, emboscado por fariseos y herodianos que intentan atraparlo, e 
interrogado por los saduceos que pensaban que habían encontrado pruebas 
de lo absurdo de la resurrección. Como era de esperarse, Jesús respondió 
bien. Entonces, uno de los escribas que había estado escuchando le hizo a 
Jesús una pregunta muy debatida: ¿Cuál es el mandamiento más importante? 

Jesús responde con sencillez. Él cita el Shemá, esa confesión de 
Deuteronomio 6:4 con la que un judío piadoso comenzó y terminó su día. 
«Oye Israel: El Señor nuestro Dios, el Señor es uno». Luego cita 
Deuteronomio para demostrar su argumento: Ama a Dios con todo tu ser. 

Y cita otro mandamiento junto a ese: «Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo» (versículo 31). Eliminando cualquier posibilidad de egoísmo, 
ya que el prójimo está en el mismo nivel que uno mismo, Jesús resume 
los mandamientos. 

El escriba admite que Jesús ha llegado a la esencia de la pregunta 
cuando dice: «Amarlo... y amar a tu prójimo... es más importante que 
todos los holocaustos y sacrificios» (versículo 33). En otras palabras, el 
amor reemplaza con creces nuestras actividades religiosas. Cumplir con 
las obligaciones religiosas no sirve para nada. Todas las actividades 
religiosas están diseñadas para mostrar amor hacia Dios, y eso se refleja en 
nuestras vidas mostrándole amor a nuestro prójimo. 
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Al confesar eso, el escriba «no [estaba] lejos del reino de Dios» (versículo 
34). Él entendió lo que Dios exigía y seguramente no tardó en darse cuenta 
de sus fallas y de su necesidad del perdón que Jesús estaba a punto de 
obtener. 

 
Primera lectura: Deuteronomio 6:1–9 
Después de 40 años de vagar por el desierto, el pueblo de Israel finalmente 
estaba listo para entrar a la tierra que Dios había prometido darles a los 
descendientes de Abraham. Moisés había guiado a los israelitas durante esos 
últimos 40 años, pero, como desobedeció al Señor en Meribá, no acompañó 
al pueblo en su viaje a través del Jordán. 

Antes de morir, Moisés pronunció un discurso de despedida ante el pueblo. 
Su mayor deseo era que ellos permanecieran fieles al Señor, porque sabía 
que, si eso hacían, el Señor seguiría bendiciéndolos ilimitadamente. Con ese 
fin, los exhortó a que le prestaran atención a la palabra de Dios para ellos, y 
les señaló la Ley. Vivir el amor que Dios manda solo tiene efectos positivos. 
Moisés les dijo que amaran a Dios y que les dijeran a sus hijos que hicieran 
lo mismo, que hicieran de ese mensaje una parte de cada momento de su 
vida. Eso es lo que hace el pueblo de Dios. Con la palabra de Dios siempre 
delante de ellos, ellos aman a Dios y a los demás. 

 
Segunda lectura: Romanos 13:8–14 
El amor es el cumplimiento de la Ley. Pablo comienza diciéndonos que es 
la única deuda que siempre deberíamos tener. Analiza los sentimientos que 
una deuda le causa a una persona: el deseo de pagar lo que debe. Que ese 
sea nuestro deseo a la hora de amar. Los mandamientos de Dios nos dan una 
clara guía sobre cómo es el amor. El amor no es tolerancia y aceptación de 
cosas que Dios no toleramos ni aceptamos, sino está regido por los 
mandamientos de Dios. Pablo se refiere a dejar de lado las obras de las 
tinieblas, no acostumbrarse a ellas, y apoyar a quienes las practican 
supuestamente por amor. 

Nuestro mandato de amar, con el tipo de amor que cumple la Ley, es 
urgente. «Nuestra salvación está más cerca de nosotros ahora que cuando 
creímos» (versículo 11). Cada día que vivimos estamos un día más cerca 
del regreso de Jesús. Cuando los Estados Unidos esperan con anhelo el Día 
de los Veteranos, se podría ilustrar la importancia del entrenamiento y la 
preparación al acercarse el despliegue, al acercarse la batalla. Todo se ve 
diferente desde esa perspectiva. Lo que hacemos sí importa. Al acercarse el 
día, Pablo nos dice que este es el momento de amar, pagar esa deuda y 
vestirnos con el Señor Jesucristo. Que su amor (1 Juan 4:19) sea la fuente y 
la motivación de nuestro amor. 
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Salmo 119:1–8 
La Iglesia canta el Salmo 119 en servicios que nos animan a tomar en serio 
la palabra de Dios. Basado en el alfabeto hebreo, es el salmo más largo y el 
capítulo más largo de la Biblia. Martín Lutero dijo: «El Salmo 119 es una 
meditación profunda sobre la palabra de Dios, que es útil para la oración y 
para refutar las afirmaciones del diablo y los falsos maestros. Contiene 
todo tipo de oración, consuelo, instrucción y acción de gracias, que 
agradan a Dios y afligen al diablo». 

 
Aclamación del Evangelio: Mateo 22:37 
Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda 
tu mente. 

 
Himno del día 
697   May We Your Precepts, Lord, Fulfill 
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Propio 27  (6 – 12 de noviembre) 

Los seguidores de Cristo depositan su confianza en Dios 
 
 

Las lecturas para este domingo del año eclesiástico se ocupan de la 
mayordomía financiera. La viuda del Evangelio da ejemplo de la 
ofrenda sacrificial en medio de la pobreza. La viuda de Sarepta (Primera 
lectura) muestra una actitud de entrega total, aún si eso la lleva a la 
muerte. En la Segunda lectura, Pablo presenta el ejemplo de dar con 
entusiasmo, amor y generosidad, a pesar de las dificultades financieras. 
Nuestro tema afirma la esencia del dar: la confianza en Dios. El único 
motivo por el que podemos dar sacrificialmente es que Dios nos ha 
inspirado la plena confianza en que cumplirá sus promesas y cuidará de 
nosotros. La única forma como podemos dar con alegría y entusiasmo es en 
respuesta al regalo que Dios nos ha dado: su Hijo. Él lo dio todo para que 
nosotros tengamos seguridad eterna, y por eso los seguidores de Cristo 
ponen su confianza en Dios y lo dan todo en respuesta. 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

SEGUIDORES DE CRISTO 
PROPIO 17  Los seguidores de Cristo obedecen su Ley de corazón  

PROPIO 18  Los seguidores de Cristo ven su obra en todo   

PROPIO 19  Los seguidores de Cristo están armados para la batalla 

PROPIO 20  Los seguidores de Cristo son siervos humildes 

PROPIO 21  Los seguidores de Cristo celebran el servicio de los demás 

PROPIO 22  Los seguidores de Cristo aman a sus familias 

PROPIO 23  Los seguidores de Cristo mantienen las prioridades correctas   

PROPIO 24  Los seguidores de Cristo imitan el servicio desinteresado de Cristo   

PROPIO 25  Los seguidores de Cristo ven a Jesús a través de la fe   

PROPIO 26  Los seguidores de Cristo aman a Dios y a su prójimo   

PROPIO 27  Los seguidores de Cristo depositan su confianza en Dios 

PROPIO 28  Los seguidores de Cristo saben que Jesús regresará para juzgar 

ÚLTIMO     Los seguidores de Cristo aguardan expectantes el regreso de Jesús 
DOMINGO DEL AÑO  
ECLESIÁSTICO  

CRISTO REY  Los seguidores de Cristo son súbditos del Rey 
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PROPIO DEL DÍA 
 

EVANGELIO  Marcos 12:38–44 

PRIMERA LECTURA 1 Reyes 17:8–16 

SEGUNDA LECTURA 2 Corintios 8:1–9 

SALMO   111 

ACL. DEL EVANGELIO 2 Corintios 9:11 

COLOR    Verde 
 
 

Oración del día 
Dios todopoderoso y eterno, tú les has hecho promesas sumamente 
grandes y piadosas a quienes confían en ti. Concédenos que creamos tan 
firmemente en tu Hijo Jesús que nunca nos falte fe; por tu Hijo, Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, 
ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 12:38–44 
Nuestro Evangelio muestra un marcado contraste. Los maestros de la Ley 
trataban de mostrar su bondad de todas las formas posibles, pero se 
apoderaron de los bienes de las viudas. Esa hipocresía es castigada. En 
contraste, Jesús destaca la actividad de una viuda que no hizo alarde de su 
ofrenda. 

Fíjate en que Jesús observó atentamente cómo la multitud hacía sus 
ofrendas. Y no fue que mirara desprevenidamente, sino que estaba 
prestando atención. Evidentemente, a Dios le importan las ofrendas de la 
gente, pero no le preocupa la cantidad, sino el corazón. Entonces, cuando la 
viuda dio en esa ofrenda de fe todo lo que tenía para vivir, Jesús la elogió. 

No se nos dice cómo le fue a la viuda al día siguiente, pero conocemos a 
nuestro Dios y sus promesas. Sabemos que el mismo Salvador que se sentó a 
observar las ofrendas ese martes de Semana Santa daría todo por nosotros y 
por esa viuda más adelante esa semana. En realidad, él dio todo lo que tenía: 
su sangre, su vida y su todo. Los seguidores de Cristo tienen todos los 
motivos para confiar en él y darlo todo. 

 
Primera lectura: 1 Reyes 17:8–16 
La Primera lectura destaca la naturaleza sacrificial del dar que confía lo 
suficiente como para darlo todo. A la viuda de Sarepta se le pidió que 
entregara lo que necesitaba para su vida y la vida de su hijo. Analiza el 
impacto de la solicitud de Elías en la mujer. Ella no tenía ningún problema 
en darle agua, pues quería ser hospitalaria. Pero cuando también le pidió pan, 
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ella no podía simplemente realizar ese acto de hospitalidad, y le explicó 
amablemente. Nótese que hizo un juramento: «Te juro por el Señor, tu Dios» 
(versículo 12). Se estaba preparando para ver morir a su hijo, y estaba 
admitiendo que ya no podía mantenerlo. Se enfrentaba a su propia muerte y 
no veía otra salida que aceptarla, así que, no, no tenía ningún excedente para 
Elías. 

Ahí vemos que Elías no estaba preguntando si ella tenía algún excedente de 
comida. «Ve y haz lo que quieres hacer, pero antes cuece una pequeña torta 
bajo el rescoldo, y tráemela; después cocerás pan para ti y para tu hijo». Eso 
parece egoísta, pero no lo era. Elías estaba transmitiéndole la voluntad de 
Dios para ella. Esto debía ser una lección, una prueba de fe. Esa es la única 
explicación de lo que ella hizo. Ella confió en la promesa. Dios dijo que 
todo funcionaría, así que lo hizo. Esa confianza es un milagro, que está 
inspirada en el milagro de que Dios nos dio primero. Él es el Dios que 
rescató en el pasado y prometió rescatar a su pueblo. Hemos visto el pleno 
cumplimiento de esa promesa cuando Dios tuvo que mirar la muerte de su 
Hijo y llevarla a cabo, poniendo nuestra vida en primer lugar. 

La mujer confió y lo dio todo, y Dios proveyó cuando parecía imposible. Su 
fe se fortaleció cuando vio que Dios seguía cumpliendo sus promesas. 
Entonces, a partir de ese día, ella tuvo aún más razones para confiar en Dios. 

Dios ha hecho sus promesas y nos ha pedido que demos las primicias. 
Cuando dudamos, olvidamos quién es nuestro Dios. Nuestros presupuestos 
no son juegos de suma cero. Recuerda quién es el Dador. Él da más de lo 
que podemos pedir o imaginar. Como le dijo al pueblo a través de 
Malaquías: «Con esto pueden ponerme a prueba: verán si no les abro las 
ventanas de los cielos y derramo sobre ustedes abundantes bendiciones» 
(Malaquías 3:10). La confianza en el Dios que todo lo da está puesta en el 
lugar correcto. 

 
Segunda lectura: 2 Corintios 8:1–9 
Nuestro Evangelio y la Primera lectura nos dan grandes ejemplos de 
dadores. En esta lectura de 2 Corintios 8, Pablo usa el ejemplo de los 
cristianos macedonios como mandato y estímulo para dar, pero lo que llama 
la atención es cómo habla de dar. Dice que es una gracia. Observa la 
dirección de la gracia. Es la gracia que Dios les ha dado a las iglesias 
macedonias. La gracia que menciona no es necesariamente el amor que los 
corintios estaban mostrándoles a los creyentes en Jerusalén. Más bien, su 
actividad de dar es la gracia de Dios para ellos. Normalmente pensamos en 
la gracia de Dios en términos de los dones del perdón, la fe, los 
sacramentos y similares, pero Pablo dice que el privilegio de dar es un don 
de la gracia de Dios. 
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Por eso ellos pudieron dar a pesar de las pruebas más duras y la pobreza 
extrema. Dándole un giro a la frase, él describe que la alegría y pobreza de 
ellos se desbordan y se reflejan en la abundancia de su rica generosidad. Su 
mentalidad era simple. Estaban concentrados en la gracia de Dios hacia 
ellos, y eso se notaba en la forma como ayudaban a los demás. No usaban la 
excusa de su propia pobreza, sino rogaban tener la oportunidad de ayudar. 

Eso sucedió porque primero se entregaron al Señor. Ellos veían las cosas a 
través del prisma del control de Dios sobre todo y su amor por ellos, por lo 
cual no actuaban como podría esperarse. Concentrados solo en Dios, no se 
distraían con sus propias necesidades ni motivos egoístas. Su amor era 
sincero. Pablo muestra ese ejemplo para que podamos crecer en nuestra vida 
de santificación como se muestra en nuestras ofrendas. 

Después de todo, dice Pablo, ya sabemos lo que dio Jesús, mostrándonos lo 
que realmente es la gracia. 

 
Salmo 111 
La Iglesia canta el Salmo 111 en servicios donde los cristianos se maravillan 
de la salvación misericordiosa de Dios. Emparejado con el Salmo 112, es un 
acróstico corto e introduce una sección que concluye con el largo acróstico 
del Salmo 119. Martín Lutero dijo: «El Salmo 111 es un salmo de acción de 
gracias, en el cual aprendemos a alabar a Dios, y agradecerle, con un lindo 
cántico corto, por todos sus milagros, especialmente su justicia, su pacto, su 
Palabra confiable, su paz y justicia, su ayuda y todo tipo de gracia». 

 
Aclamación del Evangelio: 2 Corintios 9:11 
Para que sean ustedes enriquecidos en todo, para toda generosidad, 
que por medio de nosotros produce acción de gracias a Dios. 

 
Himno del día 
807  All Depends on Our Possessing 
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Propio 28  (13 – 19 de noviembre) 

Los seguidores de Cristo saben que Jesús regresará para juzgar 
 
 

En la magnífica cúpula de la catedral de Santa María del Fiore en 
Florencia, el fresco del juicio final de Giorgio Vasari les ha mostrado, 
durante siglos, tanto a fieles como a turistas, los terrores del regreso de 
Cristo para juzgar. Al igual que otras innumerables pinturas medievales, las 
imágenes de la actividad de Satanás y la obra de los demonios de arrastrar 
almas al infierno dejan impresiones duraderas en el espectador. 

Las lecturas para el Propio 28 describen esa escena, y, sí: se exponen 
cosas que causan terror. Pero para los seguidores de Cristo, no son más 
que buenas noticias, que inspiran gozo en lugar de terror. La semana 
pasada los seguidores de Cristo pusieron su confianza en Dios. Como 
sabían que su eternidad era segura, pudieron darlo todo. Hoy vemos 
cuán segura es esa eternidad. Nuestra Primera lectura describe la 
realidad no solo de los tiempos difíciles que se avecinan, sino también 
de la promesa de la protección angélica y la victoria del Mesías en la 
batalla. Nuestros nombres están escritos en el libro de la vida. La 
Segunda lectura nos recuerda que la segunda venida de Cristo no tiene 
que ver con nuestro pecado, sino con nuestra salvación debido al 
sacrificio que Jesús hizo una sola vez y para siempre. En el Evangelio, 
el Hijo de Dios e Hijo del Hombre da vida y promete que el Día 
Postrero resucitaremos a la vida. Fíjate en los temas de los domingos 
anteriores y posteriores para mantener claro el centro de interés de cada 
uno. 

 
CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 

 

SEGUIDORES DE CRISTO 
 
PROPIO 17  Los seguidores de Cristo obedecen su Ley de corazón  

PROPIO 18  Los seguidores de Cristo ven su obra en todo   

PROPIO 19  Los seguidores de Cristo están armados para la batalla 

PROPIO 20  Los seguidores de Cristo son siervos humildes 

PROPIO 21  Los seguidores de Cristo celebran el servicio de los demás 

PROPIO 22  Los seguidores de Cristo aman a sus familias 

PROPIO 23  Los seguidores de Cristo mantienen las prioridades correctas   

PROPIO 24  Los seguidores de Cristo imitan el servicio desinteresado de Cristo   
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PROPIO 25  Los seguidores de Cristo ven a Jesús a través de la fe   

PROPIO 26  Los seguidores de Cristo aman a Dios y a su prójimo   

PROPIO 27  Los seguidores de Cristo depositan su confianza en Dios 

PROPIO 28  Los seguidores de Cristo saben que Jesús regresará para juzgar 

ÚLTIMO     Los seguidores de Cristo aguardan expectantes el regreso de Jesús 
DOMINGO DEL AÑO  
ECLESIÁSTICO  

CRISTO REY  Los seguidores de Cristo son súbditos del Rey 
 
 

PROPIO DEL DÍA 
 
EVANGELIO     Juan 5:25–29  

PRIMERA LECTURA Daniel 12:1–3  

SEGUNDA LECTURA  Hebreos 9:24–28  

SALMO      16 

ACL. DEL EVANGELIO Apocalipsis 2:10 

COLOR    Verde 

 
Oración del día 
Señor Dios Todopoderoso: rige y gobierna nuestros corazones y nuestras 
mentes con tu Espíritu Santo, para que siempre podamos esperar el fin de 
esta era malvada y el día de tu juicio justo. Mantennos firmes en la fe 
verdadera y viva, y preséntanos al fin, santos e irreprensibles, delante de ti; 
por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu 
Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Juan 5:25–29 
El Hijo de Dios nos dio la vida, y por eso podemos esperar su regreso. Esta 
lectura es parte de la respuesta de Jesús a los judíos que estaban molestos 
porque Jesús infringió sus normas para el sábado, y la defendió 
autodenominándose Hijo de Dios. Jesús deja claro que él es igual a Dios 
Padre, como lo habían acusado los judíos (Juan 5:18). La perícopa comienza 
con la exposición de Jesús sobre su poder para dar vida. Esa vida les es dada 
a todos los muertos espirituales que oyen la voz del Hijo de Dios (versículo 
25). Weinrich explica: «En el evangelio de Juan, 'oír' significa recibir y 
convertirse en lo que uno oye» (Concordia Commentary: John 1:1–7:1, –
575). A través de su Palabra, Jesús les da vida a los seguidores de Cristo. 



313 PROPIO 28  

En el versículo 25, Jesús describe que la resurrección de llegar a la fe es una 
resurrección espiritual. En el versículo 28, es la resurrección física de la 
tumba. En ambos casos, es el poder de la voz de Jesús lo que logra la 
resurrección. 

Quienes han hecho el bien resucitarán para vivir, mientras que quienes han 
practicado el mal resucitarán a una resurrección de juicio. La única manera 
como los seguidores de Cristo hacen el bien es mediante la fe (Hebreos 
11:6). Por su gracia, él nos ha dado esa recompensa a quienes hemos oído la 
voz del Hijo de Dios y hemos vivido (versículo 25). 

 
Primera lectura: Daniel 12:1–3 
Al aproximarse los últimos días de este mundo, es fácil que el pueblo de 
Dios se desanime. El Señor promete que antes del fin, habrá «momentos 
angustiosos, como jamás los hubo desde que la humanidad existe» (versículo 
1). Ha habido muchos momentos de angustia en la historia del mundo; sin 
embargo, al acercarse a su fin la historia de este mundo, las cosas 
empeorarán. 

Pero no importa lo difícil que se vuelva la existencia en este mundo, porque 
el pueblo de Dios no tiene motivo para desanimarse ni temer. Dios tiene 
fuerzas sobrenaturales que luchan por su pueblo, como el arcángel Miguel. 
En Daniel 10, Miguel luchó contra las fuerzas demoníacas que estaban en 
acción en el gobierno persa. En los últimos días, Miguel volverá a luchar por 
el pueblo de Dios y lo protegerá de las fuerzas demoníacas que buscan 
destruirlo. 

Entonces llegará el fin y Cristo regresará. Todos los que hayan muerto 
antes de ese día resucitarán de entre los muertos. Entonces Cristo juzgará 
a todas las personas, separando a los que creen en él de los que no creen. 
Quienes se negaron a creer en él serán enviados a la desgracia y el 
desprecio eternos que se han ganado por sus pecados. Pero a quienes, por 
la gracia de Dios han confiado en que Jesús es su salvación, se les dará la 
bienvenida a la vida eterna, donde resplandecerán con la justicia de 
Cristo por los siglos de los siglos. 

En la sentencia se hace mención a un libro. Otras secciones de las 
Escrituras, especialmente el Apocalipsis, se refieren a ese libro como el 
libro de la vida. Es curioso que en ese libro solo hay nombres: los 
nombres del pueblo de Dios que, por gracia de él, confían en que él es la 
salvación. Ninguna de las obras del pueblo de Dios está escrita allí, solo 
sus nombres. Eso se debe a que su juicio el Día Postrero no dependerá de 
nada de lo que hayan hecho o dejado de hacer, sino depende enteramente 
de la obra de Cristo, que se ha convertido en la obra de ellos por medio 
de la fe. El Día Postrero, se presentarán ante Jesús, su Salvador y juez, 
revestidos solo con la justicia de él. Con esa justicia cubriéndolos por 
completo, no tienen razón para temer. Su absolución y entrada a la gloria 
de la vida eterna está asegurada, porque Jesús mismo la ha ganado para 
ellos y nada puede quitársela. 



314 TEMPORADA POSTERIOR A PENTECOSTÉS  

Segunda lectura: Hebreos 9:24–28 

Este domingo, que señala el juicio venidero de Cristo, nuestra Segunda 
lectura nos asegura que nuestra deuda ha sido saldada por Aquel que 
viene a juzgar, el mismo que vino a borrar la culpa. 

Nuestra lectura comienza en medio de una discusión sobre la purificación de 
los objetos asociados con la adoración en el templo. El versículo 24 muestra 
que lo que hizo Cristo reemplazó la obra en el templo y, por lo tanto, el 
sacrificio para purificación fue aún mayor. El propósito de Cristo era 
comparecer ante el rostro de Dios para interceder por nosotros, de forma 
similar a como el sacerdote entró para interceder por el pueblo que esperaba 
ansiosamente su regreso del Lugar Santísimo. 

Naturalmente, el sacrificio de Jesús, su purificación, fue diferente. Ese 
sacrificio no lo hizo muchas veces, ni con la sangre de otro, sino lo hizo una 
sola vez y para siempre. Así como nosotros, los humanos, que morimos una 
vez y somos juzgados (versículo 27), no tenemos una segunda oportunidad 
en la muerte, Jesús vino una sola vez para ocuparse del pecado. Él vendrá 
de nuevo, no para ocuparse del pecado, sino para traernos la salvación. Por 
lo tanto, ¡esperamos su venida con alegría! 

 
Salmo 16 

La Iglesia canta el Salmo 16 en servicios que celebran la resurrección de 
Jesucristo de entre los muertos. Pedro (Hechos 2:25–32) y Pablo (Hechos 
13:35) citan el salmo como referencia a Jesús. Martín Lutero dijo: «El 
Salmo 16 es una profecía del sufrimiento y la resurrección de Cristo, que 
muestra claramente que él desechó la antigua Ley con sus sacrificios como 
idolatría, y ha elegido a los creyentes para una hermosa herencia». 

 
Aclamación del Evangelio: Apocalipsis 2:10 
Tú sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida. 

 
Himno del día 
485  Day of Wrath 
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Último domingo del año eclesiástico 
Los seguidores de Cristo aguardan con esperanza el regreso de Jesús. 

 
 

Esperar es parte de la vida y lo que hacemos mientras esperamos es 
importante. La semana pasada enfocamos nuestra atención en el juicio 
venidero y en lo que sucedería. Esta semana nuestras lecturas se centran en 
nuestra reacción frente a esa verdad. En otras palabras, en cómo esperamos. 
En el Evangelio, Jesús nos dice que estemos listos, que velemos y estemos 
atentos a ese día, aunque no sepamos exactamente cuándo será. Isaías nos 
da motivos para celebrar, porque la venida del Señor trae salvación y 
justicia (Primera lectura). Judas nos enseña qué hacer mientras esperamos 
ese día (Segunda lectura). Nosotros nos edificamos en la santísima fe. 
Sabiendo que Jesús regresará para juzgar, los seguidores de Cristo aguardan 
expectantes el regreso de Jesús. 

La elección del Propio para este domingo va de la mano con la elección hecha 
para el domingo siguiente. Si este Propio primario se usa esta semana (la 
segunda venida de Cristo), también se usa el Propio primario para Adviento 1 
(la entrada triunfal de Cristo). Si esta semana se usa el Propio alternativo 
(Cristo Rey), también se usa el Propio alternativo para Adviento 1 (la segunda 
venida de Cristo). 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

SEGUIDORES DE CRISTO 
 
PROPIO 17  Los seguidores de Cristo obedecen su Ley de corazón  

PROPIO 18  Los seguidores de Cristo ven su obra en todo   

PROPIO 19  Los seguidores de Cristo están armados para la batalla 

PROPIO 20  Los seguidores de Cristo son siervos humildes 

PROPIO 21  Los seguidores de Cristo celebran el servicio de los demás 

PROPIO 22  Los seguidores de Cristo aman a sus familias 

PROPIO 23  Los seguidores de Cristo mantienen las prioridades correctas   

PROPIO 24  Los seguidores de Cristo imitan el servicio desinteresado de Cristo   

PROPIO 25  Los seguidores de Cristo ven a Jesús a través de la fe   

PROPIO 26  Los seguidores de Cristo aman a Dios y a su prójimo   

PROPIO 27  Los seguidores de Cristo depositan su confianza en Dios 
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PROPIO 28  Los seguidores de Cristo saben que Jesús regresará para juzgar 

ÚLTIMO     Los seguidores de Cristo aguardan expectantes el regreso de Jesús 
DOMINGO DEL AÑO  
ECLESIÁSTICO  

CRISTO REY  Los seguidores de Cristo son súbditos del Rey 
 

PROPIO DEL DÍA 
EVANGELIO     Marcos 13:26–37  

PRIMERA LECTURA Isaías 51:4–6  

SEGUNDA LECTURA    Judas 20–25  

SALMO       95 

ACL. DEL EVANGELIO Mateo 24:42 

COLOR    Verde 

 
Oración del día 
Dios Todopoderoso y Salvador, tú has fijado el día y la hora finales en 
los que seremos liberados de este mundo de pecado y muerte. Mantennos 
siempre atentos a la llegada de tu Hijo, para que podamos sentarnos con 
él y con todos tus santos en el banquete de bodas en el cielo; por tu Hijo, 
Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 13:26–37 
Este último domingo del año eclesiástico nos llama a velar. Isaías nos 
dice que levantemos nuestros ojos hacia el cielo. Judas nos dice que nos 
mantengamos en el amor de Dios mientras esperamos y que 
compartamos las buenas noticias de Jesús, arrebatando a las personas 
del fuego. El Evangelio nos dice que velemos porque el fin está cerca. 

Jesús nos muestra el día en que veremos al Hijo del Hombre llegando en 
las nubes con poder y gloria. Él usará a sus ángeles para reunir a todas las 
personas de todas partes del mundo. 

Para ilustrar su llamado a que velemos, Jesús usa dos imágenes. La 
primera es la higuera. Cualquiera puede saber cuándo se acerca la 
temporada de frutas, porque las ramitas se ablandan y las hojas caen. 
Jesús dice que todas las señales que había descrito en la primera parte 
del capítulo predican el mismo sermón con respecto al fin. Cuando 
veamos falsos profetas, guerras, terremotos y hambrunas, debemos 
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caer en cuenta de que el final está tocando a la puerta. Usando la 
negación más enfática disponible, dice: «todo esto sucederá antes de que 
pase esta generación» (versículo 30). Si bien generación por lo general 
se refiere a quienes viven en un momento determinado, también puede 
referirse a un cierto tipo de personas. Sí, la destrucción de Jerusalén 
ocurrió durante la vida de esa generación, pero, debido a todo lo que 
Jesús dice, está claro que está describiendo el fin del mundo. De todas 
maneras, habrá gente como esa (de esa generación), algunos que 
rechazan y buscan falsos cristos y otros que esperan la venida con 
anhelo. 

Ese día el cielo y la tierra pasarán, pero la promesa de Jesús nunca pasará. 
En la siguiente sección, Jesús hace énfasis en que nadie sabrá la hora en 
que sucederá. ¿Cuál es la lección de todo esto? ¡Velen! ¡Estén listos! No 
sabemos cuándo sucederá, así que siempre debemos estar listos. 

 
Primera lectura: Isaías 51:4–6 
El pueblo de Israel no había sido luz para las naciones, como Dios les 
había encomendado. Su idolatría se había interpuesto en el camino (Isaías 
42:19), así que el Señor, por medio de su profeta, promete que su 
instrucción se extenderá y que su justicia será luz para las naciones. Sería 
Dios quien lo hiciera: «mi pueblo»; «mi brazo»; «mi justicia». Y lo haría 
pronto. Balaam había dicho: «Yo lo veré, pero no en este momento; lo 
contemplaré, pero no de cerca» (Números 24:17). Ahora Isaías 
proclama: «Ya está cerca mi justicia; ya ha salido mi salvación» 
(versículo 5). Las costas que habían esperado en vano la luz que el 
pueblo de Israel iba a ser para ellos, ahora verán la luz del Señor, de su 
Siervo Sufriente. 

Lo que Dios promete es sólido y duradero. Es probable que cuando 
miremos a nuestro alrededor, veamos cosas impresionantes en los 
cielos y en la tierra. Puede que haya montañas o monumentos muy 
sólidos, galaxias enormes y poblaciones inmensas. Todo eso se 
desvanecerá, dice el Señor. Pero, en palabras de Isaías, «mi salvación 
permanecerá para siempre, ¡mi justicia no perecerá» (versículo 6). 
Tenemos buenos motivos para aguardar expectantes al Señor. 

 
Segunda lectura: Judas 20–25 
Judas había querido escribirles a sus lectores acerca de la «salvación que 
tenemos en común». Sin embargo, la presencia de falsos maestros en la 
Iglesia visible lo obligó a escribirles a sus lectores un estímulo para 
«rogarles que luchen ardientemente por la fe que una vez fue dada a los 
santos» (Judas 3). Luego describió en detalle no solo a los falsos 
maestros, sino también el juicio que los esperaba. 



318 TEMPORADA POSTERIOR A PENTECOSTÉS  

La presencia de esos falsos maestros es preocupante pero no 
sorprendente. De hecho, tanto Jesús como sus apóstoles advirtieron que 
esos falsos maestros llegarían. Entonces, ¿cómo debe reaccionar el 
pueblo de Dios ante esos falsos maestros? ¿Cómo puede protegerse? 

Los últimos versículos de la carta de Judas nos dicen que nosotros, como 
pueblo de Dios, podemos protegernos de los falsos maestros que llegarán a 
medida que se acerca el Último Día. En primer lugar, Judas nos anima a 
edificarnos en nuestra santísima fe (versículo 20). Nosotros no hacemos 
nada para crear fe en nuestros corazones. No obstante, cuando el Espíritu 
Santo ha creado fe en nuestros corazones, renace nuestra capacidad 
espiritual para servirle y obedecerle a Dios. Ahora, con el poder del Espíritu 
Santo, podemos permanecer cerca de Dios y crecer en nuestra fe a medida 
que nos sumergimos en los medios de la gracia de Dios con los cuales él 
fortalece nuestra fe. Leemos y escuchamos la palabra de Dios. Volvemos 
diariamente a nuestro bautismo. Nos deleitamos con el cuerpo y la sangre de 
nuestro Salvador en su Santa Cena. Con todo eso, nos edificamos en nuestra 
santísima fe y nos preparamos para protegernos de los falsos maestros y sus 
engaños. 

En segundo lugar, Judas nos anima a que aguardemos expectantes la 
misericordia de nuestro Señor Jesucristo. Al igual que el siervo vigilante 
de la parábola de Jesús (Marcos 13:26–37, Evangelio), aguardamos 
expectantes el regreso de Jesús. Mientras esperamos, le servimos 
fielmente. Una forma de servirle es mostrándole misericordia a nuestro 
prójimo. Les mostramos misericordia a aquellos cuya fe podría estar 
tambaleando, cuando los animamos y los edificamos en la fe. Les 
mostramos misericordia a quienes de manera figurada podrían estar 
sintiendo el fuego del infierno llamándolos al arrepentimiento y tratando 
de sacarlos de las llamas. Incluso, les mostramos misericordia a quienes 
viven obstinadamente en pecado cuando, al mismo tiempo, hacemos lo 
que podemos para evitar ser arrastrados a su pecado. 

A pesar de todo eso, seguimos confiando en que nuestro Salvador nos 
protegerá y evitará que tropecemos. Pronto llegará el día en que nos 
presentará ante él sin mancha y con gran alegría. 

 
Salmo 95 
La Iglesia canta el Salmo 95 en servicios que alaban a Dios como la fuente 
del agua de la vida y la roca de nuestra salvación eterna. El salmo conecta 
la adoración gozosa a Dios con la escucha penitente de su Palabra. Martín 
Lutero dijo: «El Salmo 95 es una profecía de Cristo. La carta a los 
Hebreos cita una gran sección de este salmo como una profecía del tiempo 
del Nuevo Testamento y de la voz del Evangelio. Nos educa y nos acerca 
a Cristo y a la palabra de Dios como correcta adoración. Cristo nos ha 
hecho y es nuestro pastor, y nosotros somos sus ovejas». 



319 ÚLTIMO DOMINGO DEL AÑO ECLESIÁSTICO  

Aclamación del Evangelio: Mateo 24:42 
Por tanto, estén atentos, porque no saben a qué hora va a venir su Señor. 

 
Himno del día 
488  The Day Is Surely Drawing Near 
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Cristo Rey 
Los seguidores de Cristo son súbditos del Rey 

 
 

Los seguidores de Cristo son súbditos del Rey. Es probable que parezca 
obvio afirmar que Jesús no es un rey ordinario. Pero al mundo sigue 
gustándole, como le gustaba en la época de Jesús, negar que él es un rey. El 
islam afirma que es un gran profeta. El budismo lo reconoce como maestro 
iluminado. Varios modernistas lo ven como un modelo útil a seguir. Al 
igual que sus primeros discípulos, muchos cristianos tienen el deseo de que 
Jesús sea más parecido a un gobernante político común. En su interacción 
con Poncio Pilato en el Evangelio de hoy, Jesús confirma que su condición 
de rey es auténtica, al tiempo que revela algunas características que la 
distinguen de cualquier otra. Él es Rey, incluso por sobre el reinado de 
Pilato. Él es gobernante, incluso por sobre las bestias que representan las 
potencias mundiales en la visión de Daniel (Primera lectura). Él es el 
gobernante de los reyes de la tierra (Segunda lectura). 

 

CONTEXTO DEL AÑO ECLESIÁSTICO 
 

SEGUIDORES DE CRISTO 
PROPIO 17  Los seguidores de Cristo obedecen su Ley de corazón  

PROPIO 18  Los seguidores de Cristo ven su obra en todo   

PROPIO 19  Los seguidores de Cristo están armados para la batalla 

PROPIO 20  Los seguidores de Cristo son siervos humildes 

PROPIO 21  Los seguidores de Cristo celebran el servicio de los demás 

PROPIO 22  Los seguidores de Cristo aman a sus familias 

PROPIO 23  Los seguidores de Cristo mantienen las prioridades correctas   

PROPIO 24  Los seguidores de Cristo imitan el servicio desinteresado de Cristo   

PROPIO 25  Los seguidores de Cristo ven a Jesús a través de la fe   

PROPIO 26  Los seguidores de Cristo aman a Dios y a su prójimo   

PROPIO 27  Los seguidores de Cristo depositan su confianza en Dios 

PROPIO 28  Los seguidores de Cristo saben que Jesús regresará para juzgar 

ÚLTIMO     Los seguidores de Cristo aguardan expectantes el regreso de Jesús 
DOMINGO DEL AÑO  
ECLESIÁSTICO  

CRISTO REY  Los seguidores de Cristo son súbditos del Rey 
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La elección del Propio para este domingo va de la mano con la opción elegida para 
el domingo siguiente. Si esta semana (Cristo Rey) se usa este Propio alternativo, 
también se usa el Propio alternativo para Adviento 1 (la segunda venida de Cristo). 
Si el Propio principal se usa esta semana (la segunda venida de Cristo), también se 
usa el Propio principal para Adviento 1 (la entrada triunfal de Cristo). 

 
PROPIO DEL DÍA 
EVANGELIO     Juan 18:33–37  

PRIMERA LECTURA Daniel 7:13,14  

SEGUNDA LECTURA  Apocalipsis 1:4b–8  

SALMO      95 

ACL. DEL EVANGELIO Apocalipsis 11:15 

COLOR    Blanco 

 
 

Oración del día 
Señor Jesucristo, con tu victoria has quebrantado el poder del maligno. 
Llena nuestros corazones de gozo y paz mientras esperamos con anhelo el 
día en que toda criatura en el cielo y en la tierra te aclame, Rey de reyes y 
Señor de señores, para tu eterna alabanza y gloria; porque vives y reinas 
con el Padre y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Juan 18:33–37 
Cuando Juan comienza el intercambio entre Jesús y Pilato, está claro que 
supone que sus lectores están al tanto de los relatos de los evangelios 
sinópticos. Las preguntas de Pilato van directamente a la acusación de que 
Jesús es una especie de rey, aunque Juan no ha mencionado esas acusaciones en 
el contexto anterior. Pilato traiciona su incredulidad ante la posibilidad de que 
las acusaciones sean verdaderas, con el pronombre al comienzo de su pregunta: 
«Σὺ εἶ ὁ βασιλεὺς τῶν Ἰουδαίων», «¿Eres tú el rey de los judíos?». Nada en la 
apariencia externa de Jesús sugiere que provenga de la realeza. 

Su respuesta al gobernador invita a Pilato a que analice más seriamente la 
respuesta a la identidad de Jesús. Jesús confirma que tiene un reino, pero no 
es de este mundo. El reino de Jesús es más una cuestión de actividad de 
gobierno que de geografía o población. Su carácter de rey pertenece a una 
clase individual (Lenski, The Gospel of John, 1228). Si fuera de este 
mundo, sus siervos estarían peleando por él. Los reinos terrenales 
funcionan por la fuerza, pero Jesús no es un rey terrenal que gobierna un 
reino terrenal. 
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En el reino de Jesús, el principio operativo es la verdad. El propósito por el 
cual vino fue dar testimonio de la verdad. «La ley fue dada por medio de 
Moisés, pero la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo» (Juan 
1:17). La verdad misericordiosa de la que habla Jesús, que se materializa en 
toda su vida, es el medio a través del cual avanza su reino y el poder 
mediante el cual gobierna sobre sus súbditos. Por lo tanto, ellos lo escuchan. 
En otras palabras, ellos creen, lo siguen y le obedecen. ¡Verdaderamente, 
ese rey y ese reino son únicos! 

 
Primera lectura: Daniel 7:13,14 
En la visión de las cuatro bestias del capítulo 7, Daniel ve un león, un oso y 
un leopardo. Todas ellas tenían similitudes con esos animales, pero 
claramente eran más. Él describió las potencias mundiales que llegarían y 
aterrorizarían, devorarían y gobernarían. Pero su poder llegó a su fin. Esta 
lectura comienza con que Daniel ve a alguien como un hijo del hombre, 
humano, pero también es claramente más. Él llega con las nubes. Por 
supuesto, estamos hablando de Cristo, quien asumió ese título durante su 
ministerio. 

Aunque nadie puede ver a Dios y vivir, este, como hijo de hombre, llega 
directamente a la presencia del Anciano de Días. A él se le da todo lo que 
legítimamente le pertenece a Dios: autoridad, gloria, poder y adoración. Su 
reinado no pasa ni se destruye. En el nombre de Jesús, «se doble toda rodilla 
de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; y toda 
lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios el Padre» 
(Filipenses 2:10,11). Es probable que haya bestias que se levanten en 
nuestras vidas. Es probable que parezcan tener poder por un tiempo, pero 
nos consuela el reinado y el gobierno profetizados y cumplidos de Cristo 
Rey sobre todos ellas. 

 
Segunda lectura: Apocalipsis 1:4b–8 
En las lecturas de hoy, vemos que Cristo, nuestro Rey, es similar a los reyes 
terrenales y radicalmente diferente de ellos. En la Primera lectura, Daniel 
nos muestra a Cristo, nuestro Rey, a quien el Anciano de Días le dio 
dominio, gloria y un reino sobre todos los pueblos, las naciones y las 
lenguas. En el Evangelio, Marcos nos muestra a Cristo, nuestro Rey, de pie, 
maltrecho y ensangrentado ante Pilato, sin parecer en absoluto un rey, y, sin 
embargo, demuestra su poder como nuestro Rey a través de su voluntad de 
sacrificarse por nosotros. La Segunda lectura, del libro de Apocalipsis, une 
esas dos perspectivas en una visión gloriosa de Cristo, nuestro Rey. 
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En esa visión, vemos a Jesús, el gobernante de los reyes de la tierra, 
descendiendo en gloria sobre las nubes. Él es el que es, el que era y el 
que ha de venir. Su reino es eterno y no puede ser derrotado. Sin 
embargo, aunque él reina con gloria sobre todas las cosas, él es quien 
murió, pero resucitó a la vida como el primogénito de entre los muertos. 
Él es quien nos libera de nuestros pecados con su sangre, que derramó 
por nosotros en la cruz. Todos sus enemigos miran a Aquel a quien 
traspasaron, y se lamentan. Cristo, nuestro Rey, reina, porque se 
sacrificó voluntariamente por los pecados de todas las personas. La 
profundidad de su humillación es la base de su gloria. 

Nosotros, que por la gracia de Dios creemos que Cristo es nuestro Rey y 
Salvador, tenemos el privilegio de ser un reino, incluso sacerdotes, sujetos a 
Cristo incluso ahora. Más aún, tenemos la eternidad para vivir en el reino de 
gloria de Cristo, el cual anhelamos. 

 
Salmo 95 
La Iglesia canta el Salmo 95 en servicios que alaban a Dios como la fuente 
del agua de la vida y la roca de nuestra salvación eterna. El salmo conecta 
la adoración gozosa de Dios con la escucha penitente de su Palabra. 
Martín Lutero dijo: «El Salmo 95 es una profecía de Cristo. La carta a los 
Hebreos cita una extensa porción de este salmo como profecía de la época 
del Nuevo Testamento y de la voz del Evangelio. Nos educa y nos acerca 
a Cristo y a la palabra de Dios como correcta adoración. Cristo nos ha 
hecho y es nuestro pastor, y nosotros somos sus ovejas». 

 
Aclamación del Evangelio: Apocalipsis 11:15 
Los reinos del mundo han llegado a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y 
él reinará por los siglos de los siglos. 

 
Himno del día 
531  The Head That Once Was Crowned with Thorns 
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Día de la Reforma  (Último domingo de octubre) 

La verdad produce libertad 
 
 

Nuestra salvación no es producto de nuestras obras, y no importa que 
nuestro orgullo pecaminoso o la influencia del mundo nos digan lo 
contrario. Nuestra salvación la gana solo Cristo y nos es dada solo por 
gracia y solo por fe, como se encuentra solo en las Escrituras. La 
festividad de la Reforma celebra la gracia de Dios, pues fortalecía a los 
creyentes de la antigüedad para que defendieran esa verdad que da vida. 
Nosotros también le pedimos a Dios que nos fortalezca para 
acompañarlos en la proclamación valiente del Evangelio. Nuestras 
lecturas destacan a los creyentes que han defendido la verdad y 
transmiten la profecía del ángel que vuela en el aire proclamando el 
Evangelio eterno. 

 
 

PROPIO DEL DÍA 
EVANGELIO     Marcos 13:5–11  

PRIMERA LECTURA Daniel 3:16–28  

SEGUNDA LECTURA   Apocalipsis 14:6,7  

SALMO      46 

ACL. DEL EVANGELIO Lucas 12:32 

COLOR    Rojo 

 

Oración del día 
Señor misericordioso, nuestro refugio y fortaleza, derrama tu Espíritu Santo 
sobre tu pueblo fiel. Mantenlos firmes en tu Palabra, protégelos de todas las 
tentaciones y consuélalos, defiéndelos de todos sus enemigos, y concédele a 
la Iglesia tu paz salvadora; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y 
reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

 
Evangelio: Marcos 13:5–11 
Worms, Alemania, 17 y 18 de abril de 1521: Martín Lutero, ya condenado y 
excomulgado por la iglesia católica, se presentó ante el emperador del Sacro 
Imperio Romano Germánico con su vida en juego. «¿Te retractas?», le 
preguntaron. 
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El Evangelio de hoy comienza con la respuesta de Jesús ante la pregunta de 
sus discípulos sobre la destrucción de Jerusalén y el fin del mundo. 
«¡Cuídense de que nadie los engañe!» (versículo 5). Jesús describe la vida en 
esos últimos tiempos: falsos cristos, guerras, terremotos y hambrunas. Él les 
da el nombre de «principio de los dolores», el sufrimiento necesario que se 
soporta para un resultado maravilloso. 

Luego, Jesús lo vuelve personal: Cuídense, pues ustedes van a ser parte de 
eso. Los harán comparecer ante gobernadores y reyes por mi causa. Es por 
su relación con Cristo que pasarán por eso, pero eso tiene un propósito: ser 
testigos. El Evangelio debe ser proclamado a todas las naciones. Como se 
ve en nuestra Primera lectura, la proclamación del Evangelio tiene 
prioridad sobre la conservación de la vida propia. La posición de Sadrac, 
Mesac y Abednego en favor del Dios verdadero llevó al testimonio a nivel 
nacional ante Nabucodonosor de que nadie debe atreverse a hablar en 
contra de su Dios. Los discípulos de Jesús tuvieron la oportunidad de dar a 
conocer su testimonio en todo el imperio, por su muerte de mártires. El 
Domingo de la Reforma, la posición de Lutero en favor de la palabra de 
Dios tuvo consecuencias en Alemania y todo el mundo. Él podría haber 
dicho simplemente: «Sí, me retracto», y la vida habría continuado. 

Sin embargo, como dice Jesús, «el Evangelio debe ser predicado 
primero a todas las naciones». Nosotros tendremos la oportunidad de 
hablar en favor de la verdad y estaremos en situaciones en las que no ser 
tan «cristiano» parezca conveniente. Pero el Evangelio debe ser 
predicado. En el versículo 11, Jesús promete la ayuda del Espíritu en 
esos tiempos. Entendamos que no está diciendo: «No te prepares para 
dar una respuesta en esas situaciones». De hecho, la palabra de Dios 
dice exactamente lo contrario: «Manténganse siempre listos» (1 Pedro 
3:15). «Que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de 
tiempo» (2 Timoteo 4:2). Ese es uno de los legados imperecederos de la 
Reforma: ayudar al pueblo de Dios a que esté preparado. Analiza la 
traducción de la Biblia al idioma del pueblo, la escritura de los catecismos, 
las reformas litúrgicas y las visitaciones. Los reformadores querían que el 
pueblo de Dios estuviera preparado. Los discípulos ciertamente lo estaban, 
gracias a los años que pasaron con Jesús, y «no dejaban de enseñar y de 
anunciar en el templo y por las casas las buenas noticias acerca de Cristo 
Jesús» (Hechos 5:42). El tiempo que pasaron con la Palabra los preparó. 
Luego, cuando fueron llamados a rendir cuentas, fue el Espíritu Santo el 
que habló y no ellos. 

 
Primera lectura: Daniel 3:16–28 
¡Qué increíble presión para inclinarse ante la estatua de Nabucodonosor 
junto con todos los demás deben haber sentido Sadrac, Mesac y 
Abednego! Sus vidas estaban en juego si se negaban a hacerlo, y no es 
que pudieran esconderse en algún lugar y escapar de la atención de la 
gente. Cuando todos los demás se inclinaban ante la estatua, los tres 
hombres que se negaban a inclinarse saltaron a la vista como tres árboles 
en medio de un campo vacío. Además, ellos tenían que saber que las 
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personas que no estaban de acuerdo con su ascendencia y autoridad los 
iban a estar observando. 

Sin embargo, a pesar de todo eso, Sadrac, Mesac y Abednego se 
mantuvieron en pie. Tampoco se retractaron cuando Nabucodonosor los citó 
y les dio otra oportunidad para obedecer. Por el contrario, expresaron su 
total lealtad a Dios, al único Dios verdadero, y su seguridad en que, sin 
importar lo que sucediera, Dios cuidaría de ellos. Su Dios tenía el poder de 
rescatarlos del horno del rey, pero incluso si él decidía no rescatarlos, no 
había diferencia. El Señor era su Dios, y no iban a adorar a ningún otro. 

Es posible que nunca nos encontremos en una situación en la que tengamos 
que elegir entre ser fieles al Señor y conservar la vida, pero puede que sí. 
Independientemente de la severidad de la persecución, el mismo Dios que 
estuvo con Sadrac, Mesac y Abednego en su prueba estará con nosotros. A 
través del poder de ese Espíritu Santo, él fortalecerá nuestra fe para que 
permanezcamos fieles a él. Nunca nos abandonará, así como no abandonó a 
los tres hombres cuando estaban en el horno. Él tiene el poder de rescatarnos 
de todo daño y peligro, si eso elige. Por medio de la vida, muerte y 
resurrección de su Hijo, nos ha rescatado. Él nos ha preparado un hogar con 
él en el cielo, a donde nos llevará cuando muramos. Junto con Sadrac, 
Mesac y Abednego, ponemos toda nuestra confianza en nuestro Dios, el 
único Dios verdadero. Con su fortaleza, estamos dispuestos incluso a 
arriesgar nuestras vidas, si es necesario, en lugar de ser infieles a Aquel que 
nos ha sido eternamente fiel. 

 
Segunda lectura: Apocalipsis 14:6,7 
El 20 de febrero de 1546, Johannes Bugenhagen predicó sobre este texto 
para el funeral de un hombre, Martín Lutero, diciendo: «Él [Martín Lutero] 
fue sin duda el ángel sobre el que está escrito en Apocalipsis 14 que voló por 
en medio del cielo y tuvo un Evangelio eterno» (Georg Rhau, Wittenberg, 
1546). Si bien es cierto que Dios usó a ese hombre para proclamar su 
Evangelio eterno, para luchar contra la bestia del mar y la bestia de la tierra 
(Apocalipsis 13) con esa poderosa Palabra, la profecía sigue cumpliéndose. 
Todos los que les ordenan a los hombres «teman a Dios, y denle gloria» 
continúan el trabajo de ese ángel (versículo 7). 

Juan dice que es «otro ángel», además de los que ya había visto 
alrededor del trono. Ese ángel está volando en el aire, y está allí para 
que todos lo vean, no para esconderse, y tiene buenas noticias que 
proclamar. 

Todos los que habitan en la tierra se identifican en los términos más 
inclusivos para incluir a toda nación, toda tribu, todo idioma y todo 
pueblo. Jesús había profetizado eso en Mateo 24:14 y ahora Juan ve el 
cumplimiento en su visión. El mensaje que ese ángel le proclama a todas 
las naciones es el siguiente: «Teman a Dios y denle gloria». A todos se 
nos dice que el temor al Señor es el comienzo de la sabiduría, la 
reverencia y el respeto por su grandeza, poder, sabiduría y amor. 
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Es un mensaje que a algunos en este mundo les encanta escuchar y que 
otros detestan. Nuestro llamado, como ángeles en el aire, es proclamarlo a 
pesar de cualquier oposición, porque ese mensaje significa la gloria de 
Dios y la salvación de la humanidad. 

 
Salmo 46 
La Iglesia canta el Salmo 46 en servicios que celebran el poder del Señor 
frente a todo ataque malvado. Este salmo inspiró el himno «Castillo fuerte» 
de Martín Lutero, quien dijo: «Cantamos el Salmo 46 para alabar al único 
Dios verdadero porque él está con nosotros. Él defiende maravillosamente 
su Palabra y a la cristiandad contra las puertas del infierno, contra la ira de 
todo demonio, el mundo, la carne, el pecado y la muerte. Nuestro pequeño 
manantial es una fuente de agua viva que fluye libremente». 

 
Aclamación del Evangelio: Lucas 12:32 
Ustedes son un rebaño pequeño. Pero no tengan miedo, porque su Padre ha 
decidido darles el reino. 

 
Himno del día 
863/864   Castillo fuerte es nuestro Dios 
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Día de Todos los Santos 
 (primer domingo de noviembre) 

Los santos de Dios viven y reinan con él 
 
 

Desde el siglo VII, los cristianos eligieron un día para conmemorar a quienes 
han muerto en la fe y ahora disfrutan de las alegrías del cielo. Por la gracia 
de Dios, por medio de la fe, ahora hacemos parte de esa familia. Somos 
santos de Dios y anhelamos con confianza unirnos a ellos alrededor del 
trono. Así que esto no es una mera conmemoración o reconocimiento de su 
victoria. El Día de Todos los Santos, nuestras lecturas nos recuerdan la 
victoria que es nuestra. La muerte ya no nos controla. En el Evangelio, vemos 
el poder de la Palabra de Jesús sobre la muerte. La Primera lectura promete la 
victoria sobre la muerte y sus síntomas. La Segunda lectura nos da un vistazo 
del cielo y de los santos que reinan con Cristo y viven esa victoria. Los 
seguidores de Cristo reinan como santos de Dios. 

Aunque en el calendario se asignan días específicos para conmemorar a algunos 
santos difuntos, la Iglesia ha observado durante mucho tiempo un día para recordar 
a todos los santos que han recibido la corona de la vida eterna. A principios del 
siglo VII, el papa Bonifacio construyó el Panteón en Roma y lo dedicó a la memoria 
de la Virgen María y de todos los mártires. El 13 de mayo se llevaba a cabo una 
conmemoración anual de esa ocasión. En el siglo VIII, el papa Gregorio III trasladó 
la fecha de esa conmemoración al 1 de noviembre. 

Los luteranos deben ser conscientes de que la iglesia católica romana también 
celebra el Día de los Fieles Difuntos el 2 de noviembre. El Día de Todos los Santos, 
ellos se concentran en quienes han sido canonizados oficialmente y, por lo tanto, ha 
sido declarado que están definitivamente en el cielo. El Día de los Fieles Difuntos, 
ellos se concentran en quienes han muerto y aún no han llegado al cielo. En 
contraste, nosotros confesamos que todos aquellos que han lavado sus vestiduras y 
las han blanqueado en la sangre del Cordero ahora están ante el trono de Dios 
(Apocalipsis 7:14,15). Por lo tanto, el Día de Todos los Santos es para recordar a 
todos aquellos que han muerto en la única fe cristiana verdadera. 

 
PROPIO DEL DÍA 
EVANGELIO     Juan 11:32–44  

PRIMERA LECTURA Isaías 25:6–9  

SEGUNDA LECTURA   Apocalipsis 20:4–6  

SALMO      149 

ACL. DEL EVANGELIO Apocalipsis 7:15 

COLOR    Blanco 



329 DÍA DE TODOS LOS SANTOS  

Oración del día 
Dios Todopoderoso, tú has unido a tu pueblo en una sola Iglesia santa, el 
cuerpo de Cristo nuestro Señor. Concédenos la gracia de seguir el ejemplo 
de tus santos benditos en vidas de fe y servicio voluntario, y, con ellos, al 
fin, heredar las alegrías inexpresables que has preparado para quienes te 
aman; por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y para siempre. 

Esta Oración del día proviene del Libro de Oración Común de 1549 y «con 
hermosas palabras une a los fieles de ambos mundos en la comunión de los santos, 
la Iglesia de Cristo» (Reed, The Lutheran Liturgy, 571). 

 
Evangelio: Juan 11:32–44 
Nuestra alegría en la festividad de Todos los Santos es que Jesús ha vencido 
a la muerte y tenemos vida, aquí, ahora y toda la eternidad. Las dos 
primeras lecturas se centran en la victoria eterna que disfrutan los santos de 
Dios. El Evangelio muestra que eso es posible aquí y ahora. Retomando la 
famosa historia de la curación de Lázaro por parte de Jesús, esta lectura 
comienza después de la hermosa proclamación de Jesús a Marta de que él 
es la resurrección y la vida. Ellos ya sabían esa verdad, y ahora tenían que 
darse cuenta de lo que eso significaba. 

María se acerca a él y le expresa la misma preocupación que tuvo Marta: 
«Si hubieras estado aquí...» (versículos 21,32). Los judíos expresaron 
sentimientos similares en el versículo 37. Todo el mundo estaba llorando, 
y la escena turbó a Jesús. Estaba profundamente conmovido y turbado. 
¿Por qué? Porque vio el efecto que la muerte tenía en las personas, la 
destrucción y el dolor que causaba. Así que se comprometió a hacer algo 
al respecto. Fue al sepulcro y dio una orden. 

Marta protesta porque la muerte es repugnante y ahí es cuando Jesús 
enseña su lección. «¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de 
Dios?» (versículo 40). Al principio de este capítulo (versículo 4), Jesús les 
había dicho a los mensajeros que las cosas no terminarían en la muerte. 
Por el contrario, era para la gloria de Dios. Al otro lado de esa dolorosa 
experiencia hubo un gozo indescriptible cuando Jesús gritó: «¡Lázaro, ven 
fuera!». Todos los que estaban allí pudieron ver el poder de Jesús sobre la 
muerte. Parecía una derrota, pero era una victoria. 

Con demasiada frecuencia, vemos el dolor presente que causan la muerte, 
el sufrimiento y las dificultades, pero la festividad de Todos los Santos 
aparta nuestros ojos de eso para que veamos la gloria de Dios. Puede que 
no parezcamos santos, y puede que la muerte no parezca una victoria. 
Pero Jesús demuestra que sí lo es y, como él dice, si creemos, vemos la 
gloria de Dios. 
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Primera lectura: Isaías 25:6–9 
Hay una mortaja que cubre todo en esta tierra. Su nombre es «muerte», 
con todos sus síntomas. Sentimos esa mortaja junto a la tumba de un ser 
querido, en el consultorio del médico que nos da malas noticias, en cada 
sesión de la terapia de pareja y en la cama de la que no queremos 
levantarnos para comenzar el día. La muerte infecta y afecta todo. Así 
que todo es afectado por sus síntomas: nuestro cuerpo, nuestra mente y 
nuestras relaciones. 

Pero «en este monte» (versículo 6), la muerte es destruida. «Este monte» es 
el monte Sion (Isaías 24:23), donde Abraham se vio en la mortaja con el 
cuchillo levantado para matar a su hijo y David vio al ángel de la muerte en 
una pose similar. Pero este monte también es donde Abraham recibió a su 
hijo de vuelta de la muerte y donde Dios impidió que el ángel matara a su 
pueblo. Este monte es donde David construyó un altar, y Salomón, un 
templo, y donde millones de muertes de animales apuntaron a la vida. Este 
monte es donde Jesús fue sacrificado, murió y resucitó. Este monte es donde 
Dios destruyó la muerte. 

Y es en este monte donde el Señor todopoderoso prepara el banquete más 
exquisito. Es en este monte donde se nos da motivo para decir: «¡Éste es 
nuestro Dios! ¡Éste es el Señor, a quien hemos esperado! ¡Él nos salvará! 
¡Nos regocijaremos y nos alegraremos en su salvación!» (versículo 9). 
Estaremos en ese banquete con todos los santos, porque Dios destruyó la 
mortaja. 

 
Segunda lectura: Apocalipsis 20:4–6 
Qué escena tan adecuada para Todos los Santos. Juan, al escribir la 
visión que recibió de Jesús, ve almas en el cielo, que están sobre tronos 
y tienen autoridad para juzgar. Eso no es lo que esperaríamos si los 
hubiéramos visto cuando estaban en la tierra con su cuerpo. Sus últimos 
momentos fueron de derrota. Fueron decapitados porque creían que el 
testimonio de Jesús valía la pena. Ahora ven la gloria de Dios, que vive 
y reina con Cristo en la era del Nuevo Testamento. 

El versículo 6 nos declara bendecidos, es decir, felices, con significado 
escatológico. Nosotros participamos en la primera resurrección. Fuimos 
llevados de la muerte a la vida (Efesios 2), se nos dio el don de la fe y la 
capacidad de ver la gloria de Dios, incluso en medio de persecuciones y 
dificultades. La segunda muerte, es decir, la separación de Dios en el día del 
juicio, no tiene autoridad sobre nosotros. El infierno no es una amenaza para 
quienes creen. Más bien, tenemos todo el privilegio y el acceso de los 
sacerdotes y el poder para reinar. 
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Salmo 149 
La Iglesia canta el Salmo 149 en servicios que recuerdan a todos los 
creyentes en Jesús que nos han precedido. El salmo incluye a la Iglesia 
militante y a la Iglesia triunfante. Martín Lutero dijo: «El Salmo 149 es un 
salmo de agradecimiento porque Dios es misericordioso y clemente con su 
pueblo, y porque su pueblo sabe que tiene un Dios misericordioso y se 
alegra por ello. Dios nos bendice con el perdón de los pecados y no nos 
tratará como nos merecemos por nuestros pecados. La venganza de la Iglesia 
del Nuevo Testamento es abolir la idolatría en todo el mundo con el 
Evangelio». 

 
Aclamación del Evangelio: Apocalipsis 7:15 
Por eso están delante del trono de Dios, y le rinden culto en su 
templo de día y de noche. 

 
Himno del día 
880  For All the Saints 
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Gn 46:1–7 Navidad 2 
Gn 50:15–21 Propio 19A (11–17 de septiembre) 
Gn 50:15–21 Trinidad 22 

Éxodo 
Ex 2:1–10 Día de la Madre (Grupo 3) 
Ex 3:1–15 Propio 5A (5–11 de junio) 
Ex 3:1–15 Cuaresma 3C 
Ex 12:1–14 Jueves Santo  
Ex 12:21–30 Jueves Santo B  
Ex 14:21–31 Epifanía 4 
Ex 15:1–11 Amanecer de Pascua C 
Ex 15:1–13 Dedicación– Órgano/Instrumentos  
Ex 16:1–15 Propio 12B (24–30 de julio) 
Ex 16:15–31 Propio 14B (7–13 de agosto) 
Ex 17:1–7 Cuaresma 3A 
Ex 19:1–8A Epifanía 5A 
Ex 20:1–17 Cuaresma 3B 
Ex 20:1–17 Trinidad 6 
Ex 20:8–12 Navidad 2B 
Ex 24:1–11 Jueves Santo A  
Ex 24:9–18 Transfiguración A 
Ex 32:15–29 Propio 8A (26 de junio–2 de julio) 
Ex 33:12–23 Propio 9A (3–9 de julio) 

Ex 33:12–23 Epifanía 2 
Ex 33:18–23; 

34:5–7 Día de Navidad 
Ex 34:5–9 Propio 16A (21–27 de agosto) 
Ex 34: 29–35 Transfiguración C 
Ex 34:29–35 Transfiguración de nuestro Señor 

Levítico 
Lv 9:9–18 Trinidad 13 
Lv 19:9–16 Preocupación social 

Números 
Nm 6:22–27 Santísima Trinidad C 
Nm 6:22–27 Circuncisión y Nombre de Jesús 
Nm 11:4–6, 

10–16,24–29 Propio 21B (25 de septiembre–1 de octubre) 
Nm 12:1–15 Propio 20B (18–24 de septiembre) 
Nm 21:4–9 Cuaresma 4B 
Nm 21:4–9 Rogate (Pascua 6) 
Nm 24:15–17a Epifanía B 
Nm 27:15–23 Propio 6A (12–18 de junio) 

Deuteronomio 
Dt 4:1,2,6–9 Propio 17B (28 de agosto–3 de septiembre) 
Dt 5:12–15 Propio 4B (29 de mayo–4 de junio) 
Dt 6:1–9 Propio 26B (30 de octubre–5 de noviembre) 
Dt 6:1–9 Dedicación—Escuela 
Dt 6:4–7,17 Nación 
Dt 6:4–9 Educación cristiana (Grupo 2) 
Dt 6:4–13 Trinidad 1 
Dt 7:6–9 Aniversario 
Dt 8:10–18 Trinidad 14 
Dt 8:10–18 Día de Acción de Gracias (Grupo 2) 
Dt 10:12–21 Trinidad 18 
Dt 10:12–22 Propio 25C (23–29 de octubre) 
Dt 11:1–7,16–21 Educación cristiana (Grupo 1) 
Dt 11:18–21,26–28 Propio 4A (29 de mayo–4 de junio)  
Dt 18:15–20 Epifanía 4B 
Dt 30:15–20 Propio 18C (4–10 de septiembre) 

Josué 
Jos 1:1–9 Instalación/Ordenación 
Jos 1:6–9 Confirmación (Grupo 1) 
Jos 24:1,2,14–18 Propio 16B (21–27 de agosto) 
Jos 24:14–18 Confirmación (Grupo 2) 

Jueces 
Jue 6:36–40 Santo Tomás, apóstol 
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Rut 
Rt 1:1–19a Propio 10C (10–16 de julio)  
Rt 1:6–18 Santa María Magdalena 

1 Samuel 
1 S 1:20–28 Día de la Madre (Grupo 2) 
1 S 1:21–28 Presentación de nuestro Señor 
1 S 3:1–10 Epifanía 2B 
1 S 16:1–13 Epifanía 1C 
1 S 17:4–11,  
   32–40,45–49 Cuaresma 1C 
1 S 26:7–25 Epifanía 7A 

2 Samuel 
2 S 7:4,8–16 San José, guardián de nuestro Señor 2 S    
       7:8–16 Adviento 4B 
2 S 7:18–22 Día de Acción de Gracias (Grupo 1) 
2 S 7:18–29 Trinidad 21 
2 S 11:1–17, 26,27   Epifanía 6A 

2 S 12:1–13 Miércoles de Ceniza C 

1 Reyes 
1 R 3:5–12 Propio 12A (24–30 de julio) 
1 R 8:6–13 Navidad 1B 
1 R 8:22–24, 

27–29,41–43 Propio 4C (29 de mayo–4 de junio) 
1 R 8:54–63 Dedicación—Iglesia 
1 R 10:1–9 Epifanía C 
1 R 17:1–6 Propio 13A (31 de julio–6 de agosto) 
1 R 17:8–16 Propio 27B (6–12 de noviembre) 
1 R 17:8–16 Trinidad 15 
1 R 17:17–24 Propio 5C (5–11 de junio) 
1 R 17:17–24 Trinidad 16 
1 R 18:21–39 Propio 19B (11–17 de septiembre) 
1 R 19:9–18 Propio 14A (7–13 de agosto) 
1 R 19:9–18 Santiago el Mayor, apóstol  
1 R 19:9–21 Educación ministerial 
1 R 19:19–21 Propio 8C (26 de junio–2 de julio) 

2 Reyes 
2 R 2:1–12a Transfiguración B 
2 R 2:5–15 Ascensión de nuestro Señor  
2 R 4:17–37 Cuaresma 5A 
2 R 5:1–14 Epifanía 6B 
2 R 5:1–15a Epifanía 3 
2 R 5:14–27 Propio 23B (9–15 de octubre) 
2 R 6:8–17 Propio 13B (31 de julio–6 de agosto) 
2 R 6:8–17 San Miguel y todos los Ángeles 
2 R 6:8–17 Servicio militar 

1 Crónicas 
1 Cr 29:1,2, 

10–18 Propio 22C (2–8 de octubre) 

Nehemías 
Neh 1:4–11a Tiempo de crisis 

Job 
Job 1:13–22 Cuaresma 2B 

Job 19:23–27 Día de Pascua B 
Job 19:23–27 Resurrección de nuestro 
Señor Job 38:1–11Propio 7B (19–25 de junio) 

Salmos 
Sal 1 Epifanía 4A 
Sal 1 Propio 4A (29 de mayo–4 de junio) 
Sal 1 Propio 25A (23–29 de octubre) 
Sal 1 Propio 6B (12–18 de junio) 
Sal 1 Epifanía 6C 
Sal 1 Propio 18C (4–10 de septiembre) 
Sal 1 Sexagésima 
Sal 1 Trinidad 8 
Sal 2 Navidad 1A 
Sal 2 Transfiguración A 
Sal 2 Epifanía 1B 
Sal 2 Transfiguración B 
Sal 2 Epifanía 1C 
Sal 2 Transfiguración C 
Sal 2 Transfiguración de nuestro Señor 
Sal 2 Trinidad 18 
Sal 4 Propio 25B (23–29 de octubre) 
Sal 4 Propio 15C (14–20 de agosto) 
Sal 4 Trinidad 24 
Sal 8 Santísima Trinidad A 
Sal 8 Santísima Trinidad C 
Sal 8 Navidad 2 
Sal 8 Santísima Trinidad 
Sal 8 Circuncisión y Nombre de Jesús 
Sal 16 Pascua 2A 
Sal 16 Pascua 2B 
Sal 16 Propio 28B (13–19 de noviembre) 
Sal 16 Día de Pascua C 
Sal 16 Sábado Santo 
Sal 16 Quasimodo Geniti (Pascua 2) 
Sal 19 Propio 11A (17–23 de julio) 
Sal 19 Cuaresma 3B 
Sal 19 Propio 21B (25 de septiembre–1 de octubre) 
Sal 19 Rorate Caeli (Adviento 4) 
Sal 22 Viernes Santo A 
Sal 22 Cuaresma 2B 
Sal 22 Viernes Santo B 
Sal 22 Viernes Santo C 
Sal 22 Viernes Santo 
Sal 23 Pascua 4A 
Sal 23 Último domingo del año eclesiástico A alt 
Sal 23 Pascua 4B 
Sal 23 Propio 11B (17–23 de julio) 
Sal 23 Pascua 4C 
Sal 23 Misericordia Domini (Pascua 3) 
Sal 24 Adviento 1A 
Sal 24 Domingo de Ramos A 
Sal 24 Adviento 1B 
Sal 24 Domingo de Ramos B 
Sal 24 Adviento 1C 
Sal 24 Domingo de Ramos C 
Sal 24 Ad Te Levavi (Adviento 1) 
Sal 24 Domingo de Ramos 
Sal 25 Propio 21A (25 de septiembre–1 de octubre) 
Sal 25 Cuaresma 1B 
Sal 25 Adviento 1C alt 
Sal 25 Propio 10C (10–16 de julio) 
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Sal 25 Reminiscere (Cuaresma 2) 
Sal 25 Trinidad 3 
Sal 25 Santo Tomás, apóstol 
Sal 27 Epifanía 3A 
Sal 27 Cuaresma 4A 
Sal 27 Propio 8A (26 de junio–2 de julio) 
Sal 27 Propio 26A (30 de octubre–5 de noviembre) 
Sal 27 Propio 9B (3–9 de julio) 
Sal 27 Exaudi (Pascua 7) 
Sal 27 Trinidad 4 
Sal 29 Epifanía 4B 
Sal 29 Santísima Trinidad B 
Sal 30 Amanecer de Pascua A 
Sal 30 Epifanía 6B 
Sal 30 Amanecer de Pascua B 
Sal 30 Propio 8B (26 de junio–2 de julio) 
Sal 30 Pascua 3C 
Sal 30 Jubilate (Pascua 4) 
Sal 31 Domingo de Pasión A 
Sal 31 Propio 17A (28 de agosto–3 de septiembre) 
Sal 31 Domingo de Pasión C 
Sal 31 Quincuagésima 
Sal 31 Trinidad 25 
Sal 31 San Esteban, diácono y mártir 
Sal 31 San Pedro y San Pablo, apóstoles 
Sal 31 Santiago el Mayor, apóstol 
Sal 32 Propio 18A (4–10 de septiembre) 
Sal 32 Epifanía 7B 
Sal 32 Cuaresma 4B 
Sal 32 Cuaresma 4C 
Sal 32 Trinidad 11 
Sal 32 Trinidad 19 
Sal 34 Propio 3A (24–28 de mayo) 
Sal 34 Propio 14B (7–13 de agosto) 
Sal 34 Trinidad 9 
Sal 40 Epifanía 2A 
Sal 40 Propio 6C (12–18 de junio) 
Sal 40 Miércoles de Semana Santa 
Sal 42 Propio 7B (19–25 de junio) 
Sal 42 Cuaresma 2C 
Sal 42 Judica (Cuaresma 5) 
Sal 42 Mayordomía (Grupo 1) 
Sal 42 Mayordomía (Grupo 2) 
Sal 42 Mayordomía (Grupo 3) 
Sal 45 Epifanía 1A 
Sal 45 Epifanía 8B 
Sal 45 Propio 3B (24–28 de mayo) 
Sal 45 Último domingo 
Sal 45 Anunciación de nuestro Señor 
Sal 45 Santa María, madre de nuestro Señor 
Sal 46 Cuaresma 1A 
Sal 46 Reforma A 
Sal 46 Propio 13B (31 de julio–6 de agosto) 
Sal 46 Propio 19B (11–17 de septiembre) 
Sal 46 Reforma B 
Sal 46 Reforma C (Último domingo 

de octubre) 
Sal 46 Septuagésima 
Sal 46 Presentación de la Confesión de 

Augsburgo 
Ps 46 Instalación/Ordenación 
Sal 46 Servicio militar 

 Sal 47 Ascensión A 
Sal 47 Ascensión B 
Sal 47 Ascensión C 
Sal 47 Ascensión de nuestro Señor 
Sal 47 Trinidad 7 
Sal 51 Miércoles de Ceniza A 
Sal 51 Miércoles de Ceniza B 
Sal 51 Miércoles de Ceniza C 
Sal 51 Propio 19B (11–17 de septiembre) 
Sal 51 Miércoles de Ceniza 
Sal 51 Testimonio 
Sal 51 Trinity 10 
Sal 62 Epifanía 8A 
Sal 62 Propio 9A (3–9 de julio) 
Sal 62 Epifanía 3B 
Sal 62 Propio 4B (29 de mayo–4 de junio) 
Sal 62 Propio 24B (16–22 de octubre) 
Sal 62 Propio 8C (26 de junio–2 de julio) 
Sal 62 Propio 22C (2–8 de octubre) 
Sal 62 Epifanía 4 
Sal 63 Propio 12A (24–30 de julio) 
Sal 63 Pascua 5B 
Sal 63 Propio 26C (30 de octubre–5 de noviembre) 
Sal 63 Trinidad 20 
Sal 65 Propio 10A (10–16 de julio) 
Sal 65 Pascua 6C 
Sal 65 Epifanía 5 
Sal 65 Medioambiente 
Sal 66 Pascua 6A 
Sal 66 Adviento 2C 
Sal 66 Propio 7C (19–25 de junio) 
Sal 66 Epifanía 2 
Sal 66 Rogate (Pascua 6) 
Sal 66 San Andrés, apóstol 
Sal 67 Propio 15A (14–20 de agosto) 
Sal 67 Epifanía 5C 
Sal 67 Propio 9C (3–9 de julio) 
Sal 67 Trinidad 2 
Sal 67 Conversión de San Pablo 
Sal 67 Misiones (Grupo 2) 
Sal 69 Domingo de Pasión B 
Sal 69 Martes de Semana Santa 
Sal 71 Adviento 3B 
Sal 71 Epifanía 4C 
Sal 71 San Timoteo, pastor y confesor 
Sal 71 San Tito, pastor y confesor 
Sal 71 Martirio de San Juan Bautista 
Sal 72 Epifanía A 
Sal 72 Epifanía B 
Sal 72 Epifanía C 
Sal 72 Epifanía de nuestro Señor 
Sal 73 Propio 14A (7–13 de agosto) 
Sal 73 Cuaresma 5C 
Sal 73 Oculi (Cuaresma 3) 
Sal 73 Santa María Magdalena 
Sal 78 Propio 10B (10–16 de julio) 
Sal 78 Trinidad 12 
Sal 78 San Felipe y Santiago, apóstoles 
Sal 78 Educación cristiana (Grupo 1) 
Sal 78 Educación cristiana (Grupo 2) 
Sal 78 Educación cristiana (Grupo 3) 
Sal 78 Educación ministerial 
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Sal 80 Adviento 1A alt 
Sal 80 Propio 22A (2–8 de octubre) 
Sal 80 Adviento 1B alt 
Sal 80 Populus Zion (Adviento 2) 
Sal 84 Propio 23A (9–15 de octubre) 
Sal 84 Navidad 2B 
Sal 84 Navidad 1C 
Sal 84 Trinidad 14 
Sal 84 Presentación de nuestro Señor 
Sal 84 Dedicación—Iglesia 
Sal 85 Adviento 2B 
Sal 85 Adviento 4C 
Sal 85 Cuaresma 3C 
Sal 85 Gaudete (Adviento 3) 
Sal 85 Trinidad 5 
Sal 85 Trinidad 23 
Sal 85 Natividad de San Juan Bautista 
Sal 89 Adviento 4A 
Sal 89 Pascua 6B 
Sal 90 Propio 27A (6–12 de noviembre) 
Sal 90 Propio 23B (9–15 de octubre) 
Sal 90 Propio 13C (31 de julio–6 de agosto) 
Sal 90 Propio 25C (23–29 de octubre) 
Sal 90 Trinidad 26 
Sal 90 Nochebuena (Grupo 1) 
Sal 90 Nochebuena (Grupo 2) 
Sal 90 Nochebuena (Grupo 3) 
Sal 91 Propio 7A (19–25 de junio) 
Sal 91 Cuaresma 1C 
Sal 91 Invocavit (Cuaresma 1) 
Sal 91 San Miguel y todos los Ángeles 
Sal 91 Tiempo de crisis 
Sal 95 Cuaresma 3A 
Sal 95 Último domingo del año eclesiástico A 
Sal 95 Último domingo del año eclesiástico B 
Sal 95 Cristo Rey B 
Sal 95 Cristo Rey C 
Sal 96 Nochebuena A 
Sal 96 Propio 24A (16–22 de octubre) 
Sal 96 Nochebuena B 
Sal 96 Nochebuena C 
Sal 96 Propio 4C (29 de mayo–4 de junio) 
Sal 96 Nochebuena 
Sal 96 Misiones (Grupo 1) 
Sal 98 Día de Navidad A 
Sal 98 Día de Navidad B 
Sal 98 Día de Navidad C 
Sal 98 Propio 28C (13–19 de noviembre) 
Sal 98 Natividad de nuestro Señor 
Sal 98 Cantate (Pascua 5) 
Sal 98 Misiones (Grupo 3) 
Sal 100 Propio 6A (12–18 de junio) 
Sal 100 Epifanía 1 
Sal 100 Aniversario 
Sal 100 Día de Acción de Gracias (Grupo 1) 
Sal 100 Día de Acción de Gracias (Grupo 2) 
Sal 100 Día de Acción de Gracias (Grupo 3) 
Sal 103 Propio 19A (11–17 de septiembre) 
Sal 103 Epifanía 5B 
Sal 103 Epifanía 7C 
Sal 103 Propio 16C (21–27 de agosto) 
Sal 103 Navidad 1 

 Sal 103 Preocupación social 
Sal 104 Día de Pentecostés A 
Sal 104 Día de Pentecostés B 
Sal 104 Día de Pentecostés C 
Sal 104 Pentecostés 
Sal 111 Navidad 1B 
Sal 111 Propio 15B (14–20 de agosto) 
Sal 111 Propio 27B (6–12 de noviembre) 
Sal 111 Propio 23C (9–15 de octubre) 
Sal 112 Epifanía 5A 
Sal 112 Propio 17C (28 de agosto–3 de septiembre) 
Sal 112 Lunes de Semana Santa 
Sal 112 San Bernabé, apóstol 
Sal 115 Propio 20A (18–24 de septiembre) 
Sal 115 Propio 20B (18–24 de septiembre) 
Sal 116 Jueves Santo A 
Sal 116 Pascua 3A 
Sal 116 Jueves Santo A 
Sal 116 Jueves Santo C 
Sal 116 Propio 5C (5–11 de junio) 
Sal 116 Jueves Santo 
Sal 118 Día de Pascua A 
Sal 118 Pascua 5A 
Sal 118 Día de Pascua B 
Sal 118 Amanecer de Pascua C 
Sal 118 Amanecer de Pascua 
Sal 118 Resurrección de nuestro Señor 
Sal 118 Confesión de San Pedro 
Sal 119:1–8 Epifanía 6A 
Sal 119:1–8 Propio 26B (30 de octubre–5 de noviembre) 
Sal 119:1–8 Trinidad 21 
Sal 119:33–40 Epifanía 7A 
Sal 119:33–40 Propio 11C (17–23 de julio) 
Sal 119:33–40 San Mateo, apóstol y evangelista Sal 
119:33–40 Confirmación (Grupo 3) 
Sal 119:33–40 Dedicación—Escuela 
Sal 119:65–72 Propio 5A (5–11 de junio) 
Sal 119:65–72 Trinidad 1 
Sal 119:65–72 San Juan, apóstol y evangelista  
Sal 119:97–104    Propio 16B (21–27 de agosto) 
Sal 119:97–104    San Simón y San Judas, apóstoles 
Sal 119:97–104    Confirmación (Grupo 2) 
Sal 119:129–136 Propio 17B (28 de agosto–3 de septiembre) 
Sal 119:129–136 Trinidad 17 
Sal 119:129–136 Confirmación (Grupo 1) 
Sal 121 Cuaresma 2A 
Sal 121 Cuaresma 5B 
Sal 121 Propio 14C (7–13 de agosto) 
Sal 121 Propio 24C (16–22 de octubre) 
Sal 121 Epifanía 3 
Sal 124 Pascua 7A 
Sal 124 Pascua 7B 
Sal 127 Propio 22B (2–8 de octubre) 
Sal 127 San José, guardián de nuestro Señor 
Sal 127 Día del Padre (Grupo 1) 
Sal 127 Día del Padre (Grupo 2) 
Sal 127 Día del Padre (Grupo 3) 
Sal 127 Matrimonio y familia 
Sal 127 Día de la Madre (Grupo 1) 
Sal 127 Día de la Madre (Grupo 2) 
Sal 127 Día de la Madre (Grupo 3) 
Sal 128 Propio 28A (13–19 de noviembre) 
Sal 128 Propio 20C (18–24 de septiembre) 
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Sal 128 Trinidad 15 
Sal 130 Adviento 2A 
Sal 130 Cuaresma 5A 
Sal 130 Propio 5B (5–11 de junio) 
Sal 130 Adviento 3C 
Sal 130 Último domingo del año eclesiástico C 
Sal 130 Trinidad 22 
Sal 130 Santos Inocentes, Mártires 
Sal 133 Epifanía 8C 
Sal 133 Pascua 7C 
Sal 133 Propio 3C (24–28 de mayo) 
Sal 133 San Matías, apóstol 
Sal 133 Santiago de Jerusalén 
Sal 133 Sínodo 
Sal 136 Propio 13A (31 de julio–6 de agosto) 
Sal 136 Trinidad 13 
Sal 138 Propio 16C (21–27 de agosto) 
Sal 138 Propio 12C (24–30 de julio) 
Sal 139 Adviento 4B 
Sal 139 Epifanía 2B 
Sal 139 Visitación 
Sal 139 San Bartolomé, apóstol 
Sal 139 San Lucas, evangelista 
Sal 139 Santidad de vida 
Sal 145 Propio 12B (24–30 de julio) 
Sal 145 Epifanía 2C 
Sal 145 Pascua 5C 
Sal 145 Laetare (Cuaresma 4) 
Sal 146 Adviento 3A 
Sal 146 Propio 18B (4–10 de septiembre) 
Sal 146 Epifanía 3C 
Sal 146 Propio 21C (25 de septiembre–1 de octubre) 
Sal 146 Trinidad 6 
Sal 146 San Marcos, evangelista 
Sal 148 Navidad 2A 
Sal 148 Navidad 2C 
Sal 148 Propio 27C (6–12 de noviembre) 
Sal 148 Nación 
Sal 149 Todos los Santos A 
Sal 149 Todos los Santos B 
Sal 149 Todos los Santos C (Primer 

Domingo de noviembre) 
Sal 150 Pascua 3B 
Sal 150 Pascua 2C 
Sal 150 Trinidad 16 
Sal 150 Dedicación—Órgano/ Instrumentos 

Proverbios 
Pr 2:1–6 Educación cristiana (Grupo 3) 
Pr 3:1–8 San Bartolomé, apóstol 
Pr 3:1–10 Mayordomía (Grupo 2) 
Pr 3:5,6 Confirmación (Grupo 3) 
Pr 6:20–23 Día del Padre (Grupo 1) 
Pr 8:11–22 Trinidad 23 
Pr 9:1–6 Propio 15B (14–20 de agosto) 
Pr 9:1–10 Trinidad 2 
Pr 16:1–9 Trinidad 9 
Pr 25:6,7a Propio 17C (28 de agosto–3 de septiembre) 
Pr 25:6–14 Trinidad 17 
Pr 31:8,9 Santidad de vida 
Pr 31:10–12, Día de la Madre (Grupo 1) 

26–31 

Eclesiastés  
Ec 1:1,2,12–14; 

2:18–26 Propio 13C (31 de julio–6 de agosto) 
Ec 3:1–8 Nochebuena (Grupo 1) 
Ec 5:10–20 Propio 20C (18–24 de septiembre) 
Ec 12:1–7 Epifanía 1 
Ec 12:1–7 Nochebuena (Grupo 3) 

Isaías 
Is 1:10–18 Propio 28A (13–19 de noviembre) 
Is 2:1–5 Adviento 1A 
Is 2:1–5 Adviento 1A alt 
Is 5:1–7 Propio 22A (2–8 de octubre)  
Is 6:1–8 Santísima Trinidad B 
Is 6:1–8 Epifanía 5C 
Is 6:1–8 Santísima Trinidad 
Is 6:1–8 Misiones (Grupo 3) 
Is 7:10–14 Adviento 4A 
Is 7:10–14 Nochebuena B  
Is 7:10–14 Nochebuena 
Is 7:10–14 Anunciación de nuestro Señor 
Is 8:19–9:4 Epifanía 3A 
Is 9:2–7 Nochebuena C 
Is 9:2–7 Natividad de nuestro Señor 
Is 11:1–5 Navidad 1 
Is 11:1–5 Visitación 
Is 11:1–10 Adviento 2A 
Is 12:1–6 Amanecer de Pascua A 
Is 12:1–6 Cuaresma 4C 
Is 12:1–6 Cantate (Pascua 5) 
Is 25:6–9 Propio 23A (9–15 de octubre) 
Is 25:6–9 Amanecer de Pascua B 
Is 25:6–9 Todos los Santos B 
Is 25:6–9 Día de Pascua C 
Is 25:6–9 Amanecer de Pascua 
Is 29:17–24 Trinidad 12 
Is 30:18–21 San Felipe y Santiago apóstoles  
Is 35:1–10 Adviento 3A 
Is 35:4–7a Propio 18B (4–10 de septiembre) 
Is 40:1–5 Natividad de San Juan Bautista  
Is 40:1–8 Gaudete (Adviento 3) 
Is 40:1–11 Adviento 2B 
Is 40:9–11 Rorate Caeli (Adviento 4) 
Is 40:25–31 Jubilate (Pascua 4) 
Is 40:27–31 Epifanía 5B 
Is 42:1–4 Domingo de Ramos C 
Is 42:1–7 Epifanía 1A 
Is 42:5–9 Quincuagésima 
Is 42:5–12 San Bernabé, apóstol  
Is 42:14–21 Cuaresma 4A 
Is 43:1–7 Cuaresma 5B 
Is 43:8–13 Propio 7C (19–25 de junio)  
Is 43:16–21 Cuaresma 5C 
Is 43:18–25 Epifanía 7B 
Is 44:6–11 Propio 11A (17–23 de julio) 
Is 44:21–23 Trinidad 19 
Is 49:1–6 Epifanía 2A 
Is 49:1–6 Epifanía 1B 
Is 49:1–6 Sínodo 
Is 49:12–17 Trinidad 25 
Is 49:13–18 Epifanía 8A 
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Is 49:13–18 Propio 3A (24–28 de mayo) 
Is 50:4–9 Navidad 1C 
Is 50:5–10 Lunes de Semana Santa 
Is 51:1–6 Nochebuena (Grupo 2) 
Is 51:4–6 Último domingo del año eclesiástico Año B 
Is 51:9–16 Trinidad 24 
Is 52:1–6 Propio 27A (6–12 de noviembre)  
Is 52:7–10 Día de Navidad A 
Is 52:13–53:12  Viernes Santo A 
Is 52:13–53:12  Viernes Santo B 
Is 52:13–53:12  Viernes Santo C 
Is 52:13–53:12  Viernes Santo 
Is 53:10–12 Propio 24B (16–22 de octubre) 
Is 55:1–7 Laetare (Cuaresma 4) 
Is 55:1–9 Trinidad 20 
Is 55:6–11 Propio 10A (10–16 de julio) 
Is 55:6–11 Presentación de la Confesión de Augsburgo 

 

Jer 33:14–16 Adviento 1C 
Jer 33:14–16 Adviento 1C alt 
Jer 31:31–34 Jueves Santo C 
Jer 31:31–34 Reforma C (Último domingo de octubre) 

Lamentaciones 
Lm 3:22–33 Propio 8B (26 de junio–2 de julio) 

Ezequiel 
Ez 2:1–7 Propio 9B (3–9 de julio) 
Ez 2:8–3:11 San Mateo, apóstol y evangelista  
Ez 2:9–3:11 Propio 9C (3–9 de julio) 
Ez 3:16–21 San Andrés, apóstol  
Ez 17:22–24 Propio 6B (12–18 de junio) 
Ez 18:1–4,25–32 Propio 21A (25 de septiembre–1 de octubre) 
Ez 33:7–11 Propio 18A (4–10 de septiembre)

 
Is 55:10–13 
Is 56:1,6–8 
Is 58:6–12 
Is 59:12–20 
Is 60:1–6 

 
Sexagésima 
Propio 15A (14–20 de agosto) 
Trinidad 4 
Miércoles de Ceniza A 
Epifanía A

            Ez 34:11–16, 
23,24 Último domingo del año eclesiástico A alt 

Ez 34,11–16 Misericordia Domini (Pascua 3) 
Ez 36:22–28 Exaudi (Pascua 7)  
Ez 37:1–14 Día de Pentecostés B 

Is 60:1–6 Epifanía de nuestro Señor 
Is 60:1–6 Misiones (Grupo 2) 
Is 61:1–3,10,11 Adviento 3B 
Is 61:1–6 Epifanía 3C 
Is 61:7–11 Santa María, madre de nuestro Señor 
Is 61:10–62:3       Navidad 2A 
Is 62:1–5 Epifanía 2C 
Is 62:11–63:7     Miércoles de Semana Santa 
Is 63:7–9 Navidad 1A 
Is 64:1–9 Adviento 1B 
Is 64:1–9 Adviento 1B alt 
Is 65:17–25 Propio 27C (6 –12 de noviembre) 
Is 65:17–25 Último domingo 
Is 66:18–24 Propio 16C (21–27 de agosto) 

Jeremías 
Jer 1:4–10 Epifanía 4C 
Jer 1:4–10 Trinidad 5 
Jer 7:1–8 Epifanía 8C 
Jer 7:1–8 Propio 3C (24–28 de mayo) 
Jer 7:1–11 Trinidad 10 
Jer 9:23,24 Septuagésima 
Jer 11:18–20 Martes de Semana Santa 
Jer 15:15–21 Propio 17A (28 de agosto–3 de septiembre) 
Jer 17:5–8 Epifanía 6C 
Jer 17:5–10 Epifanía 5 
Jer 20:7–13 Propio 7A (19–25 de junio) 
Jer 23:1–6 Propio 11B (17–23 de julio) 
Jer 23:1–6 Último domingo del año eclesiástico C alt  
Jer 23:5–8 Ad Te Levavi (Adviento 1) 
Jer 23:16–29 Trinidad 8 
Jer 23:23–29 Propio 15C (14–20 de agosto) 
Jer 26:1–15 Oculi (Cuaresma 3) 
Jer 26:1–15     San Esteban, diácono y mártir  
Jer 26:7–16       San Simón y San Judas, apóstoles  
Jer 26:8–15       Cuaresma 2C 
Jer 31:7–9 Propio 25B (23–29 de octubre) 
Jer 31:15–17 Santos Inocentes, mártires  
Jer 31:23–25 Trinidad 7 

     Daniel  
Dn 1:3–21 Propio 24A (16–22 de octubre) 
Dn 3:16–28 Reforma B 
Dn 6:1–24 Sábado Santo 
Dn 6:10–12, 

16–23 Reforma A 
Dn 7:9,10,13,14 Último domingo del año eclesiástico A 
Dn 7:9–14 Trinidad 26 
Dn 7:13,14 Último domingo del año eclesiástico Año B alt  
Dn 9:15-19 Trinidad 11 
Da 9:15–19 Propio 6C (12–18 de junio) 
Dn 12:1–3 Propio 28B (13–19 de noviembre) 

Oseas 
Os 2:14–16, 

19,20 Epifanía 8B 
Os 2:14–16, 

19,20 Propio 3B (24–28 de mayo) 
Os 3:1–5 Propio 19C (11–17 de septiembre) 

Joel 
Jl 2:12–19 Miércoles de Ceniza 
B Jl 2:12–19 Miércoles de Ceniza 

Amós 
Am 6:1–7 Propio 21C (25 de septiembre–1 de octubre) 
Am 7:10–15 Propio 10B (10–16 de julio) 

Jonás 
Jon 2:2–9 Día de Pascua 
A Jon 3:1–5,10 Epifanía 3B  
Jn 3:1–10 Misiones (Grupo 1) 
Jon 3:10–4:11 Propio 20A (18–24 de septiembre) 

Miqueas 
Miq 3:5–12 Propio 26A (30 de octubre–5 de noviembre) 
Miq 5:2–5a Nochebuena A 
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Miq 5:2–5a Día de Navidad B 
Miq 5:2–5a Adviento 4C 
Miq 7:18–20 Propio 26C (30 de octubre–5 de noviembre) 
Miq 7:18–20 Trinidad 3 

Habacuc 
Hab 1:1–3; 

2:1–4 Último domingo del año eclesiástico C 

Sofonías 
Sof 2:3; 3:11–13 Epifanía 4A 
Sof 3:14–17 Adviento 3C 

Hageo 
Hag 1:3–6 Mayordomía (Grupo 1) 

Zacarías 
Zac 9:9,10  Domingo de Ramos A 
Zac 9:9–12   Domingo de Ramos B 
Zac 9:9–12  Domingo de Ramos 

Malaquías 
Mal 3:1–7b Adviento 2C 
Mal 3:8–12 Mayordomía (Grupo 3) 
Mal 4:1–6 Propio 28C (13–19 de noviembre) 
Mal 4:1–6 Populus Zion (Adviento 2) 

Mateo 
Mt 1:18–25 Adviento 4A 
Mt 2:1–12 Epifanía A 
Mt 2:1–12 Epifanía B 
Mt 2:1–12 Epifanía C 
Mt 2,1–12 Epifanía de nuestro Señor 
Mt 2:13–15,19–23 San José, guardián de nuestro Señor 
Mt 2:13–15 Día del Padre (Grupo 1) 
Mt 2:13–18 Santos Inocentes, mártires 
Mt 2:13–23 Navidad 1A 
Mt 2:13–23 Navidad 2 
Mt 3:1–12 Adviento 2A 
Mt 3:13–17 Epifanía 1A 
Mt 4:1–11 Cuaresma 1A 
Mt 4:1–11 Invocavit (Cuaresma 1) 
Mt 4:12–23 Epifanía 3A 
Mt 5:1–12 Epifanía 4A 
Mt 5:1–12 Todos los Santos A 
Mt 5:1–12 Día de la Madre (Grupo 1) 
Mt 5:13–20 Epifanía 5A 
Mt 5:20–26 Trinidad 6 
Mt 5:21–37 Epifanía 6A 
Mt 5:38–48 Epifanía 7A 
Mt 6:1–6,16–21 Miércoles de Ceniza A 
Mt 6:16–21 Miércoles de Ceniza 
Mt 6:24–34 Epifanía 8A 
Mt 6:24–34 Propio 3A (24–28 de mayo) 
Mt 6:24–34 Trinidad 15 
Mt 6:25–34 Medioambiente 
Mt 7:15–23 Trinidad 8 
Mt 7:15–29 Propio 4A (29 de mayo–4 de junio) 
Mt 7:24–27 Educación cristiana (Grupo 1) 
Mt 8:1–13 Epifanía 3 

Mt 8:5–13 Servicio militar 
Mt 8:23–27 Epifanía 4 
Mt 9:1–8 Trinidad 19 
Mt 9:9–13 Propio 5A (5–11 de junio) 
Mt 9,9–13 San Mateo, apóstol y evangelista  
Mt 9,18–26 Trinidad 24 
Mt 9:35–38 Misiones (Grupo 1) 
Mt 9:35–10:4      Instalación/Ordenación 
Mt 9:35–10:8    Propio 6A (12–18 de junio) 
Mt 10:5a,21–33 Propio 7A (19–25 de junio) 
Mt 10:16–23      Reforma A 
Mt 10,32–39      Presentación de la Confesión  

de Augusburgo 
Mt 10:34–42 Propio 8A (26 de junio–2 de julio) 
Mt 11:2–10 Gaudete (Adviento 3) 
Mt 11:2–11 Adviento 3A 
Mt 11:25–30 Propio 9A (3–9 de julio) 
Mt 11:25–30 San Matías, apóstol  
Mt 13:1–9,18–23 Propio 10A (10–16 de julio) 
Mt 13:24–30, 

36–43 Propio 11A (17–23 de julio) 
Mt 13:24–30 Epifanía 5 
Mt 13:44–52 Propio 12A (24–30 de julio) 
Mt 13:54–58 Santiago de Jerusalén 
Mt 14:13–21 Propio 13A (31 de julio–6 de agosto) 
Mt 14:22–33 Propio 14A (7–13 de agosto) 
Mt 15:21–28 Propio 15A (14–20 de agosto) 
Mt 15:21–28 Reminiscere (Cuaresma 2) 
Mt 15:21–28 Día de la Madre (Grupo 2) 
Mt 16:13–19 Confesión de San Pedro 
Mt 16:13–19 San Pedro y San Pablo, apóstoles 
Mt 16:13–19 Dedicación—Iglesia 
Mt 16:13–20 Propio 16A (21–27 de agosto) 
Mt 16:21–26 Propio 17A (28 de agosto–3 de septiembre) 
Mt 17:1–9 Transfiguración A 
Mt 17:1–9 Transfiguración de nuestro Señor 
Mt 18:1–5 Educación cristiana (Grupo 2)  
Mt 18:1–10 San Miguel y todos los Ángeles 
Mt 18:15–20 Propio 18A (4–10 de septiembre) 
Mt 18:21–35 Propio 19A (11–17 de septiembre) 
Mt 18:22–35 Trinidad 22 
Mt 19,27–30 Conversión de San Pablo 
Mt 20:1–16 Propio 20A (18–24 de septiembre) 
Mt 20:1–16 Septuagésima 
Mt 21:1–9 Ad Te Levavi (Adviento 1) 
Mt 21:1–9 Domingo de Ramos 
Mt 21:1–11 Adviento 1A 
Mt 21:1–11 Domingo de Ramos A 
Mt 21:23–32 Propio 21A (25 de septiembre–1 de octubre) 
Mt 21:33–43 Propio 22A (2–8 de octubre) 
Mt 22:1–14 Propio 23A (9–15 de octubre) 
Mt 22:1–14 Trinidad 20 
Mt 22:15–22 Propio 24A (16–22 de octubre) 
Mt 22:15–22 Trinidad 23 
Mt 22:15–22 Nación 
Mt 22:34–46 Propio 25A (23–29 de octubre) 
Mt 22:34–46 Trinidad 18 
Mt 23:1–12 Propio 26A (30 de octubre–5 de noviembre) 
Mt 23:34–39 San Esteban, diácono y mártir 
Mt 24:15–28 Trinidad 25 
Mt 24:36–44 Adviento 1A alt 
Mt 25:1–13 Propio 27A (6 –12 de noviembre) 
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Mt 25:1–13 Último domingo 
Mt 25:1–13 Nochebuena (Grupo 1) 
Mt 25:14–30 Propio 28A (13–19 de noviembre) 
Mt 25:14–30 Mayordomía (Grupo 1) 
Mt 25:31–46 Último domingo del año eclesiástico Año A 
Mt 25:31–46 Trinidad 26 
Mt 26:1–27:66  Domingo de Pasión A 
Mt 27:27–31 Cristo Rey Año A alt 
Mt 27:57–66 Sábado Santo 
Mt 28:1–10 Día de Pascua A Mt 
Mt 28:16–20 Santísima Trinidad A 
Mt 28:18–20 Misiones (Grupo 2) 

Marcos 
Mc 1:1–8 Adviento 2B 
Mc 1:4–11 Epifanía 1B 
Mc 1:12–15 Cuaresma 1B 
Mc 1:14–20  Epifanía 3B 
Mc 1:21–28  Epifanía 4B 
Mc 1:29–39  Epifanía 5B 
Mc 1:40–45  Epifanía 6B 
Mc 2:1–12 Epifanía 7B 
Mc 2:18–22  Epifanía 8B 
Mc 2:18–22 Propio 3B (24–28 de mayo) 
Mc 2:23–3:6 Propio 4B (29 de mayo–4 de junio) 
Mc 3:20–35 Propio 5B (5–11 de junio) 
Mc 4:26–34 Propio 6B (12–18 de junio) 
Mc 4:35–41 Propio 7B (19–25 de junio) 
Mc 5:21–24a, 

35–43 Propio 8B (26 de junio–2 de julio) 
Mc 6:1–6 Propio 9B (3–9 de julio) 
Mc 6,7–13 Propio 10B (10–16 de julio)  
Mc 6,7–13 San Bernabé, apóstol 
Mc 6:14–29 Martirio de San Juan Bautista  
Mc 6:30–34 Propio 11B (17–23 de julio) 
Mc 6:30–34 Educación ministerial  
Mc 6:35–44 Propio 12B (24–30 de julio) 
Mc 6:45–56 Propio 13B (31 de julio–6 de agosto) 
Mc 7,1–8,14, Propio 17B (28 de agosto–3 de septiembre) 

15,21–23 
Mc 7:31–37 Propio 18B (4–10 de septiembre) 
Mc 7:31–37 Trinidad 12 
Mc 8:1–9 Trinidad 7 
Mc 8,27–38 San Marcos, evangelista 
Mc 8,31–38 Cuaresma 2B 
Mc 9:2–9 Transfiguración B 
Mc 9:14–27 Propio 19B (11–17 de septiembre) 
Mc 9:14–27 Día del Padre (Grupo 2) 
Mc 9:30–37 Propio 20B (18–24 de septiembre) 
Mc 9:38–50 Propio 21B (25 de septiembre–1 de octubre) 
Mc 10:2–16 Propio 22B (2–8 de octubre) 
Mc 10:2–16 Matrimonio y familia 
Mc 10:13–16 Educación cristiana (Grupo 3) 
Mc 10:13–16 Dedicación—Escuela 
Mc 10:17–27 Propio 23B (9–15 de octubre) 
Mc 10:32–45 Propio 24B (16–22 de octubre)  
Mc 10:35–45 Santiago el Mayor, apóstol 
Mc 10:46–52 Propio 25B (23–29 de octubre)  
Mc 11:1–10 Adviento 1B 
Mc 11:1–10 Domingo de Ramos B 
Mc 12:28–34 Propio 26B (30 de octubre–5 de noviembre) 
Mc 12:38–44 Propio 27B (6–12 de noviembre) 

Mc 13:5–11 Reforma B  
Mc 13:26–37 Adviento 1B alt 
Mc 13:26–37 Último domingo del año eclesiástico Año B 
Mc 14:1–15:47     Domingo de Pasión B 
Mc 14:1–15:47  Martes de Semana Santa 
Mc 14:3–9 Mayordomía (Grupo 2) 
Mc 14:12–26 Jueves Santo B 
Mc 16:1–8 Día de Pascua B 
Mc 16:1–8 Resurrección de nuestro Señor 
Mc 16:14–20 Ascensión de nuestro Señor 

Lucas 
Lc 1,1–4; 

24:44–53 San Lucas, evangelista 
Lc 1:26–38 Adviento 4B 
Lc 1,26–38 Anunciación de nuestro Señor 
Lc 1,39–45 Visitación 
Lc 1:39–45 Santidad de la vida  
Lc 1:39–55 Adviento 4C 
Lc 1:46–55 Santa María, madre de Nuestro Señor 
Lc 1:57–67 Natividad de San Juan Bautista  
Lc 1:68–79 Navidad 2C 
Lc 2:1–14 Nochebuena 
Lc 2:1–20 Nochebuena A 
Lc 2:1–20 Nochebuena B 
Lc 2:1–20 Nochebuena C 
Lc 2:21 Circuncisión y Nombre de Jesús 
Lc 2:22–40 Navidad 1B 
Lc 2,22–40 Presentación de nuestro Señor 
Lc 2,33–40 Navidad 1 
Lc 2:41–52 Navidad 2B 
Lc 2:41–52 Navidad 1C 
Lc 2:41–52 Epifanía 1 
Lc 3:1–6 Adviento 2C 
Lc 3:7–18 Adviento 3C 
Lc 3:15–17,21,22 Epifanía 1C 
Lc 4:1–13 Cuaresma 1C 
Lc 4:16–30  Epifanía 3C 
Lc 4:38–44  Epifanía 4C 
Lc 5:1–11 Epifanía 5C 
Lc 5:1–11 Trinidad 5 
Lc 6:17–26 Epifanía 6C 
Lc 6:20–23 Todos los Santos C (Primer domingo 

de noviembre) 
Lc 6,20–36 Preocupación social 
Lc 6:27–38 Epifanía 7C 
Lc 6:36–42 Trinidad 4 
Lc 6:39–49 Epifanía 8C 
Lc 6:39–49 Propio 3C (24–28 de mayo) 
Lc 7:1–10 Propio 4C (29 de mayo–4 de junio) 
Lc 7:11–17 Propio 5C (5–11 de junio) 
Lc 7:11–17 Trinidad 16 
Lc 7:36–50 Propio 6C (12–18 de junio) 
Lc 7:36–50 Día de Acción de Gracias (Grupo 1) 
Lc 8:4–15 Sexagésima 
Lc 8:26–39 Propio 7C (19–25 de junio) 
Lc 9:28–36 Transfiguración C 
Lc 9:51–62 Propio 8C (26 de junio–2 de julio) 
Lc 10:1–9 San Tito, pastor y confesor  
Lc 10:1–12,16–20 Propio 9C (3–9 de julio) 
Lc 10:17–20 San Miguel y todos los Ángeles 
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Lc 10:23–37 Trinidad 13 
Lc 10:25–37 Propio 10C (10–16 de julio) 
Lc 10:38–42 Propio 11C (17–23 de julio) 
Lc 11:1–13 Propio 12C (24–30 de julio) 
Lc 11:9–13 Día del Padre (Grupo 3) 
Lc 11:14–28 Oculi (Cuaresma 3) 
Lc 12:13–21 Miércoles de Ceniza B 
Lc 12:13–21 Propio 13C (31 de julio–6 de agosto) 
Lc 12:13–21 Nochebuena (Grupo 2) 
Lc 12:22–34 Propio 14C (7–13 de agosto) 
Lc 12:22–34 Tiempo de crisis 
Lc 12:35–40 Último domingo del año eclesiástico Año C 
Lc 12:49–53 Propio 15C (14–20 de agosto) 
Lc 13:1–9 Cuaresma 3C 
Lc 13:6–9 Nochevieja (Grupo 3) 
Lc 13:22–30 Propio 16C (21–27 de agosto)  
Lc 13:31–35 Cuaresma 2C 
Lc 14:1,7–14 Propio 17C (28 de agosto–3 de septiembre) 
Lc 14:1–11 Trinidad 17 
Lc 14:16–24 Trinidad 2 
Lc 14:25–35 Propio 18C (4–10 de septiembre) 
Lc 14:25–35 Confirmación (Grupo 1) 
Lc 15:1–3,11–32 Cuaresma 4C 
Lc 15:1–10 Propio 19C (11–17 de septiembre) 
Lc 15:1–10 Trinidad 3 
Lc 16:1–9 Trinidad 9 
Lc 16:1–13 Propio 20C (18–24 de septiembre) 
Lc 16:19–31 Propio 21C (25 de septiembre–1 de octubre)  
Lc 16:19–31 Trinidad 1 
Lc 17:1–10 Propio 22C (2–8 de octubre) 
Lc 17:11–19 Propio 23C (9–15 de octubre) 
Lc 17:11–19 Trinidad 14 
Lc 17:11–19 Día de Acción de Gracias (Grupo 2) 
Lc 18:1–8 Propio 24C (16–22 de octubre) 
Lc 18:9–14 Miércoles de Ceniza C 
Lc 18:9–14 Trinidad 11 
Lc 18:18–30 Propio 25C (23–29 de octubre) 
Lc 18:31–43 Quincuagésima 
Lc 19:1–10 Propio 26C (30 de octubre–5 de noviembre)  
Lc 19:1–10 Día de Acción de Gracias (Grupo 3) 
Lc 19:28–40 Adviento 1C 
Lc 19:28–40 Domingo de Ramos C 
Lc 19:37–40 Dedicación—Órgano/Instrumentos 
Lc 19:41–48 Trinidad 10 
Lc 20:9–19 Cuaresma 5C 
Lc 20:27–38 Propio 27C (6–12 de noviembre) 
Lc 21:1–4 Mayordomía (Grupo 3) 
Lc 21:5–19 Propio 28C (13–19 de noviembre) 
Lc 21:25–36 Adviento 1C alt 
Lc 21:25–36 Populus Zion (Adviento 2) 
Lc 22:1–23:56      Domingo de Pasión C 
Lc 22:1–23:56    Miércoles de Semana Santa 
Lc 22:7–20 Jueves Santo C 
Lc 23:35–43 Último domingo del año eclesiástico Año C alt 
Lc 24:1–12 Día de Pascua C 
Lc 24:13–35 Pascua 3A 
Lc 24:36–49 Pascua 3B 
Lc 24:44–53   Ascensión A 
Lc 24:44–53   Ascensión B 
Lc 24:44–53      Ascensión C 
Lc 24:45–48      Misiones (Grupo 3) 

Juan  
Jn 1:1–14 Día de Navidad A 
Jn 1,1–14 Natividad de nuestro Señor 
Jn 1:1–18 Día de Navidad A 
Jn 1:1–18 Día de Navidad C 
Jn 1:6–8,19–28  Adviento 3B 
Jn 1:14–18 Navidad 2A 
Jn 1:19–28 Rorate Caeli (Adviento 4) 
Jn 1:29–41 Epifanía 2A 
Jn 1:35–42 San Andrés, apóstol  
Jn 1:35–42 Testimonio 
Jn 1:43–51 Epifanía 2B 
Jn 1:43–51 San Bartolomé, apóstol  
Jn 2:1–11 Epifanía 2C 
Jn 2:1–11 Epifanía 2 
Jn 2:13–22 Cuaresma 3B 
Jn 3:1–15 Santísima Trinidad 
Jn 3:1–17 Cuaresma 2A 
Jn 3:1–17 Santísima Trinidad B 
Jn 3:14–21 Cuaresma 4B 
Jn 4:5–26 Cuaresma 3A 
Jn 4:46–54 Trinidad 21 
Jn 5:25–29 Propio 28B (13–19 de noviembre) 
Jn 6,1–15 Laetare (Cuaresma 4) 
Jn 6:24–35 Propio 14B (7–13 de agosto) 
Jn 6:35–51 Propio 15B (14–20 de agosto) 
Jn 6:51–69 Propio 16B (21–27 de agosto) 
Jn 6:60–69 Confirmación (Grupo 2) 
Jn 7:37–39 Día de Pentecostés A 
Jn 8:31,32 Confirmación (Grupo 3) 
Jn 8:31–36 Reforma C (Último domingo 

de octubre) 
Jn 8:46–59 Judica (Cuaresma 5) 
Juan 9:1–7,13–17, 

34–39 Cuaresma 4A 
Jn 10:1–10 Pascua 4A 
Jn 10,11–16 Misericordia Domini 

(Pascua 3) 
Jn 10:11–18 Pascua 4B 

Jn 10:22–30 Pascua 4C 
Jn 11:17–27, Cuaresma 5A 

38–45 
Jn 11:32–44 Todos los Santos B 
Jn 12:1–36 Lunes de Semana Santa 
Jn 12:20–33 Cuaresma 5B 
Jn 13:1–15,34 Jueves Santo A  
Jn 13:1–15 Jueves Santo 
Jn 13:31–35 Pascua 5C 
Jn 14:1–11 Pascua 5A 
Jn 14:1–14 San Felipe y Santiago, apóstoles  
Jn 14:15–21 Pascua 6A 
Jn 14:23–27 Día de Pentecostés C 
Jn 14:23–31 Pentecostés 
Jn 15:1–8 Pascua 5B 
Jn 15:9–17 Pascua 6B 
Jn 15,17–21 San Simón y San Judas, apóstoles  
Jn 15,26.27; 

16:4b–11 Día de Pentecostés B 
Jn 15:26–16:4   Exaudi (Pascua 7) 
Jn 16:5–15 Cantate (Pascua 5)  
Jn 16:12–15 Santísima Trinidad C 
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Jn 16:16–22 Jubilate (Pascua 4) 
Jn 16:16–24 Pascua 6C 
Jn 16:23–30 Rogate (Pascua 6) 
Jn 17:1–11a Pascua 7A 
Jn 17:1,13–26 Aniversario 
Jn 17:11b–19 Pascua 7B 
Jn 17:13–21 Sínodo 
Jn 17:20–26 Pascua 7C 
Jn 18:1–19:42      Viernes Santo 
Jn 18:33–37 Último domingo del año eclesiástico Año B alt 
Jn 19:17–30 Viernes Santo A 
Jn 19:17–30 Viernes Santo B 
Jn 19:17–30 Viernes Santo C 
Jn 19:25–27       Día de la Madre (Grupo 3) 
Jn 20:1,2,10–18 Santa María Magdalena  
Jn 20:1–18 Amanecer de Pascua A 
Jn 20:1–18 Amanecer de Pascua B 
Jn 20:1–18 Amanecer de Pascua C 
Jn 20:1–18 Amanecer de Pascua (O) 
Jn 20:19–31 Pascua 2A 
Jn 20:19–31 Pascua 2B 
Jn 20:19–31 Pascua 2C 
Jn 20:19–31 Quasimodo Geniti (Pascua 2) 
Jn 20:24–29 Santo Tomás, apóstol 
Jn 21:1–14 Pascua 3C 
Jn 21:15–17 San Timoteo, pastor y confesor Jn 
21:20–25 San Juan, apóstol y evangelista 

Hechos 
Hch 1:1–3 San Lucas, evangelista 
Hch 1:1–11 Ascensión A 
Hch 1:1–11 Ascensión B 
Hch 1:1–11 Ascensión C 
Hch 1:1–11 Ascensión de nuestro Señor 
Hch 1:12–26 Pascua 7A 
Hch 1:15–26 San Matías, apóstol  
Hch 2:1–21 Día de Pentecostés A 
Hch 2:1–21 Día de Pentecostés B 
Hch 2:1–21 Día de Pentecostés C 
Hch 2:1–21 Pentecostés 
Hch 2:14a,22–32 Pascua 2A 
Hch 2:14a,32–41 Pascua 3A 
Hch 2:42–47            Pascua 4A 
Hch 3:1–10 Propio 18B (4–10 de septiembre) 
Hch 3:11–20 Pascua 3B 
Hch 4:8–12 Pascua 5A 
Hch 4:8–13 Confesión de San Pedro 
Hch 4:23–31 Epifanía 3C 
Hch 4:32–37   Pascua 5B 
Hch 5:12,17–32 Pascua 2C 
Hch 6:1–9; 

7:2a,51–60 Pascua 7B 
Hch 6:8–7:2a, 

51–60 San Esteban, diácono y mártir 
Hch 8:26–39 Testimonio 
Hch 9:1–22 Pascua 3C 
Hch 9:1–22 Conversión de San Pablo 
Hch 9:36–42 Pascua 6B 
Hch 10:34–38 Epifanía 1A 
Hch 11:1–18 Pascua 5C 
Hch 11:19–30; 

13:1–3 San Bernabé, apóstol 

Hch 11:27–12:3a Santiago el Mayor, apóstol 
Hch 13:13–26 Natividad de San Juan Bautista 
Hch 13:15,16a, 

26–39 Pascua 4C 
Hch 13:26–31 Santa María Magdalena 
Hch 13:46–49 Epifanía C 
Hch 14:8–22 Pascua 6C 
Hch 15:1–12 San Pedro y San Pablo, apóstoles 
Hch 15:12–22a Santiago de Jerusalén 
Hch 15:36–41 San Marcos, evangelista 
Hch 16:1–5 San Timoteo, pastor y confesor 
Hch 16:6–10 Pascua 7C 
Hch 17:22–31 Pascua 6A 
Hch 18:1–11 Pascua 2B 
Hch 20:28–32 Pascua 4B 
Hch 20:28–35 San Tito, pastor y confesor  
Hch 27:13–26 Propio 7B (19–25 de junio) 

Romanos 
Ro 1:1–7 Adviento 4A 
Ro 1:16,17 Propio 23A (9–15 de octubre) 
Ro 1:18–25 Propio 11A (17–23 de julio) 
Ro 3:19–28 Reforma A 
Ro 4:1–5,13–17 Cuaresma 2A 
Ro 4:13–18 San José, guardián de nuestro Señor 
Ro 5:1–5 Santísima Trinidad C 
Ro 5:1–8 Cuaresma 3A 
Ro 5:1–11 Cuaresma 2B 
Ro 5:6–11 Propio 26C (30 de octubre–5 de noviembre) 
Ro 5:12–19 Cuaresma 1A 
Ro 6:1–5 Martirio de San Juan Bautista  
Ro 6:1–11 Epifanía 1B 
Ro 6:3–11 Trinidad 6 
Ro 6:19–23 Trinidad 7 
Ro 7:15–25a Propio 9A (3–9 de julio) 
Ro 8:1–10 Cuaresma 4C 
Ro 8:11–19 Cuaresma 5A 
Ro 8:12–17 Santísima Trinidad B 
Ro 8:12–17 Trinidad 8 
Ro 8:18–22 Trinidad 4 
Ro 8:18–23 Medioambiente 
Ro 8:18–25 Propio 17A (28 de agosto–3 de septiembre) 
Ro 8:28–39 Propio 14A (7–13 de agosto) 
Ro 8:31,32 Día de Navidad C 
Ro 8:31–39 Cuaresma 1B 
Ro 8:31–39 Servicio militar 
Ro 9:6–16 Propio 20A (18–24 de septiembre) 
Ro 9:30–10:4    Propio 17B (28 de agosto–3 de septiembre)  
Ro 10:5–13 Propio 16A (21–27 de agosto) 
Ro 10:5–17 Presentación de la Confesión 

de Augsburgo 
Ro 10:8–15 Misiones (Grupo 1) 
Ro 10:10–18 San Andrés, apóstol 
Ro 10:12–17 Epifanía 5C 
Ro 11:13–15, 

28–32 Epifanía B  
Ro 11:33–36     Santísima Trinidad  
Ro 12:1–5 Epifanía 1 
Ro 12:1–8 Propio 28A (13–19 de noviembre) 
Ro 12:1–8 Mayordomía (Grupo 1) 
Ro 12:6–16a Epifanía 2 
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Ro 12:9–16    Visitación 
Ro 12:9–21        Epifanía 7A  
Ro 12:14–21      Epifanía 7C  
Ro 12:16b–21     Epifanía 3 
Ro 13:1–7 Propio 24A (16–22 de octubre) 
Ro 13:1–7 Nación 
Ro 13:8–10 Epifanía 4 
Ro 13:8–14 Propio 26B (30 de octubre–5 de noviembre)  
Ro 13:11–14 Adviento 1A alt 
Ro 13:11–14 Ad Te Levavi (Adviento 1)  
Ro 15:4–6 Educación cristiana (Grupo 3) 
Ro 15:4–13 Adviento 2A 
Ro 15:4–13 Populus Zion (Adviento 2) 
Ro 15:23–33 Misiones (Grupo 2)  
Ro 16:25–27 Adviento 4B 

1 Corintios 
1 Co 1:3–9 Adviento 1B 
1 Co 1:3–9 Adviento 1B alt 
1 Co 1:4–9 Trinidad 18 
1 Co 1:18–25 Cuaresma 3B 
1 Co 1:26–31 Epifanía 4A 
1 Co 2:1–10 Educación cristiana (Grupo 1) 
1 Co 2:6–16 Propio 15B (14–20 de agosto) 
1 Co 3:5–11 Propio 10A (10–16 de julio) 
1 Co 3:16–23 San Pedro y San Pablo, apóstoles  
1 Co 4:1–5 Gaudete (Adviento 3) 
1 Co 4:1–7 Propio 6A (12–18 de junio) 
1 Co 5:6b–8 Amanecer de Pascua A 
1 Co 5:6b–8 Resurrección de nuestro Señor 
1 Co 6:9–20 Propio 6C (12–18 de junio) 
1 Co 9:7–12, 

19–23 Propio 24B (16–22 de octubre) 
1 Co 9:24–10:5 Septuagésima 
1 Co 10:1–5,11–13 Propio 14B (7–13 de agosto) 
1 Co 10:1–13 Cuaresma 3C 
1 Co 10:6–13 Trinidad 9 
1 Co 10:16,17      Jueves Santo B 
1 Co 11:23–28 Jueves Santo A 
1 Co 11:23–32 Jueves Santo 
1 Co 12:1–11 Trinidad 10 
1 Co 12:3–11 Día de Pentecostés A 
1 Co 13:1–13 Pascua 5C 
1 Co 13:1–13 Quincuagésima 
1 Co 15:1–10 Trinidad 11 
1 Co 15:1–11 Día de Pascua A 
1 Co 15:12–20 Amanecer de Pascua B 
1 Co 15:19–26 Día de Pascua B 
1 Co 15:20–28      Último domingo del año eclesiástico Año A alt  
1 Co 15:51–57 Día de Pascua C 

2 Corintios 
2 Co 1:3–7 Epifanía 6B 
2 Co 1:3–7 Tiempo de crisis 
2 Co 1:18–22 Epifanía 7B 
2 Co 2:5–11 Propio 19C (11–17 de septiembre) 
2 Co 3:4–11 Trinidad 12 
2 Co 3:7–18 Transfiguración C 
2 Co 4:3–6 Transfiguración B 
2 Co 4:7–15 Propio 8B (26 de junio–2 de julio) 
2 Co 5:14–21 Epifanía 3B 

2 Co 5:14–21 Viernes Santo 
2 Co 5:20–6:2    Miércoles de Ceniza C 
2 Co 6:1–10 Invocavit (1 Cuaresma) 2 
Co 7:8–13a Miércoles de Ceniza A 
2 Co 8:1–9 Propio 27B (6–12 de noviembre) 
2 Co 8:1–9 Mayordomía (Grupo 3) 
2 Co 9:8–11 Propio 12B (24–30 de julio) 
2 Co 9:10–15 Propio 23C (9–15 de octubre) 
2 Co 11:19–12:9 Sexagésima 
2 Co 11:21b–30  Propio 8C (26 de junio–2 de julio)  
2 Co 12:7b–10    Epifanía 6C 
2 Co 12:7b–10     Santidad de la vida  
2 Co 13:11–14 Santísima Trinidad A 

Gálatas 
Gl 1:11–24 Conversión de San Pablo 
Gl 2:11–16 Propio 18A (4–10 de septiembre) 
Gl 3:10–13 Viernes Santo C 
Gl 3:15–22 Trinidad 13 
Gl 3:23–29 Propio 4C (29 de mayo–4 de junio) 
Gl 3:23–29 Circuncisión y Nombre de Jesús  
Gl 4:1–7 Navidad 1 
Gl 4:4–7 Navidad 1A 
Gl 4:4–7 Día de Navidad B 
Gl 4:4–7 Navidad 2C 
Gl 4:4–7 Santa María, madre de nuestro Señor 
Gl 4:21–31 Laetare (Cuaresma 4) 
Gl 5:1–6 Reforma C (Último domingo de octubre)  
Gl 5:1,13–25 Propio 10C (10–16 de julio) 
Gl 5:16–24 Trinidad 14 
Gl 5:25–6:10  Trinidad 15 

Efesios 
Ef 1:3–10 Propio 13A (31 de julio–6 de agosto) 
Ef 1:3–18 Navidad 2A 
Ef 1:15–23 Ascensión A 
Ef 2:1–10 Cuaresma 4B 
Ef 2:4–10 San Mateo, apóstol y evangelista  
Ef 2:8–10, 

19–22 Dedicación—Iglesia 
Ef 2:13–22  Propio 15A (14–20 de agosto) 
Ef 2:19–22 San Felipe y Santiago, apóstoles  
Ef 3:1–12 Epifanía de nuestro Señor 
Ef 3:2–12 Epifanía A  
Ef 3:13–21 Trinidad 16 
Ef 3:14–21 Epifanía 2C 
Ef 4:1–6 Trinidad 17 
Ef 4:7–16 Ascensión B 
Ef 4:7–16 Dedicación—Escuela 
Ef 4:22–28 Trinidad 19 
Ef 4:29–5:2        Propio 19A (11–17 de septiembre) 
Ef 5:1–9 Oculi (Cuaresma 3) 
Ef 5:8–14 Cuaresma 4A 
Ef 5:15–21 Trinidad 20 
Ef 5:21–6:4        Propio 22B (2–8 de octubre) 
Ef 6:1–4 Día del Padre (Grupo 3) 
Ef 6:10–17 Trinidad 21 
Ef 6:10–18 Propio19B (11–17 de septiembre) 
Ef 6:10–18 Confirmación (Grupo 3) 
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Filipenses 
Flp 1:3–11 Adviento 2C 
Flp 1:3–11 Trinidad 22 
Flp 1:3–11 Sínodo 
Flp 1:18b–26      Propio 5C (5–11 de junio) 
Flp 2:1–11 Propio 21A (25 de septiembre–1 de octubre)  
Flp 2:5–11 Domingo de Ramos A 
Flp 2:5–11 Domingo de Ramos C  
Flp 2:5–11 Domingo de Ramos  
Flp 3:4b–14 Cuaresma 5C 
Flp 3:12–21 Propio 22A (2–8 de octubre) 
Flp 3:17–21 Trinidad 23  
Flp 3:17–4:1        Cuaresma 2C 
Flp 4:4–7 Adviento 1A 
Flp 4:4–7 Adviento 3C 
Flp 4:4–7 Rorate Caeli (Adviento 4) 
Flp 4:4–9 Día de Acción de Gracias (Grupo 1)  
Flp 4:8–20 Epifanía 8A 
Flp 4:8–20 Propio 3A (24–28 de mayo) 
Flp 4:10–20 Día de Acción de Gracias (Grupo 2) 

Colosenses 
Col 1:1–14 Propio 11C (17–23 de julio) 
Col 1:3–8 Propio 6B (12–18 de junio) 
Col 1:9–14 Trinidad 24 
Col 1:13–20 Último domingo del año eclesiástico Año C alt 
Col 2:6–15 Epifanía 2A 
Col 2:13–17 Propio 4B (29 de mayo–4 de junio)  
Col 3:1–4 Amanecer de Pascua C 
Col 3:1–11 Propio 13C (31 de julio–6 de agosto)  
Col 3:12–17 Navidad 1B 
Col 3:12–17 Epifanía 5 
Col 3:12–21 Matrimonio y familia  
Col 4:2–6 Misiones (Grupo 3) 

1 Tesalonicenses 
1 Ts 2:1–13 Propio 26A (30 de octubre–5 de noviembre) 
1 Ts 3:9–13 Adviento 1C 
1Ts 3:9–13 Adviento 1C alt 
1 Ts 4:1–7 Reminiscere (Cuaresma 2) 
1 Ts 4:1–12 Epifanía 6A 
1 Ts 4:13–18 Último domingo del año eclesiástico Año A  
1 Ts 4:13–18 Trinidad 25 
1 Ts 5:1–11 Propio 27A (6–12 de noviembre) 
1 Ts 5:1–11 Último domingo 
1 Ts 5:16–24 Adviento 3B 

2 Tesalonicenses 
2 Ts 1:1–5,11,12 Propio 22C (2–8 de octubre) 
2 Ts 1:3–10 Trinidad 26 
2 Ts 1:5–10     Propio 28C (13–19 de noviembre)

  1 Ti 6:11–16      Propio 8A (26 de junio–2 de julio) 
1 Ti 6:11–16 San Timoteo, pastor y confesor  
1 Ti 6:12–14 Martes de Semana Santa 
1 Ti 6:17–21 Propio 12ª (24–30 de julio) 

2 Timoteo 
2 Ti 1:3–7 Día de la Madre (Grupo 3) 
2 Ti 1:3–10 Propio 7C (19–25 de junio) 
2 Ti 2:1,2 Educación ministerial 
2 Ti 2:1–13 Propio 9B (3–9 de julio) 
2 Ti 3:14–17 Educación cristiana (Grupo 2) 
2 Ti 3:14–4:5 Epifanía 4C 
2 Ti 4:1–8 Propio 7A (19–25 de junio) 
2 Ti 4:5–11 San Lucas, evangelista 
2 Ti 4:5–18 San Marcos, evangelista 
2 Ti 4: 6–8,16–18 Propio 13B (31 de julio–6 de agosto) 

Tito 
Tit 1:1–9 San Tito, pastor y confesor  
Tit 1:5–9 Propio 10B (10–16 de julio) 
Tit 2:3–5 Día de la Madre (Grupo 2) 
Tit 2:11–14 Nochebuena A 
Tit 2:11–14 Nochebuena 
Tit 3:4–7 Nochebuena B 
Tit 3:4–7 Epifanía 1C 

Filemón 
Flm 1,7–21 Propio 18C (4–10 de septiembre) 

Hebreos 
Heb 1:1–9 Día de Navidad A  
Heb 1:1–12 Natividad de nuestro Señor  
Heb 2:10–18 Navidad 2B 
Heb 2:10–18 Navidad 1C 
Heb 2:14–18 Presentación de nuestro Señor  
Heb 3:1–6 Epifanía 4B 
Heb 4:12,13 Propio 23B (9–15 de octubre) 
Heb 4:14–16; Viernes Santo A 

5:7–9 
Heb 4:14–16 Cuaresma 1C  
Heb 5:7–9 Cuaresma 5B 
Heb 7:26–28 Viernes Santo B 
Heb 9:11–15 Judica (Cuaresma 5) 
Heb 9:24–28 Propio 28B (13–19 de noviembre) 
Heb 10:5–10 Adviento 4C 
Heb 10:5–10 Anunciación de nuestro Señor  
Heb 10:15–25 Jueves Santo C 
Heb 10:35–11:1 Santo Tomás, apóstol 
Heb 11:1–3,8–16 Propio 14C (7–13 de agosto) 
Heb 11:24–28 Propio 16B (21–27 de agosto)  
Heb 11:32–40  Todos los Santos C (Primer domingo      
                                           de noviembre)=

2 Ts 2:13–17 Epifanía 2B 
2 Ts 2:13–17 Confirmación (Grupo 1) 

 
Heb 12:1–3 
Heb 12:1–13 

  
Domingo de Ramos B 
Propio 15C (14–20 de agosto) 

1 Timoteo 
1 Ti 1:12–17 Propio 5A (5–11 de junio) 
1 Ti 2:1–7 Propio 12C (24–30 de julio) 
1 Ti 3:1–7 San Bartolomé, apóstol 
1 Ti 6:6–10,17–19 Propio 20C (18–24 de septiembre) 

Heb 12:7–13 Día del Padre (Grupo 1) 
Heb 12:18–24      Propio 16C (21–27 de agosto) 
Heb 13:1–6 Propio 21C (25 de septiembre–1 de octubre) 
Heb 13:5–8,14    Nochebuena (Grupo 1) 
Heb 13:7,8, Propio 11B (17–23 de julio) 

17–21 
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Santiago 
Stg 1:1–12 Santiago de Jerusalén  
Stg 1:16–18 Día de Acción de Gracias (Grupo 3) 
Stg 1:16–21 Cantate (Pascua 5) 
Stg 1:17–27 Epifanía 8C 
Stg 1:17–27 Propio 3C (24–28 de mayo) 
Stg 1:22–27 Rogate (Pascua 6) 
Stg 2:1–13 Propio 17C (28 de agosto–3 de septiembre) 
Stg 2:14–26 Preocupación social 
Stg 3:13–18 Propio 20B (18–24 de septiembre) 
Stg 4:7–12 Propio 21B (25 de septiembre–1 de octubre)  
Stg 4:13–17 Nochebuena (Grupo 2) 
Stg 5:7–11 Adviento 3A 

1 Pedro 
1 P 1:3–9 Pascua 2A 
1 P 1:3–9 Amanecer de Pascua 
1 P 1:3–9 San Simón y San Judas, apóstoles  
1 P 1: 17–21 Pascua 3A 
1 P 1:22–25 Nochebuena (Grupo 3) 
1 P 2:4–10 Pascua 5A 
1 P 2:9–12 Epifanía 5A 
1 P 2:11–20 Jubilate (Pascua 4) 
1 P 2:19–25 Pascua 4A 
1 P 2:21–24 Lunes de Semana Santa 
1 P 2:21–25 Misericordia Domini (Pascua 3) 
1 P 3:1–9 Día de la Madre (Grupo 1)  
1 P 3:8–18a Testimonio 
1 P 3:8–15a Trinidad 5 
1 P 3:13–22 Pascua 6A 
1 P 3:17–22 Sábado Santo 
1 P 4:7–11 Exaudi (Pascua 7) 
1 P 4:7–11 Mayordomía (Grupo 2) 
1 P 4:12–17; 

5:6–11 Pascua 7A 
1 P 4:12–19 Navidad 2 
1 P 4:12–19 Santos Inocentes, mártires 
1 P 5:1–4 Propio 9C (3–9 de julio) 
1 P 5:1–7 Instalación/ordenación 
1 P 5:5–11 Trinidad 3 
1 P 5:6–11 Epifanía 5B 

2 Pedro 
2 P 1:1–4 Confesión de San Pedro  
2 P 1:12–15 Confirmación (Grupo 2) 
2 P 1:16–21 Transfiguración A 
2 P 1:16–21 Transfiguración de nuestro Señor  
2 P 1:19–2:3         Propio 4A (29 de mayo–4 de junio) 
2 P 3:8–14 Adviento 2B 

1 Juan 
1 Jn 1:1–4 Pascua 2B 
1 Jn 1:1–2:2 San Juan, apóstol y evangelista 

1 Jn 1:5–9 Miércoles de Ceniza 
1 Jn 1:5–2:2 Pascua 3B 
1 Jn 2:3–11 Epifanía 3A 
1 Jn 2:15–17 Propio 25C (23–29 de octubre) 
1 Juan 2:15–17 San Matías, apóstol 
1 Jn 3:1–3 Todos los Santos A 
1 Jn 3:13–18 Trinidad 2 
1 Jn 3:18–24 Pascua 5B 
1 Jn 4:1–6 Pascua 4B 
1 Jn 4:7–11,19–21 Pascua 6B 
1 Jn 4:9–14 Nochebuena C 
1 Juan 4:16–21 Trinidad 1 
1 Jn 5:1–6 Pascua 7B 
1 Jn 5:4–12 Quasimodo Geniti (Pascua 2) 
1 Jn 5:13–15 Propio 24C (16–22 de octubre) 

2 Juan 
2 Jn 1–6 Propio 25A (23–29 de octubre) 

3 Juan 
3 Jn 1–4 Día del Padre (Grupo 2) 

Judas 
Judas 20–25 Último domingo del año eclesiástico Año B 

Apocalipsis 
Ap 1:4b–8 Último domingo del año eclesiástico Año B alt 
Ap 1:4–18 Pascua 2C 
Ap 1:9–19 San Juan, apóstol y evangelista  
Ap 1:5b–7 Miércoles de Semana Santa 
Ap 3:1–3 Miércoles de Ceniza B 
Ap 3:7–13 Aniversario 
Ap 3:14–22 Propio 25B (23–29 de octubre) 
Ap 5:6–14 Dedicación–Órgano/Instrumentos 
Ap 5:11–14 Pascua 3C 
Ap 6:9–11 Martirio de San Juan Bautista  
Ap 7:9–17 Todos los Santos A 
Ap 7:9–17 Pascua 4C 
Ap 12:7–12 San Miguel y todos los Ángeles 
Ap 14:6,7 Reforma B 
Ap 19:6–9 Epifanía 8B 
Ap 19:6–9 Propio 3B (24–28 de mayo) 
Ap 19:11–16 Ascensión C 
Ap 20:1–6 Propio 5B (5–11 de junio) 
Ap 20:4–6 Todos los Santos B 
Ap 21:1–6 Todos los Santos C (Primer domingo 

de noviembre) 
Ap 21:21–27 Pascua 6C 
Ap 22:1–5 Propio 27C (6–12 de noviembre) 
Ap 22:6–13 Último domingo del año eclesiástico Año C  
Ap 22:12–17,20  Pascua 7C 
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Oraciones del día 
Primer domingo de Adviento: Adaptado y 
traducido de Lutheran Book of Worship 
© 1978 Augsburg Fortress 

Segundo domingo de Adviento: Adaptado 
y traducido de Lutheran Book of Worship 
© 1978 Augsburg Fortress 

Tercer domingo de Adviento: © 1993 
Editorial Northwestern 
Cuarto domingo de Adviento: Adaptado y 
traducido de Lutheran Book of Worship 
© 1978 Augsburg Fortress 

Natividad de nuestro Señor – Nochebuena: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Natividad de nuestro Señor – Navidad 
Día:© 1993 Editorial Northwestern 

Primer domingo después de Navidad: De 
Lutheran Service Book: Altar Book © 2006 
Editorial Concordia 
Segundo domingo después de Navidad: 
Adaptado y traducido de Lutheran Book of 
Worship 
© 1978 Augsburg Fortress 

Epifanía de nuestro Señor: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Primer domingo después de Epifanía – 
Bautismo de nuestro Señor: Adaptado y 
traducido de Lutheran Book of Worship 
© 1978 Augsburg Fortress 

Segundo domingo después de Epifanía: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Tercer domingo después de Epifanía:  
Adaptado y traducido de Lutheran Book of 
Worship 
© 1978 Augsburg Fortress 

Cuarto domingo después de Epifanía: 
© 2021 Editorial Northwestern 

Quinto domingo después de Epifanía: 
Adaptado y traducido de Lutheran Book of 
Worship 
© 1978 Augsburg Fortress 

Sexto domingo después de Epifanía: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Séptimo domingo después de Epifanía: 
Dominio público 

AGRADECIMIENTOS 

Octavo domingo después de Epifanía: De 
Lutheran Service Book: Altar Book © 2006 
Editorial Concordia 

Transfiguración de nuestro Señor: 
© 2021 Editorial Northwestern 

Miércoles de Ceniza: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Primer domingo en Cuaresma: 
© 2021 Editorial Northwestern 

Segundo domingo en Cuaresma: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Tercer domingo en Cuaresma: De 
Lutheran Service Book: Altar Book © 2006 
Editorial Concordia 

Cuarto domingo en Cuaresma: Dominio público 

Quinto domingo en Cuaresma: De 
Lutheran Worship © 1982 Editorial 
Concordia 
Domingo de Ramos: Adaptado y traducido 
de Lutheran Book of Worship © 1978 
Augsburg Fortress 

Jueves Santo: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Viernes Santo: Adaptado y traducido de 
Lutheran Book of Worship © 1978 
Augsburg Fortress 

Resurrección de nuestro Señor – 
Amanecer de Pascua: De Lutheran 
Service Book: Altar Book © 2006 Editorial 
Concordia 

Resurrección de nuestro Señor – Día de Pascua 
Día:© 1993 Editorial Northwestern 

Segundo domingo de Pascua: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Tercer domingo de Pascua: Adaptado y 
traducido de Lutheran Book of Worship 
© 1978 Augsburg Fortress 

Cuarto domingo de Pascua: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Quinto domingo de Pascua: Adaptado 
y traducido de Lutheran Book of Worship 
© 1978 Augsburg Fortress 
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Sexto domingo de Pascua: 
© 2021 Editorial Northwestern 

Ascensión de nuestro Señor: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Séptimo domingo de Pascua: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Día de Pentecostés: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Santísima Trinidad – Primer domingo 
después de Pentecostés: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Propio 3: De Lutheran Service Book: Altar 
Book © 2006 Editorial Concordia 
Propio 4: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Propio 5: De Lutheran Service Book: Altar 
Book © 2006 Editorial Concordia 
Propio 6: De Lutheran Service Book: Altar 
Book © 2006 Editorial Concordia 
Propio 7: De Lutheran Service Book: Altar 
Book © 2006 Editorial Concordia 
Propio 8 
© 1993 Editorial Northwestern 

Propio 9De Lutheran Service Book: Altar 
Book © 2006 Editorial Concordia 
Propio 10: De Lutheran Service Book: 
Altar Book © 2006 Editorial Concordia 
Propio 11: De Lutheran Service Book: 
Altar Book © 2006 Editorial Concordia 
Propio 12: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Propio 13: Adaptado y traducido de 
Lutheran Book of Worship © 1978 
Augsburg Fortress 
Propio 14: De Lutheran Service Book: 
Altar Book © 2006 Editorial Concordia 
Propio 15: 
© 2021 Editorial Northwestern 

Propio 16: De Lutheran Service Book: 
Altar Book © 2006 Editorial Concordia 
Propio 17: De Lutheran Service Book: 
Altar Book © 2006 Editorial Concordia 

Propio 18: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Propio 19: Dominio público 

Propio 20: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Propio 21: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Propio 22: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Propio 23: De Lutheran Service Book: 
Altar Book © 2006 Editorial Concordia 

Propio 24: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Propio 25: De Lutheran Service Book: 
Altar Book © 2006 Editorial Concordia 

Propio 26: De Lutheran Service Book: 
Altar Book © 2006 Editorial Concordia 

Propio 27: 
© 1993 Editorial Northwestern 

Propio 28 
© 1993 Editorial Northwestern 
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